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PRIMERA  PARTE  DE  LA 

CHORONICA    AVG  VSTINÍ  Aíí'A    Pí 

MECHOACAN,  EN  QVE    SE  TRATA  N,V 

cfcriucn  las  Vidas  de  niicue  Varones  Apof- 

tolicos,  AugUtflinianos. 

POR  EL  P.Fr.lVAN  GONZÁLEZ  DÉLA  PVEM 

re^  Prior  del  Conuenro  de  Sádiago  Cupanclaro,  y 

Choroniña  de  la  dicha  Prouificia. 


Añ. 


CON  LICENGIA.INMEXICO. 


Fray  Juan  González  de  la  Puente. 


Pocas  son  las  noticias  que  los  escritores  agustinianos  nos 
han  trasmitido  tocante  ú,  este  sujeto  ilustre  de  su  instituto. 

Nació  en  Torrecilla  de  Cameros,  provincia  de  Rioja,  sien- 
do sus  padres  Miguel  González  y  Catalina  García  de  la 
Puente.  Buscando  fortuna,  pasaron  ellos  á  la  Nueva  España 
trayendo  consigo  y  todavía  niño  á  su  hijo  Juan.  Este,  en 
edad  competente  ingresó  al  Convento  de  San  Agustín  de 
México,  donde  tomó  y  profesó  el  día  22  de  Noviembre  del 
año  de  1596  en  manos  del  Prior  Fray  Diego  de  Contreras. 
Al  separante  la  Provincia  Agustiniana  de  Michoacán  de  la 
de  México,  ingresó  al  número  de  los  de  aquella  y  en  ella  obtu- 
vo varias  prelacias  Bajo  el  gobierno  de  Fr.  Pedro  de  Vera, 
fué  secretario  de  provincia  y  más  tarde  ingresó  al  número 
de  los  maestros  de  ella.  En  el  Capítulo  celebrado  en  Tiripi- 
tio  el  año  de  1623,  se  le  nombró  cronista  de  la  provincia.  En 
el  de  1629  efectuado  en  Yuririapúndaro,  se  presentó  para  el 
magisterio  del  cual  fué  investido  en  el  intermedio  de  Tiripi- 
tio  del  año  de  1630.  En  este  mismo  Capítulo  presentó  ms.  la 
2^  parte  de  su  crónica  y  se  le  autorizó  la  impresión. 

Hasta  ahora  de  ella  solamente  conocemos  la  1^  parte,  qui- 
zá el  tiempo  descubra  la  segunda  ó  cuando  menos  el  original 
de  ella. 

De  la  época  de  su  muerte  y  lugar  de  ella  nada  se  sabe. 


De  la  1^  parte  de  su  Crónica,  que  hoy  se  reimprime  mer- 
ced á  los  buenos  oficios  de  mi  estimado  amigo  y  paisano  el 
Sr.  Obispo  de  Cuernavaca,  solamente  tres  ejemplares  he  co- 
nocido y  sé  de  otro  que  se  encuentra  en  España. 

De  uno  de  ellos,  perteneciente  al  Sr.  Lie.  Don  Alfredo 
Chavero,  se  tomó  la  copia  que  sirve  de  original  para  esta  re- 
impresión. 

La  historia  patria  deberá  el  servicio  de  haber  salvado  tan 
interesante  libro  tanto  al  Sr.  Chavero  como  al  limo.  Señor 
Planearte. 


El  impreso  original  de  este  rarísimo  libro,  es  un  tomo  en 
cuarto,  con  9  fojas  prls.  s.  nr.  conteniendo  aprobaciones  y 
licencias,  erratas,  un  grabado  que  representa  á  San  Nicolás 
de  Tolentino,  dedicatoria,  prólogo  y  un  grabado  igual  al 
mencionado.  Texto  en  folio  de  3  á  332  y  en  su  vuelta  co- 
mienza la  Tabla  ocupando  cuatro  folios. 

Al  final  la  suscripción  del  impresor. 


Dr.  N.  León. 


APROBACIÓN  DEL  PADRE  LECTOR  DE  THEOLOGIA, 
FR.  ANTONIO  DE  CÁRDENAS. 

Vi  por  cornission  de  V.  R.  P.  nuestro  la  Choronica  de  los 
Varones  Insignes  de  nuestra  Prouincia,  o  por  mejor  dezir,  la 
Corona  de  nueue  Piedras  preciosas,  conpuesta  por  el  Padre 
Lector  de  Theologia  Fray  Juan  González  de  la  Puente.  Cho- 
ronista  de  esta  Prouincia,  y  Prior  en  ella,  con  que  ya  puede 
adornar  sus  Sienes,  leuantando  la  cabega  entre  las  inclytas 
que  tiene  nuestra  sagrada  Religión  en  todo  el  Orbe:  Que  se 
hizo  señal  y  raia  la  Muger  que  vio  el  Euangelista  en  el  Cielo 
con  Corona  de  Doze  Estrellas.  Yo  espero,  que  nuestra  Pro- 
uincia con  esta  de  Nueue  Soles  que  alumbraron  este  Mundo, 
se  señalará  con  Rayos  de  Estimación,  y  lustre;  y  como  es  di- 
fícil cubrir  la  luz,  aun  despedida  de  una  vela  lo  es  el  no  ma- 
nifestar la  que  esparcen  estos  escriptos,  porque  en  ellos  mues- 
tra el  Autor  la  claridad  de  su  ingenio  [auque  no  el  total  em- 
peño suyo]  la  Facundia  en  el  dezir.  Diligencia  en  inquirir, 
en  la  exortacion  Espíritu,  AíFecto  a  los  Santos,  Amor  a  su 
Religión,  y  Prouincia.  Y  assi  hallo,  que  puede  darse  a  la  Im- 
prenta esta  obra,  porque  en  ella  no  siento  cosa  que  contradiga 
a  las  buenas  costumbres,  y  Rehgión  Catholica,  sino  de  utili- 
dad y  edificación  a  nuestro  estado.  Deste  Colegio  de  San 
Pablo  Yurirapundaro,  primero  de  Mayo,  1624. 

Fray  Antonio  de 
Cárdenas. 


El  Padre  Maestro  Fray  Diego  Vassalenque  Prouincial 
indigno,  de  la  Orden  de  nuestro  Padre  San  Agustín,  de  San 
Nicolás  de  Tolentino,  y  de  los  nueuos  Reynos  de  la  Galicia, 
y  Viscaía.  Por  quanto  Fr.  luán  González  de  la  Puente,  Prior 
de  nuestro  Conuento  de  Sanctiago  Cupandaro,  y  Choronista 
de  ella,  me  ha  presentado  la  primera  parte  de  la  Choronica 
desta  Prouincia,  pidiéndome  le  diesse  licencia  para  impri- 
mirla: auiendola  examinado  y  aprobado  el  Padre  Fr.  Anto- 
nio de  Cárdenas,  Lector  de  Theologia,  aquien  Yo  la  cometi, 
para  que  la  viesse,  según  lo  ordenan,  y  mandan  nuestras 
Constituciones.  Por  tanto  por  la  presente,  le  doy  licecia,  para 
que  precediendo  las  diligencias  que  se  an  de  hazer,  conforme 
al  S.  Concilio  de  Trento,  y  lo  que  ordena  el  Supremo  Con- 
sejo Real,  la  pueda  imprimir:  y  porque  tengo  por  cierto,  que 
de  la  leyenda  de  la  Historia  se  ha  de  seguir  mucho  prouecho 
a  todos  estados,  Le.  mando,  en  virtud  de  santa  Obediencia, 
la  saque  a  luz.  Dada  en  nuestro  Conuento  de  Vallad olid,  en 
6,  de  Mayo,  de  1624.  Con  el  sello  mayor  de  nuestro  Officio. 


Fray  Diego 
Vassalenque,  Prouincial. 
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APROBACIÓN  DEL  PADRE  FRAY  IVAN  DE  LORMENDI, 

CALIFICADOR  DEL  SANCTO  OFFICIO, 

Y  GUARDIAN  DK  SAN  FRANCISCO  DE  MÉXICO. 

Por  Commission  de  los  Señores  desta  Real  Audiencia, 
que  al  presente  Gouiernan  esta  nueua  España.  Yo  Fray 
luán  de  Lormendi,  Calificador  del  sancto  Officio,  Padre  de 
la  Prouincia  del  sancto  Euangelio,  y  Guardian  del  Conuento 
de  San  Francisco  de  México:  He  visto  y  examinado  el  Libro, 
que  es  intitulado,  la  primera  parte  de  la  Choronica  de  San 
Agustín,  de  la  Prouincia  de  Mechoacan,  compuesto  por  el 
muy  Reuerendo  Padre  Fray  luán  Gongalez  de  la  Puente, 
Lector  de  Theologia,  Prior  del  Conuento  de  Sanctiago  Cu- 
pandaro,  y  Choronista,  de  la  misma  Prouincia:  Y  en  el,  no 
he  hallado  cosa  repugnante  a  nuestra  sancta  Fé  Catholica, 
ni  a  los  sagrados  Concilios,  ni  menos  a  las  buenas  costum- 
bres, antes  bien,  contiene  Doctrina  muy  prouechosa,  pia,  y 
denota,  y  redundará  en  mucha  vtilidad  del  pueblo  Christiano, 
que  salgan  a  luz  las  Heroycas  Virtudes  de  Varones  tan 
Apostólicos.  Y  porque  este  es  mi  parecer,  lo  firmé:  En  este 
Conuento  de  san  Francisco  de  México,  en  10.  de  lunio  de 
mil  seiscientos  veinte  y  cuatro. 

Fray  luán  de 
Lormendi. 
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NOS  el  Presidente,  y  Oydores  del  Audiencia  Real  desta 
nueua  España,  &c.  Por  quanto  el  P.  Fr.  luán  Gogalez  de 
la  Puente,  déla  Orden  de  S.  Augustin,  Prior  del  Conuento 
de  Sanctiago  Cupandaro,  en  la  Prouincia  de  Mechoacan,  nos 
a  hecho  relación,  qn  el  tiene  compuesto  la  Choronica  de  su 
Orden,  de  dicha  Prouincia,  y  porque  se  comunique,  y  salga 
a  luz,  nos  pidió  mandassemos  dar  licecia  para  poderlo  impri- 
mir: Y  por  nos,  y  el  parecer  que  dio  el  P.  Fr.  luán  de  Lor- 
mendi,  Guardian  de  S.  Francisco  desta  Ciudad,  a  quien  lo 
remitimos,  y  atento  a  lo  que  del  resulta,  Por  la  presente  da- 
mos licencia  al  dicho  Fray  luán  Gongalez  de  la  Puente,  para 
que  libremente  el,  o  la  persona  que  tuuiere  su  poder,  pueda 
imprimir,  el  dicho  libro  de  la  Choronica  de  su  orden,  tenien- 
do la  del  Ordinario,  por  tiempo  de  seis  años  primeros  si- 
guientes. Y  mandamos,  qn  otra  ninguna  persona  lo  pueda 
hazer  imprimir  durante  el  dicho  tiempo,  so  pena  de  perder 
los*  moldes,  y  adérente  que  se  le  hallaren,  y  de  quinientos  pe- 
sos de  oro  común  aplicados  por  tercias  partes.  Cámara,  luez, 
y  Denuciador.  Fecho  en  México,  a  25  del  mes  de  lulio,  1624. 
El  Ldo  Paez  del  Ballecillo.  El  D.  Caldos  de  Valencia.  El 
Ldo  Pedro  de  Vergara  Gauiria.  El  Ldo  Alonso  Vázquez  de 
Cisneros.  El  Ldo  luán  Ybarra. 


Por  mandato  de  la  Real  Audiencia. 
Luys  de  Tobar  Godinez. 
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APROBACIÓN. 

Por  Comission  del  Doctor  Pedro  Garces  de  Portillo,  Ca- 
nónigo de  la  S.  Iglesia  de  México,  Prouisor,  y  Gouernador 
deste  Arzobispado,  Cathedratico  de  Prima  de  Cañones,  en 
esta  Vniuersidad.  Vi  y  examiné  esta  primera  parte  de  la 
Choronica  de  la  Prouincia  de  Mechoacan,  de  la  Orden  de  N, 
P.  S.  Augustin,  compuesta  por  el  P.  Fr.  luán  Gongalez  de 
la  Puente,  Lector  de  Theologia,  Prior  del  Conuento  de  Sanc- 
tiago  Cupandaro,  y  Choronista  de  la  dicha  Prouincia.  Y  no 
hallo  en  ella  cosa  que  contradiga  a  nuestra  S.  Fé  Catholica 
ni  a  las  buenas  costumbres:  antes  conosco,  que  el  Author 
muestra  grande  erudiciou,  muy  buen  espiritu,  arrimándose 
siempre  a  la  verdad,  con  que  manifiesta  el  zelo  que  tiene  de 
la  honra  de  Dios  N.  S.  y  prouecho  de  los  próximos,  ponién- 
doles delante  de  los  ojos  estos  Exemplares  de  tan  gran  vir- 
tud,  y  Religión:  y  assi  juzgo,  que  se  deue  dar  licencia,  para 
que  se  imprima.  Fecha  en  México,  a  cinco  de  lulio,  de  1624 

Fray  Alonso 
Sedeño. 

En  conformidad  del  parecer  de  arriba,  doy  licencia  a  qual- 
quier  Impresor  desta  Ciudad,  para  que  pueda  imprimir  la 
dicha  primera  parte  de  la  Choronica  de  la  Prouincia  de  Me- 
choacan, de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin,  compuesta  por 
el  dicho  P.  Fr.  luán  de  Gongalez  de  la  Puente,  Religioso 
de  la  dicha  Orden,  y  Prouincia.  Dada  en  México,  a  9,  de 
lulio  de  1624. 

D.  Pedro  Garces  de 
Portillo. 


—ERRATAS.— 

FOL.  5.  pag.  2.  Un.  12.  desubrimiento,  di  descubrimiento, 
fol.  16,  pag.  2.  li.  22.  Antonido,  di  Antonino.  fol.  41.  pag.  2. 
lin.  12.  Agoto,  di  Agosto,  fol.  47.  p.  2.  li.  5.  soldado,  di  sol- 
dados, fol.  67.  p.  2.  1.  25.  Cistilla,  di  Castilla,  fol.  86.  pag.  2. 
lin.  curtidas,  di  surtidas,  fol.  98.  pag.  2.  lin.  25.  despartador, 
di  despertador,  fol.  102.  pag.  2.  lin.  21.  sauctos,  di  sanctos. 
fol.  173.  pag.  1.  lin.  22.  occupa,  di  ocupaua. 
fol.  185.  pag.  1.  lin.  13.  enterrar,  di  encerrar,  li.  14.  preiosas. 
di  preciosas,  fol.  187.  pag.  1.  lin.  3.  Patriacha,  di  Patriarcha. 
fol.  249.  p.  2.  li.  18.  dizienle,  di  diziendole.  fol.  295.  p.  2.  li. 
26.  cuiondaranle,  di  conuidaronle.  fol.  303.  p.  2.  1.  25.  verda- 
demente,  di  verdaderamente,  fol.  304.  p.  1.  1.  11.  conociento, 
di  conocimiento,  fol.  327.  p.  1.  1.  26.  curepo,  di  cuerpo. 
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CARTA     DEDICATORIA    A    NUESTRO    P.    M.    FRAY    DIEGO 

VA8ALENQVE,  Prouincial  desta  Prouincia  de  S. 
Nicolás  de  Mechoacan,  de  la  Orden  de  nuestro 
Padre  San  AVGVSTIN. 


Génesis 
.  Hclesiast. 
.cap.  4(;; 


<"ltíiiieiite 
Alexaiid. 

initio  strii 
-anatuin. 


lienesis 
<-ap.  19. 


YA  SALE  A  LUZ  [  P.  N.  ]  La  Primera 
Parte  de  la  Choronica  desta  Prouincia  de  S. 
Nicolás  de  Mechoacan:  y  en  ella  las  vidas  de 
nueue  Varones  Apostólicos,  cuyas  cenizas  aun- 
que debaxo  de  nueue  losas  frias,  an  estado  hasta 
oy,  solicitando  las  memorias  muertas  de  nuestro 
descuydo  con  la  voz  viua  de  sus  gloriosos  hechos, 
(que  los  guessos  Santos,  aunque  sin  vida,  tam- 
bién tienen  lenguas  solicitadoras  de  sus  piadosos 
Recuerdos)  trabajo  inmenso,  por  la  cortedad  del 
tiempo:  Pero  bien  logrado,  pues  a  los  primeros 
pasos  que  da  este  primer  parto  del  Entendimien- 
to (aquienes  Clemente  Alexandrino  llamó  Hijos 
del  Alma)  encuentra  con  los  hunbrales,  y  sombra 
de  V.  R.  a  quien  vá  dirigido,  no  como  la  de  Ye- 
dra que  hall(5  el  Propheta  lonas,  que  huyendo 
de  Niniue  al  mejor  tiempo  le  desamparó,  sym- 
bolo  en  fin  del  humano  desamparo,  porque  en  vna 
noche  crece,  y  en  vna  noche  se  marchita:  sino 
como  la  de  otro  Lot  piadoso,  que  osadamente  se 
opuso  ala  tropa  desmesurada  de  toda  vna  Ciu- 
dad, por  defender  la  inocencia  de  dos  huespedes, 
mancebos  tiernos,  y  boluiendo  por  las  inmunida- 
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des,  y  leyes  del  hospedaje:  Solo  dio   por  razón, 
que   estauan  debaxo  su  amparo  y  sombra.  Di- 
ziendo  Dummodo  viris  istis  nil  mali  faciatis  guia 
cant, I  ingressi  sunt  sub  Jiumhra  culm.inis  mei.  Y  aun  la 

Esposa  viéndose  perseguida  de  los  hijos  de  su 
madre,  se  fué  amparar  debaxo  la  sombra  de  su 
querido  Esposo,  a  quien  llamó  Man  cano  hermo- 
so entre  los  arboles  de  las  seluas,  y  los  bosques, 
los  quales  por  su  natural  estrañeza,  nunca  hazen 
ninguna,  no  assi  por  cierto  la  de  V.  R.  Padre 
nuestro,  pues  siendo  plantado  a  la  corriente  de 
las  aguas  viuas  de  nuestra  Sagrada  Religión,  ha 
crecido  tanto,  que  siendo  vn  hermoso  Cedro  des- 
te  monte  Lybano,  se  han  amparado  a  su  sombra 
tantos  Discipulos  en  Artes,  y  Theologia,  que  tie- 
nen no  solo  llenos  los  pulpitos,  sino  también  las 
Cathedras.  Y  si  los  Nietos  se  suelen  adoptar  por 
hijos  releuando  a  los  Padres  de  su  defensa,  y  am- 
paro. Bien  seguro  quedo,  de  quan  bien  medrado, 
y  defendido  estará  este  Libro  contra  las  calum- 
nias del  tienpo.  Guarde  Dios  a  V.  R.  y  prospere 
en  su  santo  seruicio  como  desseo.  Desta  celda. 

Humilde  Hijo  de  V.  R.  P.  N. 

Fr.  luán  Goncalez  de  la  Puente 
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PROLOGO  AL  LECTOR 


ES  DIOS  nuestro  Señor  tan  amigo  de  honrar 
las  Cenizas  muertas  de  los  que  viuiendo  se  des- 
nudaron del  viejo  Adán  por  vestirse  de  Christo, 
s.  p.vbio.        como  dixo  el  Apóstol  de  aquellos  Varones  insig- 
nes, que  honrando  a  su  Padre  Dios,  honraron 
juntamente  la   hermosura  de  la  Virtud,  hazien- 
dola  sabrosa  a  los  demás  con  sus  esclarecidos  he- 
chos, valientes  finezas,  en  que  tuuo  su  parte  la 
gracia,  a  vista  de  los  hijos  de  los  hombres,  cuyo 
otíicio,  y  condición  es,  oluidar  lo  que  pasó  ayer, 
haziendo  solo  aprecio  de  lo  qu^  están  mirando, 
como  cosa  que  existe  sepultan  en  la  Región  del 
oluido  lo  que  de  suyo  tiene  vida  en  los  ojos  de 
Dios:  queriendo,   pues  contraponer  aun  eterno 
oluido  vna  eterna  memoria  quiso,  que  no  solo  se 
escriuiessen  los  hechos  de  sus  escogidos  en  los 
Libros  de  los  Predestinados,  porque  como  secre- 
tos abscondidos,  y  sellados  con   siete  sellos,  se 
Ai»..:iivv.       reseruan  solo  para  su  diuino  pecho,  sino  que  los 
fieles,  y  la  Iglesia  tuuiessen  también  libros  en 
que  se  escriuiosseu  las  grandezas,  las  prerogati- 
uas,  y  valientes  hechos  de  essos  mismos  escogi- 
dos para  gloria  suya,  edificación,  y  exenplo  de 
los  Viadores.'   Y  que  sea  esto  assi  vesse,  en  que 
tal  vez  escriue  en  las  frentes  de  los  mismos  Pre- 
destinados el  tanto  monta  de  sus  calificadas  Pre- 
rogatiuas,  como  lo  vio,  y  leyó  San  luán  en  el  cap. 
del  Apocalypsi,  diziendo     Et  ccce  A  gnus  stabaf 
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swpra  monten  Sion,  &cum  eo  ceiiiuní  quadragm- 
ta  quatuor  milia  habentes  nomen  ems  scrrptum 
in  frontibus  sitis.  Dize  qn  vio  cieento  y  44.  mil 
escogidos,  que  siguiendo  los  pasos  del  Cordero, 
se  pusieron  de  pies  sobre  la  cumbre  del  monte  de 
Sion,  los  quales  tenían  escriptos  en  las  frentes  los 
nombres  del  Padre,  y  del  Cordero.     Y  para  que 
se  vea  con  quanto  cuydado  quiere   Dios  que   se 
escriuan  las  vidas  y  grandezas  de  los  Santos,  lue- 
go en  el  mismo  capitulo  oyó  vna  gran  voz  que  le 
dixo,  Scriue  Beati  Mortui,  qui  in  Domino  mori- 
untur  opera  enmi  iUorum  semmtur  illos.  Lo  que 
has  de  hablar  luac,  escriuelo,  y  lo  que  has  de 
escriuir,  sea  lo  que  viste,  y  oyste,  diziendo.  Bien- 
auenturados  los  que  murieron  en  el  Señor,  serán 
sus  obras  compañeras  suyas,  las  cuales  en  nin- 
guna difterencia  de  tiempos  los  dexaron  de  acom- 
pañar.    San   Ambrosio  entiende  por  estos  que 
mueren  en  el  Señor,  a  los  que  estando  viuos,  en 
esta  vida  están  nmertos  al  mundo,  y  a  los  fuero.s 
de  la  carne,  porque  claro  está,  qnelos  que  murie- 
ron en  el  Señor,  fue  vna  muerte  continuada  que 
acabó  con  la  sepultura;  pues  esta  muerte  no  es 
como  la  del  pecador,  que  viniendo  la  carne,  muere 
el  espíritu,  y  assi  su  muerte  se  acabó,  como  e) 
sonido  del  que  cae,  que  por  esso  se  llama  cadauer 
Hbí^de'ci        acadendo  (como  lo  aduirtio  mi  Padre  San  Agus- 
tín en"los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios)  porque 
aunquo  el  j  usto  muere,  tienen  vida  sus  obras,  re- 
cuerdence  sus  hechos,   Ut  sit  memoria  illoruní 
in  benedictione,  tt*  ossa  eorum  puíulent  de  loco 
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siio  i^  nomen  eorum  permaneat  in  netniíuru,  Dixo 
el  Eclesiástico,  hablando  de  losue,  y  Caleb,  y  es 
tan  grande  la  viueza  destas  mismas  obras,  destos 
mismos  hechos  que  las  pregonan,  como  trompe- 
tas, y  clarines,  para  que  lleguen  los  oydos  de  to- 
dos. Assi  lo  entiende  el  diuino  Bernardo,  0]jera 
(inquit)  iíloru'in  .seaunfAir  illps  ad  quid  secuntur, 
iiKssv  vt  laudent  eos  in  'portis,  para  que  los  acom- 
pañen ]as  obras  (dize  el  diuino  Bernardo)  sino 
para  que  sean  alabados  en  los  tribunales,  en  las 
arudiencias,  a  donde  es  el  concurso  do  la  gente,  a 
donde  concurren  las  Repúblicas,  y  pueblos  adon- 
de se  relatauan  y  escriuian  los  insignes  hechos 
de  los  Varones  ilustres:  como  si  se  dixera,  para 
que  eatas  alabanzas  y  prerogatiuas,  tengan  su 
diuino  cumplimiento,  pónganse  en  Imprenta,  es- 
criuanse  en  libros  de  molde,  para  que  las  lean,  y 
entiendan  todos. 

Según  esto,  no  sera  ya  cortesía,  ni  sosa  deuo- 
cion  escriuir  las  Vidas  de  Nueue  Varones  Apos- 
tólicos, Frayles  de  la  Orden  de  nuestro  Padre 
S.  Augustin,  en  esta  Prouincia  de  S.  Nicolás  de 
Mechoacan.  Sera  ya  justicia  sacar  a  luz  las  vi- 
das de  vnos  Varones  tan  insignes  en  santidad,  y 
de  tan  portentosos  hechos,  que  mas  parecieron 
hombres  del  cielo,  que  hombres  de  la  tierra.  Solo 
restaua  que  vuiera  tomado  la  pluma  para  escri- 
uirlas,  quien  tuuiera  menos  della,  y  mas  tiempo 
del  que  Yo  he  tenido,  que  si  bien,  á  mas  de 
veinte  años,  que  con  vn  sordo  cuydado  sin  atten- 
der  a  mas,  que  vna  piadosa  curiosidad  he  andado 
inquiriendo,  y  sabiendo  las  vidas  destos  insignes 
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Varones,  a  muchos  de  los  quales  traté,  y  comu- 
niqué viuiendo:  (casi  sin  pensar  en  el  Capitulo 
passado  que  se  celebró  el  año  pasado  de  22,  en  el 
Conuento  de  Tiripitio,  se  me  mandó  escriuies&e 
la  Choronica  desta  Prouincia,   nombrando  por 
Choronista  della.    En  cuyo  tiempo  juntando  pa- 
peles, relaciones,  y  haziendo  otras  apretadas  di- 
ligencias, para  sacar  en  limpio  la  verdad  de  la 
hystoria,  he  trabajado  de  dia,  y  de  noche,  por 
dar  a  mi  Prouincia  si  quiera  vn  breue  Epitome 
délo  que  pide  tiempos  mas  largos,  grandes  cuer- 
pos de  libros,  para  que  con  esta  primera  parte 
entretenga  el  deseo,  que  en  plazos  cortos  no  se 
puede  amontonar  mucho,  porque  couio  la  vida  de 
los  Santos  sea  el  tesoro  abscondido  del  Euange- 
lio  (que  quiga  por  este  se  llaman  los  Santos  abs- 
condidos  en  la  sagrada  Escriptura,  porque  a  don- 
de nosotros  leemos,  o.duersus  sanctos  tuos  malig- 
naueriint,   lee  el  Hebreo,  aduersus  ahsconditos 
tuos.  Y  aunque  aquel  dichoso  hombre  del  Euan- 
gelio   halló   este  tesoro,  no  luego  lo  desenterró, 
antes  con  espacio  y  vagar  lo  fue  desentrañando, 
porque  los  tesoros  de  Dios  son  minas  hondas, 
(jue  en  el  centro  tienen  su  mayor  Ley)  de  que  se 
sigue,  que  siempre  ay  mas  riquezas  que  sacar 
desta  preciosa  mina,  porque  con  ser  estos  los  pri- 
meros golpes,  hemos  descubierto  a  pocos  lances 
el  tesoro  de  nueue  Varones  Apostólicos,  que  ya- 
zen  en   esta  Prouincia,  en  menos  de  veinte  y 
quatro  leguas  de  destricto,  pues  de  mas  de  obte- 
ner esta  Prouincia  el  nombre  de  Santa  por  su 
mucha  Recolección,  Religión,  y  Virtud,  se  le 
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[)ueilc  llamar  lauíbioii  con  justo  titulo  por  el  te- 
soro Santo  que  en  si  encierra  destos,  y  de  otros 
muchos  Religiosos,  grandes  Varones  en  Santi- 
dad, y  escalrecidos  hechos. 

Espero,  que  ha  de  ser  este  Libro  bien  recibido 
por  yr  en  traje  de  hermitaño  pobre,  pies  descal- 
íjos,  Cogulla,  y  Báculo  en  las  manos.  Habito 
délos  Hermitaños  de  nuestro  Padre  San  Augus- 
tin,  que  vn  Hermitaño  caminante  en  todas  par- 
tes es  bien  recibido.  Y  cuando  este  no  lo  fuere, 
quiga  lo  sea  el  segundo  Tomo,  Libro  que  dán- 
dome Dios  vida  sacaré  presto  a  luz;  porque  los 
tesoros  desta  Mina  Santa,  para  este,  y  para  otros 
muchos,  tiene  "metales  de  toda  ley. 

También  trato  al  principio  deste  Libro  del 
Descubrimiento,  y  Conquista  destas  Tierras,  y 
de  las  espirituales  que  nuestra  Sagrada  Religión 
ha  hecho  en  todo  el  mundo  sucintamente,  para 
que  siruiendo  de  Zimbria,  haga  mas  sabrosa  la 
hystoria,  porque  se  suele  pagar  a  vezes  mas  el 
gusto  humano  con  la  diuersidad  de  los  manjares, 
y  aun  tal  vez  hechar  mano  de  lo  menos  proue- 
choso  en  una  mesa:  pues  como  se  dize  en  el  se- 
gundo Libro  de  ios  Machabeos,  el  Hystoriador 
ha  de  preparar  de  tal  manera  la  Hystoria  que 
escriue,  que  imitando  al  que  prepara  vn  combite 
grande,  y  esplendido,  ha  de  hinchir  toda  la  ca- 
pacidad de  la  mesa  con  diuersidad  de  potajes,  y 
manjares  que  la  hermoseen  que  el  trabajo  no 
está  en  quien  los  come,  sino  en  quien  los  guisa, 
y  apercibe.  Valeas. 
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CHOKONICA  DE  LA  ORDEN  DE  N.  P.  S.  AV- 
GVSTIN  de  la  Prouincia  de  Mechoacan.  Que  trata 
del  descubrimiento  destas  Islas  Occidentales  por 
Cristoual  Colon. 

CAPITVLO  I. 

Aviendo  los  Catholicos  Reyes  de  Castilla,  y  de  León,  Don 
Fernando,  y  Doña  Isabel  vencido,  en  campal  batalla  al  Rey 
Don  Alonso  de  Portugal,  y  cobrado  la  Ciudad  de  Toro,  con 
que  se  dio  assiento  a  las  paaes  entre  aquellas  dos  Coronas, 
después  de  las  largas,  y  sangrientas  guerras,  que  entre  aque- 
llos dos  poderosos,  y  vezinos  auia  auido,  por  razón  del  Dere- 
cho de  Doña  luana  la  Excelente,  sobrina  del  Rey  Don 
Alonso.  Siguiéndose  a  estas  guerras  las  del  Reyno  de  Gra- 
nada, cuya  Conquista  la  acabaron  felizmente  los  Reyes  Catho- 
licos, el  año  de  mil  y  quatrocientos,  y  nouenta,  y  dos,  po- 
niendo las  Vanderas  Roxas  de  la  Fé  en  las  Torres  Bermejas, 
y  en  las  de  la  Halambra,  a  donde  auian  estado  tan  largos 
años  los  pendones  del  propheta  falso  Mahoma:  Y  Gouernan- 
do  en  aquella  sazón  la  Iglesia  de  Dios  Alexandro  Sexto, 
Pontífice  Español  de  la  Casa  de  Borja,  Ducado  de  Gandía. 
Vino  a  la  Corte  de  los  Reyes  Catholicos,  Don  Cristoual 
Colon,  según  opinión  de  vnos;  natural  de  los  Pueblos  Licru- 
res,  en  la  Costa  de  Genoua,  según  otros  de  vna  Aldea,  lla- 
mada Neruy,  hombre  muy  entendido  en  las  Mathematicas,  y 
en  la  Cozmographia,  y  por  la  Astrologia  aprendió  maraui- 
llosamente  la  medida  de  los  Trópicos  de  la  Equinocial,  y  de 
ios  Clymas  todo  el  vso  de  la  Carta  de  Nauegar,  y  de  la  Aguja: 
por  lo  qual  fue  gran  Maestro  de  hazer  Cartas  para  la  Naue- 
gacion.  El  qual  trató  con  los  Reyes  Catholicos,  que  le  diessen 
licencia,  Gente,  Nauios  y  municiones,  para  descubrir  las  In- 
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dias  Occidentales,  (porque  ya  entonces  estouan 
descubiertas  las  Canarias  por  Betancor,  de  Nación 
Francés,  Y  las  Yslas  Ysperides,  por  la  Nación  Por- 
tuguesa. Auiendo  passado  ya  la  Armada  del  Infante 
Don  Enrique  de  Portugal,  el  vltimo  Cabo  del  Etio- 
pia, puesto  debaxo  del  Polo  Antartico,  Todo  lo 
qual  le  dio  grande  animo  y  luz,  para  pretender  este 
nueuo  descubrimiento:  y  ya  en  esta  ocasión  auia 
intentado  valerse  délos  Reyes  de  Inglaterra  y  del 
Rey  Don  luán  el  segundo  de  Portugal:  de  los 
quaies,  no  solo,  no  fue  oydo,  pero  repelido  muy 
apriessa,  teniéndole  por  fruzlero,  y  burlador.  Y  aun- 
que a  los  principios  hizieron  lo  mismo  algunos  Titu- 
lares de  Castilla,  que  andauan  en  la  Corte  de  los 
Reyes  Catholico  como  fueron  los  Duques  de  Me- 
dina Cidonia,  y  Medina  Celi,  por  ver  vn  hombre 
Estranjero  no  conocido,  y  que  sus  razones  no  tenian 
mas  apoyo,  que  su  buena  intención  a  lo  que  parecia, 
abonos  muy  simples,  para  cosas  tan  grandes  y  ar- 
duas, y  en  que  interuenia  la  Hazienda  del  Rey,  y 
el  riesgo  de  tantas  personas,  mas  sujetas  al  conocido 
Prov.  2.  peligro,  que  aseguradas  con  razones  aparentes,  y  no 
experimentadas.  Con  todo,  como  los  coragones  de 
los  Reyes  están  en  las  manos  de  Dios,  y  los  inclina 
a  donde  quiere,  como  el  Hortelano  la  diuision  de  lafe 
aguas:  inclináronse  a  dar  crédito  a  aquel  hombre,  y 
esperando  en  Dios,  que  es  el  qn  dá  los  Reynos,  y 
ios  quita,  (que  por  esto  vio  San  luán  postrados  a 
los  Reyes  de  la  tierra  a  los  pies  del  Cordero,  y  de- 
rribadas sus  Coronas  delante  de  su  Sitial,  y  Trono) 
?  A^po^caup'^  se  determinaron  los  Reyes  Catholicos  de  dar  a  Don 
Christoual  Colon,  tres  Nauios,  bien  artillados   con 
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mucha  monición,  matalotaje,  y  ciento  y  veinte  hom- 
bres: Pero  para  llegar  a  este  punto,  tuuo  necesidad 
del   fauor  del  Argobispo  de  Toledo,  Don   Pedro 
Gongalez  de  Mendoga,  que  podia  mucho  con  los 
Catholicos  Reyes,  y  por  la  industria,  y  buen  zelo 
del  Padre  Fray  luán  Pérez  de  Marchens,  que  se- 
gún dizen  era  gran  Cosmographo,  y  Religioso  de  la 
Orden  del  Seraphico  San  Francisco,  aunque  según 
rnauaeTor-    ©1  Padrc  Fray  luán  de  Torquemada,  diligente  Hys- 
?" MÍivquia  toriador,  mas  se  ha  de  atribuyr  a  su  mucho  espíritu, 
MexKwia       ^^^  ^  g^  uiucha  sclcncia,  cosas  que  se  pudieron  ha- 
llar juntas  en  vn  mismo  sujeto. 

Tuuieron  todos  esta  determinación  de  la  Catho- 
lica  Reyna  Doña  Isabel  (que  fue  la  que  mas  le 
a,yu.d6)  por  un  conocido  desatino,  y  el  mayor  desa- 
cuerdo que  hasta  alli  se  auia  visto  en  materia  de 
Conquistas,  y  descubrimientos,  pareciendoles,  que 
la  Catholica  Reyna  echaua  a  aquellos  Españoles 
como  perdidos  en  las  aguas  del  mar  Océano,  tan  a 
vista  del  peligro,  como  a  gran  milagro  el  escapar 
del.  Pero  como  Dios  no  está  atenido  a  las  leyes  de 
la  naturaleza,  ni  menos  a  los  temores  de  la  carne, 
hizo  bien  presto  ostentación  de  sus  secretos  juyzios 
en  la  gran  plaga  del  mundo,  descubriendo  otro  nue- 
uo  por  este  su  Ministro,  en  que  obró  Dios  grandes 
marauillas,  renouando  las  del  viejo  Testamento  en 
la  Conquista  de  la  tierra  de  Promission:  a  donde  el 
Cielo  la  tierra,  y  el  mar,  hizieron  marauillosos  pro- 
digios quando  les  vino  su  vez,  comomo  se  verá  en 
el  progreso  de  la  Hystoria,  que  por  auerla  escripto 
obiedo?G"ora!i7a  tautos,  y  fan  grandes  Choronistas,  viejos,  y  mo- 
dernos, solo  tocaré  de  paso  lo  mas  substancial,  sir- 
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Herrera  en  su 
Década, 


uiendome  como  de  estribo  y  cimbria,  para  venir  a 
tratar  de  mi  principal  assumpto.  Pues  como  todas 
las  cosas  tocantes  á  la  armada  de  los  tres  Nauios 
estuuiessen  aparejadas,  y  a  punto,  partieron  del 
Puerto  de  Palos  de  Moguer  Viernes  tres  de  Agosto, 
y  siguiendo  su  derrota  házia  el  Poniente,  descubrie- 
ron la  Isla  de  los  Lucayos,  a  doze  de  Octubre,  de 
mil  y  quatrocientos,  y  nouenta  y  quatro,  y  á  los 
treze  se  tomó  possesion  desta  primera  tierra  de  las 
Indias  por  los  Reyes  Catholicos:  descubrieron  a 
Santiago  de  Cuba,  a  donde  poblaron,  y  en  la  Isla 
de  Santo  Domingo;  aunque  esta  poblazon  fue  de 
segundo  viaje,  como  algunos  sienten,  porque  Don 
Christoual  Colon  como  fue  el  primero,  que  como 
otro  Aminadab  se  arrojó  confiadamente  á  las  aguas 
del  mar,  no  solo  descubrió  las  primeras  tierras,  sino 
que  inquiriendo  los  mas  secretos  senos  de  las  aguas. 
Y  haziendo  otros  muchos  viajes,  descubrió  las  de 
Tierra  firme,  con  no  pequeña  fatiga  y  trabajo. 

Siendo  3'a  pasados  veinte  y  quatro  años  que  es- 
tauan  pobladas  las  Islas  de  Cuba,  y  Santo  Domingo, 
se  descubrieron  otras  Islas  por  la  Industria  y  soli- 
citud de  Diego  Velazquez  trouernador,  que  a  la  sa- 
zón era  de  Cuba,  como  fuerom  Campeche,  año  de 
mil  y  quinientos,  y  diez  y  siete,  Cabo  de  Catoche: 
Cuyo  descubridor  fue  Francisco  Fernandez  de  Cor- 
doua,  aunque  no  pobló  por  temer  la  ferocidad  de 
los  Indios,  que  se  le  opusieron  con  braueza  al  des- 
embarcarse^ y  aun  le  mataron  quarenta,  y  siete  hom- 
bres, falta  grande  en  aquel  tiempo,  por  ser  muy 
contados  los  que  auia:  y  desta  vez  cogieron  dos 
Castellanos,  que  los  sacrificaron  en  el  Templo  de 
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las mugeros,  llamado  assí,  por  auer  vnos  Ídolos  enel 
que  parecían  mugeres. 

Luego  prosiguió  este  mismo  descubrimiento  el 
Capitán  luán  de  Grijalua,  mancebo  determinado, 
y  valiente,  natural  de  Cuellar,  que  por  ser  Patria 
de  Diego  Velazquez,  dexo  Gomara  que  era  su  so- 
brino, que  aunque  erró,  la  pluma  no,  empero  la  in- 
tención, según  siente  el  Padre  Fray  luán  de  Tor- 
^qiSJda;  quemada,  Choronista  curioso,  y  diligenteen  la  Mo- 
narchia  Indiana,  Embarcáronse  con  Grijalua  lo- 
Caualleros,  y  Hidalgos  mas  nobles  de  la  Isla  Espa- 
ñola, y  de  Cuba.  Pedro  de  Aluarado,  Francisco  de 
Montexo,  Alonso  de  Auila,  y  otros  muchos  Hidal- 
gos nobles,  amigos  de  ganar  honra,  y  fama,  y  desseos 
ssos  de  seruir  a  los  Reyes  Catholicos  en  aquellas 
Conquistas  nueuas,  como  de  hecho  lo  hizieron, 
hasta  ganar  a  México,  Metrópoli  deste  Nueuo 
Mundo.  Salió  Grijalua  de  Santiago  de  Cuba,  a  diez 
y  ocho  de  Abril,  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  ocho, 
vn  año  después  que  Francisco  Fernandez. 

Pescubrieron  la  Costa  de  la  Nueua  España,  y 
por  ver  muchos  y  buenos  edificios  de  piedra,  dixo 
Grijalua,  que  le  parecia  otra  Nueua  España.  Des- 
"dafcá.  a*"^'^'  cubrieron  a  Tabasco;  el  Agualulco,  a  quien  pusie- 
ron por  nombre  la  Rambla,  descubrieron  otros  mu- 
chos Pueblos,  y  Rios,  y  al  vno  pusieron.  Rio  de 
Aluarado,  como  lo  aduierte  un  Autor  moderno. 

Y  auiendo  tomado  possession  destas  tierras  por 
su  Magestad,  dieron  la  buelta  a  Santiago  de  Cuaba, 
a  donde  Grijalua  fue  mal  recebido  de  Diego  Velaz- 
quez, por  no  auer  poblado  en  San  luán  de  Vlua,  si 
uien  le  escusa  en  esto  el  Obispo  de  Chiapa,  Don 
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Bartholome  de  las  Casas:  diziendo  que  el  no  poblar 
Grijalua,  fue  por  no  tener  commision  para  ello  del 
Gouernador,  Diego  Velazquez,  y  que  por  ser  de 
condiccion  obediente,  y  humilde,  no  hiziera  por  todo 
el  mundo  lo  contrario:  por  lo  cual  dize  el  señor  Obis- 
po Casas,  hiziera  Grijalua  buen  Frayle.  Aunque 
Gomara,  quiga  mal  informado  en  este  caso  lo  juzga 
por  remisso,  juyzio  muy  ageno  de  quien  hasta  alli 
auia  mostrado  valor,  y  prendas,  pues  nos  podemos 
dar  á  creer,  que  vn  hombre  de  tan  grandes  partes, 
no  auia  de  querer  dexar  de  las  manos  tan  grande 
ocasión,  como  se  le  ofrecia,  en  la  qual  podia  eterni- 
zar su  nombre,  sino  que  Diego  Velazquez  era  vu 
hombre  muy  atentado,  y  que  no  queria  auenturar 
el  juego  con  tan  poco  puesto,*  y  caudal  de  gente 
como  la  que  lleuaua  Grijalua,  pues  ni  se  perdia  tiem- 
po, ni  menos  se  dexaua  de  asegurar  mejor  con  vna 
aprehensión  madura,  y  mas  gazonada  como  se  vio 
después,  que  el  Márquez  Don  Fernando  Cortes  salió 
a  esta  Conquista  con  mayores  pertrechos,  y  fuerzas, 
si  ya  no  fuese  que  Dios  nuestro  Señor,  cuyos  secre- 
tos son  eternos,  é  incomprehensibles  quisiesse  guar- 
dar esta  Impresa  gloriosa  para  el  Márquez:  Cuyos 
hechos,  cuyas  hazañas,  si  bien  han  dado  principio  y 
materia  a  las  plumas  de  los  Hystoriadores  Choro- 
nistas:  No,  empero  para  que  tengan  fin,  y  coto. 
Pero  he  querido  de  passo  desculpar  al  buen  Capi- 
tán Grijalua,  porque  veo  que  no  ay  Choronista  que 
no  le  desquartize,  siendo  luezes  rigurosos  de  las 
intenciones  ocultas  de  los  ya  difuntos. 
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DE  COMO  FVE  NOMBRADO  Fernando  Cortes  por 
Capitán  General  Por  el  Gouernador  Diego  Velazquez, 
para  el  descubrimiento  de  la  Nueua  España. 

CAPITULO.  IL 

Bvelto  Grijalua  a  la  Isla  de  Cuba,  se  determinó 
Diego  Velazquez  de  hazer  otra  mayor  armada  de 
gente,  y  Nauios,  para  conquistar  de  vna  vez  estas 
nueuas  tierras,  y  poblar  este  nueuo  mundo.  Y 
auiendo  consultado  con  algunos  amigos  suyos,  de 
la  persona  que  seria  a  proposito  para  esta  jornada, 
le  aconsejaron  Amador  de  Lares,  que  era  Official 
Real,  y  su  secretario  Andrés  de  Duero,  que  hedía- 
se mano  de  Fernando  Cortes,  por  hallar  en  su  per- 
sona grandes  partes,  y  gran  viueza  para  cosas  de 
guerra,  y  demás  de  ser  muy  amado  de  la  gente  de 
guerra,  era  hombre  agradable,  y  muy  socorrido 
para  los  soldados  pobres.  Diego  Velazquez  no  vino 
en  esto  de  primera  instancia,  ya  por  tenerle  por 
orgulloso,  achaque  fundado  en  la  poca  voluntad 
que  le  tenia,  por  razón  de  vn  casamiento,  que  al  fin 
se  vino  a  hazer  por  cumpHr  con  las  obligaciones  de 
conciencia,  y  de  dar  gusto  al  Gouernador  que  tan 
a  pechos  auia  tomado  aquella  causa:  en  fin  los  rue- 
gos de  Amador  de  Lares,  y  los  del  secretario  ven- 
cieron la  terqueza  del  Gouernador,  el  qual  le  señaló 
por  General  de  aquella  jornada:  y  aunque  muy 
presto  se  arrepintió,  fue  sin  ningún  fruto,  pues  que- 
riéndole detener,  y  estoruarle  el  viaje  no  pudo,  por- 
que era  Cortes  vigilantisimo,  y  muy  preuenido  en 
todas  sus  acciones,  reparando  muy  a  tiempo  en  loa 
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estoruos,  é  inconuenientes  que  podían  ofrecer  los 
tiempos  varios;  y  assi  quando  el  Gouernador  Ve- 
lazquez  quiso  con  mano  armada  detenelle,  estaua 
ya  embarcado  Cortes:  y  haziendose  a  la  vela  le  dixo, 
señor  Gouernador  estas  son  de  las  cosas,  que  a  pe- 
nas han  de  estar  pensadas,  quando  han  de  estar 
hechas,  y  dexandole  con  la  palabra  en  la  boca  co- 
men co  a  nauegjar. 

Llegó  a  la  Hauana  con  onze  nauios  de  armada, 
y  con  quinientos  y  cinquenta  soldados:  Repartió  los 
officios  con  demasiado  cuydado,  y  gagacidad,  dan- 
do al  prouecho,  y  al  tiempo  lo  que  era  suyo,  y  ni 
mas  ni  menos  contentó  a  los  Caualleros,  Hidalgos, 
y  beneméritos,  con  que  en  cualquier  acontecimien- 
to la  buena  opinión  del  Capitán,  y  cabega  se  pone 
en  cobro:  Salió  de  alli,  }'  auiendo  tocado  en  Cam- 
peche, passó  a  San  luán  de  Vlua,  tierra  firme  déla 
nueua  España.  Aqui  Renunció  los  poderes  que 
lleuaua  de  Diego  Velazquez,  y  tuuo  industria,  y 
traga,  para  que  de  nueuo  le  eligiessen  por  General 
da  aquella  Conquista,  en  nombre  de  su  Magostad, 
y  assi  se  hizo.  Barrenó  los  Nauios,  para  que  los 
soldados,  y  gente  de  la  mar  no  tuuiesse  regresso  a 
ellos,  sino  uue  puestos  los  pies  en  tierra,  venciessen 
de  vna  vez,  y  peleassen  como  gente,  que  por  cual- 
quier camino  que  quisiesse  escojer,  auia  de  encon- 
trar con  la  muerte  yendo  huyendo  della:  hecho 
digno  de  eterna  memoria,  y  de  vn  animo  y  coragon 
mas  que  humano,  a  donde  a  mi  parecer  tuuo  mas 
parte  la  Gracia,  que  la  naturaleza,  pues  en  estas 
acciones,  y  otras  vemos  hechos  superiores  á  las 
fuergas  flacas  de  vnos  hombres,   que  como  otros 
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soldados  de  Gedeon,  vencieron  mas  ayna  con  las 
luzes  de  vnos  cantaros  de  barro,  appellidando  el 
nombre  del  Señor,  por  cuyo  respecto  se  oponían  a 
vn  tan  gran  mundo,  que  no  con  las  humanas. 

Y  pues  hemos  tocado  la  Hystoria  de  Gedeon, 
bien  sera  que  alumbremos  la  nuestra  a  la  luz  de  sife 
candelas,  con  que  veremos  como  es  mas  claro  que 
la  luz  del  Sol,  que  esta  Conquista  fué  mas  diuina 
que  humana.  Dizele  Dios  a  Gedeon,  mucha  gente 
tienes  aprestada  para  esta  Conquista  de  Madian, 
despídela  luego,  y  solo  te  queda  con  trescientos 
soldados,  porque  no  quiero  que  esta  vez  digan  los 
Madianitas,  que  acometí  la  impressa  con  vn  grue- 
sso  exercito,  y  atribuyendo  el  vencimiento  a  las 
fuerzas  de  la  carne,  no  se  me  atribuya  a  mi  la  glo- 
ria. No  es  esso  lo  que  yo  quiero,  sinovencer  con  lo 
flaco,  lo  fuerte,  con  lo  humilde,  la  multitud  de  vn 
soberuío  exercito.  Y  sí  con  este  fiador  de  mí  pode- 
rosa Palabra  tienen  todavía  temor,  y  miedo,  lleua 
contigo  a  tu  niño  Phara,  que  el  te  le  quitará.  Pa- 
rece que  vá  juntando  Dios  vna  humildad  con  otra, 
vn  temor  sobre  otro  temor:  vna  flaqueza  sobre  otra, 
flaqueza,  pues  en  vn  niño  todas  estas  cosas  se  ha- 
llan a  la  verdad,  ello  es  assí,  quando  pelea  la  carne 
sin  los  socorros  de  Dios:  pero  quando  se  pelean  las 
batallas  del  mismo  Dios,  lo  humilde  es  valiente,  lo 
poco  mucho:  La  carne  flaca  es  vn  bronze  duro,  los 
cantaros  de  barro,  son  de  fuerte  azero:  las  luces 
que  tienen  virtud  de  alumbrar,  ciegan,  derriban,  y 
matan,  que  sabe  muy  bien  Dios  destruyr  vn  exer- 
cito de  Senacharíb  en  vna  noche,  y  derribar  de  vn 
puntapié  siete  ciudades.    Pues  si  esto  es  assi,  que 
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mucho  que  nuestro  Cortes  con  tan  poca  gente  se 
arroje  por  medio  de  vn  tan  gran  mundo,  por  medio 
de  tan  numerosa,  é  infinita  gente,  tan  dificultosos 
de  contar,  como  las  arenas  del  mar.  Pero  como  es 
Conquista  de  Dios,  hazesse  con  flaco,  y  poco  nu- 

•  mero:  Conquista  milagrosa,  y  no  del  todo  humana, 

como  lo  veremos  adelante  en  algunos  lugares  de 
escriptura.  Prophecias  a  mi  entender  desta  Con- 
quista. 

Y  por  abreuiar  con  cosas,  que  no  son  de  mi  in- 
tento, pues  solo  pretendo  tratar  subcintamente  de 
la  Conquista  desta  tierra.  Digo,  que  después  de  auer 
el  Emperador  Moctecguma  embiado  vn  Embaxador 
a  recibir  a  Fernando  Cortes  con  vn  gran  présete  de 
pluma,  mantas,  y  otras  cosas  ricas  y  curiosas,  se 
fue  llegando  a  México  el  Marques,  solo  con  acasion 
de  visitar  a  Motecguma,  y  tratarle  ciertos  negocios 
de  parte  del  Rey  de  Castilla.  Salióle  a  recibir  a 
la  calgada  de  San  Antón  en  vnas  andas  ricas  de 
mucho  valor  y  precio,  llenándole  en  ombros  algu- 
nos grandes  de  su  Corte,  y  hauiendose  encontrado, 
se  hizieron  grandes  comedimientos,  y  cortesías:  y 
en  esta  conformidad  se  fueron  llegando  a  la  Ciudad, 
a  donde  Motecguma  hospedó  en  su  Palacio  a  Fer- 
nando Cortes,  y  a  toda  la  gente  que  consigo  lleua- 
ua,  haziendoles  cada  dia  esplendidos  banquetes,  y 
dándoles  muchas  dadiuas:  de  las  que  tenia  guarda- 
das en  su  tesoro,  y  abreuiando  cossas,  que  por  ser 
muchas,  y  largas  de  contar  las  dexo.  Después  de 
auer  preso  Fernando  Cortes  al  Emperador  Motec- 

T.-niutniada.    Quma;  (sí  bicu  como  quenta  el  Padre  Fray  luán  de 
Torquemada)  salia  a  recrearse  al  campo,  y  a  cagar 
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al  bosque  de  Chapultepec,  acompañado  de  algunos 
Españoles,  no  comd  preso,  sino  como  libre   (si  se 
puede  llamar  libertad  la  compañía,  no  voluntaria 
de  Alguaciles  Españoles.)     Comen garon  los  Indios 
a  amotinarse  contra  el,  diziendo,   que  porque  no 
echaua  aquella  gente  estranjera  de  su  Reyno,  que 
era  vn   hombre  muerto  afeminado,  y  para  poco: 
pues  sufria  dexarse  encerrar  en  su  mismo  Reyno  y 
casa,  de  quatro  aduenedizos  Españoles,  acompañan- 
do a  estas  atreuidas  palabras,  las  obras  de  manos, 
porque  acercándose  mas  a  Palacio,  comentaron  a 
desembarcar  piedras  en  tanto  numero,  que  parecía 
granizo.    Viendo  pues  Motecguma  el  desacato,  y 
rebelión   del  Pueblo  amotinado,  quiso  quietarlos 
(quiya  porque  los  Españoles  no  passasen  algún  de- 
trimento, porque  los  queria  bien)  se  assomó  a  vna 
ventana,  diziendoles,  que  no  estaua  preso,  ni  opri- 
mido, y  que  dexassen  las  piedras,  porque  sin  duda 
se  irían  los  Españoles,  y  les  dexarian  la  tierra  libre 
Ni  estas  razones  bastaban,  antes  le  dieron  vna  pie- 
dra en  la  frente,  diziendole  a  bueltas  muchas  y  muy 
afrentosas  palabras,   de  cuyo  sentimiento  vino  a 
morir  de  alli  a  muy  pocas  dias.  Y  es  de  creer,  que 
sin  agua  de  Baptismo,  porque  si  la  vuiera  recibido 
no  la  callaran  los  Choronistas  de  aquel  tiempo,  ni 
quedara  en  opiniones,  vn  caso  de  tanta  importancia. 
Muerto   Motecguma  se  encendieron  en   nueua 
colera  los  Indios  contra  los  Españoles:  Y  arreme- 
metiendo  a  Palacio  todo  el  pueblo  junto,  quiso  aca- 
bar de  vna  vez  con  guespedes  tan  mal  recibidos. 
Pero  como  el  valor  Español  tiene  las  propriedades 
del  fuego,  que  quanto  mas  oprimido,  se  esfuerga 
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mas,  haziendose  mas  actiuo  contra  la  materia  que 
se  le  aplica:  Assi  los  Españoles  viéndose  cercados 
y  en  tan  notorio  peligro,  se  conuertieron  en  viuo 
fuego,  y  defendiéndose  de  mas  de  duzientos  mil  In- 
dios, estos  Leones  Espaí^oles,  hisieron  gran  matan- 
za en  ellos.  Si  bien  la  noche  siguiente  se  les  mar- 
chitó la  gloria  desta  batalla  con  la  perdida  que  tu- 
uieron,  causada  del  reclamo  de  vna  India  vieja  que 
yendo  por  agua  al  primer  sueño,  dio  vozes:  dizien- 
do,  los  Españoles  se  van,  que  se  van  los  Españoles, 
a  estas  vozes  acudió  todo  el  pueblo,  y  al  passar  de 
vnas  agequia  sin  puentes,  murieron  ahogados,  y  he- 
ridos mas  de  ciento,  y  cincuenta  soldados,  y  presos 
quarenta,  que  fueron  sacrificados  con  otros  ciento, 
que  no  pudiendo  pasar  aquellos  malos  passos,  se 
boluieron  al  Templo  mayor,  a  donde  auiendose  he- 
cho fuertes  tres  dias,  la  hambre  los  vino  a  rendir, 
que  es  fuerte  enemigo. 

Y  auiendo  vencido  grandissimas  dificultades  Cor- 
tes, para  salir  de  aquellos  pasos  peligrosos  de  las 
guertas  de  México  por  auer  muchas  agequias  de 
a^ua,  lleo[ó  al  amanecer,  a  donde  está  aorora  la 
Iglesia  de  nuestra  Señora  de  los  Remedios,  herido, 
cansado  }'■  afligido:  Y  como  dize  el  Conquistador 
Colio  (que  por  ser  paje  del  Marques  se  halló  siem- 
pre a  su  lado,  en  estas,  y  otras  peregrinaciones.) 
Quando  llegó  alli  Cortes  se  sentó  sobre  vna  peña, 
y  poniendo  la  mano  izquierda  sobre  la  mexilla,  co- 
íuengo  a  llorar  amargamente  tan  gran  perdida  tan- 
tos soldados,  heridos,  y  presos,  por  auer  siguido  vn 
mal  consejo:  Poniansele  delante  montes  de  dificul- 
tades para  retirarse,  porque  veía  todo  el  Keyno  en 
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anua,  k>s  caiiiinos  tomados,  y  con  poca  gente  para 
tan  grande  resistencia.  Pero  como  el  coragon  del 
sabio  Capitán,  no  se  acobarda,  ni  aniquila  con  los 
contrastes  de  la  fortuna  varia,  antes  como  dixo  Ci 
pión:  La  perdida  en  la  guerra,  es  víspera  de  la 
ganancia.  (  obrando  animo,  y  aliento,  se  leuanto 
.Cortes  en  pie,  y  animando  a  sus  cansados  compa- 
ñeros, comengo  a  caminar  la  buelta  de  Tlaxcala, 
por  ser  los  Tlaxcaltecas  amigos  d8clarados,  con  cu- 
yo fauor  y  fuergas,  se  prometió  recuperar  lo  perdi- 
do y  alcanzar  las  gloriosas  victorias,  que  luego  al- 
cangó:  Y  fue  assi,  que  siendo  recibido  de  los  Indios 
de  Tlaxcala  amigablemente,  y  auiendo  descansado, 
y  curado  los  heridos,  y  enfermos,  se  preuino  para 
venir  segunda  vez  sobre  México,  para  cuya  jornada 
salió  con  quinientos,  y  quarenta  Infantes;  y  qua- 
renta  Caualios,  y  por  la  Laguna  los  Vergantines 
que  hauia  hecho  Martin  López,  y  los  Indios  ami- 
gos, que  passauan  de  cien  mil:  Con  estos  pertrechos 
de  guerra  se  encaminó  a  México,  a  donde,  aunque 
cada  momento  vinian  mares  de  difficultades  por  es- 
tar ya  el  Imperio  Mexicano  preuenido  con  vn  nu- 
mero infinito  de  gente  de  guerra,  abiertas  las  age- 
quias,  quebradas  las  puentes:  No  por  esto  perdió 
vn  punto  de  su  valor  nuestro  Capitán,  antes  cer- 
cando a  México  por  todas  quatro  partes,  tierra,  y 
agua,  se  le  puso  delante  los  ojos,  con  grandissima 
presteza  al  Mexicano  enemigo:  si  bien  por  no  estar 
la  Ciudod  cercada  de  Muralla  como  otras  Ciudades 
fuertes,  se  hizo  mas  inexpugnable. 
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PROSIGVE  LA  MATERIA   DEL  pasado,  y  como  fi  k 

LA  CIUDAD  DE    MeXICO  ENTRADA  POR    LOS    EsPAÑOLEíj. 

CAPITVLO,  III. 

Ea  esta  ocassion  se  juntaron  los  Sacerdotes  del 
Templo  mayor,  y  de  los  menores  templos,  y  espar- 
ciendo al  ayre  los  cabellos  negros,  salieron  por  Mé- 
xico dando  vozes;  echauan  fuego  por  los  ojos  y  da- 
uan  grandes  palmadas  y  alaridos:  diziendo,  que  los 
Dieces  les  eran  propicios,  o  ya  porque  el  demonio 
les  hablaua,  o  ya  por  no  perder  las  obuenciones,  y 
prouechos  de  los  Templos  en  los  sacrificios,  descu- 
rrian  con  estos  aullidos  infernales  de  vnas  partes  a 
otras,  assegurandoles  la  victoria  de  parte  del  padre 
de  las  mentiras;  Pero  no  les  sucedió  lo  que  a  los 
otros  Sacerdotes  del  Templo  de  Apolo,  que  está 
puesto  encima  del  monte  Parnasso  sobre  vna  peña 
eauada  de  industria  por  dos  partes:  por  las  quales 
salia  el  Viento  Sutil,  como  parlando,  o  siluando  vo- 
zes de  los  Dioses  que  adorauan:  Y  según  quenta 
el  Argobispo  San  Antonio,  trayendo  guerras  los 
Franceses  con  Tolomeo,  Quarto  Rey  de  Macedo- 
nia.  Vino  Bronio  Capitán  de  los  Galos  sobre  aque- 
lla opulenta  ciudad:  Y  viendo  los  Sacerdotes  del 
Templo  el  gran  peligro  en  que  estauan;  esparziendu 
los  cabellos  por  el  ayre,  yuan  dando  vozes,  y  di- 
ziendo; que  los  Dioses  les  auian  hablado  al  oydo,  y 
assegurado  la  victoria,  que  tan  dudosa  estaua,  es- 
parcís crinibus  (dize  San  Antonio  de  Florencia) 
Tauide,  recordesque  in  priman  pugnantium  aciera 
procurrunt  aduenisse  Deum  clamantes,  &c.  Y  con 
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este  engaño  iníernal  vencieron  al  enemigo,  y  el  Ca- 
pitán Bronio  se  niat(>  con  vn  puñal.  Esta  victoria 
alcansaron  los  Sacerdotes  del  Templo  de  Apolo  en 
el  monte  Parnasso,  contra  los  Franceses.  Pero  en 
la  que  nnestros  Españoles  tuuieron  en  la  conquista 
de  México,  fueron  vencidas  las  vozes,  y  alaridos  de 
los  Sacerdotes  del  Templo  Mayor,  porque  era  ya 
llegado  el  tiempo  dichoso  en  que  el  ídolo  Dagon. 
auia  de  caer  hecho  menudas  piegas,  a  los  pies  de 
la  Arca  del  Señor,  donde  yua  la  Vara  de  la  Ley, 
por  quien  se  peleaua. 

Llegado,  pues  el  primer  dia,  salió  infinita  gente 
íi  las  calles,  y  calgadas,  y  sin  temer  la  arcabuzeria? 
ni  piegas  de  artilleria,  se  arrojauan  desesperada- 
mente sobre  los  Españoles:  Y  aunque  era  grande 
el  numero  de  los  muertos,  sostituían  luego  los  vi- 
uos  en  su  lugar,  y  nadando  en  sangre,  y  agua,  se 
abalangauan  con  ferocidad  nunca  vista,  a  los  bragos 
de  los  Españoles,  que  como  dixo  bien  lulio  Cesar; 
Nunca  las  Ciudades  auian  de  estar  cercadas,  por- 
que las  paredes,  y  murallas  hazen  los  hombres  afe- 
minados y  cobardes.  Ha  se  de  pelear  en  Ciudades 
descubiertas,  porque  procurando  cada  vno  guardar 
su  casa,  y  defender  su  Patria,  y  ciudad,  pelea  a  pie 
quedo  hasta  rendir  la  vida,  o  al  enemigo  valiente; 
Como  se  vio  en  este  cerco,  a  donde  peleó  de  en- 
trambas partes  con  tanta  fiereza,  y  pertinacia,  que 
no  se  veía  otra  cosa,  sino  cuerpos  muertos,  y  arro- 
yos de  sangre  derramada. 

Ganóse  la  Ciudad  de  México,  a  treze  de  Agosto, 
dia  de  San  Hippolyto.  Duró  el  cerco  tres  Meses, 
y  el  de  la  ciudad  ochenta  dias,  murieron  menos  de 
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cien  Castellanos;  y  de  los  Indios  enemigos,  mas  de 
cien  mil:  Vencieron  los  Españoles,  muchas,  y  muy 
peligrosos  Victorias  en  esta  Conquista.  Pero  que 
mucho,  si  el  Apóstol  Santiago  aparecía  en  las  Ba- 
tal[as,  vestido  de  luzientes  armas  en  vn  caballo 
blanco,  hiriendo  y  matando  a  los  Idolatras,  Y  ni 
mas,  ni  menos  vieron  a  la  Virgen  nuestra  Señora, 
que  con  puños  de  tierra  los  cegaua:  por  lo  qual,  y 
por  las  ya  referidas  razones,  podemos  tener  por 
cierto,  que  esta  Conquista  fue  milagrosa,  y  como 
tal  estuuo  antes  Prophetizada  en  algunos  lugares 
de  Escriptura,  que  parece  lo  dan  a  entender  assi. 

DECLARA.NSE  ALGVNOS  LVGARES  de  Escriptu- 
ra, Prophesias  de  la  conuersion  de  la  Gentilidad 
DESTAS  Islas  Occidentales. 

CAPITULO.  IIIL 

Que  estuuiese  esta  {^-""onquista  y  nueua  conuer- 
sion,  Prophetizada  desde  el  tiempo  de  los  Prophe- 
tas  Santos,  parece  dárnoslo  assi  a  entender  el  Pro- 
pheta  Isaias,  a  donde  dize  en  el  cap.  diez,  y  ocho, 
i<a  ca.  18.  ^^  terrad  Cymbalo  alarum  qu¿e  est  transflumina 
^Etiopias,  qui  mittit  in  mare  legatos,  &  in  vasis  pa- 
pyri  super  aquas.  Y  luego  dize,  Ite  Angelí  veloces 
ad  gentem  conuulsaní,  &  dila'eratam;  ad  populum 
terribilem,  post  qiiem  non  est  alius.  Parece  que  en 
estas  palabras  habla  el  Propheta  Isais  a  la  Nación 
Española  en  nombre  del  Señor.  Y  representándo- 
sele con  los  ojos  de  Prophesia,  la  miseria  y  calami- 
dad desta  gente  humilde,  y  engañada  del  demonio 


—33— 

por  sus  Idolatrias,  les  dize  a  los  Españoles  fieles. 
Voso,tros  que  poblays  los  mares  de  Nauios,  que 
como  si  tuuiesen  alas,  y  fuessen  paxaros   veloces 
en  el  volor,   trasegáis  las  entumezidas  hondas  del 
mar,  em  blando  a  vnos  Rey  nos  y  otros,  legados  en 
vasos  de  papel  (llamándolos  assi  por  la  blancura  de 
las  velas,  qu«  vistas  de  lexos  pareceti  papel  blan- 
co.) Yd  pues  vosotros  en  busca  déHma  gente,  que 
está  en  partes  muy  remotas  vn  Reyno  grande,  vna 
gente  trabajada,  mal  tratada,  y  hollada,  como  lo 
fue  en  aquellos  tiempos  la  que  estaua  sujeta  al  Im- 
perio de  Motecguma,  y  de  los  demás  Reynos,  cuya 
opresión  fue  tan  grande,  que  por  leuantar  los  ojos 
a  ver  al  Eiiiperador,  tenian  pena  de  muerte:    Las 
tareas  como  las  de  los  Hijos  de  Israel,  sin  peso,  ni 
medida  cierta.  Llámale  también  el  Propheta,  Pue- 
blo terrible  por  la  ferocidad,  y  costumbres  inhuma- 
nas: pues  denias  de  comer,  y  beber  carne,  y  sangre 
humana,  sacrificauan  sus  propios  hijos  a  los  ídolos 
sin  piedad,  ni  misericordia  de  prternales  entrañas. 
Y  aunque  algunos  Expositores  entienden  este 
lugar  de  la  Conquista  de  la  India  Oriental,  hecha, 
por  el   Rey  de  Portugal  por  la  parte  de   Etiopia, 
.ifobn"at,\°iís- como  lo  aduierte  el  Maestro  Rebollo  de  Nación 
siS'Ecdísiae  Portugucs,  por  cuya  parte  cita  al  Padre  Ioseph.de 
li  2,  ca,  3.       (jg  Acosta,  y  a  Bocio.  Pero  a  nosotros  bástenos  vn 
interprete  por  ciento:  Pues  el  Maestro  Fray  Luys 
de  León,  luz  y  honra  de  la  Orden  de  nuestro  Pa- 
'^df  León  s4!  dre  Sant  Augustin,  escriuiendo  sobre  el  Propheta 
imiíTv^^íoí  Abdias,  explica,  y  entiende  la  Prophesia  de  Isaias, 
ua^etc.tuíeT  dcstas  Isks  Occidcntales,  y  de  su  milagrosa  Con- 
quista, aduertencia  que  después  hizo  el  Ilustrisimo 


—34— 

señor  Don  Fray  luán  Zapata,  y  Sandoual,  Obispo 
dignísimo  de  Guatemala,  en  su  libro  de  Justicia, 
distributiua  tan  docto  y  bien  recibido,  como  lo  fue 
su  Autor  en  los  Reynos  de  Castilla. 

Y  en  el  Qapitulo  segundo,  parece  que  lo  Propbe- 
'  tizó  el  mismo  Isaias,  diziendo:  Et  erit  in  nouissimiss 

^^praedidtíTr^  dithus  prseparatiis  mons  domits  Domini  in  vértice 
enfngSo*  montiuní,  &  eUuahitur  super  coles  &  flirent  ad  eum 
AÍS^umm^'-  geyítes.  Y  aunque  este  lugar  lo  entienden  commun- 
p"eriv^"s¿p*  mente  muchos  de  la  venida  del  Verbo  Diuino,  a 
.. linApoc,  tiomar  carne    humana  en   el   vientre  Virginal  de 
MARÍA,  con  cuya   venida,  y  predicación,  corrie- 
ron las  gentes  al  monte  Gruesso  del  Señor,  como 
Kios  caudalosos.    No  sera  fuera  del  intento  enten- 
derlo de  la  conuersion  destas  gentes,  al  Culto,  y 
Adoración  del  mismo  Verbo  Encarnado,  y  muerto 
en  vna  Cruz  por  la  salud  de  todo  el  mundo;  en  que 
se  incluyen  estas  mismas  Naciones,  y  gentes  destas 
Indias  Occidentales;  pues  vemos  que  al  principio 
de  su  conuersion  corrían  con  tanta  priessa  al  monte 
del  Señor,  que  es  la  Iglesia,  a  las  aguas  del  Bap- 
Tcixiuemada.  tismo,  que  se  atropellauan  vnos  a  otros.  Pues  como 
tom.  s.       jJ2e  el  Padre  Fray  luán  de  Torquemada;  vuo  dia 
en  que  se  Baptizaron  sinco  mil,  y  tantos  Indios  en 
solo  vn  Pueblo. 

Y  para  que  se  vea  con  quanta  razón  lo  podemos 
entender  de  la  Conquista  destas  partes  Occidenta- 
les, nótense  las  palabras  que  se  siguen,  que  parece 
que  ya  no  hablan  por  señas,  sino  señalándolas  con 
el  dedo.  Repleta  est  térra  argento,  &  auro,  &  non 
estjfinis  thesaurorum  eius.  Esta  tierra  de  que  voy 
hablando  (dize  el  Propheta)   está  llena  de  plata,  y 
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oro,  y  no  tendrán  fin  sus  thesoros.  Vésse  ser  esto 
assi,  pues  ninguna  Prouincia,  ni  tierra  del  mundo 
ha  dado  tanto  oro,  y  plata  a  los  Reyes  de  Castilla, 
ni  a  sus  Vasallos  como  estas  tierras.  Y  no  solo  a 
los  Españoles,  pero  a  las  demás  Naciones  del  mun- 
do. Numero  muy  dificultoso  de  contar,  y  al  pare- 
cer no  se  agotaran  jamas,  porque  las  tiene  Dios 
dedicadas  para  al-mazen,  y  erario  de  los  Reyes  de 
Castilla,  para  sustentar  las  guerras  contra  los  in- 
fieles. 

También  parece  que   nos  dá  gran  luz  vna  Pro- 
phesia  de  vna  de  las  Sybilas  por  estas  palabras: 
Veniet  autem  pruína  de  partibiis  Hispaniae  ante 
cuius  conspectn  gentes,  vel  gentium  reges  peribunt. 
Vendrá  vn  granigo  de  las  partes  de  España,  de 
cuya  vista,  no  solo  temblarán  las  gentes,  pero  los 
mismos  Reyes  gentiles,  y  de  essas  gentes  perece- 
rán. Cuyo  lugar  parece  que  haze  alusión  a  otro  del 
Psa.   77.   a  donde  se  haze  mención  desta  pruina 
i*.  »í*ro...L«r¡.  piedra,  ó  granigo,  que  según  Sant  Geronymo,  re- 
^uHsup,  ps   ferido  por  Lorino,  cayó  sobre  Egypto.    Venia  el 
fuego  mezclado  con  el  mismo  yelo:  y  aun  como  ad- 
»'hyi..ii,       uierte   Philon  con  venir  el  granigo  y  el  fuego  todo 
mixturado,  la  frialdad  del  granigo,  no  apaga  el  fue- 
go, antes  hermanándose:  Y    como  si  dixessemos, 
agauillandose   para  esta  guerra,  se  presentauan  es- 
tos dos  tan  contrarios  Elementos  las  fuergas,  el  vno 
al  otro,  elando  el  fuego,  y  abrazando  el  agua,  por- 
que como  diziamos  poco  ha,  con  estas  armas  flacas 
vence  Dios  grandes  Batallas.    Pues  según  esto, 
llamar  esta  Sybila  Granigo,  que  vendría  de  las  par- 
tes de  España,  a  los  Españoles,  fue  significar  dos 
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cosas.    La  vna  la  presteza  con  que  se  acabarla  vna 
Conquista  tan  grande,  que  a  penas  seria  vista,  ni 
oyda,  como  la  tormenta  del  Granigo,  o  Piedra  con- 
''¡ítK""'^"^®^^^^'  juntamente  alumbró  a  estas  Gentes,  senta- 
sigisberti..    das  a  la  sonbra  de  la  muerte:  si  bien  Sigisberto  ci- 
tado por  Sant  Antonino  de  Florencia,  entiende  esta 
Prophecia  en  otro  sentido.     Esto  es,  que  esta  tor- 
menta de  Granigo,  o  Piedra  congelada  vendria  de 
,  las  partes  de  España  a  castigar  las  inclemencias  de 
la  Reyna  Brunchilde.  Pero  a  mi  parecer  esta  Pro- 
phecia, a  mas  tendido  passo  corre,  y  mas  vniuersal 
sentido  tiene,  porque  demás  de  que  en  lenguaje  de 
Escriptura  por  este  termino  Gentes,  son  entendidos 
los   Gentiles,  comprehende  la  Prophecia   nmchos 
Reyes:   Y  estas  Gentes,  y  Reyes  Gentiles,  parece 
que  a  las  primeras  vistas  de  los  Españoles,  queda- 
ron como  pasmadas  y  muertas,  porque  indubitada- 
mente se  vieron  acometer  de  estos  Rayos  del  Cielo, 
destos  pocos  Castellanos,  que  se  vuieron  como  bra- 
sas,  hizieron  dos  officios  juntos,  que  fue  herir,  y 
alumbrar  con  la  luz  verdadera  de  la  Ley  de  Christo 
nuestro  Señor,  como  se  vio  en  Sant  Pablo,  que  si 
Apc.ai.  r¡ii..2i  la  voz  le  derribó  del  cauallo,  la  Luz  le  alumbró  al 
mismo  punto. 

Otro  lugar  tenemos  en  el  Capitulo  veinte  y  vno 
del  Apocalypsi,  adonde  entre  las  Vissiones  Prophe- 
ticas  que  San  luán  tuuo,  dize  estas  palabras  tan  a 
nuestro  proposito  que  parece,  que  ellas  mismas  se 
traen  la  explicación  consigo,  dizen  assi:  Et  ego  lo- 
annes  vidi  ciutatem  sanctam  lerusalem  noiiam  des- 
cendentem  de  codo:  á  Deo  paratam  sicut  sponsam 
ornatan  viro  suo.    Vi,  dize  S.  luán  la  nueua  leru- 
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salem,  que  baxaua  del  Cielo  a  la  tierra,  tan  ador- 
nada, tan  vestida,  y  aderegada  por  las  manos  de  su 
Esposo  Dios,  como  lo  suele  estar  la  hermosa,  y 
cuydadosa  Esposa,  quaiido  esta  aguardando  en  el 
Tálamo  a  su  querido  Esposo  el  dia  de  las  Bodas 
(y  luego  dize  el  Euangelista  Sant  luán,  para  que 
se  vea  la  verdad  de  la  Vission)  que  le  dixo  el  que 
se  la  mostraua:  Yo  soy  el  que  hago  todas  las  cosas 
nueuas;  porque  soy  el  Principio,  y  el  fin  de  todas 
ellas.  Y  después  de  auer  San  luán  pintado  la  her- 
mosura desta  Ciudad,  sus  Plagas,  Riquezas,  Oro, 
Crystal,  y  otras  nmchas  Piedras  Preciosas:  Trata 
luego  de  los  fundamentos  de  los  Muros,  y  de  las 
Puertas;  y  assi  dize:  Ab  Oriente ])ortx  tres,  ab  Aqui- 
lone  portw  tres,  ab  Austro  porfía  tres,  ab  Occasu por- 
tee tres.  Tenia  esta  nueua  Ciudad,  doze  Puertas: 
las  tres  primeras  mirauan  al  Oriente,  las  otras  tres 
al  Aquilón,  las  otras  al  Austro;  y  las  tres  vltimas 
al  Occidente.  Y  luego  dize,  Et  murus  citiitatis  ha- 
bens  fundamenta  duodecim  &c.  Dize  el  Euangelis- 
ta, que  los  fundamentos  de  aquella  Ciudad  nueua 
eran  las  Puertas  de  la  misma  Ciudad.  Pues  como, 
si  son  Fundamentos,  son  Puertas?  Y  como  si  sien- 
do Puertas,  pueden  ser  Fundamentos?  Los  Fun- 
damentos de  vna  Ciudad  en  los  Cimientos  están, 
en  la  ganja  honda,  y  profunda.  La  causa,  a  mi  pa- 
recer es,  porque  estos  Fundamentos  son  meramente 
mixticos,  y  espirituales.  Cimientos  son:  pero  son 
piedras  vinas  que  siruen  de  dos  cosas,  de  edificar,  y 
cargar  el  Edificio  sobre  ellas,  de  sustentar  la  carga 
^![''ap.h"u  '  de  la  Ciudad  sobre  si  (por  esto  dize  que  son  precio- 
sos, porque  esta  Iglesia  nueua  que  vio  San  luán 
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que significa  la  Conuersion  Vniversal  de  las  Gentes, 
comengada  por  los  Apostóles,  y  continuada  por  los 
Varones  Apostólicos)  arrojó  en  los  Cimientos  las 
Piedras  mas  preciosas,  y  de  mayor  valor  que  ha 
tenido  la  Iglesia  Militante,  Apostóles,  Martyres. 
Confessores:  assi  en  la  Primitiua,  Iglesia,  como  en 
todos  los  Tiempos,  y  Edades:  Y  en  los  nuestros,  en 
la  C'onuersion,  y  Conquista  deste  Imperio  Mexica- 
no, a  donde  los  Fundamentos,  y  las  primeras  Pie- 
dras que  se  arrojaron  en  esta  nueua  Iglesia  fueron 
vnos  Religiosos  santissimos,  vnos  Varones  justos, 
vnos  Apostóles  pobres,  que  como  buenos  Obreros, 
y  como  luzes  viuas,  que  vinieron  a  alumbrar  a  esta 
ciega  Gente,  acabaron  sus  vidas  consumiéndose, 
como  la  antorcha  por  el  prouecho  ageno.  La  hon- 
dura y  cimiento  deste  lugar,  también  tiene  su  fondo, 
y  sus  estribos  en  grandes  Authores,  como  son  el 
Venerable  Beda,  y  Aretas  citados  por  Viegas,  que 
por  evitar  lugares  largos  no  refiero  sus  palabras. 

Pues  estas  Piedras  que  siruieron  de  Fundamen- 
tos en  la  ganja,  y  hondura  deste  Edificio:  Esto» 
santos  Religiosos  pobres,  y  humildes.  Obreros  cuy- 
dadosos,  juntamente  fueron  Puertas  de  Occidente, 
por  donde  estas  Gentes  ciegas  entraron  a  conocer 
a  Dios.  Y  porque  las  Puertas  que  vio  San  luán 
que  mirauan  al  Occidente  destas  Indias  Occiden- 
tales eran  tres,  podemos  entender,  que  fueron  por 
ellas  significadas,  las  Tres  Ordenes  Mendicantes: 
Conuiene  a  saber,  la  de  nuestro  Padre  San  Augus- 
tin,  Santo  Domingo,  y  la  del  Seráfico  San  Fran- 
cisco: porque  estas  Tres  Ordenes  han  sido  las  Con- 
quistadoras destas  nueuas  Tierras.    Han  sido  puef* 
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estas  Tres  Puertas,»  las  por  quienes  han  entrado 
estas  Gentes,  a  ser  Ciudadanos  desta  nueua  Ciu- 
dad, é  Iglesia,  mediante  las  aguas  del  santo  Bap- 
tismo,  ^craraento  administrado  por  manos  destas 
Tres  Ordenes  Mendicantes,  que  quiga  por  esso  en 
esta  misma  Vision  se  ofrecen  aguas  dadas  de  gra- 
cia al  que  tuuiere  sed  de  ellas;  porque  las  de  Bap- 
tismo  aguas  viuas  son,  en  las  quales  quedan  anega- 
dos los  pecados,  dando  vida  al  que  las  pide.    Ego 
scmienti  dabo  de  fonte  aquse  víim  gratis. 
Confirmase  lo  dicho  con  vn  insigne  lugar  de  Isaias. 
i^a.  c.  4!>.   Hase  dicit  Dominus  Deus:  Ecce  leuabo  ad  gentes 
manum  7neam,  &  adpopulos  exaltaba  signum  memn. 
Et  afferent  filio s  tuos  in  vlnis,  &  filias  tuas  super 
humeros  portabunt.    Et  erunt  reges  niUritij  tui,  d' 
reginae  nutrices  tUcc:  vultum  in  térra  demisso  ado- 
rabunt  te,  &  puluerem  pedum  tuorum  lingent.    Le- 
uantaré  dize  Dios  (por  Isaias)  exercitos  contra  las 
Remotas  Gentes,  y  enharbolaré  las  Vanderas  de 
mi  *^  que  son  las  armas  de  Christo  Crucificado:  Y 
sera  tan  grande  la  fuerga,  y  Virtud  de  esse  enher- 
bolado Estandarte,  que  traerá  todas  las  cosas  a  si 
mismo,  y  sera  tan  grande  el  Valor,  y  efficacia  con 
que  los  pequeños  exercitos  de  Dios  pelearan  por  la 
Exaltación  de  su  santo  Nombre,  que  vendrán  vo- 
lando los  Reyes,  y  las  Rey  ñas  de  la  tierra,  que  por 
ofrecerlo  todo  junto,  y  de  vna  vez  a  los  pies  de 
Christo  Crucificado,  traerán  en  sus  bragos  los  In- 
fantes, y  aun  cargarán  sobre  sus  espaldas  los  niños 
tiernos:  y  en  llegando  se  arrojaran  sobre  sus  pro- 
pios rostros  para  adorarle. 

Y  para  mayor  prueua  de  sujeción,  y  humildad, 
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besaran  con  las  becas  el  poluo  de  tus  pies.  Esto  es 
se  arrojarán  a  besar  los  pies  de  los  Sacerdotes,  por- 
que los  Sacerdotes  se  llaman  pies  de^  hristo.  Mu- 
chas cosas  dize  este  lugar  a  propcfcito  de  nuestro  in- 
tento, porque  estas  Ceremonias  que  dize  Isaias  son 
mas  conocidas  entre  estas  Gentes,  que  en  ninguna 
otra  Nación  drl  mundo;  al  traer  los  hijos  a  cuestas, 
inclinarse  sobre  el  rostro,  el  besar  los  pies  a  los  Sa- 
cerdotes, acciones  son  tan  conocidas,  como  experi- 
mentadas entre  estos  Indios,  que  parece  no  dexan 
jugar  a  duda,  ni  en  mi  opinión  yo  la  tengo,  de  que 
esta  Prophecia  hable  destas  Conquistas,  y  nueuas 
Conuersiones.  Si  bien  vn  Author  gradfe  de  nuestros 
tiempos  lo  entiende  de  la  Conquista,  que  los  Reye 
'^'^Í^^Apoc.'"^  de  Portugal  Don  Alonso,  don  Enrique,  y  el  Reys 
Don  luán  Tercero  deste  Nombre,  hizieron  en  la 
India  Oriental, 

Esta  pues  fue  aquella  Dragma  perdida  del  Euan- 

Luc.  15.  gelio,  que  auiendola  perdido  aquella  muger:  por  ser 
tan  cuydadosa  encendió  luego  candelas,  trastornó 
toda  la  casa,  sin  dexar  cosa  que  no  trasegasse,  hasta 
hallarla:  y  auiendola  hallado,  fue  tan  grande  el  ale- 
gría, y  aluorogo,  que  saliendo  como  fuera  de  si, 
salió  a  la  puerta  de  la  calle,  si  ya  no  fuese  inibiando 
algunas  criadas,  hizo  llamar  a  sus  vezinos,  vezinas; 
y  llena  de  alegría  les  comenco  a  dezir:  Alegraos 
conmigo  amigas,  porque  he  hallado  ya  el  Dragma 

s.^íires  sup.  q^^g  ^^jg^  perdido.  Y  aunque  S.  Gregori  Papa  en- 
tiende este  lugar  de  la  Sauiduria  Diuina,  la  qual 
tuuo  diez  Dragmas.  Esto  es  diez  diíferencias  de 
criaturas.  Las  nueue  fueron  las  nueue  Ordenes  délos 
Angeles,  y  la  decima  la  naturaleza  humana,  drag- 
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ina   pordidu   por  el   [»uciidü  de  nuestros  Primeros 
Padres;  Y  para  hallarla,  se  encendió  vna  luz,  que 
fue  quando  el  Verbo  Diuino  se  hizo  carne.     Pero 
explicando  este  lugar  en  sentido  acomodaticio:  digo, 
que  esta  Dragma  perdida,  fue  la  Gentilidad,  Pro- 
uincias,  Reynos,  y  Imperios,  Criaturas  de  Dios, 
por  la  Creación,  perdidas  por  su  propria  voluntad 
(pues  tienen  obligación   en  llegando  al   vso  de  la 
Razón  de  conuertirse  a  Dios,  como  a  Principio,  v 
Fin  suyo.)  No  lo  hizieron,  antes  deuiendo  la  Keue- 
rencia,  y  Adoración  a  Dios,  la  dieron  a  las  puras 
criaturas,  adorando  ídolos,  obras  del  demonio.  Pues 
para  hallar  esta  Dragma  perdida,  no  se  contentó  el 
Padre  de  las  lumbres  (y  esta  muger  del  Euangeho, 
que  es  la  Iglesia,  cuya  cabega  es  Christo)  no  se 
contentó  de  encender  vna  luz,  sino  muchas;  no  vna 
antorcha  sinp  muchas  antorchas.  Esto  es  imbiando 
Sacerdotes,  y  Religiosos  santos  de  los  Reynos  de 
Castilla,  trasegando  los  Conuentos,  y  los  Monaste- 
rios, para  escoger  las  mejores  Luzes,  los  mas  Per- 
fectos Varones.     Encendió,  pues  la   Iglesia  estas 
Luzes  en  Castilla,  y  con  ellas  buscó  la  Dragma 
perdida  en  estas  Indias  Occidentales,  hallóla  luego, 
porque  estas  Luzes  mixticas,  fueron  tan  viuas  y 
efficazes,  que  en  muy  poco  tiempo  conuirtieron  esí'os 
Reynos:  Y  assi  en  poco  tiempo  se  vio  esta  Dragma 
en  la  Casa  de  Dios;  por  cuyo  hallazgo  se  holgó  la 
Iglesia  Militante,  y  Triumphante,  los  Reynos  de 
Castilla,  y  toda  la  Christiandad;   Y  ni  mas,  ni  me- 
nos toda  Corte  de  la  Cielo. 

Y  porque  en  la  Conuersión  de  Gentes  tuuo  gran. 
parte  la  Orden  de  nuestro  Padre  San  Augustin. 
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Será  bien  tratar  de  sus  espirituales  Conquistas-  en 
todos  los  Reynos  del  mundo,  a  donde  baziendo 
grandissimos  seruicios  a  la  Iglesia  Vniuersal,  han 
juntamente  conuertido  a  la  Fé  muchas  Prouincias^ 
y  Reynos. 


M.  Antoniíio 


CAPITVLO,  V. 

QUE  TRATA  Y  DECLARA  vna  Prophecia  en  fauor 
DE  LA  Orden  de  nuestro  Padre  S.  Aügüstin.   Y  el 

TIEMPO    EN    QDE    ESTA   SAGRADA    ReLIGION    ENTRÓ    EN  LOS 

Reynos  de  España. 

Tratando  el  Argobispo  San  Antonino  de  las  Excze- 
lencias,  Prerrogatiuas,  y  grande  Antigüedad  de  la 
Orden  de  nuestr  Padre  S.  Agustín.  Trae  vna  Pro- 
phecia declarada  por  el  Abbad  loachin,  sobre  vnas 
palabras  del  Apocalysi,  que  dicen  assi.  Surget  Ordo, 
qui  videbitur  nouus,  &  non  est,  indutus  nigris  ves- 
tibus,  &  desuper  Zona,  hij  crescent,  &  fama  eorum 
deuulgahitur,  &  jnsedicabnnt  fidem:  quam  defen 
dent,  vsque  ad  mundi  consummationem,  in  spiritu 
Elise  Prophetse.  Leuantarse  ha,  y  aparecerá  como 
de  repente  a  los  ojos  de  los  hombres,  vna  Orden 
que  parecerá  nueua,  y  no  lo  es  a  la  verdad,  (esto 
dize,  porque  en  aquellos  remotos  tiempos,  aunque 
la  Orden  de  nuestro  Padre  S.  Augustin  estaua 
instituyda,  como  viuian  aquellos  santos  Hermita- 
ños  en  las  cabemas  de  los  montes  en  las  espesuras, 
y  partes  mas  remotas  de  los  poblodos,  de  los  quales 
huían  como  de  la  propria  muerte,  porque  su  insti- 
tuto entonces,  solo  era  vacar  a  Dios  en  los  yermos, 
ni  eran  conocidos,  ni  se  dexauan  ver  de  las  Gentes.) 
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Por  esso  pues  dize,  que  aparecerá  en  los  Poblados 
vna  Religión  que  parecerá  nueua:  pero  a  la  verdad 
no  lo  es,  sino  muy  Antigua,  y  dando  las  señas  des- 
ta  Orden:  Dize,  que  andará  vestida  con  vnos  Há- 
bitos negros,  y  ceñidos  los  mismos  Hábitos.  Cre- 
cerá, y  estenderse  ha  milagrosamente  por  toda  la 
Redondez  de  la  tierra,  y  se  diuulgará  su  gran  fama 
por  todo  el  mundo.  Predicará  constantemente  la 
Fé  del  Señor;  la  qual  defenderá  hasta  la  consumma- 
cion  del  mundo,  imitando  en  la  efficacia  al  espirita 
de  Elias.  Y  prosiguiendo  el  Abbad  loachin  con  la 
Reuelacion  que  en  aquel  espiritu  Prophetico,  tuuo 
(según  lo  vá  refiriendo  en  el  lugar  citado:)  Dize 
luego,  qui  Ordo  erit  Eremitarum  vitaw,  Angelorum; 
<fe  quorum  vita  erit  quasi  ignis  ardens  in  amore,  ¿c 
celo  De%  ad  comburendum  tribu' os,  Et  spinas,  hoc 
€st:  ad  consumendum  pernitiossam  vitam  prauorum, 
'S:.  Esta  Orden  de  quien  voy  hablando  (dize  el 
Abbad  loachin)  será  de  Hermitaños  imitadores  de 
la  vida  de  los  Angeles  del  cielo:  Y  assi  la  inculpa- 
ble vida  destos  Hermitaños  santos,  será  como  un 
fuego  resplandeciente,  y  abrasador;  pues  vistiéndo- 
se con  vn  zelo  santo  déla  honra  de  Dios,  y  proue- 
cho  del  próximo,  consumirán,  abrasarán,  y  harán 
cenizas  las  espinas,  y  abrojos  de  la  vida  deprauada 
de  los  malos,  y  perniciosos  pecadores:  Reduziendo- 
los  al  camino  de  la  verdad,  con  las'  palabras  de  su 
Predicación.  Pues  saliendo  de  aquellos  encendidos 
hornos  de  sus  pechos,  harán  officio  de  consumir,  y 
alumbrar. 

Palabras  son  estas  tan  claras,  y  patentes  como 
ellas  mismas  lo  dan  a  entender;  y  aun  que  no  estén 
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diffinidas  con  la  infalible  certeza  de  la  Fé,  nos  de- 
claran, y  enseñan  con  la  mano  lo  infalible  de  la 
verdad,  pues  vemos,  que  siendo  como  lo  es  insti- 
tuida la  Orden  de  nuestro  Gran  Padre  San  Au- 
,  gustin  antes  del  Gran  Concilio  Lateranense,  y  mu- 
ciio  antes  que  las  sagradas  Ordenes  de  San  Benito, 
Santo  Domingo,  ni  la  del  glorioso  y  Seráfico  San 
Francisco,  como  lo  prueua  larga,  y  doctamente  el 
en^ei  DefeíTso^  Padre  Maestro  Márquez  Cathedratico  de  Prima 
rio  ik- la  Orden  ¿g  Theologia  de  la  Vniuersidad  de  Salamanca,  Pre- 
dicador  de  la  Magestad  Real  de  Philipo  Tercero, 
y  Choronista  de  nuestra  Orden  (cuyas  Letras,  y 
Escriptos,  si  bien  desempeñaron  la  opinión  de  los 
ingenios  de  España,  pusieron  juntamente  pasmo  al 
mundo  )  Tiene  lo  pues  muy  bien  prouado  en  el  De- 
fensorio de  la  Orden,  Cuyas  Authoridades,  y  Ra- 
zones no  traygo  aqui  por  no  ser  prolixo,  en  lo  que 
aun  voy  atropellando:  Vesse  pues  claro,  hablar  la 
Prophesia  del  Abbad  loachin  de  nuestra  sagrada 
Religión,  y  no  de  otra;  assi  el  Báculo  negro.  Capi- 
lla, y  Cinta,  el  gran  prouecho  que  hasta  oy  ha  he- 
cho a  la  Iglesia  de  Dios,  abrasando  como  fuego  los 
abrojos,  y  espinas  de  las  deprauadas  costumbres  de 
los  hombres,  y  juntamente  alumbrando  a  todos  los 
quatro  Ángulos  del  mundo  con  su  continua,  y  eficas 
Predicación,  y  Angelical  vida,  como  porque  las  de- 
mas  Ordenes  luego  que  fueron  instituydas,  fueron 
conocidas  en  las  Ciudades,  y  en  los  Pueblos,  a  don- 
de venian  a  Predicar,  para  aprouechar  las  almas.  Y 
assi  no  tuuieron  mas  de  nouedad,  de  quanto  comen- 
^  garon  a  ser  instituydas  por  aquellos  grandes  Santos 

Fundadores  dellos,  cuyos  hijos  an  dado  el  fruto  a  la 
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Ii^Jesia  de  Dios,  que  muestran  bien  sus  Choronicas 
(¡jue  no  me  entremeto  en  hacer  comparaciones,  ni 
apreciar  santidades,  mejoras,  medras,  ni  seruicios, 
pues  esto  solo  esta  reseruado  al  que  las  ha  de  pre- 
.\j.n,  al.  miar,  y  medir  con  el  compás  de  sus  diuinos  luyzios; 
y  con  la  Caña,  ó  Cálamo  con  que  le  vio  el  Euan- 
gelista  sobre  el  Muro  de  la  santa  Ciudad  medir  las 
piedras  del  Templo,  por  quien  son  entendidos  los 
Santos.)  Lo  que  digo  es,  que  los  Hechos,  y  Fama, 
y  Predicación  de  la  Orden  de  nuestro  Padre  San 
Augustin  en  breues  tiempos  se  diuulgo  por  todo  el 
mundo:  porque  saliendo  ya  los  Sdutos  Hermitaños 
de  los  montes,  y  de  las  cauernas  de  la  tierra,  a  don- 
de voluntariamente  se  auian  retirado  en  vida,  co- 
men garon  a  aparecer  en  las  Ciudades  por  el  proue- 
cho  de  las  almas:  y  causó  esto  tan  grande  nouedad 
a  los  principios,  que  según  dize  vn  Author  anti- 
quissimo,  que  tomó  la  pluma  para  escriuir  los  tra- 
J-arMariena  bajos  de  África,  en  la  persecución  de  los  Vuandalos. 
Dize  pues  este  antiquísimo  y  graue  Author,  que 
quande  los  Frayles  Hermitaños  de  nuestro  Padre 
San  Augustin  venian  a  las  Ciudades,  y  Pueblos, 
cortado  a  rayz  el  cabello,  y  barba,  causauan  tanta 
nouedad.  y  horror  al  Pueblo,  que  los  siluauan,  como 
a  las  Fieras  del  campo,  y  dauan  tales  risadas,  y 
otras  demostraciones  de  desprecio,  como  si  vieran 
algunos  saluajes  de  los  montes,  o  seluas:  No  pongo 
el  lugar  de  Saluiano  en  Latin,  como  el,  le  escriue 
con  elegante  estilo,  porque  no  tropiecen  en  el  los 
que  no  saben  Latinidad. 

Estas  admiraciones,  risadas,  y  palmadas  de  los 
Ciudadanos  de  Cartago,  y  otros  muchos  Pueblos 
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tenian  su  principio  en  ver  vnos  Frayles  Hermitaño.s 
de  tales  talles,  y  figuras,  sin  barbas,  cabellos  cor- 
tados, descalgos',  y  con  vnos  sacos,  o  Hábitos  tan 
justos  y  gruesos,  que  no  auiendolos  visto  hasta  alli 
por  auer  estado  retirados  en  las  espesuras  de  los 
montes  y  seluas,  les  causaron  grande  nouedad,  como 
si  vieran  figuras  del  otro  mundo:  Assi  lo  dan  a  en- 
<u*'^»s'Aií^ies,  tender  vnas  palabras  de  aquel  gran  Inquiridion  de 
tiempos  del  Cardenal  Baronio. 

Pues  esta  sagrada  Orden  se  vino  a  estender  tanto 
por  toda  África,  y  a  hazer  tan  grande  fruto  en  las 
Ciudades,  y  Pueblos,  que  en  breue  tiempo  estañan 
tan  llenas,  y  pobladas  de  Monasterios  de  nuestra 
Oaden,  que  de  allí  salian  a  conquistar  Reynos,  y 
Prouincias  sulcando  los  Mares,  y  buscando  las  mas 
remotas  tieerras,  sujetauan  infinitas  almas  al  yugo 
dulce  del  Euangelio  como  yremos  viendo. 


^ 


CAPITVLO,  VI. 
DE  LAVENIDA  DE  LOS  RELIGIOSOS  Hermitaños 

DE    NUESTRO  PaDRE    SaN    AuGUSTIN  A  LOS    ReYNOS  DE 

España. 

Aviendo  Honorico  Rey  Arriano  executado  gran- 
dissimas  crueldades  en  los  Religiosos  de  la  Orden 
de  nuestro  Padre  San  Augustin  assolado  muchos 
Monasterios,  martyrizado  muchos,  porque  no  que- 
rían seguir  la  secta  Arriana,  antes  se  oponían  a  ella, 
como  otro  Elias,  celando  la  Ley,  y  Honra  de  Dios, 
les  mandó  este  Arriano  Rey  sacar  las  Lenguas  a 
estos  grandes  Predicadores,  y  santísimos  Religio- 
sos, cortándoselas  por  junto  a  la  garganta  con  fie- 
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reza,  y  rabia  inhumana,  los  quales  dize  Procopio  vi 
yo  viuüs  en  mi  tiempo,  y  que  hablauan  con  voz  en- 
tera y  bien  articulada;  Lo  mismo  siente  San  Isido- 
vlmiuioíoruí*  To,  y  Victor  Vsense.    Y  viendo  la   gran  entereza 
i)hiiosü*^cá'"32.  destas  Trompetas  de  Dios  después  de  auer  marty- 
(ienej>ri.        rizado  grau  numero  de  Frayles,  y  entre   ellos  a 
aquellos  siete  martyres,  San  Liberato,  y  sus  com- 
pañeros, destruyeron,  y  echaron  por  el  suelo  los  sa- 
grados  Monasterios  que  auia  en  África,  con  que 
aprestaron  mas  ayna  su  venida  a  España  a  con- 
quistar almas  para  Dios. 

Y  assi  passó  luego  San  Donato  Monge  Augus- 
tino  a  España  con  setenta  Frayles,  como  lo  dize 
San  Ilephonso,  adonde  aunque  los  Reyes  eran  Arria- 
nos,  como  los  de  África,  no  solo  no  procedían  con 
tanto  rigor:  pero  aun  permitían,  que  se  edificassen 
Monasterios. 

También  passó  San  Paulino  Obispo  de  Ñola  del 
tiempo  de  nuestro  Padre  san  Augustin,  y  que  pro- 
fessó  su  Regla,  que  fue  el  que  se  trocó  por  el  hijo 
de  la  Viuda,  que  le  lleuauan  cautiuo:  de  cuyo  hecho 
haze  tanto  caso  el  santissimo  Gregorio,  como  lo 
aduierte  San  Antonio  de  Florencia.  Vino  a  fundar 
^HÍrüiustríb.  a  España,  por  los  años  de  quatrocientos,  y  embiado 
i,.sA¿eies*ii.  poi;  nuestro  Padre  San  Augustin,  como  lo  sienten 
d'i'imfAuíu'sT  graues  authores.     El  qual  entrando  en  Barcelona; 
fue  arrebatado  de  vn  tumulto  popular,  y  presenta- 
do al  Obispp,  que  se  llamaua  Lampio,  que  le  orde- 
nó por  fuerga  de  Sacerdote:    Passo  a  adelante,  y 
edificó    muchos    Monasterios  en   los  desiertos  de 
Aragón,  y  Cathalunia,  también  fundó  en  Merida, 
Ilustre  Ciudad  en  aquellos  tiempos:  otras  muchas 
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fundaciones  hizo  en  Cartagena,  en  Toledo,  en  Bur- 
chonmicrdl  g^s,  y  en  Nalda,  dos  leguas  de  Logroño,  y  tres  de 
Kspafia,         Torrezilla  de  los  Cameros,  donde  yo  naci  Passó  a 
España  este  Santo   Monge,  año  de  quatrocientos, 
por  donde  se  ve  claramente  la  grande  antigüedad 
.fe^raii'^y'du'  ^6  nuestra  Orden,  en  los  Rey  nos  de  España,  pues 
H  a"ntíguS  passa  demás  de  mil,  y  duzientos  años,  en  los  quales 
^{enwestraor^  ha  hccho  esta  Sagrada  Religión  grandissimos  ser- 
uicios  a  Dios,  y  grandas  Conquistar  espirituales, 
ganando  aquellos  Reynos  a  la  Iglesia,  que  estauan 
manchados  con  grandes  Heregias,  y  errores,  como 
lo  veremos  luego. 


rAPITVLO,  VII. 
QVE  PROSIGVE  LA  MATERIA  DEL  PASSA  DO. 

Y  va  nuestro  gran   Padre,  y  Patriarca  San  Au- 
gustin  embiando  por  aquellos  tiempos  muchos  Obre- 
ros santos,  muchos,  y  muy  doctos  Frayles  Angus- 
tióos, no  solo  a  fundar  monasterios,  sino  a  oponerse 
a  las  muchas,  y  grandes  Heregias  Arrianas,  y  de 
Nestorio,  en  que  se  echará-  de  ver  el  grande  amor 
que  este  Gran  Doctor  tuuo  a  los  Reyes  de  Castilla. 
O  ya  porque  t uniese  alguna  Reuelacion  del  grande 
fruto  que  en  ellos  se  auia  de  hazer,  o  ya  le  fuesse 
juntamente  reuelado,  que  estos  Reynos  Catholicof^ 
auian   de  ser  la  Roca  firme,  en  que  las  olas,  y  so- 
beruios  Mares  de  las  Heregias  de  estos,  y  los  vini- 
deros  tiempos  auian  de  quedar  quebrantadas,  y  des- 
hechas,  porque  an  sido  estos  Catholicos  y  fieles 
Reynos,  como  almazen  de  sus  Riquezas,  Plaga  de 
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Anuas  contra  las  heregias,  y  errores  de  los  rey  nos 
'  'vn  ";n.Hí'.*'  rebelados  contra  la  Iglesia  Esposa  de  Christo.  Y 
assi  enibió  elgran  Augustino  a  Leporio  su  Discí- 
pulo, Varón  doctisinio  en  las  sagradas  J^etras,  para 
que  se  opusiestie  a  la  Heregia  de  Nestorio  que  es- 
taua  en  aquellos  tiempos  muy  recibida  en  España 
por  ser  los  Reyes  Arríanos,  y  siguir  otras  sectas: 
Hizolo  assi  el  Obispo  Leporio,  y  fue  el  primero  que 
confutó  la  Heregia  deste  Hereje  Nestorio  antes 
que  cundiesse  mas  en  aquellos  Reynos. 
[  Esto  se  vio  mas  claro  en  San  Eutropio  Arzobis- 

po de  Valencia  Frayle  Augustino,  y  Fundador  del 
insigne  Monasterio  Zerbitano,  de  cuya  casa  salieron 
grandes  sieruos  de  Dos:  Los  quales  corriendo  todos 
aquellos  Reynos  como  verdaderos  propagadores,  y 
defensores  de  la  Fé  de  (  hristo  nuestro  Señor,  hi- 
zieron  grande  fruto  en  las  Ciudades,  Pueblos,  y 
Marinas:  y  el  Argobispo  Eutropio  tuuo  tanta  au- 
thoridad,  y  se  hizo  tanto  caso  de  su  sanctidad  y  le- 
tras, que  todos  los  negocios  que  se  trataron  en  el 
Tercer  Concilio  Toledano,  passaron  por  sus  manos: 
*  Y  assi  fue  el  que  desterró  de  vna  vez  de  los  Reynos 

de  España  la  Heregia  de  Arrio,  gran  prerrogatiua 
de  nuestra  sagrada  Religión,  pues  tuuo  por  aque- 
llos tiempos  en  España  vn  Religioso  tan  sancto  y 
docto,  y  de  tal  espiritu  y  valor,  que  no  solo  se  opu- 
siesse  a  tan  grande  Heregia,  sino  que  la  desterrasse, 
y  arrancasse  tan  de  quajo,  que  hasta  oy  no  aya  al- 
gado  cabega.  Gran  Conquista  fue  esta  por  cierto, 
porque  en  aquella  ocasión  no  solo  estañan  apesta- 
dos los  Pueblos,  Reynos,  y  Prouincias,  sino  que  las 
crbegas  en  todos  estados,  estauan  tan  tocadas  desta 
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perniciosa  peste,  que  podemos  dezir  lo  que  el  Pro- 
pheta:  que  de  la  cabega,  hasta  los  pies,  no  auia  cosa 
sana,  hasta  que  vinieron  estos,  y  otros  Santos 
Monges;  y  aplicando  la  Resina  de  Galaad  a  esta 
gran  dolencia,  hizieron  de  vna  vez  esta  saludable 
cura.  Y  no  por  esto  negamos,  que  vuiesse  en  Es 
paña  por  aquellos  tiempos  otros  Monges,  que  si  los 
auia,  sino  que  como  los  de  nuestra  sagrada  Reli 
gion,  eran  embiados  por  el  Gran  Padre  Augustino 
a  estas  espirituales  conquistas:  eran  no  solo  sanc- 
tissimos,  sino  juntamente  Doctissimos,  escogidos 
en  fin  de  mano  de  tan  Gran  Maestro  para  tan  gra- 
ues  conquistas,  y  batallas:  y  no  solo  el  Gran  Eu- 
tropio  se  halló  en  este  Gran  Concilio  Toledano,  sino 
otros  muchos  Monges  Augustinos,  porque  era  gran- 
dissima  la  fama  que  tenian  en  aquellos  tiempos  de 
grandes  Letras,  y  grande  Religión. 

También  ayudó  mucho  a  aquellas  Conquistas. 
Ferrando  Argobis-po  de  Toledo  Frayle  Augustino. 
y  otros  muchos  Arzobispos,  y  Prelados  de  nuestra 
Orden,  que  por  aquellos  tiempos  florecieron  (de  que 
están  llenas  las  Hystorias,  y  los  archiuos:  tan  lar- 
gas de  referir,  y  contar,  que  demás  de  que  el  que- 
rerlas escriuir,  era  embarcarnos  para  vna  muy  lar- 
ga nauegacion  en  que  no  se  quando  tomáramos 
puerto  sin  arribar  primero,)  fuera  acumular  vnpro- 
cesso  larguísimo  de  cosas  en  Hystoria  tan  ceñida, 
y  breue:  y  assi  por  agora  bástenos  dexar  assentado 
por  cosa  cierta,  é  infalible  verdad,  que  la  sagrada 
Orden  de  nuestro  Padre  San  Augustin  conquista- 
dora de  los  Reynos  de  España,  ha  mil,  y  duzientos 
años,  que  trabaja  en  aquella  gran  viña  del  Señor- 
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CAPITVLO,  VIII. 

DE   LAS    ESPIKITVALES   CONQUISTAS,  que   la 
Orden  de  ni  estko  Padhe  San  Augüstin  ha  hecho  en 

LOS  KhYNOS  de  PoRTÜGAL. 

También  por  estos  iiiismos  tiempos  hizieron  gran 
fruto  los  Frayles  A  agustinos  en  los  Rey  nos  de 
Portugal,  que  se  incluyen  en  los  de  España:  y  en 
particular  el  santo  Fray  luán  de  Zirita,  Prior  del 
antiquisimo  Monasterio  de  San  Christoual,  como 
.hlnHÜtoril  1^>  refiere  el  Padre  Fray  Geronymo  Román  Choro- 
ivcdesiastiía.  j^jg^^^  Qcueral  de  nuestra  Orden  en  el  libro  séptimo 
de  la  Hystoria  Ecclesiastica  que  anda  de  mano. 
Está  este  Monasterio  de  San  Christoual  en  el  Obis- 
pado de  Visco,  a  quien  por  la  gran  fama  de  su  sanc- 
tidad,  y  milagros  fue  a  buscar  el  Conde  Don  En- 
rique, para  encomendarse  en  sus  Oraciones,  y  pe- 
dirle alean gasse  de  Dios  Hijos  Herederos  de  sus 
Estados,  porque  no  los  tenia  hasta  entonces  de  la 
Reyna  Doña  Teresa,  Hija  del  Rey  de  León  Don 
Alonso  el  Sexto,  que  se  llamó  Emperador  de  las 
Españas,  con  quien  estaua  casado,  y  le  auian  dado 
con  ella  en  Dote  la  pequeña  parte  de  Portugal, 
que  se  auia  ganado  a  los  Moros.  El  sancto  Fray 
luán  se  puso  en  Oración  con  sus  Frayles,  y  pidió 
a  Dios  con  ruegos,  y  lagrimas  le  concediesse  Hijos 
al  Conde,  que  lleuassen  adelante  aquellas  conquis- 
tas contra  los  Agarenos  Moros,  que  cada  dia  se  ka 
entronan  por  las  puertas  con  los  afilados  alfanjes  en 
las  manos,  que  por  ser  en  tanto  numero:  por  entoü- 
ces  tenian  harto  que  hazer  en  sustentar  lo  ganíü'c ; 
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concedioselo  Dios  al  Conde,  y  a  el  sancto  le  Pró- 
phetiz5  el  nacimiento  de   Don  Alonso:    Y  junta- 
mente le  dixo,  quan  Catholico,  y  guerrero  auia  de 
ser,  y  las  gloriosas  conquistas  y  Victorias  que  auia 
de  alcangar  contra  los  Moros.     Gran  prenda  de  lo 
que  aquel  Reyno  deue  a  esta  Religión,  pues  por 
sus   lagrimas,  y  Oraciones  tuuo  vn  Principe  tal. 
como  el  Rey  Don  Alonso  Enriquez,  Ilustre  Tronco 
de  sus  Reyes.     Dexo  a  parte,  que  el  sanctissimo 
Bernardo,  queriendo  embiar  sus  Monges  del  Cistel 
a  poblar  en  aquel  Reyno,  escriuió  al  sancto  Fray 
luán,  que  los  recibiesse,  y  ayudasse  para  con  el  Rej^ 
Don  Alonso,  como  lo  hizo:  Y  assi  fundaron  vn  Con- 
uento  en  el  Obispado  de  Lamego. 

Toda  esta  authoridad  tuuo  este  Gran  Religioso 
Augustino;  por  lo  qual  no  solo  fue  conocido  en  los 
de  España,  sino  también  en  los  estrangeros  Reynos, 
y  no  se  descuydaua,  ni  perdia  punto  en  las  conquis- 
tas espirituales  de  aquel  Reyno,  embiando  a  vnas 
partes,  y  a  otras  Religiosos  escogidos,  que  Predi- 
cando, y  enseñando  de  dia,  y  de  noche,  ensanchas- 
sen  los  Pauellones,  y  Tiendas  de  Zidar,  recogiendo 
dentro  de  sus  senos  las  nueuas  Gentes  que  se  yuan 
recogiendo  a  la  Iglesia,  porque  también  aquel  Rey- 
ímtXs     ^^  estaua  por  aquellos  tiempos  manchado,  y  herido 
^rconcuio  de  la  pestilencial  plaga  de  la  Heregia;  por  lo  qual 
.fe'fXnl"  f^6  depuesto  del  Argobispado  de  Braga  Paterno, 
^''ctteimo^**'  tocodo  de  la  Heregia,  y  no  sentia  bien  de  la  ora- 
Ar3obi.«p»    Qioii^  y  origen  del  alma:  Y  fue  puesto  en  su  lugar 
Prefuturo  Frayle  Augustino,  que  se  halló  en  el 
Concilio  Toledano  año  de  trezientos,  y  nouenta,  y 
ocho,  y  fue  tan  bien  recibido,  y  tan  acepto  en  el, 
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por  sus  graneles  Letras,  y  santidad,  que  los  Padres 
A"ipt""te    del  Concilio,  le  nombraron  por  Arzobispo  de  Bra- 
.Mláaion.-  gíi:   El   qual  hizo  grandes  cosas  en  seruicio  de  la 
"li'rt'a.''"  "'*    Iglesia;  y  en  este  tiempo  estaua  la  Orden  de  nues- 
tro  Padre  San  Augustin  tan  dilatada   en  aquel 
Rey  no,  que  en  los  Poblados,  y  Yermos  auia  mu- 
chos Conuentos,  y  tantos  Religiosos  de  la  Orden, 
que  yuan  siempre  con  los  Reyes  a  las  conquistas, 
porque  andauan  las  Guerras  muy  viuas  entre  Mo- 
ros y  Christianos.    Y  aunque  las  jornadas  tenian 
mucho  de  trabajo,  y  peligro,  no  lo  rehusauan,  an- 
tes abragando  el  Yelmo,  y  el  Escudo  de  la  Fé,  como 
dize  San  Pablo:  Peleauan  con  las  Lenguas  en  la 
Oración,  como  otro  Moyses  en  las  antiguas  con- 
quistas, pues  a  vezes  estas  armas  mudas  al  mundo 
sordo,  cortan  mas  que  las  espadas  azeradas,  y  las 
luzientes  langas,  por  estar  labradas,  y  agicaladas  en 
las   hornagas  de  Dios:  que  por  esso,  quiga  Balac 
'^'""•'"'  ■'    hablando  con  los  de  Madian,  comparó  al  exercito 
de  Israel  a  las  Lenguas  de  los  Bueyes  quando  con 
ellas,  como  con  azeradas  hozes  van  segando  la  gra- 
ma, y  espessa  yerua  del  campo,    Dixo,  lo  quiga  no 
entendió  pero  dixo,  lo  que    vemos,  y  entendemos 
nosotros  alumbrados  con  la  Luz  de  la  Fé  que  Pro- 
fesamos, porque  las  Lenguas  de  los  Fieles,  y  de  los 
sieruos  de  Dios  siegan,  destruyen,  y  derriban  en  la 
Oración,  mas  enemigos,  que  el  lerdo  Buey  grama, 
ni  heno,  como  piadosamente  podemos  creer  lo  ha- 
rian  las  Lenguas  destos  Conquistadores  Augusti- 
nos,  pues  de  noche,  y  de  dia  peleauan  con  ellas  por 
la  Defensa  de  la  Fé  contra  las  sectas  de  Arrio, 
Nestorio,  y  Mahoma. 


Síc  TÍue  in 
iiionasteris 


—54— 

Y  estas  Conquistas  espirituales,  que  la  Orden  de 
nuestro  Padre  San  Augustin  hizo  en  aquel  Reyno 
d3  Portugal,  no  son  tan  modernas,  ni  tan  de  ayer, 
pues  vuo  Conuentos  nuestros  en  Portugal:  aun  an- 
tes del   Gran   Concilio   Lateranense,  y  antes  del 
Papa  Inocencio  Tercero,  vuo  Conuento  en  Lisboa, 
cuyo  Abbad  fue  el  Gran  Gualtero  tan  celebrado  en 
las  Choronicas,  por  su  gran  sanctidad,  y  letras.  Y 
porque  dezimos  Abbad,  es  de  aduertir,  que  en  aque- 
llos dichosos  tiempos,  también  los  Priores  de  nues- 
tra Orden  se  llamauan  Abbades,  y  los  Sacerdotes 
^!vt  regulares,  se  llamauan  Clérigos,  como  se  verá  en 
merlariV^x^o  l^s  Obras  dcl  Sacratisimo  Bernardo,  en  el  Cuerpo 
de"con'8*^di"^  ^^^  Dorecho  y  en  las  de  nuestro  Gran  Padre  San 
y,  15^1"'^"  ^^"  Augustin,  que  no  las  cito  por  no  detenerme,  y  tro- 
pegando  en  esto,  han  pensado  muchos,  que  los  Abba- 
des de  nuestra  Orden,  eran   de   la  Orden  de  San 
Benito:  (cuyo  engaño  á  estado  en  arañar,  y  no  ca- 
uar  la  profundidad  de  las  cosas,  cuya  substancia  no 
está  en  la  sobre  haz,  sino  en  el  centro  dellas.)  Pnes 
boluiendo  a   nuestro  primer  intento:  Digo,  que  la 
Ordea  de  San  Augustin  fue,  no  solo  antiquissima, 
sino  prouechosissima  en  Portugal,   porque  como 
DeteMorio""  prueua  sabia,  y  doctamente  el  Padre  Maestro  Fray 
luán    Márquez,    a  estos  Principes  d estos  reynoí' 
acompañauan  siempre  en  las  Guerras,  y  Conquistáis 
contra  Infieles  los  Religiosos  sanctos,  celosos  de  la 
Honra  de  Dios,  y  de  la  Exaltación  de  su  sancta 
Fé   Catholica,  y  ayudaron  mucho  en  la  Conquista 
de  aquel  reyno,  en  tiempo  del   Bey  Don  Alons 
Enriquez,   porque   como  queda   dicho  atrás:   Estg 
Insigne  Rey  dado  por  las  Oraciones  de  la  Orden 
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de  San  Augustin,  fue  el  que  con  celo  sanctissimo 
tomó  a  pechos  el  ganar  las  tierras  que  ocupauan 
entonces  los  Moros  en  aquel  Reyno,  porque  la  parte 
conquistada  era  muy  corta,  y  pequeña,  y  estos  ene- 
migos Agarenos  ocupauan  las  mayores  Ciudades 
del  Keyno,  y  la  costa  del  Mar.  Y  este  Insigne  Rey 
les  gan«3  la  Ciudad  de  Lisboa  Metrópoli  de  aquel 
Reyno:  El  qual  como  era  tan  aficionado  a  la  Orden 
de  San  Augustin,  nunca  la  perdia  de  vista,  porque 
en  todos  sus  viajes,  y  jornadas  siempre  se  acom- 
pañó de  los  hijos  della. 


CAPITVLO,  IX. 

DE  LAS  CONQVISTAS  ESPIRITUALES,  que  la 
(  )rden  de  san  Augustin  ha  hecho  en  los  retnos  de 
Francia. 

Qve  vuiessen  sido  nuestro  Religiosos  antiquissi- 
mos  (Conquistadores  del  reyno  de  Francia,  bien 
claro  lo  dize  las  Choronicas  antiguas,  y  abreuiando 
con  cosas:  Digo,  que  vino  a  el,  el  Sancto  Hylario, 
Discípulo  de  nuestro  Padre  San  Augustin,  que 
después  fue  Argobispo  de  Arliens,  y  rezien  entrado 
en  Francia,  se  leuantó  la  Heregia  Semipeligiana; 
fueron  las  cabegas  desta  Hydra  infernal  grandissi- 
mos  Hereges,  los  quales  notaron  ásperamente  los 
libros  que  escriuio  nuestro  Padr«  San  Augustin 
contra  Pelagio  gran  Heresiarca:  a  los  quales  se 
opuso  luego  nuestro  sanctisimo  Hylario,  y  consul- 
tando esta  causa  con  su  gran  Maestro  Augustino, 
y  ayudándole  Prospero  Aquitanico  (a  cuya  instan- 
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A  uthor  sanct. 
Tenadlus. 


Hysloria  Ar- 
t-latense,  el 

luíiestru  Mai- 
<iuez  en  hI  Dí»- 

fensrio. 


cia  escriuio  nuestro  Padre  San  Augustin  los  Libros, 
de  Prsedestinatione  sanctorum,  &  de  bono  perseue- 
rantise)  hizieron  rostro  a  estas  bocas  sacrilegas:  y 
no  peraron,  ni  se  cansaron  hasta  yr  a  Roma  qn  de- 
fensa de  la  Fe,  y  condenarlos  por  Decreto  del  Papa 
Celestino,  aprouando,  como  aprouó  los  escriptos  de 
aquel  gran  Maestro.    Tan  sobre  los  ombros  destos 
dos  Atlantes,  puso  Dios  el  cielo  estrellado  de  su 
Doctrina,  que  con  su  buena  diligencia,  y  trabajo 
libraron  aquel  reyno  destos  enemigos  descubiertos, 
que  quitadas  las  mazcaras  comengauan  a  apestarle 
con  estas  Heregias  sacrilegas.    Conquista  fue  esta 
digna  de  la  gran  sanctidad,  y  de  la   Doctrina  pro- 
funda destos  dos  Insignes  Varones,  a  los  quales 
embio  el  diaino  Augustino,  por  Exploradores  de 
aquella  tierra:   como  a  otro   losue,  y  Caleb  de  la 
tierra  de  Promisión.     Y  llegó  la  Charidad  deste 
Sancto  a  tan   grande  grado  de  perfección,  que  se 
gun  quenta  su  Hystoria,  siendo  Arzobispo  traba- 
jaua  de  dia  a  jornal  en  los  campos  por  tener  mas^ 
limosna  que  dar  a  los  pobres, 

Y  no  solo  fue  nuestra  sagrada  Religión  Conquis- 
tadora en  el  Reyno  de  Francia,  trabajando  contra 
Hereges:  pero  fue  la  que  fundó  Escuelas,  y  Vni- 
uersidad  en  Paris  en  tiempo  de  Cario  Magno.  Y 
fue  el  caso,  que  en  tiempo  deste  Gran  Emperador, 
llegaron  a  vn  puerto  de  Francia  dos  Frayles  de  la 
Orden  de  San  Augustin,  que  venian  de  Ybernia 
en  compañia  de  ciertos  Mercaderes:  Eran  esto;- 
Religiosos  doctísimos,  assi  en  las  letras  humanas, 
como  en  las  diuinas,  y  auiendo  salido  ya  a  la  playa, 
a  donde  auia  concurrido  infinita  gente  a  ver  laf- 


—57— 

iiiercaderias  que  traían  los  Mercaderes:  Viendo  el 
Pueblo  Junto  «•oinentjaron  a  dar  grandes  vozes,  y 
a  dezir  estas  palabras. 

Quien  quisiere  comprar  Sabiduria,  lleguesse  que 
se  la  daremos  a  buen  precio,  al  principio  hazia  burla 
la  gente,  teniéndolos  por  insensatos,  o  locos:  y  aun- 
que no  hizieron  caso  dellos,  no  faltó  vn  curioso  que 
le  dixo  al  Rey  lo  que  auia  visto,  y  oydo,  hizolos 
traer  ante  si  Cario  Magno:  Y  conociendo  en  ellos, 
que  la  Sabiduria  que  publicauan  era  Sciencia,  leg 
dixo,  que  que  precio  querían  por  ella:  Respondie- 
ron, que  solo  dos  cosas:  Sitio  en  que  Fundar  las 
Escuelas,  y  Discípulos,  a  quien  enseñarla,  conce- 
dioselo  el  Emperador:  Y  assi  puso  en  Paris  al  vno, 
que  se  llamaua  Clemente;  y  al  otro  en  San  Augus- 
tin  de  Pauia,  erigiendo  entrambas  partes  Estudios 
públicos,  en  que  aprendiesen  Letras,  y  Virtud,  los 
hijos  de  los  hombres  Nobles. 

Dexo  agora  a  parte  el  gran  prouecho,  que  hizie- 
ron los  Religiosos  de  San  Augustin  en  Ybernia  en 
tiempo  del  Papa  Celestino,  por  los  años  de  quatro- 
cientos  y  treinta  y  ocho,  a  donde  vuo  grandes,  y 
sanctissimos  Religiosos,  Acérrimos  Defensores  de 
la  Fé,  y  que  la  plantaron  en  aquellas  Prouincias 
con  gran  fatiga  y  trabajo,  acabando,  y  consumién- 
dose estas  diuinas  Luzes  en  las  conquistas  dellas, 
como  fueron,  San  Malachias,  San  Patricio,  San 
Columbano,  San  Galo;  que  en  breue  tiempo  funda- 
ron muchos  Monasterios:  y  fue  tanto  el  numero,  que 
en  solo  vn  dia  padecieron  la  muerte,  Nouecientos 
Monges  por  manos  de  vnos  Pyratas.  Tal  era  la 
dichosa  semilla  de  aquellos  felizes  tiempos,  y  t<al  la 
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cossecha  deste  Trigo  Roxo  y  Rubio,  pues  en  solo 
vn  dia  se  encerraron  en  las  Troxes  de  Dios,  Noue- 
cientos  Monges,  bañando  la  tierra  estéril  con  la 
sangre  roxa  de  sus  venas,  y  gargantas:  y  no  por 
esso  estaua  ociosa,  o  cansada,  pues  cada  dia  echaua 
de  sus  senos  esta  gran  Arca  de  Noe  gran  numero 
de  escogidos  Obreros,  para  labrar  la  Viña  que  el 
verdadero  Noe  plantó,  ]í>or  quien  es  entendida  la 
Iglesia. 

Y  es  de  advertir,  que  por  estos,  y  otros  buenos 
Progresos,  el  Sancto  Pontífice  Grec^orio,  hizo  siem- 

'■'.sf'Gre^t'in-  pi"©  grau  caso  de  los  Religiosos  Augustinos,  para 
mÍV*!*'!»  encomendarles  la  Defensa  de  la  Iglesia,/llamando- 
los  a  los  Concilios,  como  se  colige  de  las  Epístolas 
deste  Gran  Pontífice;  porque  en  aquellos  tiempos 
tenia  muchos,  y  muy  principales  Monasterios  la 
Orden,  y  en  ellos  Varones  Insignes  en  santidad,  }' 
letras:  de  donde  en  el  tiempo  de  la  necesidad,  yua 
sacando  el  Sancto  Pontífice  Varones  fuertes,  Doc- 
tos, y  celosos,  que  como  Capitanes  valientes  se 
oponían  a  las  Baterías  del  enemigo  a  las  Heregias, 
y  errores:  y  assi  embió  por  su  Legado  a  vn  Frayle 

Li.  I,  Kpist.><i  nuestro,  llamado  Hylario,  para  que  juntase  Con- 
cilio, y  presidiesse  en  el,  con  no  ser  mas  que  simple 
Sacerdote,  y  San  Máximo  Frayle  Augustino  juntó 
tres  Concilios  en  África,  contra  vna  perniciosissima 
Heregia,  que  se  auia  leuantado:  Y  de  aquella  vez 
acabaron  aquellos  esclarecidos  Varones  estas  glo- 
riosas Conquistas,  cortando  a  cercen  las  siete  ca- 
begar  desta  Hydra  infernal,  con  que  por  entonces 
quedó  la  Iglesia  en  gran  paz  y  tranquilidad. 

También  el  Papa  Celestino  embió  a  aquel  Gran 
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liuligioso  San  Patricio,  Argobispo  de  los  Escotes, 
({uo  entonces  eran  rezien  conuertidos:  que  si  biei: 
¡San  Antonino  de  Florencia,  no  dize,  iii  declara  de 
que  Orden  era  este  Sancto  Monge,  vésse  ser  de  la 
nuestra;  porque  luego  dize,  que  edificó  vn  Monas- 
terio de  Canónigos  Regulares  de  nuestro  Padre 
San  Augustin.  Y  es  demás  desto  mucha  la  anti- 
güedad que  alli  le  dá,  porque  tratando  de  vna  hoya 
milagrosa,  que  vuo  en  su  tiempo;  dize  estas  pala- 
bras formales  San  Antonino.  Statim,  in  eo  dem  loco 
Ecclesiam  construxü  &  Beati  Patris  Augustini  ca- 
nónicos in  ea  constituit:  dize,  que  viendo  los  porten- 
tos, y  cosas  de  aquella  cueua,  o,  hoya  (que  no  los 
refiero  por  no  ser  mi  intento,  y  muy  prolixos  de 
contar.)  Dize  que  luego  Fundó  en  aquel  proprio 
lugar  vna  Iglesia  de  nuestro  Padre  San  Augustin, 
y  puso  en  ella  Canónigos  Regulares  de  la  propria 
Orden.  Y  es  verisiraií,  que  sino  fuera  Frayle  Au- 
gustino  no  la  erigiera  de  aquel  Titulo,  ni  pusiera 
en  ella  Religiosos  Canónigos  del  mismo  Instituto. 

Pues  este  Sancto  conuirtio  toda  la  Isla  de  Yber- 
nia  a  la  Fé  Catholica:  Totam  in.sulam  Hybernise  ad 
Chritum  conuertit,  dize  San  Antonino,  Resuscitó 
sessenta  muertos,  Redimió  muchos  Cautivos,  Fun 
dó  Trezientas,  y  sessenta,  y  cinco  Iglesias:  ordenó 
tres  mil  Sacerdotes,  Baptizó  doze  mil  almas,  ayunó 
Quarenta  dias,  y  quarenta  noches.  Viuió  ciento,  y 
veinte  años,  milagroso  Monge  Penitente,  Conquis- 
tador Insigne  de  la  gran  Prouincia  de  Ybernia. 

Y  quando  esto  no  lo  dexemos  tan  assentado,  por 
darlo  a  entender  assi  el  Padre  Maestro  Fray  Ba- 
silio de  León  (Luz  y  honra  de  la  Orden  de  nuestro 
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"iiode S^ii;  Padre  San  Augustin,  y  Cathedratico  de  Vísperas. 
en  la  Vniuersidad  de  Salamanca,)  en  las  addiccio- 
nes,  que  hizo  a  la  vida  de  aquel  sanctissimo  Varón, 
el  Padre  Fray  Alonso  de  Orozco,  Predicador  de  la 
Magestad  Real,  y  exemplar  viuo  de  Predicadores. 
Por  lo  menos  la  gran  antigüedad  de  nuestra  sagra- 
da  Religión  (esto  es,  cogiéndola,  y  entendiéndola 
en  toda  su  Latitud)  pues  es  cierto,  que  primero 
instituyó  aquella  Gran  Columna  de  la  Iglesia,  nues- 
tro Gran  Padre  San  Augustin,  l®s  Frayles  Her- 
mitaños  de  su  Instituto,  y  Regla,  que  no  los  Canó- 
nigos Reglares,   como  lo  tiene  prouado  docta,  3" 

"fueren"'  claramente  el  Padre  Maestro  Márquez,  en  el  De- 

de^íuestm    fensoño  dc  la  Orden:)  Por  lo  menos  la  Orden  de 

Orden.        nuestro  Padre  San  Augustin,  es  antiquissima,  y  de 

grandes  augmentes,   prouechosos,  y  medras  a  la 

Iglesia,  en  aquellas  tierras  de  Ybemia,  por  aquellos 

ancianos  tiempos. 


CAPITVLO,  X. 

DE  LAS  CONQVISTAS  ESPIRITUALES  del  Reyno 

DE  Persia:  La  India  Oriental,  t  la  China,  que  son 
LAS  Islas  Philipinas. 

Las  Conquistas,  que  la  Orden  de  nuestro  Padre 

San  Augustin  ha  hecho  en  la  India   Oriental,  en 

Persia,  y  entre  los  Remotos  Malaraues,  por  ser  tan 

sabidas  las  referiré  en  substancia,  valiéndome  de  la 

^'1^  Sie.  Relación  del  Padre  Fray  Luys  de  los  Angeles, 

dfui^^'  Choronista  General  de  nuestra  Orden,  en  los  Rey- 

'*"•  nos  de  Portugal,  en  el  Libro  que  compuso  de  Lau- 
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dibus  Diui  Augustini,  en  la  Dedicatoria  que  haze 
a  aquel  Gran  Prelado  Don  Fray  Alexo  de  Mene- 
ses,  Frayle  de  nuestra  "sagrada  Religión,  y  Argo- 
bispo  de  Braga,  Conquistador  Insigne  de  aquelloí? 
Estrangeros  Reynos:  siendo  Argobispo  de  Goa  le 
dize  estas  palabras.  Per  te  Augustinienses  vbiqíce 
gentiiim  augustiores  florent:  in  Perside  rutilant  in 
india  inicant:  in  África  coruscant,  &  in  Arabia. 
Notorio  es  a  todo  el  mundo  (dize  este  author)  que 
por  tu  buena  industria,  solicitud  y  trabajo  florece  la 
Orden  de  San  Augustin  en  la  India  Oriental,  en  la 
Arabia,  en  Persia,  en  África:  ha  ensanchado  tanto, 
como  si  dixera,  y  hecho  tales  Conquistas,  y  serui- 
cios  a  la  Vniuersal  Iglesia,  que  abracando  por  aque- 
llas remotas  tierras  Imperios  largos,  y  estendidos 
Reynos  los  dos  Ángulos  del  Mundo,  ha  conuertido 
a  la  Fé,  a  los  Malabares,  al  Patriarca  de  Armenia, 
y  seis  Obispos  tocados  de  grandisicQos  errores:  Le- 
uantó  Parochias,  muchos  monasterios,  Baptizando 
grandissimo  número  de  gentes,  y  otras  muchas  ha- 
zañas, que  las  van  contando  muy  por  menudo  el 
'íV'i.'i'l'.u  Padre  Maestro  Fray  Luis  de  los  Angeles.  Y  en 
VrT  ■*^''  otro  libro  que  se  intitula  lomada  del  Argobispo  de 
Goa,  se  quentan  estas  hazañas  mas  por  extenso.  Y 
en  suma  son,  que  este  Gran  Prelado,  Ornamento, 
y  Honra  de  la  Orden  de  nuestro  Gran  Padre  San 
Augustin,  Reduxo  a  la  Fé  todos  los  Hereges  Nes- 
torianos,  y  a  la  obediencia  del  Pontifico  que  viuia 
en  la  sierra  de  los  Malabares  de  latitud  inmensa:  y 
estendió  la  Fé  hasta  la  Ciudad  de  Hispan,  Ciudad 
del  Rey  de  Persia,  embiando  por  Embaxadores  al 
Padre  Fray  Geronymo  de  la  Cruz,  que  primero 
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auia  sido  su  Maestro  de  Nouicios  en  Lisboa,  y 
Fray  Christoual  del  Espiritusancto,  Religiosos  de 
nuestra  Orden,  Y  el  Rey  de  Persia  les  ha  edifica- 
do vn  Monasterio  en  su  misma  Corte,  donde  publi- 
camente se  celebran  oy  los  Officios  diuinos  con  gran 
frequencia  de  Armenios,  Mascobitas  y  de  otrasi 
Naciones,  que  hasta  en  aquellas  partes  ha  plantada 
nuestra  Orden  las  Vanderas  de  la  Fé  a  vista  de  la 
Gentilidad. 

Y  no  son  menores  las  que  han  hecho  en  las  In- 
dias Orientales  los  Padres,  Fray  Leonardo  de  Gra- 
cia, y  Fray  Sebastian  de  sancto  Monica,  Religiosos 
de  nuestra  Orden,  conuertiendo  a  la  Fé  tres  Reyes 
Gentiles,  que  han  recibido  el  sancto  Baptismo  de 
si^s  manos,  perdiendo  todos  tres,  sus  Reynos  por  la 
mudanga  de  la  Religión:  La  qual  perdida  temporal 
licuaron  con  alegría,  queriendo  mas  los  oprobios  de 
la  ^  que  ser  grandes  en  la  casa  de  Faraón.  Estos 
tres  Reyes  han  licuado  tras  si  muchos  Señores,  y 
Grandes:  Y  assi  el  numero  de  los  Baptizados  en 
grandissimo. 

También  fueron  los  Religiosos  de  la  Orden  de 
nuestro  Padre  San  Augustin  los  primeros  Conquis- 
tadores Espirituales  de  las  Islas  Philippinas:  Porque 
siendo  Don  Antonio  de  Mendoga  Virrey  desta 
nueua  España,  embió  a  descubrir  las  Islas  Philipi- 
nas,  año  treinta  y  nueue;  aunque  según  otros,  año 
de  quarenta,  y  dos.  Embió  por  Caudillo  con  dos 
Nauios  al  Capitán  Villalobos;  Si  bien  Fernando  de 
Magallanes  las  auia  descubierto,  año  de  rail  y  qui- 
nientos y  veintiuno:  al  qual  mataron  los  Indios  de 
la  Isla  de  Mataui,  en  cuya  jornada  no  se  hizo  fruto 


-63— 

ninguno,  porque  aun  la  derrota  no  sabian,  hast^í 
(|ue  el  doctissimo  Padre  Fray  Martin  de  Herrada, 
grandissimo  Astrólogo,  y  de  nuestra  Orden,  la  des- 
cubrió, (y  es  la  que  oy  lleuan.)  Finalmente  con  el 
Capitán  Villalobos  passaron  entonces  a  las  Islas 
Philippinas  Quatro  Religiosos  de  nuestra  Orden, 
muy  Sanctüs  Varones,  que  fueron  el  Padre  Fray 
Geronymo  Xinienez,  que  yua  por  Prior:  el  Padrr 
Fray  Alonso  de  Aluarado,  el  Padre  Fray  Sebas- 
tian de  Trasierra,  y  el  Padre  Fray  Nicolás  de  Pe- 
rea,  que  en  vida  mereció  oír  Música  de  Angeles, 
como  otro  San  Nicolás.  Estos  quatro  Religioso? 
Conquistadores  de  las  Islas  Philippinas  fueron  lo^ 
primeros  Religiosos,  que  plantaron  la  Fé  Catholica 
en  aquellas  remotas  tierras.  Estuuieron  cautiuos. 
y  passaron  grandissimas  fatigas  y  trabajos,  poi 
plantar  las  Vanderas  de  la  Fé  entre  aquellos  Rey- 
nos  Gentiles,  y  después  acá.  Ya  se  sabe  que  la  Or- 
den de  San  Augustin  ha  sido  la  Obrera  mas  con- 
tinua, pues  con  grandissima  fatiga,  y  trabajo,  y  a 
fuerga  de  sudor,  y  lagrimas  Baptizaron  tan  gran 
numero  de  Gentes,  y  Reynos:  A  que  después  tam- 
i)ien  han  ayudado  con  grande  Exemplo  de  Virtud. 
y  vida  Apostólica,  las  Sagradas  Ordenes  de  Sancto 
Domingo,  y  los  Padres  descalgos  de  San  Francisco. 
Pues  en  las  Conquista^,  y  Conuersiones  del  la- 
pon,  grandissima  parte  tiene  por  cierto  la  Orden  le 
nuestro  Padre  San  Augustin,  por  auer  ocupado  ^n 
ellas,  muy  luego  grandissimos  Varones,  y  cuy*  i- 
disimos  Obreros  de  aquella  nueua  Iglesia,  y  Vi  a: 
en  cuyo  Lugar  quedó  teñido  en  su  propria  sang  3, 
como  Martyr  de  Christo,  el  Religiosissimo,  D   2- 
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tissimo,  y  celocissiino  de  la  Conuersion  de  las  almas: 
El  Benedicto  Padre  Fray  Fernando  de  San  loseph. 
que  por  auer  sido  tan  singular  Varón,  y  de  las  pri- 
meras primicias  roxas  de  aquella  nueua  Viña,  y  eu 
que  tanto  trabajó  en  plantarla,  hasta  quedar  teñido 
en  la  hermosa  Estola  del  Martyrio,  haremos  abajo 
mención  del. 


CAPITVLO,  XI. 

DE  LAS  CONQVISTAS  ESPIRITUALES  desta 

NüEüA  España. 

Vengamos  pues  ya  a  las  Conquistas  Espirituales 
que  los  Religiosos  de  las  Tres  Ordenes  Mendican- 
tes hizieron  en  esta  Nueua  España.  Y  antes  de 
llegar  a  tratar  dellas  en  particular,  será  bien  ver 
primero  el  estado  en  que  estañan  aquellas  Repú- 
blicas las  Idolatrías,  abominaciones,  y  deprauados 
ritos,  en  que  estañan  puestas  estas  Naciones  ciegas, 
para  que  por  aqui  echemos  de  ver  lo  que  trabaja- 
ron estos  Obreros  del  Señor. 

Vuo  pues  antes  de  la  venida  destas  tres  Religio- 
nes (conuiene  a  saber  de  la  de  Sancto  Domingo. 
San  Francisco,  y  S.  Augustin)  notables  prodigios 
en  México,  y  en  sus  comarcas:  los  quales  refiere 
muy  por  menudo  el  Padre  Fr.  luán  de  Torqueme- 
rn'íaMlmál-  mada.  Pareció  vna  gran  llama  de  fuego  hecha  en 
figura  pyramidal,  que  comentando  en  el  Oriente, 
vinia  a  parar  al  Occidente:  la  qual  causó  tanto  es- 
panto, y  pauor  en  los  Indios,  que  dando  grandes 
palmadas,  gritos  y  vozes,  se  mirauan  vnos  a  otros* 
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y  enmudeciendo  a  ratos,  quedauan  como  pasmados, 
sin  saber  dar  salida  ninguna  a  la  señal  prodigiosa 
que  vian  por  sus  propios  ojos.  Pero  a  la  verdad,  la 
Vision  desta  gran  Luz  muy  en  su  fauor  era,  pues 
podemos  creer  que  el  Cielo  les  daua  a  entender  que 
de  las  partes  del  Oriente,  que  es  España  auia  de 
salir  la  Luz  que  los  auia  de  alumbrar  en  las  tinie- 
blas de  su  ignorancia,  embiandoles  el  (  ielo,  como 
les  embió  Luzes  encendidas,  quales  fueron  los  Re- 
ligiosos que  pasaron  por  ministros  del  Euangelio  a 
esta  tierra.  Hirbió  la  Laguna  de  México,  como 
yerue  el  agua  puesta  al  fuego  echando  de  si  muchis- 
«imas  espumas.  Quemóse  el  templo  grande  délos 
ídolos  avista  de  toda  aquella  gran  Metrópoli  sin 
poderlo  atajar. 

Y  no  fue  menor  prodigio  el  de  aquel  desmesurado 
Gigante,  que  apareció  entre  los  Indios  en  vnos  bay- 
les  que  estañan  haziendo  para  aplacar  los  ídolos,  a 
cuyo  regozijo,  o  Mitote  se  auia  juntado  grandísimo 
concurso  de  gente,  y  estando  baylando  los  Indiojí 
al  son  de  vn  instrumento  ronco,  con  ramos  y  flores 
en  las  manos,  se  les  puso  en  medio  de  repente  este 
Gigante  de  talle,  y  miembros  desproporcionado. 
Tenia  los  bragos  muy  largos,  y  delgados:  y  de  in- 
comparable grandeza,  cabecía  y  cuerpo.  Y  aunque 
la  Vision  repentina  pudiera  hazerlos  temblar,  no 
dexaron  el  bayle,  ni  los  instrumentos  músicos  cessa- 
roh:  antes  comentando  a  baylar  este  demonio  Gi- 
ganteo, al  compás  y  a  las  bueltas  que  con  ellos  yua 
dando,  se  yua  abracando  con  los  Indios  bayladores, 
y  como  otro  Hercules,  o  Anteon,  les  yua  quitando 
las  vidas  entre  sus  bragos.  De  donde  tienen  mucho 
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principio  a  mi  ver  los  bayles,  o  dantas  de  estás- 
Gentes  con  súchiles  en  las  manos,  enseñadas  por  el 
mismo  demonio:  que  también  dangaba  a  bueltas,  y 
quien  duda,  sino  que  con  rosas,  y  súchiles  también, 
Y  que  esta  costumbre  de  baylar  los  ídolos  sea  an- 
tiquisima,  vésse  claro  por  lo  que  quenta  la  Hysto- 
ria  Escholastica.  Dize  pues,  que  estando  los  Egyp- 
"cho°^up4  cios  cantando,  y  baylando  en  las  Riberas  del  Nilo, 
c.  ExodiKo.  gj^|if5  repentinamente  de  las  aguas  de  aquel  cauda- 
loso Rio,  vn  ídolo,  que  tenia  en  el  Ombro  derecho 
vna  media  Luna,  y  comen go  a  baylar  a  bueltas  con  , 
aquellos  Idolatras  tan  a  compás,  que  noperdia  vn 
punto,  y  no  solo  baylaua;  pero  también  cantaua.  Y 
aun  era  de  manera  el  compás,  que  en  el  baylar 
guardaua  este  ídolo,  que  no  solo  dangaua  al  com- 
pás y  son  del  instrumento  que  les  tañian,  sino  que 
todos  los  dan  gantes,  o  bayladores  Egypcios  se  mo- 
uian,  quando  el  se  mouia;  y  haziendo  las  proprias 
mudangas  de  aquel  ídolo  Lunático,  parauan  quan- 
do el  paraua,  baylauan  quando  el  baykua,  y  se  mo- 
uian  al  compás  de  sus  ligeros  pies,  aunque  de  Toro. 
He  aqui  como  no  solo  cantaua,  y  dangaua  este 
ídolo  con  estos  Idolatras;  pero  como  aduierte  la 
Hystoria  Escholastica,  el  mismo  era  el  Maestro  de 
danga.  a  cuyo  compás  dancauan  los  demás  del  Co- 
rro. Pues  de  aqui  pienso  que  les  vino  a  estos  In- 
dios en  tiempo  de  su  Gentilidad  el  ser  bayladores, 
parque  los  ídolos  fueron  sus  primeros  Maestros;  y 
es  muy  verisimil,  que  no  fue  esta  la  primera  vez 
que  estos  Indios  Mexicanos  vieron  al  demonio  bay- 
lar entre  si,  porque  quando  apareció  este  Gigante 
demonio,  ni  se  assombraron,  aluorotaron,  ni  hizie- 


11(11  aíreos  (,1c  vet\sti  junio  a  Uui  iioiriblt;  li^^urii;  ¿tu- 
tes como  cosa  casera,  y  a  quien  auiaii  visto  otras 
muchas  vezes  (como  quienes  cada  clia  hablauan,  y 
coiimnicaaan  con  los  demonios  en  los  ídolos,)  ni  se 
assombraron,  ni  hizieron  niadanga  de  aquel  lugar, 
antes  los  incitaría  este  gran  Maestro  de  bayles,  y 
dan  gas,  Satanás:  porque  destos  bayles  salian  a  los 
sacrificios,  adonde  como  luego  veremos  les  dexauan 
bañadas  las  Aras  de  sangre  humana. 

Pues  boluieiido  al  punto  de  que  salimos,  hizieron 
tanto  sentimiento  los  demonios  de  ver  estos  prodi- 
gios ciertos  de  su  destruj^cioniy  acabamiento,  que 
i^e  oyeron  grandes  ruydos,  y  lastimeros  aullidos  en 
difí'e rentes  partes:  costumbre  antiquissima  del  de- 
monio, pues  como  quenta  nuestro  Padre  San  Au- 

"tatelieV.'"  gustiu  eu  los  Libros  de  la  Ciudad  de  Dios,  antes 
de  la  destruycion  de  los  Griegos,  lloró  quatro  dias 
continuos  la  Estatua  de  Apolo  Cumano:  y  aterro- 
rizados los  Agoreros  con  el  prodigio  deste  ídolo, 
fueron  de  parecer,  que  lo  langaran  en  las  aguas  del 
mar,  a  que  se  opusieron  los  ancianos  de  Cuma. 
Que  se  siguió  pues  de  aqui?  correr  arroyos  de  san- 
ino  Román,  gi"®  huoiana  tcilir  los  templos  las  Aras,  y  las  pare- 
des de  la  sangre  de  los  sacrificios:  pues  según  es- 
Aeo'^ta."  criuen  Authores  de  gran  crédito,  en  solo  vn  dia 
sacrificaron  doze  mil  y  tantos  Indios  los  Sacerdotes 
de  los  ídolos  en  los  Templos  de  México:  como  en 

-•ori.reinada.   tlcuipo  de  Sila,   quaudo  las  Guerras  de  Mario,  a 
quien  según  refiere  nuestra  Padre  San  Augustin, 
'^de^t^ñtate  1®  auia  auiniado  el  demonio  por  medio  del  Adiuino 
^''^  Posthumio  asegurándole  la  victoria,  solo  por  ba- 

ñarse en  sangre  humana:  no  solo  passando  al  pue- 
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blo:  y  acabando  a  sangre  fria,  sino  sacrificando  ert 
las  aras  gran  ,  como  lo  escriue 

TMtoLiuio.  ^[^Q  Liuio.  Cercaron  el  Senado,  y  de  la  mistna 
Curia  como  de  vna  cárcel,  los  yuan  sacando  al  ma- 
tadero. Hasta  el  Pontifice  Muzio  Sebola,  que  era 
la  cosa  mas  sacrosancta  que  auia  entre  los  Roma- 
nos; se  abragó  con  la  misma  ara  de  la  Diosa  Vesta: 
Y  alli  lo  degollaron,  con  cuya  sangre  casi  se  apagó 
el  sagrado  fuego  que  siempre  ardia  por  ministerio 
de  las  Vírgenes  Vestales.  Y  era  tanta  la  sangre 
que  de  los  cuerpos  muertos  corria,  que  como  si  fue- 
ran arrebatados  arroyos,  nadauan  los  cuerpos  en 
ella.  Proprio  hecho  del  demonio,  que  nunca  se  vé 
harto  de  la  sangre  destos  sacrificios  nefandos:  como 
lo  vemos  en  los  de  la  Ciudad  de  México,  a  donde 
los  bayles,  y  dangas  vinieron  a  parar  en  vn  mar  de 
sangre,  derramada  en  los  bragos,  y  aras  de  los 
ídolos. 

Pues  por  aqui  se  echará  de  ver  en  que  balsa,  y 
remanso  de  maldades,  y  abominaciones  estaua  puesta 
esta  República  Mexicana,  quando  ▼inieron  aquellos 
Bendictos  Padres  Religiosos  de  las  Tres  Ordenes 
Mendicantes  a  ella.  Que  inculta,  que  feroz,  sin 
Dios,  y  sin  Leyes  conforme  a  Ley  natural,  pues 
todas  eran  Guerras,  todo  sacrificios,  ¡sin  temer  la 
muerte:  (Y  quando  las  Leyes  de  la  naturaleza  la 
hazen  horrible  a  los  ojos  humanos  por  ser  el  mayor 
de  los  males,  a  que  el  hombre  está  sujeto  entre  vn 
numero  infinito  de  trabajos  y  calamidades,  que  atro- 
pellandose  vnas  a  otras  le  cercan,  jugando  con  el, 
como  con  vna  pelota  de  viento,)  les  era  tan  dulce 
la  muerte,  a  esta  quebrantada,  y  ciega  gente,  que 
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—es- 
como si  fueran  banquetes,  y  vodas,  yuan  a  esto? 
sacrificios,  ofreciéndoles  liberalmente  los  corazones, 
y  vidas  de  sus  tiernos  hijos,  quitados  a  vezes  de  los 
pechos  de  las  madres,  a  quienes  la  misma,  natura- 
leza daria  a  sentir  los  sentimientos  de  la  carne  en 
semejantes  burlas,  y  abominables  ofrendas:  si  bien 
como  queda  dicho  crueles.  Derramauan  la  humana 
sangre  con  voluntario  gusto,  solo  por  aplacar  la 
yra  de  los  ídolos,  eu  las  futuras  calamidades.  Aun- 
que a  la  verdad  estos  fúnebres  llantos,  y  lutos,  eran 
la  vltima  despedida  de  aquellos  encantos,  que  tan 
amargos,  y  costosos  les  salian. 

Pues  a  esta  República  mal  gouernada,  a  este 
gran  Caos  de  abominaciones,  a  este  gran  Laberin- 
to, enredo,  y  tramas  mal  vrdidas  por  aquel   gran 
Maestro  de  vrdir  telas,  marañas,  lagos,  y  ciegos 
ñudos  contra  las  almas  Redimidas  con  la  sangre  de 
aquel  Inocente  lESVS:  vinieron  los  primeros  Re- 
ligiosos de  las  Tres  Ordenes  Mendicantes,  Año  de 
veinte  y  quatro,  y  veinte  y  seis,  la  del  Seráfico  San 
Francisco,  y  Santo  Domingo,  y  la  de  nuestro  Pa- 
dre San  Augustin,  año  de  treinta,  y  quatro:  y  lue- 
go comen  garon  sus  espirituales  Conquistas.    Y  es 
cosa  milagrosa  ver,  que  siendo  tan  pocos,  abragas- 
sen  tan  inmenso  trabajo,  corriessen  tantas  tierras, 
tan  ásperos,  y  dificultosos  caminos,  rompiendo  por 
vn  tan  gran   mundo,  y  por  enmedio  de  la  Gentili- 
dad ciega.  Pero  no  marauillo  tanto,  quando  consi- 
dero que   está  hecho  Dios  a  derribar  los  muros  de 
lericó,  y  dar  con  ellos  en  tierra  hundiéndolos  a  plo- 
mo, con  solo  vnas  trompetas  puestas  en  las  bocas 
de  los  Sacerdotes  Conquistadores  de  la  tierra  de 
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Promission:  Y  ni  mas  ni  menos  veo  que  acaba  Ba- 
tallas y  Conquistas  milagrosas,  despidiendo  gente, 
con  solos  cantaros  quebrados,  y  con  luzes  encendi- 
das,' que  siruen  de  alumbrar,  y  no  ofuscar  la  vista. 
Promete  Diosa  Habrahara,  y  a  Sarra  vn  Hijo,  allá 
en  los  vltimos  Años  de  su  edad,  porque  entrambos 
eran  viejos,  rióse  Sarra  de  la  promesa,  porque  cumcj 
dize  la  sagrada  Escriptura,  estaua  ya  muerto  el 
cuerpo  de  Habraham.  Esto  se  entiende  para  la  ge- 
''In  il (fíütat"  neracion:  porque  sino  (como  dize  nuestro  «Padre  San 
"*'■  Augustin  fuera  ya  esqueleto  de  difuncto.)  Obró  la 

aracia,  a  donde  la  naturaleza  estaua  como  vaziada 
y  muerta:  porque  no  ay  cosa  imposible  para  Dios, 
con  lo  flaco  vence.  Lo  ya  muerto,  haze  prodigiosas 
hazañas:  de  dos   cuerpos  muertos  a  la  generación, 
salen  las  gentes  que  han  de  multiph'car  el  mundo:  - 
con  vna  quixada  de  vn  animal  humilde,  y  muerto, 
acaba  Sansón  grandes  Batallas  contra  los  Philis- 
teos.     Como  estos   Religiosos  humildes,   pocos,  y 
muertos  al  mundo,  las  acabaron,  ganando  infinitas 
almas  a  Dios,  aunque  con  gran  sudor  y  trabajo,  que 
^vV'm' '"''  f^6  lo  que  no  notó  el  Gran  Augustino  mi  Padre, 
tratando  de  los  Aposteles.    Dize  pues  esta  Lum- 
brera de  la  Iglesia,  que  fue  tan  inmenso  el  trabajo, 
que  como  Bueyes  tuuieron  que  arar  la  tierra  para 
sembrar  en  ella  la  semilla  del  Señor,  que  es  su  pa- 
labra, y  sancta  Ley:  que  les  hizo  derramar  lagrimas 
viuas  por  los  ojos.   Lo  mismo  podemos  dezir  destos 
nueuos  Obreros   del  Euangelio,  porque  fue  tan  in- 
menso, y   grande  el  trabajo  que  tuuieron,  que  la 
diuina  semilla  yua  embuelta  en  lagrimas  tiernas  de 
deuocion,  y  el  sudor  del  rostro,  aunque  continuo. 
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no  los  desmayaua,  porque  se  lo  enxugaua  Dios, 
quando  yuiin  hunzidos,  y  arando  la  tierra,  llena  de 
espinas,  y  abrojos:  y  fue  tan  grande  su  perseueran- 
cia,  y  cuydado,  que  no  dexando  la  mansera  de  la 
mano,  se  vieron  presto  alegres;  porque  en  breue 
tiempo  comengo  a  crecer  el  Trigo,  fructo  fértil  desta 
diuina  semilla:  Y  haziendo  su  primer  Agosto,  co- 
gian  grandes  manojos,  y  hazes:  coiiif)  dize  la  Es- 
criptura  de  los  hijos  de  Israel,  con  que  en  pocos 
dias  se  vieron  las  Troxes  de  la  Iglesia  llenas,  y 
colmadas  con  el  grano  Rubio,  y  Candial  destos 
nueuos  fieles,  almas  engendradas  por  las  Agual  del 
sancto  Baptisuio. 


CAPITULO,  XII. 

DE  LOS  PRIMEROS  RELIGIOSOS  que  passaron  a 

LAS  Conquistas  Espirituales  desta  Nueua  España, 
DE  la  Orden  de  nuestro  Padre  San  Augustin. 

Siendo  Prouincial  de  la  Prouincia  de  Castilla  el 
sancto  Fray  Thomas  de  Villanueua,  Predicador  del 
Emperador  Carlos  Quinto,  y  Arzobispo  de  Valen- 
cia, Sancto  ya  canonizado.  Insigne  en  milagros:  por 
nombre,  Elemosionario.  Se  determinó  de  embiar, 
como  embió  Religiosos  de  nuestra  Orden,  a  la  Con- 
uersion  desta  Nueua  España.  Y  piadosamente  se 
cree,  que  tuuo  para  ello  particular  Reuelacion  de 
Dios,  a  quien  auia  encomendado  vna  causa  de  tanta 
importancia,  como  lo  era  esta.  Y  coligese,  de  que 
antThomd'e  quaudo  Ics  echó  su  Bendición  en  Toledo,  de  donde 
salieron,  les  aseguró,  de  que  tendrían   felizes  suc- 
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cessos  en  sus  Conquistas,  y  harían  grandissimo 
fructo  en  las  almas,  como  realmente  lo  hizieron:  Y 
se  verá  en  el  discurso  desta  Hystoría.  Salieron  de 
Toledo  para  esta  Nueua  España,  año  de  treinta,  y 
quatro,  como  queda  dicho:  Y  los  primeros  Religio- 
sos que  vinieron,  fueron  los  siguientes. 

El  Padre  Fray  Francisco  de  la  Cruz,  que  por  su 
mucha  sanctidad,  llamaron  siempre  el  Venerable, 
vino  por  Prior. 

Fiay  Agustín  de  Coruña,  que  después  fue  Obis- 
po de  Popayan,  Varón  muy  Apostólico,  y  Obispo 
de  la  prknitiua  Iglesia. 

Fray  Geronymo  Ximenez,  Varón  de  vida  exem- 
plarissima. 

Fray  luán  de  San  Román,  que  siendo  Prouin- 
cial  en  la  Prouincia  de  México,  passo  a  Alemania 
en  busca  del  Emperador,  en  compañía  de  los  Pro- 
uinciales  de  Sancto  Domingo,  y  San  Francisco; 
aunque  el  de  San  Francisco  se  quedó  en  SeuilU 
enfermo.  Y  auiendo  tratado  con  el  Emperador  df 
las  cosas  necessarias  al  buen  Gouierno  destos  Na- 
turales, se  boluió  a  México.  Truxo  Cédula  del  Em- 
perador, para  que  se  acabasse  la  Iglesia  de  nuestro 
Padre  San  Augustin  de  aquella  Ciudad  a  su  Costa, 
conforme  a  la  traga  de  San  Geronymo  de  Sala- 
manca. Passó  a  Castilla  tres  vezes  por  Religiosos: 

Fray  luán  de  Oséguera,  gran  Varón. 

Fray  Alonso  de  Borja,  sanctissimo  Varón,  y  que 
supo  la  hora  de  su  muerte:  Y  estando  bueno  y  sano, 
pidió  los  Sacramentos.  Y  auiendolos  recibido,  y 
despedidose  de  los  Religiosos,  dixo,  que  le  enco- 
mendassen  el  alma,  y  fuessen  a  doblar,  y  rehusan- 


dolo:  clixo,  doblen;  porque  a  las  primeras  campana- 
das espiraré,  y  assi  fue. 

i^Vay  Gregorio  de  Auila. 

Fray  Cristoual  de  ¡San  Martin. 

Fray  Pedro  de  Pamplona. 

Fray  luán  L  rúgate.  Todos  Varones  escogidos. 

Los  Religiosos,  que  truxo  la  segunda  vez  a  esta 
tierra,  el  Padre  Venerable  Fray  Francisco  de  la 
Cruz:  fueron  también  Varones  de  gran  sanctidad  y 
Virtud.  Y  entre  ellos  fue  el  Padre  Roa,  hombre 
milagroso  en  esta  tierra,  de  ásperas  penitencias, 
hijo  de  la  Casa  de  Burgos,  de  quien  en  otro  lugar 
se  hará  mención. 

Fray  luán  de  Seuilla, 
Fray  Nicalas  Bite. 

El  Padre  Fray  luán  Baptista,  sanctissimo  y  muy 
penitente  Varón,  como  lo  veremos  en  su  milagrosa 
vida:  que  será  la  primera,  por  ser  el  mas  antiguo 
en  esta  Prouincia  de  Mechoacan, 

Y  porque  el  Padre  Tvíaestro  Fray  luán  de  Gri- 
¡alua,  Prior  del  Conuento  de  nuestro  Padre  San 
Augustin  de  México,  y  Choronista  de  aquella  Pro- 
uincia, sacará  presto  a  luz  la  Choronica  della:y  con 
sus  muchas  Letras,  y  Erudiccion,  cumplirá  con  las 
dos  obligaciones  de  su  Officiq,  llenando  la  materia, 
y  haziendo  sabrosa  la  Hystoria,  como  lo  hizo  en  la 
de  San  Guillermo. 

Trataré  solamente  de  los  Varones  Apostólicos 
de  nuestra  Orden,  que  están  enterrados  en  esta 
Prouincia  de  San  Nicolás  de  Mechoacan:  Chuyos 
hechos  serán  eternos,  no  solo  en  el  Libro  de  la  Vida, 
«ino  también  en  la  memoria  de  los  hombres. 

Fin  del  libro  primero. 
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LIBRO  SüGUNDO 

DE  LA  OHORONICA  DE  MECHOACAN,  EN  QUE  SE  TRATAN  LAS  VIDAS 
DE  NÜEIJE  VARONES  APOSTÓLICOS,  DE  LA  ORDEN  DE 

NUESTRO  Padre  San  Augustin. 


CAPITVLO,  I 

DE  LA  VIDA  DEL  VENERABLE,  y  Apostoliccp 
Varón,  Fray  Iuan  Baptista,  Conquistador  Espiri- 
tual desta  Prouincia  de  San  Nicolás  de  Mechoacan. 

Escriviendo  el  Doctor  de  las  Gentes  San  Pablo- 
•i.  Cot.  'i.  a  los  de  Corintho,  después  de  auerle  dado  quenta  de 
gloriosos  empleos,  caminos  largos,  por  remotas  Pro- 
uincias,  y  ciega  Gentilidad  (aunque  alumbrada  con 
la  Luz  clara  y  pura  del  Euangelio,)  les  dize  luego 
estas  palabras,  Deo  antera  gratias,  qui  semper  tri' 
uwphat  nos  in  Christo  lESV,  Se  in  odorem  notitisc 
suse  manifestat  per  nos  in  omni  loco,  qida  Ghristi 
honus  odor  mrnus  Deo  in  iis:  qui  salui  jiunt.  Lo 
que  dize  en  substancia  en  este  lugar  San  Pablo,  es, 
que  el,  y  sus  Coadiutores  en  las  Conquistas  Espi- 
rituales de  la  Gentilidad,  Triumpharon  gloriosa- 
mente, haziendo  fructos  grandes^  hazañas  heroicas 
en  la  Conuersion  de  las  Gentes  ciegas,  y  dormidas 
al  conocimiento,  y  culto  del  Verdadero  Dios.  Y 
esto  por  ser  ellos  mismos  los  olores  suaues  de  la 
noticia  de  Christo:  el  qual  esparcieron,  y  derrama- 
ron como  preciosas  Aromas  en  toda  la  Redondez 
de  la  tierra,  por  donde  anduuieron.  Sobre  el  qual 
•».  Jii.  ibí.  lugar  dize  dos  cosas  el  Doctor  Angélico  Sancto 
Thomas.  La  primera,  esque  aqueste  olor  suaue,  de 
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quic;n  habla  el  Apóstol,  es  la  noticia  que  los  Mi- 
nistros del  Euangtílio  dieron  de  (hristo  por  la  Fé 
que  Predicaron,  yluniinando  el  entendimiento,  y  de- 
ley  tando  la  voluntad  por  el  conocimiento  de  Christo 
Redemtor  nuestro,  y  nuestro  Saluador:  que  estos 
son  los  olores  que  hazen  suaue  la  noticia  de  ess<; 
mismo  Christo,  puesto  en  vn  madero.  Lo  segundo 
es,  que  essos  misinos  Ministros  Euangelicos  se  lla- 
man olores  buenos  de  Christo,  porque  son  Holo- 
-caustos  viuos,  que  consumiéndose  sobre  los  brase- 
ros de  la  Charidad,  por  el  prouecho  ageno,  como  el 
Pénete,  o  incienso,  dieron  suauisimo  olor  de  si  en 
todas  partes. 

Vn  Frayle  tuuo  la  Orden  de  nuestro  Padre  San 
Aupfustin  en  esta  Prouincia  de  San  Nicolás  de 
Mechoacan,  tan  conocido,  dentro,  y  fuera  de  la  Re- 
ligión, por  el  olor  suaue  de  su  grande  sanctidad, 
que  siendo  vno  de  los  nueue  primeros  de  la  Fama: 
fue  juntamente  vn  hombre  milagroso  en  esta  tierra, 
en  quien  se  hallaron  muy  al  viuo  los  olores  suaues 
Incienso  y  Myrrha  del  Apóstol  (condiciones  tan 
necessarias  en  el  buen  Ministro  Apostólico,  que  s-e 
ellas  seria  sonido  vano,  y  sin  prouecho,  la  voz  de  la 
Predicadora  Lengua.) 

Este  pues  fue  el  Padre  Fr,  luán  Baptisfca,  Va- 
ron  verdaderamente  Apostólico:  el  qual  no  solo  fue 
olor  suauisálmo  de  Christo  nuestro  Redemptor, 
dando  noticia  de  los  Mysterios  de  nuestra  Fé,  en- 
señando, é  informando  los  rudos  entendimientos 
desta  Gente  ciega  en  su  Gentilidad,  sino  que  jun- 
tamente fue  Holocausto,  que  abrassandose  en  el 
altar  de  los  Timiamas:  Esto  es  en  amor  de  DÍl»  y 
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prouecho  del  Próximo,  se  consumió,  y  acabó  la  vi- 
da, en  este  espiritual  Ministerio:  dio  tan   grande 
olor  de  si,  que  no  solo  llenó  su  fragancia  el  Templo 
de   Dios,  sino  toda  la  Redondez  de   la  tierra.     Y 
vesse  ser  esto  assi,  pues  hasta  oy  echa  su  sancto' 
cuerpo  Ambares  suauissimo's,  olores  soberanos,  que 
por  no  ser  artificiales  los  olores  de  los  Sanctos,  di- 
xo  el  viejo  Isac  en  la  Bendición  de  lacob  su  Hijo 
^''^""27^  oJíi.   (^üe  yua  vestido  con  las  ricas,  y  vistosas  Vestidu- 
ras Sacerdotales  de  Essau;  porque  los  Primogéni- 
tos hazian  juntamente  ofíicio  de  Sacerdotes  de  la 
Elección  del  Gran  Sacerdote  Aron:  y  para  ofrecer 
las  victimas  a  Dios  se  las   vestian.)     Dixo  pues  el 
sancto  Isac,  es  hijo  mió,  el  olor  de  tus  Vestiduras, 
vl^chAem    como  cl  <  ilor  de  todas  las  flores  del  campo.    Que  si 
bien  el  Gran  Pontífice  Gregorio  entiende  por  este 
campo,  la  Gentilidad  conuertida  a  la  Fé,  por  la 
Predicación  de  los  Obreros  del  Euangelio,  que  la  hi- 
zieron  fértil,  y  florida:  El  gran  Ambrosio  entendió 
'"^'"^j;  ^^Topii.  por  estas  Vestiduras,  las  virtudes  de  los  justos,  que 
vistiéndose  de  Christo,  se  visten  de  olores  del  Cielo. 
Y  como  olores  diuinos,  y  celestiales,  no  los  consu- 
mirá el  tiempo,  antes  serán  eternos,  como  lo  es  su 
memoria,  y  porque  la  aya  de  sus  grandes  hechos,  y 
Virtudes  heroycas,   vamos  refiriendo  su  vida  por 
menudo. 

Fue  el  Padre  Fray  luán  Baptista  (por  otro  nom- 
bre Fray  luán  de  Moya)  natural  de  la  Ciudad  de 
laen.  Siendo  estudiante  y  de  poca  edad  le  llamó 
Dios  al  estado  de  la  Religión,  y  assi  tomó  el  Ha- 
bito de  nuestro  Conuento  de  San  Augustin  de  h  i- 
lamanca;  Escuela  de  hombres  virtuosos,  Seminario 
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(spiíilual,  (le  (IoikÍc  han  sali<.lu  tatitos  Iioiiuiicm  (ior- 
tos  en  la  ÍSciencia  de  Dios,  que  se  aprende  en  el 
silencio  de  la  noche,  que  han  poblado  los  quatro 
Ángulos  del  nmndo.  i  omengo  desde  niño  a  ser 
(Tjran  Frayle  tan  mortificado,  tan  abstinente,  y  tan 
dado  a  la  contemplación,  desde  que  se  echó  el  yugo 
de  la  Religión  a  cuestas  (que  por  lo  que  tuuo  de  tem- 
|)rano,  tiene  su  aprouacion  de  boca  de  Isaias)  que 
aun  estando  en  el  Nouiciado  era  Maestro  en  Vir- 
tud. Editicaua  su  modestia,  causaua  confusión  su 
Mortificación:  alegrauan  sus  dulces  palabras,  por 
ser  del  Cielo.  Finalmente  este  tierno  árbol  planta- 
do a  la  corriente  de  las  Aguas  de  la  Religión,  dps- 
de  luego  dio  fiucto  en  lugar  de  flores,  y  prometió- 
las abundantissimas,  por  tener,  como  tuuo  la  ente- 
reza de  la  palma:  de  quien  dixo  Phylon,  que  aunque 
estaua  vestida  de  vestidura  áspera,  y  seca,  pero  que 
el  fructo  era  hermosissimo,  y  suaue. 

Profesó  este  bendicto  Religioso,  y  viendo  la  Or- 
den quan  gran  estudiante  era,  le  dio  estudios  ma- 
yores en  Salamanca:  Y  en  ellos  salió  consumadissi- 
mo,  y  vno  de  los  hombres  doctos  de  su  tiempo.  Su 
dormir  era  poco,  porque  de  dia  se  ocupaua  en  cur- 
sar la  Lección  del  Conuento,  y  la  de  las  Escuelas, 
y  de  noche  las  consultaua  con  Dios  en  el  choro,  a 
.donde  en  la  Oración  mental  aprendió  la  humildad, 
que  piden  las  buenas  letras;  que  no  hinchan,  como 
dixo  San  Pablo.  Y  assi  quanto  mas  aprendía,  y  es- 
tudiaua,  mas  se  huraillaua,  y  encogia,  teniéndose 
por  ceniza,  y  poluo.  Nunca  se  descompuso  en  ar- 
gumentos, ni  con  humana  presumpcion,  hizo  osten- 
tación de  lo  que  sabia,  porque  su  mucha  humildad. 
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le  parecía  que  estaña  en  los  primeros  vmbrales:  es- 
tando a  la  verdad  dentro  de  la  nube,  como  otro 
Moyses. 

Quando  tomó  el  Habito,  se  llamaua,  Fr.  luán 
de  Moya:  y  por  parecerle,  quiga  nombre  demasia- 
damente honroso,  (porque  este  A.pellido  en  Castilla 
es  muy  noble)  se  lo  quitó,  y  por  humildad,  se  puso 
el  de  Baptista,  queriendo  en  esto  quiga  imitar  al 
Apóstol  san  Pablo,  que  luego  que^entró  en  el  Apos- 
tolado, se  quitó  el  nombre  de  Saulo:  y  se  puso  el  de 
Pablo.  Por  ninguua  otra  cosa,  dizo  mi  Gran  Padre 
'""libfdespir  .Augustino,  sino  por  mostrarse  aun  en  el  nombre  el 
A)e>.. .;, 7.  hombre  mas  chico  y  humilde  de  los  Apostóles: 
Imitando  en  esto  también  al  Baptista,  el  qual  dixo 
de  si,  que  le  conuenia  menguar,  porque  creciesse  en 
la  opinión  de  los  hombres  Christo.  Y  quiga  por  es») 
se  llamó  Voz,  que  se  forma  del  ayre,  Assi  lo  hizo 
el  Padre  Fray  íuan  Baptista,  porque  en  el  nombre. 
y  en  los  hechos,  era  humildissimo,  y  como  tal  pro- 
curó siempre  huir  de  las  vanas  ostentaciones  y 
honras  del  mundo,  y  aun  se  vino  a  retirar  a  la  so- 
ledad, como  hizo  el  Baptista,  que  también  le  imitó 
en  esto,  siendo  Voz  de  Christo,  en  la  Conuersion 
de  los  Indios,  que  fue  como  Predicador  en  desierto, 
si  bien  el  fructo  fue  tan  grande  como  veremos  ade- 
lante. 

Truxole  a  esta  tierra  el  Venerable  Padre  Fra} 
Francisco  de  ía  Cruz,  año  de  treinta  y  seis,  con 
otros  Religiosos  escogidos,  y  de  vida  inculpable, 
que  mouidos  en  el  celo  de  ganar  almas  para  Dios, 
dexaron  Patria,  Prouincia,  y  parientes;  y  se  aba- 
lan garon  osadamente  a  las  aguas  de  Bethlem,  como 
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aquellos  Tres  Soldados  de  David,  aquienes  la  sa- 
grada Escriptura  da  Títulos  gloriosos,  por  auerse 
arrojado  aiinuosamente  al  peligro  de  vn  poderoso 
cauípo  enemigo,  o  corno  otro  losue,  y  (/aleb,  Ex-t 
ploradores  do  viia  tierra  nueua,  a  donde  los  Abita- 
dores  eran  disformes  Gigantes:  Si  bien  la  tierra 
manaua  Leche,  y  Miel,  dificultades  tan  conocidas, 
que  solo  las  pudieran  facilitar  hombres,  hechos  a 
posta  por  el  mismo  Dios,  para  que  el  medroso  Pue- 
blo se  arrojase  al  peligro:  Si  bien  la  Conquista  era 
segura  con  los  apoyos  ciertos  de  la  palabra  de  Dios. 
que  no  les  pudo  faltar. 

Y  pues  hemos  llegado  a  este  punto,  No  puedo 
dexar  de  admirarme  (aunque  de  passo,  y  antes  de 
comengar  a  nauegar  con  mi  discurso  al  passo,  y 
derrota  del  Nauio,  en  que  presto,  veremos  nauegar 
estos  Ministros,  o  mercadería  de  Dios  para  las  In- 
dias) No  puedo  dexar  de  admirarme  de  ver  las 
grandezas  que  Dios  obró  en  la  Conquista  desta 
tierra  a  sus  principios,  assí  en  lo  Ecclesíastíco,  co- 
mo en  lo  Secular,  (punto  tocado  muy  de  príessa 
en  los  Capítulos  de  atrás)  con  dos  exercitos  tan 
pequeños,  como  el  que  truxo  el  Marques,  y  el  que 
peleo  por  lo  Ecclesíastíco,  por  ser  de  ouejas:  Cuya 
Cabera,  y  Capitán  era  el  León  de  luda.  No  puedo 
dexar  de  admicarme  de  verlos  abalanzarse  a  vn 
mundo  de  dificultades,  arrojándose  como  confiados 
Leones  a  las  mudan  gas,  y  rayos  de  la  variable  For- 
tuna, y  de  su  ínsconstante  rueda.  Pero  por  otra 
parte,  no  me  espanto,  quando  considero  que  para 
ellas  escogió  Dios  en  los  dos  estados,  vnos  Gigan- 
tes y  Sansones  en  sanctidad   tan  grandes,  que  en 
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vida,  y.  en  rauerte,  pudieron  obtener  el  Titulo  de 
Sanctos.  Y  en  lo  Secular  vnos  Cides  Campeadores: 
vnos  Scipiones  de  tan  grandes  hechos,  que  dexaron 
muy  atrás  Jos  por  quien  les  coronaron  las  cabegas 
-  de  verdes  Laureles.  Allá  finge  Virgilio,  hablando 
de  vna  grandissima  peña,  que  estáua  fixado  por  mo- 
xonera  en  el  campo,  que  en  vna  reñida,  y  cruel  Ba- 
.^«  ciutate'í)el  talla  la  arrancó  de  la  tierra  vn  muy  valiente  Sol- 
dado y  echándosela  a  cuestas,  corrió  con  ella,  hasta' 
arrojarla  en  la  mar.  Era  tan  pesada  la  peña,  según 
Virgilio,  que  doze  escogidos  honabres,  a  penas  la 
hizieran  perder  tierra.  La  verdad  desta  sombra  la 
vemos  practicada  bien  al  viuo  en  aquellos  dichosos 
tienipos  quando  nuestros  Españoles  eran  Gigantes 
,en  el  sufrir  inmensos  trabajos,  vnos  hombres  de 
carne,  en  el  sufrir  de  azero:  vnos  ánimos  tan  va- 
lientes, y  rebustos,  que  parece  que  la  naturaleza 
echaua  el  resto  por  acometer  a  lo  imposible,  como 
a  caso  necesario,  y  forcozo.  Y  verdaderamente  lo 
era,  porque  se  peleaua  por  la  hazienda,  y  aueres  de 
Dios  .(que  la  Gentilidad  Erencia  de  la  Iglesia  era): 
Estas  eran  las  fuergas  temporales  destos  Gigantes 
Españoles,  destos  Leones  de  España.  Pero  las  del 
Exercito  de  la  Iglesia,  fueron  fuergas  de  ouejas  es- 
parzidas  por  la  Redondez  de  la  tierra  para  conuer- 
tir  la  Gentilidad  a  la  Fé:  cuyo  Capitán  era  aquel 
manso,  y  humilde  Cordero  Christo  nuestro  Rdemp- 
tor,  clauado,  y  muerto  en  vna  Cruz,  por  la  vida  de 
todo  el  mundo,  y  de  essa  misma  Gentilidad;  el  qual 
como  buen  Pastor  puso  la  vida  en  manos  de  la 
muerte,  por  la  salud  de  sus  ouejas.  PerciLtiam  pas- 
for(  )i,  &  disjjergentvr  ofies,  dixo  el  Padre  Eterno. 
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que  como  dixo  vn  docto:  quiso  dezir,  que  después 
que  murió  el  Pastor  en  la  Cruz  se  derramaron  las 
•*'?,"J''"ía      ouejas,  que  eran  sus  Discipulos.  por  todo  el  mundo 
a  predicar  el  Euangelio:  y  las  armas  que  licuaron, 
fue  sola  la  Humildad,  porque  con  lo  flaco  está  he- 
<'ho  Dios  a  vencer  grandes  Exercitos,  a  dar  en  el 
suelo  con  grandes  Maquinas.    Ay  cosa  mas  flaca 
que  vnos  cabellos?  que  por  ser  lo  superfluo  del 
hombre,  ay  quien  diga,  que  no  tienen  vida.     Pues 
en  ellos  puso  Dios  la  fortaleza  del  no  vencido  San- 
son.  Y  aun  el  Esposo  en  los  Cantares  dize,  hablan- 
do con  su  Esposa,  que  vu  solo  cabello  de  su  cabega 
tuuo  tal  fuerga,  que  le  hirió  el  coraQon,    Pues  con 
estas  ouejas  esparzidas,  con  estos  flacos  cabellos 
conquista  Dios,  este  nueuo  mundo,  esta  nueua  Ba- 
bylonia,  con  esta  pequeña  piedra  arrojada  del  Mon- 
te délas  Eternidades,  de  las  Alturas,  y  Cumbre  de 
essos  ;Cielos,  derriba  el  Padre  las  Lumbres,  haze 
poluo,  y  ceniza  la  Estatua  de  los  metales,  el  Impe- 
rio de  Satanás,  dando  con  sus  ídolos  ^n  tierra,  po- 
der solo  del  Brago  Fuerte  de  Dios:  en  cuya  Virtud 
hicieron  estos  humildes,  y  pobtes  Religiosos  hechos 
tan  o-randes,  y  portentosos,  que  han  causado  asom- 
bro al  mundo,  y  honra,  y  gloria  a  Dios. 

Pues  este  Bebaño  pequeño  de  Christo,  estas  oue- 
jas humildes,  estos  BeUgiosos  pobres  se  juntaron 
en  Toledo,  y  auiendose  desnudado  de  todo  lo  que  el 
mundo  ofrece,  se  quitaron  los  gapatos;  y  cogiendo 
cada  vno  vn  bordón  en  las  manos,  a  pie,  y  descal- 
zos, saheron  de  aquella  Ciudad  para  la  Conquista 
de  las  almas  destas  tierras  Occidentales:  Cuyo  Ca- 
pitán era  vn  Christo  Crucificado,  que  el  Venerable 
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Padre  Fray  Francisco  de  la  Cruz  cogió  en  la»  ma- 
nos, como  lo  hizo  la  vez  p  imera,  que  passó  a  esta 
tierra,  diziendo,  eate  es  nuestro  *  apilan,  charissi- 
mos  Hermanos:  esta  es  la  Bandera,,  y  el  Estandarte 
a  quien  hemos  de  siguir  en  esta  <  onquista  nueua, 
en  estas  nueuas  Batallas:  debaxo  desta  Roxa  Ban- 
dera hemos  de  vencer,  con  ellas  nos  hemos  de  de- 
íFender,  y  abrigar  de  las  potestades,  y  pincipes  de 
las  tinieblas,  Dichas  e&tas,  y  otras  muchas  palabras 
tiernas:  y  auiendo  recibido  la  Bendición  del  Padre 
Prouincia],  que  era  aquel  gran  Varón  el  Padre  Vi- 
llasandino:  Salieron  del  Conuento  de  Toledo  rezan- 
do Psalmos,  y  los  Religiosos  del,  quedaron  derra- 
mando lagrimas  de  gozo,  y  alegría. 

Ya  comienga  a  caminar  el  Venerable,  y  bendicto 
Padre  Fray  luán  Baptista  a  pie  descaigo,  y  con  vn 
bordón  en  la  mano,  como  otro  lacob  caminó  de 
Mesopotomia  en  busca  de  la  hermosa  Rachel:  por- 
que se  ofrece  al  trabajo  de  muchos  mas  años,  que 
c^torze:  siete  fueron  los  que  siruio  el  Patriarcha. 
por  la  Lagañosa  Lia,  fea,  Pero  fecunda  en  hijos: 
tan  corta  de  vistk,  que  fue  necesario  que  lacob  la 
guiara,  por  ser  de  tan  aguda  vista,  que  desde  la 
tierra  vio  los  remates  de  la  Escala  que  Jlegaua  al 
Cielo,  y  a  Dios  arrimado  a  ella;  que  estos  son  los 
primeros  passos  de  los  justos,  dar  hijos  a  Dios  que 
pueblen,  no  solo  la  terrena,  sino  la  celestial  lerusa- 
lem,  como  lo  hizo  el  Padre  Fray  luán  Baptista: 
pues  comienga  ya  a  caminar  "camino  de  Mesopota- 
mia  en  busca  de  la  Gentilidad  desta  lagañosa  Lia, 
tan  corta  de  vista,  y  tan  fea  por  las  Idolatria-s:  que 
fue  necesario,  que  este  Bendicto  Frayle,  por  ser  de 
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aguda  vista  la  guiase,  para  que  no  perdiesse  el  ca- 
iiiino  de  la  dichosa  Patria.  Y  porque  no  parezca 
que  hablamos  con  poco  fundamento,  es  de  advertir 
lo  que  dize  el  Padre  Fray  luán  de  Torquemada. 

'  mrM,.^'  """■  Es  a  saber,  (jue  desde  el  año  veinte,  y  seis,  hasta 
el  quarenta,  no  vuo  en  su  Orden  mas  de  sessenta 
Ministros  entre  viuos,  y  difunctos,  y  no  siendo  po- 
ssible  poder  correr  todas  las  tierras,  por  ser  la 
Nueua  España  de  inmensa  Latitud,  y  grandeza,  les 
era  forgoso  ser  como  Relámpagos,  o  Rayos.  Y  assi 
quando  este  Bendicto  Padre  Baptista  vino,  halló 
mucho  que  hazer,  y  mucho  por  labrar,  por  ser  a  vn 
quatro  años  antes  su  venida,  como  veremos  ade- 
lante mas  de  espacio.  Luego  según  esto  bien  dezi- 
mos en  dezir,  que  el  Padre  Fray  luán  Baptista 
guió,  y  dio  la  mano,  como  otro  lacob  a  la  lagañosa 
Lia  de  la  Gentilidad.  Y  verse  á  presto  ser  esto  assi, 
porque  ningún  Ministro  de  quantos  trabajoron  en 
la  conquista  espiritual  desta  tierra,  se  le  auentajó, 
ni  en  el  tiempo  ni  en  las  mejoras  de  las  cosechas,  y 
el  fructo:  Si  bien  vuo  en  todas  Tres  Ordenes  muy 
Apostólicos  Varones,  y  milagrosos  Obreros  desta 
Viña  del  Señor. 

Y  porque  no  perdamos  tan  presto  de  vista  esta 
Misteriosa  Escala  de  lacob,  a  la  qual  llamó  el  Mi- 
lifluo  Bernardo  enseñanza,  y  exercicio  de  Religio- 

\lp.'v.i  m'u.  sos,  Será  bien  boluer  a  ella  antes  de  pasar  de  la 
primer  jornada:  en  la  qual  al  poner  del  Sol  se  echó 
a  dormir  lacob  cansado  del  camino,  como  nuestro 
caminante.  Vé  una  Escala  que  Uegaua  del  cielo  a 
la  tierra,  baxauan,  y  suuian  Angeles  por  ella,  como 
admirados  de  ver  a  este  caminante  dormido,  que 
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auia  de  ser  el  espanto,  y  prodigio  del  mundo.    Es- 
taua  Dios  en  el  remate  della,  despachando  sabrosos. 
y  celestiales  recaudos  a  la  alma  desierta  de  lacob., 
aunque  los  ojos  dormían:   Y  dizele  estas  palabras, 
que  aunque  no  son  Texto,  es  piadoso  pensamiento 
de  losepho  sobre  este  lugar.  lacob  cura  Pairis  bo- 
^'iS.supc.  ''"*  ^¿'-^  fif'fjjb^,  fitíqfiri  te  irh  praesefitibus  non  oportet,. 
27  Genes,     ^g^  spcTare  unelioTa:  etenim.  opulentissima  tihi  inaxi- 
morum  bonontm  meo  solatio  erit  vbique  pr3e»entia. 
No  te  fatigues,  ni  aflijas  laeob,  ten  buen  animo,  y 
espera,  que  por  ser  hijo  de  vn  buen  Padre,  justo,  y 
sancto,  trocaré  esta  pobreza  que  agora  tienes,  en 
vna  gran  opulencia  de  grandes,  y  colmados  bienes: 
Seras  prodigioso  hombre,  y  famoso  en  todo  el  jmun- 
do  por  tus  grandes  hechos,  por  tus  raras  Virtudes, 
Assi  podemos  entender  piadosamente,  que  consola-' 
ria  Dios  interiormente  el  alma  del  Bendicto  Padre 
Fray  luán  Baptista,  quando  comengo  a  dar  los 
primeros  passos  de  la  dichosa  jornada  en  busca  de 
las  alpjas  retiradas  en  este  Occidente,    Alégrate, 
ten  buen  animo  en  esta  gran  impressa,  y  jomada, 
a  que  te  embió,  porque  siendo  como  eres  hijo  de  vn 
tan  buen  Padre,  como  lo  fue  el  Gran  Augustino: 
No  solo  te  acompañaré  en  esta  larga  jornada  sien- 
dote  Guia  y  Pedagogo,  como  lo  fuy  a  mi  Pueblo 
en  las  de  la  Tierra  de  Promission,  sino  que  junta- 
mente vendrán  tiempos,  en  que  se  trueque  esta  po- 
breza en  gran  riqueza:  estos  caminos  y  trabajos  en 
gran  descanso,   esta  desnudez  en  resplandores  de 
Gloria:  y  sobre  todo  te  haré  portentoso  hombre,  en 
aquel  nueuo  mundo,  serás  conocido  poF  tus  heroicos 
hechos.  Estos  y  otros  regalos  interiores  (ayuda  de 
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costa  que  Dios  dá  al  justo)  tendria  este  grati  Re- 
ligioso, este  A-postol  de  Mechoacan,  con  alguna 
locución  interior,  cosa  que  con  certeza  no  se  sabe, 
porque  los  que  tratan  a  solas  con  Dios  las  del  espi- 
ritu:  encubren  sauores  en  lugar  de  defectos,  y  te- 
miendo el  ayre  de  la  vanagloria,  piden  que  se  au- 
sente de  su  jardin  el  Aquilón  soberbio,  y  que  es- 
parza las  flores  el  Zefiro  manso,  que  nace  en  el 
Austro,  ayre  fresco,  y  tan  humilde,  que  a  penas  se 
siente. 

Con  estos  passos  concertados,  3^  medidos,  como 
aquellos  Animales  del  Apocalypsi,  hizieron  su  ca- 
mino hasta  san  Lucar,  sin  jamas  boluer  la  vista 
atrás,  como  la  muger  de  Loth,  que  por  su  dema- 
siado cariño,  3^  curiosidad  se  conuirtió  en  estatua  de 
Sal.  Antes  oluidando  todo  lo  que  dexauan  a  las  es- 
paldas, como  si  nunca  lo  vuieran  alean  gado  a  ver, 
estendian  el  paso  a  cosas  mayores,  como  dize  san 
Pablo,  doblando  jornadas  por  llegar  ya  al  palenque 
donde  andando  a  brago  partido  con  el  principe  de 
las  tinieblas,  les  aguardaua  el  premio,  a  quien  san 
Pablo  llamó  corona  de  lusticia. 

Embarcáronse  pues  en  san  Lucar,  arrojándose  a 
las  aguas  confiadamente,  porque  como  las  del  mar 
j^uan  mezcladas  con  las  de  sus  ojos,  y  estas  eran 
«acidas  de  coragones  abrasados  en  amor  de  Dios, 
y  prouecho  del  próximo;  tenian  por  cierta  la  Marca 
del  Espíritu  sancto,  Soplo  que  por  ser  sancto,  y  de 
la  boca  de  Dios,  no  les  podia  faltar.  Y  al  paso  que 
iiauegauan  se  yuan  acercando,  y  leuantando  mas  a 
las  alturas,  como  el  arca  de  Noe,  a  las  de  los  Cielos. 
cuya  derrota  lleuauan  estos  sieruos  de  Dios  que  vo- 
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luntariaraente  se  encerraron  en  ella,  por  el  prout- 
cho  de  las  almas. 

Y  con  ser  el  Nauio  ocasión  de  tropala  confusión 
y  ruydo,  por  la  diversidad  que  en   sí  encierra,  no 
solo  se  diuirtieron  estos  sieruos  de  Dios,  sino  que 
como  si  estuuieran  en  el  Conuento  de  Salamanca, 
ó  Burgos,  siguian  su  Choro,  rezando  las  horas  á  su 
tiempo:  haziendo  sus  disciplinas,  guardando  silencio, 
como  si  el  Nauio  fuera  vn  dormitorio  de  descalgos- 
Recoletos,  Y  por  dezirlo  todo  de  una  vez.  Todo  era 
Choro,  y  todo  Contemplación,  que  como  dixo  el 
ífeaítotionnm  MíIííIuo  Bemardo,  El  justo  donde  quiera  que  está, 
ai  tiene  su  Oratorio  para  orar,  y  alabar  a  Dios,  que 
si,  que  el  coragon  del  justo  Oratorio  Portátil  es. 
Moyses  en  medio  del  mar  hizo  Oración:  lob  entre 
Kx...  i.-.joi,.    ig^  vasura,  quando  mas  apurado  de  su  muger,  y  sus 
pesados  amigos.    Ezequias  en  el  Lecho.    leremias 
]«ai.  y.s      entre  las  pellades  de  lodo.    El  Propheta  lonas  en 
Danie.  s.     el  vientre  de  la  ballena,  Daniel  en  el  Lago  de  los 
Leones:  y  otros  muchos,  que  por  ser  Sanctos,  y 
sieruos,  de  Dios  hazian  Oratorios  de  los  caminos,  y 
Mares.  Consejo  que  dio  el  diuino  Pablo,  Diziendo 
en  la  segunda  carta  que  escriuió  á  su  Discispulo 
iTim.  -j.    Timoteo.  Voló  viros  orare  ¿n  omni  loco  leuantes  pu- 
ras mantis.  Sobre  el  quai  lugar,  dize  Sancto  Tho- 
s,'jh..m  \\A.   mas  que  habla  el  Apóstol  S.  Pablo  con  los  hombres 
espirituales,  aquienes  dize,  que  oren  en  todo  lugar, 
no  solo  en  lerusalen,  como  los  Indios,  ni  como  los 
Samaritanos  en  el  monte  Garisin,  sino  en  todo  lu- 
gar deue  orar  Mentalmente  el  hombre   Espiritual > 
(Dize  sancto  Thomas)  como  lo  hazian  estos  Bendic- 
tos  Frayles,  que  siempre  rezauan,  y  siempre  con- 
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templauau;  sin  que  para  esto  le  estoruasse  el  ruydo 
del  Nauio,  4a  confusión  do  la  mucha  gente,  ^i  bien 
pienso,  que  essa  misma  gente  se  deuia  corregir,  edi- 
ficándose mucho  de  ver  tanta  sanctidad  en  vasos 
frágiles,  tanta  abstinencia,  mortificación,  y  humildad 
en  vnos  Religiosos  mogos.  Que  este  es  el  thesoro 
que  dixo  lob,  auia  hallado  en  el  coraron  del  grani- 
<;o.  Pero  todo  lo  puede  la  gracia  que  sabe  dar  a  la 
nieve  el  calor  de  la  lana,  y  hazer  que  este  barro,  y 
massa  de  Adán,  que  de  suyo  tiene  las  calidades  de) 
agua  fria  (que  por  esso  los  hombres  se  llaman  agua 
en  la  Escriptura)  tengan  resabios  de  Dios,  ayuda- 
dos con  la  gracia  Preueniente,  y  lustificante.  Pues 
por  ver  tan  grande  sanctidad  en  estos  sieruos  de 
Dios,  pidió  en  la  mar  el  Habito  aquella  gran  colum- 
na de  la  Religión  el  Padre  nuestro  Fr.  Alonso  de 
la  Vera  Cruz:  al  qual  traía  a  tierra,  el  Venerable 
Padre  Fray  Francisco  de  la  Cruz  para  leer  Theo- 
logia,  por  ser  hombre  eminente  en  Letras,  en  la 
Vniversidad  de  Alcalá,  en  la  qual  era  graduado  de 
Licenciado.  Dilatólo  el  Venerable  Fray  Francisco 
de  la  Cruz,  hasta  desembarcar:  y  por  auersele  dado 
en  la  Veracruz,  se  llamó  Fray  Alonso  de  la  Vera 
Cruz. 


CAPITVLO,  IL 

DE  COMO  DESEMBARCARON  estos  sierüos  de  Dios 
EN  EL  Puerto  de  san  Iuan  de  Vlua,  y  del  viaje  que 
HiziERON  A  México. 

Desembarcaron  pues  en  san  Iuan  de  Vlua  estos 
Sanctos  Religiosos,  con  el  alegría,  que  los  Hijos  de 
Isrrael  passado  el   Mar  Bermejo.    Dieron  nmchas 
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gracias  a  Dios  por  anerlos  traydo  a  la  tierra  dessea- 
da,  para  donde  venian  a  trabajar  en  la  nueua  Viña 
del  Señor,  como  jornaleros  concertados  a  la  ora  de 
Prima.  Sus  tiempos  tienen  todas  las  cosas,  dixo  el 
Sabio,  tiempo  de  arrancar,  y  tiempo  de  plantar 
nueuas  plantas.  Cosa  a  que  estos  sieruos  de  Dio:^ 
veniaif;  a  arrancar  las  malas  yeruas  que  auia  plan- 
tado aquel  mal  Ortelano  Satanás,  que  en  lugar  de 
sembrar  buen  Trigo,  siempre  siembra  cizaña:  La 
qual  con  gran  Prouidencia  dexó  crecer  el  Padre  de 
Familias,  hasta  que  se  llegará  el  Agosto.  A  esto 
vinieron  estos  lornaieros  Sanctos,  y  juntamente  a 
plantar  una  nueua  Viña,  una  nueua  Iglesia  (como 
dixo  de  si  san  Pablo,  y  de  Apolo  su  Discípulo,  en 
la  primitiua  Iglesia.  Dize  que  el  plantaua  los  sar- 
mientos deste  Majuelo  nueuo,  Apolo  los  regaua;  y 
Dios  lo  augmentaua.)  Plantaron  la  pues  tan  fértil, 
y  tan  hermosa,  como  veremos  adelante.  Y  aunque 
nos  acabamos  de  desembarcar  en  san  luán  de  Vlua; 
bien  podemos  declarar  vna  Prophecia  de  lacob,  en 
la  Bendición  de  ludas,  porque  todo  es  hazer  tiem- 
po, y  por  no  perderle,  ni  la  ocasión:  sera  bien  que 
de  camino  quede  declarada.    Dize  pues  la  Prophe- 

.  ap,  4;tí;ens.  cia:  Ligans  ad  vineam  'puluvi  suum,  &  ad  vitem  O 
fili  mi  Gsinum  suum.  Vendrán  vnos  dichosos  tiem- 
pos, hijo  mió  loseph,  allá  en  los  postreros  siglos  en 
que  ataran  vn  jumento  a  vna  cepa,  y  sin  correr  toda 
la  Viña,  o  el  Pago,  cogerán  vna  gran  carga  de  vuas 

""IrtusL'"'  de  solo  ella.  Será  tan  fértil  esta  Viña,  que  cada 
cepa  le  dará  vna  gran  carga  de  vuas.  Y  siguiendo 
el  parecer  de  Expositores  grauissimos,  esta  Pro- 
phecia, y  esta  Viña  no  se  puede  entender  en  senti- 
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lIo  litoral  del  Tribu  de  luda,  ni  ác  la  suerte  fértil 
de  a({uellüs  tiempos  dichosos  del  Mesías.  Esto  es 
de  Christo  nuestro  Redemptor:  en  los  quales,  como 
;■;'';,;;',■.,.  aduiertc  vn  Docto,  auia  de  ser  tan  fértil  essa  Viña, 
que  vna  cepa  auia  de  dar  vna  gran  carga  de  vuas: 
esto  es  que  vn  Sancto  auia  de  dar  a  Dios  muchos 
fieles,  como  se  á  visto  en  nuestros  dichosos  tiempos 
y  dorados  Siglos.  Porque  cualquiera  destos  Ben- 
dictos  Religiosos  de  las  Tres  Ordenes  Mendicantes, 
grangeó  para  Dios  infinitas  almas,  infinitos  fieles, 
pues  de  cada  cepa,  esto  es  de  cada  Linaje,  y  Fa- 
milia, cogieron  cargas  enteras.  Y  por  dezirlo  en  vna 
palabra;  no  hallo  hojas  como  en  la  Viña  de  Israel, 
a  quien  la  Escriptura  llamó  I  estis  frondosa,  Viñsi 
de  poco  fructo,  y  de  mucha  hoja,  porque  en  esta 
nueua  Viña  verdaderamente  las  cepas  no  cargaron 
de  hoja  sola,  sino  de  fructo:  pues  a  penas  quedó 
ninguno,  que  no  se  bañase  en  las  Aguas  mansas  de 
Syloe,  que  son  las  Aguas  del  sancto  Baptismo. 

Auiendo  desembarcado  estos  sieruos  de  Dios, 
como  queda  dicho,  luego  al  punto  procuraron  hazer 
viaje  a  México,  y  aunque  la  Orden  tenía  preuenido 
todo  lo  necesario  en  el  puerco,  de  muías,  y  cauallos, 
para  poderlo  hazer  con  mas  comodidad,  por  ser  el 
camino  largo,  y  mas  despoblado  que  agora;  diuersi- , 
dad  de  temples,  muchas  aguas,  y  lodos:  (que  por 
Septiembre  es  el  Imbierno  desta  tierra.)  No  quiso 
el  Padre  Fray  luán  Baptista  subir  a  cauallo,  antes 
boluiendo  a  cojer  segunda  vez  el  báculo  en  las  ma- 
nos, como  otro  lacob  (arrimo  de  pobres;  aunque 
ricos  en  espirituales  consuelos,  pues  en  otros  dos 
reclinó  la  cabega  aquel  Exemplo   de  caminantes 
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Christo:  Pues  como  adueatió  el  gran  Augustino,  e¡ 
báculo  de  lacob,  en  sentido  alegórico:  ninguna  otra 
cosa  significa,  que  la  pobreza,  y  Cruz  de  Christo) 
Imitando  al  verdadero  lacob,  Christo  nuestro  Re- 
demptor,  comengó  a  caminar  el  sancto  Fray  luán 
Baptista  camino  de  México,  ceñidas  las  vestidura  > 
•  los  pies  descalzos,  a  fuer  de  Apóstol  fiel",  y  desem- 
baragado  de  todo.  Las  incomodidades  de  ios  cami- 
nos, ya  se  puede  entender  quales  serian:  el  cansan- 
cio grande,  la  pobreza  mayor,  que  por  ser  volunta- 
su^^Luc!'  i"i">  ^6  dá  el  diuino  Crysostomo  nombre  de  Marty- 
rio:  es  un  orenero  de  Martvrio  dilatado.  Ilabet  pni' 
pertas  martyrmm  suum,  dixo  aquella  boca  de  Oru. 
Luego  quanto  maj'or  fuere,  mayor  genero  de  Mar- 
tyrio  será,  que  de  Martyrios  deste  genero  padeció 
en  aquel  largo  camino  este  Peregrino  caminante, 
cansancio,  pobreza,  sed,  soles,  aguaSv^''  otras  muchas 
incomodidades.  Pero  en  medio  destos  trabajos  yua 
el  alma  alegre,  y  regozijada,  porque  yua  a  buscar 
el  bien  de  las  almas:  que  este  es  el  camino  de  fuego, 
que  dize  la  Escriptura,  por  donde  caminan  los  Sane- 
tos  los  caminos  de  la  Charidad. 

Pero  antes  de  pasar  de  aquí,  será  bien  reparar 
en  que  en  poniendo  los  pies,  este  Bendicto  Frayle 
en  la  tierra  de  los  Metales,  Esto  es  de  la  Plata,  y 
Oro;  Lo  primero  que  haze,  es  descaí garse,  y  ceñir- 
se las  vestiduras,  para  dar  a  entender  quan  limpios 
pasos  auian  de  ser  los  suyos,  pues  desde  luego  se 
desnudaua  de  todo  (que  quien  es  inocente  de  pies, 
ivaini.  también  lo  es  de  coragon,  y  manos;)  porque  el  Mi- 
nistro Apostólico,  que  vá  creciendo  de  Virtud  en 
virtud  en  la  casa  del  Señor,  á  de  ser  como  aquellos 
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Aiiü;elus  de  la  Escalera  de  lacob:  los  quales  para 
suliir  a  Dios,  auian  de  pisar  primero  los  escalones 
por  donde  subian,  que  claro  está  que  no  se  puede 
subir  sin  pisar  primero,  y  poner  debaxo  de  los  pies 
las  gradas,  que  son  las  Criaturas,  por  donde  se  su- 
be, Y  desta  manera,  quanto  mas  escalones  van  pi- 
sando, (como  dixb  el  Gran  Basilio)  tanto  mas  se 
van  apartando  de  la  tierra,  y  acercando  a  Dios. 
Por  esso  nuestro  Gran  Padre  san  Augustin  para 
buscar  a  Dios,  vá  haziendo  vna  larga  escalera  de 
todas  las  Criaturas,  sobre  las  quales  va  subiendo  el 
alma  espiritual  de  grada  en  grada,  y  por  via  de 
Examen,  é  Interrogatorio  les  vá  preguntando,  si 
son  Dios.  Interrogauü  terram,  tfc  dixit,  71011  sum:  & 
omnia  qu¿e  in  ea  sunt  idem  eonfessa  sunt.  Iiiterro- 
fjaiiii  C(r.lu)n,  &  luminaria  et  &c.  Preguntó  al 
Cielo,  y  a  la  tierra,  y  a  toda?  las  cosas  que  en  si 
contienen;  Estrellas,  Plantas,  Sol,  y  Luna;  y  dixe- 
ron  que  pasasse  adelante,  porque  ellas  eran  Cria- 
turas y  no  Dios.  Y  discurriendo  por  todas  ellas,  y 
pisándolas  conio  escalones,  no  paró,  hasta  llegar  al 
Summo  Bien,  que  es  Dios,  como  otro  lacob,  y  lue- 
go dize;  assi  se  ha  de  auer  el  hombre  perfecto  en 
medio  de  los  metales  y  riquezas  deste  mundo,  como 
sino  tuuiera  cosa  en  ellas,  que  aunque  lo  pise  todo, 
y  lo  renuncie,  todo  lo  tiene  llegándose  a  Dios,  por- 
que el  mismo  no  tener  en  su  casa  es  el  precio,  y  la 
plata  que  corre  para  tenerlo  todo;  Fueros,  y  Leyes 
establecidas  en  esta  República  Christiana.  Y  en 
esta  conformidad,  y  conformándose  con  esta  Doc- 
trina, y  leyes:  se  descaigo  el  Padre  Fray  luán 
Baptista  luego  que  puso  los  pies  en  esta  tierra  pi- 
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sando  el  .Oro,  y  la  Plata,  como  moneda  forera,  que 
no  corre  en  la  casa  de  Dios:  conuersion  de  ahnaí- 
si;  que  como  s^inieron  en  busca  dellas,  en  ellas  h'\- 
zieron  su  empleo. 


CAPITVLO,  III. 

DE  <  OMO  EL  SANTO  FRAY  Iuan  Baptista  llegó  a 
México,  y  de  lo  que  allí  succkdió. 

Llegó  a  México  el  sieruo  de  Dios  a  donde  estu- 
uo  algunos  pocos  años,  en  el  discurso  de  los  qualcs 
le  hizieron  Prior  de  aquella  Casa,  por  conocer  en 
él,  su  gran  sanctidad,  y  grandes  partes,  porque 
como  queda  dicho,  fue  vno  de  los  hombres  mas  doc- 
tos de  su  tiempo,  y  de  grande  espíritu  en  el  pulpito. 
Y  aunque  lo  rehusó  mucho  a  los  principios,  y  aun 
con  ruegos  y  lagrimas  pidió,  lo  que  no  pudo  alcan- 
gar.  Vuolo  de  venir  a  aceptar  por  sujetarse  a  la 
Obediencia,  basa  tan  necessaria  y  forgosa  en  la  vida 
Regular,  que  faltando  ella,   faltarla  lo  demás  del 

loann.  edifício,  daudo  consigo  en  tierra:  Que  por  esso  la 
Obediencia,  o  mandato  del  Superior  se  llama  ata- 
dura, porque  sujeta,  y  rinde  la  voluntad  al  parecer 
del  mayor,  como  se  lo  dio  a  entender  Christo  a  san 
Pedro^  y  aun  David  dixo,  que  el  sujetar  la  volun- 
tad a  Dios,  era  afixar  el   coragon,  y  hermosearlo. 

Psahu.  Sujetasse  el  Prdre  Fray  luán  Baptista  a  la  volun- 
tad del  Prelado,  y  acepta  el  Oficio  de  Prior  de 
México,  carga  bien  pesada,  porque  la  potestad  en 
los  humildes  llaue  de  Cruz  es;  puesta  sobre  los 
ombros. 


K»!<Mua  .^u  it;i.l.>»  ^  wiiiu  otro  Dauid  su  estrado  áv 
dia  y  do  noche,  llorando  tiernas  laí^rinias  por  si,  }■ 
por  las  iduias  (¡iiu  tenía  a  su  cargo.  Su  cama  eran 
vnas  tablas  duras  a  donde  reposaua,  vna  piedra  por 
cabecera,  por  imitar  en  todo  a  lacob;  porque  como 
notó  vn  Docto,  poner  lacob  la  cabega  sobre  la  pie- 
dra quando  se  echó  a  dormir  en  el  campo:  no  fue 
otra  cosa  sino  tener  todos  sus  pensamientos  en 
Christo,  que  se  llama  Piedra  en  la  Escriptura,  qu( 

•'¿.'^t^'f'íen!'"  si  duerme  el  cuerpo,  el  alma  vela.  Y  vióse  ser  esto 
assi  en  este  gran  Keligioso,  porque  afirmaua   vn 

ni.,,,,  covnña  Obispo  Sancto,  que  le  acaeció  ponerse  a  escucharlo 
■  estando  durmiendo  (que  cuando  vinieron  a  México, 
por  ser  la  casa  corta  estauan  de  dos  en  dos.)  li 
Dize,  que  le  oía  rezar  Psalmos  y  Oraciones  entre 
sueños,  con  tanta  orden,  y  espiritu,  como  si  estu- 
uiera  despierto:  y  afirma  el  Obispo  delante  del  Se- 
ñor, que  le  succedia  comen gor  vn  Psalmo  para  ver 
si  le  respondia,  y  sin  despertar  le  fue  respondido 
sin  errar  en  cosa  hasta  acabarle.  Esto  no  es  recli- 
nar la  cabera  t;obre  la  Piedra  Christo?  No  es  esto 
dormir  los  sentidos,  y  velar  el  alma?  Claro  está  que 
el  que  de  dia  piensa  en  la  Piedra  Angular  Christo, 
de  noche  no  desarrima  la  cabega,  esto  es  los  pensa- 
nñentos  sanctos,  y  puros,  de  su  cabega,  que  es 
Ch^risto.  Y  quando  los  sentidos  están  dormidos,  y 
como  muertos,  entonces  está  despierta  el  alma,  y 
arrimada  a  aquel  diuino  aliuio  de  caminantes,  Exem- 
plar  viuo  de  pobres  de  espiritu. 

"" ''('oínfir''  Y-dize  mas  el  sancto  Obispo  de  Popayan  exem- 
plo  de  Obispos,  y  Obispo  de  la  Primitiua  Iglesia. 
Peli«3'ioso  de  la  Orden  de  nuestro   Padre  san  Au- 


gustiii,  que  quaiido  vinier:.n  de  C-astilia  a  estas 
partes;  le  succcdia  al  sancto  Padre  Fray  luán  Bap- 
tista  caminar  diez  leguas  a  pi^,  y  sin  desayunarse 
por  dezir  Missa,  Y  dize  el  señor  Obispo,  que  lie- 
gaua  tan  confortado,  y  con  tan  buen  semblante,  y 
aliento;  como  si  vuiera  comido  los  manjares  que 
son  de  mayor  substancia  en  la  tierra.  Y  que  reza- 
ua  el  Oficio  Diuino  con  tanta  pausa,  y  ternura,  co- 
mo si  dixera  las  palabras  de  la  consagración. 

Boluiendo  pues  al  punto  de  donde  salimos:  Digo, 
que  por  la  mañana  después  de  auer  salido  del  Choro, 
yua  a  la  enfermería  a  visitar  los  enfermos,  haziales 
las  camas,  consolaualos  con  palabras  del  Cielo, . 
proueyendo  de  todo  lo  necesario  al  ministerio  do 
aquel  piadoí=o  lugar.  Y  auiendo  gouernado  las  de- 
mas  cosas  tocante  al  Conuento,  se  yua  a  la  Sacris- 
tía, y  siendo  casi  el  postrero  de  todos  en  dezir  Missa, 
se  confessaua  muy  e.«pacio  todos  los  días  dos  vezes: 
vna  antes  de  dezir  Missa,  y  otra  en  acauandola  de 
dezir.  Y  en  el  sacrificio  de  la  Missa,  era  tanta  la 
deuocion,  lii  ternura,  y  temor  reuerencial,  que  yua 
temblando,  como  si  le  llamaran  a  juizio.  Qne  a  la 
verdad  como  dixo  san  Pablo,  el  que  come  aquel 
celestial  bocado  indignamente,  su  juyzio  come.  Por 
e.sso,  conio  aduirtió  agudamente  el  Cardenal  Caye- 
tano, quando  lacob  despertó  de  aquel  profundo 
«?áp.''ls'¿elí;  sueño,  auiendo  visto  aquella  mysí ariosa  Escala  por 
donde  subían,  y  baxauan  Angeles,  y  a  Dios  arri- 
mado en  el  remate  della;  dixo  despauorido  y  tem- 
blando, que  terrible  lugar  es  este  en  que  estoy: 
verdaderamente  no  ay  otra  cosa  aqui  sino  la  casa 
de  Dios,  y  la  puerta  del  Cielo.    Temió  dize   Cayo- 


....,..,  -    .  1 '..■:....'•,  porque  st)  vi(j   lacol)  entro 

Dios,  y  sus  Angeles,  como  quando  vuo  llega  a  h< 
presencia  de  vn  Principe,  y  Rey  seuero;  y  también 
se  estremeció  y  tembló,  porque  esta  Vision   fu» 
figura,  y  Prophecia  del  Templo  de  Dios:  el  qual  se 
auia  de  edificar  en  aquel  mismo  lugar,  que  como 
consta  de  las  sagradas  letras,  Bethel  es  el   monte 
ucnu.ius,     A,Xoj-ia,  a  donde  fue  edificado   el  Templo   de   Salo- 
món; y  en  este  mismo  lugar  fue  puesto  Isac  sobre 
la  leña  para  el  sacrificio,  figura  del  verdadero  Isae 
Christo  nuestro  Redemptor,   sacrificado   sobre  el 
Leño  de  la  Cruz,  y  puesto  cada  dia  sobre  el  Altar 
en  el  Templo  sancto  de  la  Iglesia  Catholica,  a  don- 
de ardiendo  entre  llaiijas  de  amor  se  nos  dá  debaxo 
de  aquellas  especies  de  J^an,  y  Vino.     De  nianera 
que  los  temblores  de  lacob,  aquellos  grandes  pauo- 
res,  fueron  vnas  lecciones,  y  auisos  sanctos,  dadoi»; 
a  los  que  como  Catholicos  Ministros  del  Templo 
nos  Íleo-amos  cada  dia  a  ver  aquella  Mixtica  Escala 
de  lacob,  y  a  recibir  en   nuestras  almas  y  pechos, 
aquel  verdadero  Isac   Gliristo  nuestrro  redemptor 
abrasado  en  amor,  y  muerto   en   vna  Cruz,  por  el 
hombre.  Bocado  tan  grande,  Mysterio  tan  inefable, 
que  desfallecen  las  fuergas  del  alma,  quando  lo  con- 
sidera: el  justo  tiembla,  teeae,  y  se  estremece,  vien- 
áose  con   Dios  en  las  ujauos;  y  por  dezirlo  en  vna 
■|.;alabra  con  el  peso  grande  de  toda  la  Sanctissima 
Trinidad,  por  estar  las  Diuinas  Personas.   Per  con- 
comitantíaní  en  aquel  diuino  Sacramento  del  Altar 
rodeado  de  Angeles,  de  Cherubines,  y   Espiri'us 
Celestiales,  que   como  euxambres  de  abejas  cer<.  au 
aquel  Diuino,  y  sabroso  Panal;  y  juntamente  <  on 
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temor,  y  reuerencia  siruen  aquellos  Espíritus  puros 
a  esta  Celestial  y  pura  Messa.  Que  mucho,  pues 
que  viéndose  el'  sancto  Fray  luán  Baptista  entre 
tanta  Pureza,  entre  tanta  Sanotidad,  en  presencio 
de  DÍíjs,  y  de  sus  Angeles,  tiemble,  y  se  estremeza, 
como  quien  y  va  a  íuyzio.  Y  como  arrimaua  este 
bendicto  Sancto  el  Alma  a  este  Diuino  Brasero,  a 
•  estas  llamas  de  amor,  en  que  se  estaua,  y  está  abra- 
sando este  diuino  Isac,  por  el  amor  de  los  hombres; 
SQ  derretia  luego  el  alma  en  tiernas  lagrimas,  des- 
tilando perlas  por  los  ojos,  el  coragon  derretido  en 
deuocion  de  su  Dios;  Y  assibañaua  los  Corporales, 
quando  dezia  Missa,  como  si  vuieran  derramado 
sobre  ellos  vn  orran  iarro  de  agjua.  Los  consuelos 
interiores  de  su  alma,  sin  duda  serian  grandes,  por- 
que como  sedienta,  se  echaua  a  pechos  aquellas 
aguas  viuas,  aquel  vino  consagrado  que  engendra 
Vírgenes:  que  Virgen  limpio,  y  de  vida  inculpable 
era  nuestro  bendicto  Fray  Ii^an  Baptista. 

Acabada  la  Missa,  tan  larga  como  deuota.  se 
boluia  a  la  sacristía,  con  el  mismo,  compás,  y  de-  * 
uoció;  Y  haziendo  grandissimos  escrúpulos  de  las 
faltas  que  a  su  paaecer  avria  hecho  en  el  Altar,  se 
confessaua  segunda  vez  muy  de  espacio:  y  auiendo 
dado  gracias,  con  el  mismo  yua  a  merecer  de  nue- 
uo  al  refectorio  en  luo;ar  de  dar  algún  sustento  v 
aliuio  al  cuerpo,  cansado  y  atormentado  de  disci- 
plinas, cilicios,  y  rallos  penetrantes,  porque  demás 
de  que  su  comida  era  tan  poca,  que  mas  parecía 
cumplimiento  que  necesidad;  tenía  en  la  abstinen- 
cia librado  otro  genero  de  Martyrio,  porque  como 
adelante  veremos,  se  ponía  a  regatear  con  el  Pre- 
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lado  quandü  era  subdito,  las  onqixs  de  pan,  v  los 
tragos  de  agua  que  auia  de  comer,  y  beber,  sacan- 
do como  por  punta  de  langa  los  actos  en  que  mas 
podía  merecer:  pues  vuo  dia,  en   que  le  mandó  el 
Prelado  con  obediencias  bebiesse,  porque  le  auian 
dicho,  que  auia.  17.  dias  que  no  bebia  gota  de  agua 
ni  vino.  Y  assi  el  yr  al  refectorio  era  por  dos  cosas, 
conuiene  a  saber  por  sujetarse  a  la  costutnbre,  y 
regla  de  la   Orden,  a  que  estaua  obligado  con  mas 
estrechas  razones  por  ser  Prior:    Lo  segundo,  por- 
que mereciendo  en  la  abstinencia,  exercitaua  jun- 
tamente el  acto  de  la  Gharidad,  en  guardar  la  co- 
mida que  le  sobraua  para  los   pobres,  que   como 
acabamos  de  dezir,  casi  era  toda. 


{  APITVLO.  IIII. 
i^VE  PROSIGVE  LA  MATERIA  bel  passado,  y  3. 

TRATA  DE  LOS  ExERCICiOS  SANCTOS  DEL  PaDRE  Pr.  IuaN 

Baptlsta, 

Lo  poco  que  le  sobraua  del  dia  (porque  casi  toda 
la  noche  la  gastaua  el  sieruo  de  Dios  en  la  Oración) 
se  ocupaua  el  sancto  Fray  luán  en  estudiar  para 
Predicar  al  Pueblo:  aunque  si  vá  a  dezir  lo  que 
siento,  mas  estudiaría  en  aquel  libro  del  Corden^ 
abierto  en  la  Cruz,  a  donde  se  recopilaron  los  Mys- 
teños  de  nuestra  Fe:  Libro  en  que  se  escriben  los 
^^.w.r  w  P;"^f  ^^^'^^^^«'  (q^e  co^^^o  sienten  graues  Authores 
Ay„,oho  '  el  Verso  de  David,  in  libro  suo  omnes  scribentur 
de  Christo  se  entiende)  en  aquel  lapachero  de  san- 
gre,   mar  donde  nauegan  las  almas  deuotas:   en 
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aquellos  Clauos  penetrantes,  en  aquella  Corona  de 
agudas  puntas,  teñidas  con  el  carmín  roxo  de  la 
Sangre  del  Cordero.  Este  seria  sin  duda  su  princi- 
pal Estudio  su  Biblia,  y  sus  Concordancias:  que 
por  esto  fue  Predicador  de  grande  espíritu,  como 

i,choñ%,2  lo  f^6  san  Pablo,  que  escriuiendo  a  los  Chorintos 
les  dize,  que  sus  Palabras,  y  sus  Sermones  no  yuan 
embueltas  én  la  ostentación  vana  de  la  humana  elo- 
quencia,  sino  en  vn  espíritu  demostratiuo,  de  vna 
Verdad  clara,  porque  todo  su  saber  lo  reduzia  y 
epilogaua  en  CHRISTO,  que  como  dixo  en  otra 

í  Thom  süp  parte,  el  Predicador  Euangelico  no  se  ha  de  predi- 
c.  -21  a.i  Cor,  ^^^j.  ^  gj^  gjj^Q  ^  ChHsto  cruclficado.  Sobre  el  qual 
lugar  dize  S.  Thomas,  que  ahorrando. el  Apóstol  de 
la  alteza  del  profundo  dezir,  habla  en  este  lugar  con 
Doctrina  tan  llana,  como  si  no  supiere  otra  que  la 
de  la  Cruz;  Doctrina  no  menos  soberana  que  la  de 
los  demás  Mysterios,  reduzida  a  palabras  llanas; 
pero  dichas  con  el  gran  espíritu  del  Aposto!.  Muy 
grande  era  el  saber  del  Padre  Fray  luán  Baptista 
en  sus  Sermones,  pues  ahorrando  de  vanas  osten- 
taciones de  pensamientos  delgados,  y  de  conceptos 
subtiles,  todo  su  dezir  era  vna  Doctrina  llana  em- 
buelta  en  un  espíritu  del  Cielo,  con  que  mouia  y 
aprouechaua  almas.  Que  bien  acompañada  vá  la 
palabra  de  Dios,  quando  el  que  la  predica,  predica 
como  vn  Baptista;  que  no  solo  fue  Voz,  pero  como 
dizen  algunos  Doctores,  su  vida,  sus  acciones,  y 
hasta  su  mismo  vestido  y  traje,  eran  vozes|  que 
predicauan  también  espíritu.  Que  seria  ver  a  nues- 
tre  sancto  Fray  luán  Baptista  en  vn  pulpito,  el 
rostro  macilento,  flaco,  y  mortificado  de  las  gran- 
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des  abstinencias,  y  ayunos,  de  vnos  penetrantes  ci- 
licios que  le  ceñian  todo  el  cuerpo,  de  las  crueles 
disciplinas,  de  las  grandes  vigilias,  y  poco  dormir, 
que  todas  estas  cosas  salen  al  rostro,  aunque  mas 
se  procuren  encubrir;  con  vn  habito  muv  basto, 
muy  recoleto,  y  angosto,  descaigo:  (si  bien  enton- 
ces vsauan  todos  los  Religiosos  alpargates,  y  no 
gapatos)  que  espanto,  assombro,  y  deuocion  causa- 
ria  ver  vn  hombre  que  tenía  mas  de  espíritu,  que 
de  carne  predicar  con  tanto  espíritu,  desprecio,  y 
luyzio  final,  quentas  fieles,  con  deue,  y  ha  de  auer, 
Predicador,  que  imitando  al  Baptista  en  la  voz,  con 
ser  voz  su  vida,  y  actiones,  eran  vozes  viuas,  de  vn 
hombre  muerto  en  vida:  y  assi  hizo  grandissimo 
fructo  en  la  Ciudad  de  México. 

Y  pues  hemos  llegado  a  este  punto,  no  puedo 
dexar  de  referir  lo  que  en  la  casa  de  nuestro  Padre 
san  Augustin  de  México,  a  donde  Yo  tomé  el  Ha- 
bito, a  cuya  sazón  era  Prior  de  aquel  Conuento  el 
Padre  Maestro  Fray  Diego  de  Soria,  hombre  doc- 
to, y  de  gran  sanctidad:  porque  demás  de  que  nunca 
se  quitó  el  silicio,  era  grandissimo  Chorista  de  gran- 
de Oración,  nunca  faltaua  del  Choro,  desde  antes 
que  tañessen  a  Maytines,  hasta  las  quatro,  y  media 
de  la  mañana:  Si  bien  muchas  vezes  le  amanecía  en 
el  Choro.  Era  muy  enfermo  de  la  gota,  y  con  todo 
esso  estando  con  ella,  le  vi  por  mis  propios  ojor  yr 
arrimándose  a  las  paredes  sin  poder  assentar  el  pie 
en  el  suelo,  y  con  grandissimo  trabajo  y  dolor,  llegó 
al  Choro,  que  por  no  faltar  a  Maytines,  quiso  este 
sieruo  de  Dios  passar  todo  aquel  torn^ento:  y  en  el 
assistia  en  pie,  y  algunas  uezes  se  arrimaua  un  poco, 


porque  a  vezes  le  vencía  el  dolor.  Otras  mucha? 
cosas  dexo  de  dezir  deste  gran  Varón,  porque  mi 
intento  solo  ha  sido  tocar  este  punto,  y  no  escriuir 
su  vida:  que  esta  espero  en  Dios  saldrá  prestó  a 
luz,  en  la  Choronica  Mexicana,  a  donde  ha  auido. 
y  ay  Varones  singulares,  de  grande  espíritu  y  Re- 
ligión. 

Boluiendo  pues  a  nuestra  Hystoria,  el  Padre 
Fray  luán  Baptista  se  consumia  viendo  sobre  si  tan 
grande  carga  como  la  de  Officio  de  Prior:  y  para 
desembarazarse  della,  fuesse  al  Prouincial,  pidióle 
con  grandes  ruegos,  y  lagrimas  le  admitiese  la  re- 
nunciación del  Officio,  dándole  bastantes  causas  y 
razones  para  ello.  Y  aunque  el  Prouincial  lo  dilató 
entreteniéndolo  con  buenas  palabras,  se  vino  a  de- 
xar  vencer  de  sus  ruegos.  Admitióle  la  renuncia- 
ción  del    Priorato,  y    el    sancto    quedó    alegre    y 

Cap.  11  imra.  consolado,  de  auer  echado  de  sus  onibros  vna  muy 
pesada  carga,  que  assi  llamó  Moyses  a  la  de  su 
Officio:  y  como  tal  la  repartió  por  orden  de  Dios 

N'ui.:.  o.  Ki.  sobre  los  ombros  de  Setenta  Viejos,  con  que  Moy- 
ses pudo  ressollar,  y  descansar.  Pintaron  los  An- 
tiguos al  León  en  symbolo  del  Rey,  y  del  que  go- 
uierna:  y  dize  san  Isidoro,  que  lo  que  nosotros  lla- 
mamos Rey,  llama  el  Griego  León,  algunos  lo  atri- 
buyen a  la  generosidad  de  sus  costumbres.  Pero  ay 
en  este  animal  otra  cosa  muy  de  notar,  según  pen- 
samiento del  sancto:  Y  es  que  en  naciendo,  duerme 
tres  dias  con  sus  noches.  Notable  propiedad  por 
cierto.  Que  será  la  causa  de  sueño  tan  profundo  y 
largo"?  El  Philosopho  lo  aduirtió  diziendo,  que  el 
sueño  es  vn  descanso  que  dá  la  naturaleza  a  los 
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i)íihnali.'S,  para  (jue  doycanseii  dul  trabajo,  y  cargci 
citíl  dia.  Duermo  el  Jjooii,  para  que  so  eche  de  ver. 
lo  que  es  entrar  a  j^'ouernar:  es  iiictiester  entrar  des- 
de luego  descansando  desta  grande  carga.  Est;í 
Christo  nucstio  Bien  cercano  a  la  muerte,  ponesc 
a  Orar  ai  Padre,  en  el  Guerto  de  Gethsemani,  Pii- 
ter  si  possibile  c^t,  transeat  á  me  calix  istc.  Salr 
decretado,  que  uiutira  en  vna  Cruz,  por  la  salud  de! 
genero  humano.  Y  S.  Pedro  que  haze  mientras 
Christo  Ora:  dormir  tres  vezes.  Pues  porque  nc 
vela  con  su  Maestro  Christo?  porque  Christo  muer- 
to, entra  Pedro  a  Gouernar  la  Iglesia,  como  Pre- 
lado Vniuersal  della:  y  assi  descansa  primero,  por- 
que le  aguarda  vna  pessadissima  carga;  y  tal  quí; 
fue  menester  que  Pedro  fuesse  vna  peña  para  sus- 
tentarla: Pues  como  aduirtio  vn  docto,  el  nombre 
de  Pedro,  también  significa  Peña,  como  Piedra. 
PvJF  eso  pues  el  Padre  Fray  luán  Baptista,  gime, 
y  llora  hasta  verse  libre,  y  desembarazado  de  tan 
grande  peso:  conio  quien  sabia,  que  esta  llaue  de 
Cruz  ha  hecho  arrodillar  a  grandes  Gigantes.  Pero 
luego  se  consoló  con  verse  libre  de  tan  penosas  es- 
pinas, y  cuydados. 

Sintióse  grandeuieiite  en  la  Ciudad  de  Mexicí' 
la  renunciación  del  Padre  Fray  luán  Baptista,  co- 
¡no  de  ta.n  amado,  y  querido  Padre:  Y  para  satis- 
fazer,  y  quitar  los  rumores  del  Pueblo,  que  culpa- 
uan  la  determinación  del  Prouincial,  se  subió  vn  dia 
al  pulpito,  este  mortificado  y  bendicto  Frayle,  y  eti 
el  discurso  del  Sermón,  dixo:  No  os  espantéis  se- 
ñores, de  que  nuestro  Padre  Prouincial  me  haya 
aceptado  la  renunciación  deste  Priorato,  porque  os 
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certifico,  que  no  tenía  partes,  ni  gouierno  para  po- 
der ser  Prior,  y  siendo  puesto  muchas  tachas,  y 
defectos  en  su  persona,  prosiguió  diziendo:  lo  que 
agora  me  aflige  mas  hermanos,  es  auerlo  sido  este 
poco  tiempo,  porque  por  mis  grandes  faltas,  negli- 
gencias y  omisiones,  me  aguarda  vn  riguroso  juyzio. 
tened  lastima  de  mi  y  pedid  a  Dios  la  tenga  de  vn 
Frayle  tan  malo  como  yo:  y  diziendo  esto  se  baxo 
del  pulpito,  dexando  tierno  y  confuso  al  auditorio. 

Hecho  fue  este  por  cierto  de  grandissima  mortifi- 
cación y  humildad,  pero  que  mucho,  si  desde  que  to- 
mó el  Habito  en  Salamanca,  salió  de  DiscipuL»  gran 
Maestro  en  esta  importantissima  Virtud,  aprendida 
del  verdadero,  y  viuo  Original,  que  siempro  nos  la 
enseñó  desde  la  cuna,  hasta  la  Cruz.  Y  para  que  se 
vea  quanta  tuuo  el  Padre  Fray  luán  Baptista,  re- 
feriré lo  que  le  succedió  en  la  Casa  de  México  con 
vn  Religioso  de  nuestra  Orden, 

Auia  venido  de  España  vn  gran  Predicador,  y 
auiendole  encomendado  vn  sermón  en  la  Cathedral, 
fue  a  pidir  licencia  al  Prior  del  Conuento:  el  qual 
le  dixo.  que  lleuasse  al  primer  Religioso  que  hallasse 
desocupado,  para  que  lo  acompañasse  al  pulpito: 
fuesse  el  Padre  Predicador  a  la  enfermería,  y  en- 
contró con  el  Padre  Fray  luán  Baptista.  Dixole, 
Padre,  el  Prior  manda,  que  vaya  por  mi  compañe- 
ro a  la  Iglesia  mayor,  y  me  acompañe  al  pulpito,  y 
vamonos  luego,  porque  han  comentado  ya  a  tañe . 
a  Missa.  El  sancto  Fray  luán  Baptista  lo  hizo  assir 
sin  replicar  palabra,  (que  los  buenos  Frayles  son, 
como  aquella  piedra  que  vio  Zacharias  con  muchos 
ojos,  pero  sin  ninguna  beca)  fueron  a  la  Cathedral, 
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y  auieiido  visto  el  auditorio  al  Padre  Fray  luán 
I>aptista,  que  yua  acompañando  al  Predicador,  que- 
dó admirado,  no  sabiendo  la  causa  de  tal  nouedad: 
aunqnc  como  le  tenian  por  tan  sancto,  y  humilde, 
atribuyéronlo,  a  que  auia  querido  hazer  aquel  actn 
de  humildad,  de  que  quedaron  edificados,  y  con  ma: 
yor  opinión  de  la  que  hasta  allí  tenía  el  pueblo  del- 
Si  bien  era  grandissima  (que  por  esso  la  sagrada 
Escriptura  a  los  actos  mas  humildes  de  Christo,  los 
llama  Exaltación  como  también  lo  es  en  los  de  lo.« 
humildes,  como  lo  vemos  en  esta  ocasión.     - 

Auiendo  pues  acauado  el  Sermón,  salieron  para 
boluerse  al  Conuento.  y  en  el  camino  le  dixo  el  Pre- 
dicador: Padre  ha  estudiado  algo,  entendió  algo  el 
Sermón.  Respondió  el  Sancto  Fray  luán,   Padre 
muy  poco  he  estudiado,  pues  no  se  lo  que  he  me- 
nester para  ser  bueno.    No  pregunto  eso  dixo  el 
Predicador,  sino  qne  qué  le  pareció  de  mi  Sermón. 
No  se  que  aya   Predicado  V.  Charidad  oy  al  Pue- 
blo  (que  en  aquel  tiempo  no  se  llamauan  vnos  a 
otros  de  Reuerencias,  sino  de  Charidad,  por  humil- 
dad.)  Como  no,  replicó  el  Predicador,  no  me  oyó 
Padre,  durmióse  V.  Charidad  porventura?  Bien  oí 
a  V.  Charidad,  dixo  el  sancto  Fray  luán:   Lo  que 
digo  es,  que  V.  Charidad  se  predicó  a  si,  y  no  al 
auditorio:  dándole  a  entender,  que  auia  sido  el  Ser- 
món de  poco  espíritu  y  prouecho;  mas  curioso  que 
espiritual.  Enojóse  el  Predicador,  y  dixole  algunas 
palabras  desabridas:  a  las  quales  no  respondió  nin- 
guna este  bendicto  Frayle.  Entraron  en  el  Con- 
uento, y  auinndo  contado  el  Predicador  lo  que  le 
auia  pasado  con  su  compañero;  y  dando  las  señas 
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del,  le  dixeron,  que  era  el  sancto  Fray  luán  Bau- 
tista, de  quien  el  tenía  gran  noticia,  Fuelo  a  bascar, 
y  auiendülo  hallado,  se  echó  a  sus  pies,  pidiéndole 
perdón  de  las  palabras  desabridas  que  le  auia  dicho.- 
Pero  el  Padre  Fray  luán  se  humilló  mas,  besán- 
doselos por  auerle  dado  ocasión  de  merecer  uias. 


CAPITVLO,  V. 

DE  LA  lORXADA,  Y  YÍAJE  que  nuestro  bendicto 
Frayle  hizo  a  la  Prouíncia  de  Mechoacan,  gomo 
Apóstol  üella. 

Aviendo  Renunciado  el  Priorato,  pidió  iic  encia 
al  Padre  Prouincial  para  venir  a  la  conuersion  de 
las  almas  desta  Prouincia  de  Mectioacan.  Aunque 
Yo  mas  me  inclino  a  pensar,  que  no  pidió  este  Ben- 
dicto  Frayle,  el  a  donde,  como  quien  estaua  sujeto 
a  la  voluntad  del  Superior,  que  como  hombre  tan 
mortificado,  humilde  }■  obediente,  no  tenía  elección 
on  cosa,  ni  regresso  a  lo  que  ella  le  podia  auer  pro- 
puesto, como  acto  determinado  y  sujeto  á  la  volun- 
tad, (porque  la  voluntad  del  mortificado  Frayle, 
murió  con  él,  el  dia  que  Profesó.  Que  no  en  balde 
le  cantan  vn  responso  como  a  un  difunto,  porque 
muriendo  al  viejo  Adam,  solo  ha  de  viuir  la  vida 
íi,'".^^)'*^'  del  espíritu.  Doctrina  assentada  en  el  Apóstol  san 
N.  rii.  ii)i,  Pablo,  quando  dixo.  Ef/o  autem  mortuus  siim,  que 
como  dixo  S.  Thomas,  Magis  mortí  obligatus  sum, 
quam  antea.  Después  que  fui  Apóstol,  estuue  obli- 
gado mucho  mas  que  antes,  a  estar  muerto  a  las 
cosas Me  la  carne.  Lo  que  pienso  es,  que  le  propuso 
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la  jornada  para  la  Conquista  desta  nueua  conuer- 
sion,  o  ya  en  la  Prouincia  de  México,  como  tan 
larga,  y  tan  menesterosa  de  ayudantes  Ministros. 
Pues  sabemos,  que  el  sancto  Fray  Antonio  de  Roa, 
compañero  del  Padre  Fray  luán  Baptista:  (el  que 
andana  descalco  sobre  las  asquas  viuas  el  que  se 
mandaua  arrastrar  con  vna  soga  a  la  garganta,  de- 
sando las  piedras,  y  caminos  teñidos  en  la  sangre 
que  derranlaua:  el  que  se  mandaua  amarrar  a  vna 
columna  todos  los  Viernes  del  año,  en  el  Conuento 
de  Molango,  dexandose  acotar  con  varas,  y  coyun- 
das crudas,  hasta  regar  el  suelo,  y  las  paredes  de 
la  Hermita.  Pues  deste  sancto  Roa  sabemos,  que 
caminando  a  pie,  y  descaigo)  corria  toda  la  sierra 
alta,  por  dar  abundante  pasto  y  Doctrina  a  aque- 
llas pobres  ouejas,  muy  dificultosas  de  poner  en  e\ 
camino  de  la  "Verdad:  porque  como  se  auian  retira- 
do los  Sacerdotes  de  ios  Templos  de  México  a  aque- 
llas sierras  altas,  huyendo  de  los  Conquistadores 
Seculares:  fueron  mas  dificultosos  de  conuertir  los 
Indios,  porque  tenían  entre  si  encubiertos  estos 
maestros  del  diablo,  que  apoyauan  las  ciegas  Ido- 
latrías: y  assi  fueron  menester,  tales  y  tan  grandes 
Ministros  como  el  Padre  Roa  para  conuertirse. 
Porque  viendo  cosas  tan  marauillosas,  como  andar 
sobre  las  asquas,  a  este  gran  Varón,  sin  abrasarse 
(como  aquel  gran  Padre  de  Monachos  Helino,  que 
andando  también  sobre  ellas,  y  echándolas  sobre  el 
palio,  no  se  quemaua)  las  rigurosas  penitencias,  y 
grandes  milagros:  se  vinieron  a  conuertir  aquellas 
grandes  sierras,  y  poblazones. 

Y  assi  lo  que  pienso  es,  que  pidió  el  sancto  Fray 


luán   Baptista  la  Conquista  sin   señalar  la  suerte 
(que  como  Dios  es  la  suerte  de  los  justos,  solo  eli- 
gen la  que  Dios  les  señala,  como  hizo  con  los  hijos- 
de  Israel,  en  las  Conquis>tas  de  la  tierra  de  Promi- 
ssion.)  Aunque  a  esto  se  podía  replicar  con  muy 
grande  fundamento:  diziendo  que  vn   hombre  tan 
espiritual,  como  el  Padre  Fray  luán  Baptista,  y 
que  tan  dado  era  a  la  Oración,  y  contemplación: 
es  muy  de  creer,  que  no  d exaria  de  communicar 
con  Dios  su  viaje,   vna,  y  muchas  vezes.    Y  que 
auiendo  renunciado  el  Priorato   con  este  intento, 
se  seguía  auerle  reuelado  nuestro  Señor  su  sancta 
Voluntad,  cosa  que  parece  cuídente  en  viaje  tan 
acertado,  y  en  vnos  successos  tan  milagrosos.  Percn 
desto  no  tenemos  rastros  ningunos,  porque  los  Sane- 
tos  humildes,  son  pogos  hondos  que  reciben  los  fa- 
iiores,  y  rocíos  de  la  Gracia,  tan  a  la  sorda,  que  sin 
manifestarlos  a  los  hombres,  los  guardan  y  escon- 
den en  sus  secretos  senos:  porqué  el  humo  de  la 
vana  gloria  no  se  los  malogre.  Finalmente,  ya  que 
no  alean  gamos  a  saber  si  la  causa  de  su  venida  a 
esta  Prouíncia  fue  reuelacion,  o  no:  Lo  que  sabemos 
es,  que  le  eligió  Dios  para  honra  suya  y  prouecho 
destas  tiernas  plantas,  plantadas  muchas  por  sus 
proprias  manos,  como  Ortelano  del  Euangelio,  como 
dixo  de  si,  el  diuino  Pablo. 

Despidióse  el  sancto  Fray  luaíi  Baptista  del  Prior 
de  México:  y  auiendo  recibido  su  Bendición,  salió 
del  Conuento  para  su  viaje  de  Mechoacan,  con  solo 
su  bordón  a  pie  y  descaigo:  hechóse  el  manto  al 
ombro,  y  cogió  el  Brebiarío  debaxo  del  brago.  Esto 
era  lo  que  se  veía  exteriormente  en  este  Peregrino 
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caminante;  ponjue  en  lo  interior  lleuaua  vn  cilicio 
(-le  agudas,  y  penetrantes  puntas  que  le  cenia  todo 
el  cuerpo,  que  este  era  el  laco,  y  la  maya,  y  estos 
los  preparamentos  de  guerra,  con  que  este  Capitán 
Christiano  auia  de  entrar  en  el  palenque,  y  estaca- 
da, con  las  potestades  de  las  tinieblas.  Lo  que  pass6 
en  el  camino,  solo  Dios  lo  sabe:  pero  por  lo  menos 
sabemos  que  los  passos  de  los  justos,  sos  passos 
concertados,  y  medidos,  pies  encendidos  en  camino 
de  fuego,  como  los  de  aquel  Varón  que  vio  san  luán 
en  el  Apocalypsi,  qué  aunque  ardian,  no  se  quema-  • 
ban.  Et  i^edes  eius  símiles  aurichalco  in  camino 
..  Aug.  iíe.ia.  ardenti  Por  los  quales,  no  solo  son  entendidos  los 
pies  de  los  Apostóles,  sino  también  los  de  los  demás 
Varones  Apostólicos,  pies  de  Dios  abrasados,  y  en- 
cendidos en  el  amor  del  próximo.  Pues  como  nues- 
tro Bendicto  caminante  caminaua  con  pies  de  Dios, 
o  por  mejor  dezir;  caminaua  los  caminos,  y  jorna- 
das del  mismo  Dios,  exercitándose  en  los  actos  de 
la  Charidad,  que  es  paciente,  y  sufrida:  padecía, 
pero  toleraba,  sufria  estas  penosas  mortificaciones, 
caminos  largos,  y  penosos  con  paciencia:  porque 
cstaua  crucificado  con  Christo,  por  cuyo  amor  los 
padecía: 

CAPITVLO,  VI. 

DE  COMO  EL  PADRE  FRAY  Iuan  Baptista,  llegó  a 
LA  Prouincia  de  Mechoacan,  y  al  Conüento  de  Tyri- 

PITIO,  A  donde  venia  ASIGNADO  POR  CONUENTUAL. 

Después  desta  larga  jornada,  llegó  el  Padre  Fray 
Iuan  al  Conüento  de  Tyripitio  que  es  de  los  prime 
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ros, y  mas  antiguos  desta  Prouincia,  y  a  donde  en 
aquellos  primeros  tiempos  vuo  Religiosos  de  rara, 
sanctidad.  Fue  casa  de  Estudios:  alli  leyó  Artes  y 
Theologia  el  Venerabilissimo  Padre  Maestro  Fray 
Alonso  de  la  Veracruz,  que  vino  de  Cistilla  con  el 
Padre  Fray  luán  Baptista,  como  queda  dicho  atrás: 
Varón  sancto  y  doctissimo,  Cathedratico  de  Prima 
de  la  Vniuersidad  de  México,  y  el  primero  que  en 
ella  vuo:  Tres  vezes  Prouincial,  Vicario  General. 
Renunciador  de  Obispados,  pues  quando  su  Ma- 
gestad  de  Phelipe  Segundo  le  llamó  a  España  sien- 
do Prior  de  Madrid:  se  los  ofreció  el  Presidente 
Obando  en  nombre  del  Rey,  y  no  los  quiso  aceptar. 
Callo  sus  grandezas,  porque  no  está  a  mi  cargo  el 
escriuirlas. 

Alli  fue  Prior  el  Venerable  Padre  Fray  Diego 
de  Cbaues,  cuya  vida  veremos  adelante,  y  en  ella 
\n  Exemplo  muy  viuo  de  bien  viuir. 

Y  el  Religiosissimo  Padre  Fray  luán  de  Mon- 
taluo  leyó  alli  Artes,  cuya  vida  fue  de  vn  Frayle 
humildissimo,  y  abrassado  en  amor  de  Dios,  como 
veremos  en  su  lucjar. 

El  Padre  Fray  Sebastian  de  Trasierra,  a  quien 
el  vulgo  llama  a  boca  llena  el  maneto:  fue  Prior  alli 
sin  otros  muchos  Frayles  recolectissimos,  y  grandes 
sieruos  de  Dios,  que  antes,  y  después  han  viuido  en 
aquella  Casa:  la  qual  ha  sido  siempre  vn  gran  san- 
tuario, vna  Vniuersidad  de  Virtudes,  vn  Teatro  de 
Penitentes:  vna  Escuela  de  bien  viuir.  Y  assi  siem- 
pre que  llego  a  aquel  conuento,  y  veo  aquellos  Dor- 
mitorios viejos  y  antiguos,  me  enternezco,  consi- 
derando la  estrechura  de  aquellas  celdas:  a  donde 
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cujiiülls  Frayles  iiiortifi<-ad().s  viuian  vidas  retiradas, 
vidas  de  Angeles  en  cuerpos  frágiles:     Que  come- 
tan espirituales,  y  muertos  al   mundo,  les  seruian 
solo  de  supulturas,  a  donde  se  ensayarían  cada  dia 
para  bien  morir:  porque  el  couipas,  y  la  estrechura 
dellas,  mas  era  para  sepultarse  en  vida,  viuiendo  solo 
al  espíritu,  que  no  a  los  fueros  de  la  carne  amiga  de 
fantásticas  ostentaciones   Pero  que  mucho  que  edi- 
íicassen  en  aquellos  dichosos  tiempos  aquellos  pri- 
meras Padres. al  vso  de  su  viuir,  si  aunqe  viuian 
vida  Zenobita,  que  es  la  de  la  Religión,  (tan  apro- 
bada por  las  grandes  medras,  cambio  de  su  mortifi- 
cación y  trabajo.)  Juntamente  viuian  la  de  Anacho- 
retas,  sustraydos    de  la  sombra  vana  y  vistamen 
tirosa,  que   no  tiene  ser  ni  substancia.    En   vnos 
Tugurios,  y  Celdaas,  tomadas  a  la  medida  de  vnop 
cuerpos  muertos  al  mundo,  y  de  mortificados  cami- 
nantes. Por  esso  como  dixo  el  diuino  Pablo,  halla- 
¡íeh^'u'^     remos  que  se  intitula  Dios,  con  este  glorioso  Título^ 
de  Dios  de  Habraham,  de  Isac,  y  de  lacob.  Y  ad- 
mira oír  por  su  misma  boca,  abreuiado  un  poder  tan 
grande  como  el  de  Dios,  en  solo  tres  hombres  mor- 
tales; siéndolo  de  todas  las  demás  Criaturas  tam- 
l)ien.    La  razón  la  dá  el  mismo  Pablo  en  el  lugar' 
citado  diziendo,  que  porque  se  trataron  como  gues- 
pedes,  y  sasajeros  que  yuan  do  camino,  y  que  pu- 
diendo  viuir  en  grandes  edificios  se  contentaron  con 
angostas  chogas,  y  en  casas  alquiladas:  Por  esso  los 
ilheíac^S  honra  Dios  con  tan  honrosos  Titules.     Pues  a  este 
Conuento,  a  esta  Casa  de  Dios,  a  este  monte  Oreb: 
Truxo  Dios  al  Padre  Fray  luán  Baptista,  para  que 
comengasse  de  nueuo,   la  mas  peregrina  vida,  los 


Exercicios  mas  sanctos  y  particulares,  que  en  nues- 
tros tiempos  hemos  visto,  como  parecen!  por  lo  que 
nos  yrá  diziendo  la  Hystoria. 

Luego  que  llegó  a  este  sancto  Conuento  el  Pa- 
dre Fra}''  luán  Baptista  comen c o  a  aprender  la  Len- 
gua Tarasca,  y  trabajó  tanto  en  ella,  que  en  breve 
tiempo  salió  muy  consumado;  si  bien  nos  podemos 
dar  a  creer  que  el  que  le  traía  para  Ministro,  quera 
Dios,  se  la  enseñaria  en  el  silencio  de  la  noche,  esto 
es  en  la  Oración  mental:  Exercicio  tan  continuo  en 
este  Bendicto  Frayle,  que  solo  daba  al  cuerpo  el 
muy  forgoso  sueño  para  no  morir.  Sease  lo  que  fue- 
re, lo  que  sé  dezir  es  que  deuemos  mucho  a  aque- 
llos primeros  Padres,  a  aquellos  primeros  Jornaleros 
que  al  salir  del  Sal  a  la  Viña  del  Señor,  pues  pu- 
diendo  escusar  el  aprender  la  Lengua  destos  Natu- 
rales: quisieron  tomar  •  también  este  trabajo  sobre 
sus  ombros  por  serles  mas  prouechosos.  Punto  que 
dá  a  entender  nuestro  Padre  san "  Augustin  en  los 
'^e  cilítk'te  Dei  Libros  de  la  Ciudad  de  Dios  por  estas  formales  pa- 
labras: Pero  dirán,  que  por  esso  se  preuino,  que  la 
Imperiosa  Ciudad  para  la  conseruacion  de  la  paz 
politica,  a  las  Naciones  conquistadas,  no  solo  les 
mandase  recibir  el  vugjo,  sino  también  su  Lengrua: 
con  que  no  faltó,  sino  también  sobró  copia  de  In- 
terpretes, es  verdad:  pero  esto  con  quantas  y  quan 
grandes  guerras.  Hasta  aqui  son  palabras  de  nues- 
tro Padre  san  Augustin,  las  quales  vemos  pratcica- 
das  de  niiestras  puertas  a  dentro,  en  la  Conquista 
del  Reyno  de  Granada,  quando  los  Reyes  Catholi- 
cos  Don  Fernando,  y  Doña  Isabel  mandaron,  que 
los  Moriscos  conquistados  de  aquel  Reyno,  apren 
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diessen  la  Lenf^ua  Castellana,  y  do  hecho  la  apren- 
dieron y  la  hablaron,  hasta  la  vltima  Expulsión: 
acción  sancta,  y  acertadi.ssinia  deterniinacion  del 
Catholico,  y  Jleligiosissinu)  señor  Rey  Phclippc 
Tercero:  arrancando  esta  mala  semilla  de  Mahoma 
de  los  Reynos  de  España,  como  lo  prueua  docta  y 
largamente  el  Padre  Maestro  Asnar  Religioso  de 
m'.  F.mseca,  Huestra  Ordeii,  y  el  Padre  Maestro  Fonseca  de  la 
del  glorioso  sancto  Domingo.  Esta  acción  sancta  y 
acertada,  lo  fué  en  entran bas  cosas:  pues  estando 
esta  gente  mal  intencionada  (que  por  esto  se  hizo 
también)  de  las  puertas  a  dentro,  era  bien  pensado 
que  hablasen  la  Lengua  Castellana,  porque  no  ma- 
chinassen  trayciones,  y  algamiéntos  contra  Castilla^ 
como  vltimamente  lo  hizieron:  Y  que  pues  auia  sido 
tan  costosa  su  Conquista,  fuesse  a  costa  suya 'el 
resguardo,  en  quanto  al  trabajo  de  aprenderla.  Pfero 
en  la  conquista  desta  tierra  corrieron  diferentes  ra- 
zones, que  siempre  apretaron  la  conciencia  de  los 
primeros  Ministros  para  aprenderla:  assi  poj  la  po- 
ca capacidad  desta  gente  conquistada  (porque  en 
aquellos  primeros  tiempos  era  grandissima  la  rude- 
za, y  poco  saber  destos  Naturales,  hechos  al  arco, 
y  la  flecha,  y  a  querer  mas  viuir  en  montes  que  en 
vida  social.  Que  aunque  el  g('UÍerno  Mexicano  fue 
gouieíno  de  Monarchia,  por  gouernarla  vna  cabega: 
empero  en  otras  prouincias  y  Reynos,  que  no  esta- 
tauan  sujetos  al  Emperador  Motheguma,  estaua 
assentada  la  Aristocracia,  Gouierno  intolerable,  por 
ser  de  muchas  cabegas:  y  a  bueltas  la  de  Mocracia 
gouierno  pessimo,  y  sobre  ^-odos  el  peor,  por  Cons- 
tar de  vna  confusión  popular  a  donde  todos  mandan 
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a  bueltas,  y  todos  obedecen  cuando  quieren,  y  no 
quando  es  justo.  Y  este  genero  de  gouierno  estuuo 
muy  difuso  en  muchas  partes,  porque  como  diximos 
atrás,  mas  inclinados  eran  los  indios  a  la  vida  del 
campo,  a  la  caga  de  los  montes  y  de  las  Fieras:  que 
a  estos  tales,  la  voluntad   Imperiosa,  y  libre  era  la 
cabega,  que  los  gobernaba,  y  no  las  Leyes  de  la  vi- 
da social  y  política  que  ciñe  debaxo  de  vnos  Muros, 
y  vnas  leyes.    Y  no  por  esto  dexamos  de  dezir,  que 
todas  las  Prouincias,  y  Reynos,  tenian  sus  Reyes^ 
Gouernadores,  y  demás  Ministros,  pero  en  muchas 
y  diuersas  partes  corrían  los  gouiernos  ya  dichos.) 
Y  assi  fuera  cosa  muy  dificultosa,  y  aun  imposible 
acabar  con  estas  gentes,  que  aprendieran  la  Lengua 
Castellana,  porque  fuera  emprender  otra  Conquista 
nueua,  llena  de  mayores  dificultades  que  la  primera: 
ni  se  hiziera  el  fructo  que  desde  luego  se  comengo  a 
hazer  aprendiéndola  estos  Ministros  Apostólicos.  Y 
assi  como  cosa  tan  asentada  en  esta  tierra  se  ha  como 
vna  Ley  Positiua  que  obliga  siempre,  si  ya  no  pida 
alguna  jepiqueya  en  algún  caso  forgoso:  pues  las 
Leyes  positiuas  tienen  dos  fines  como  aduirtió  el 
aSu^ÍíSu-  P^dre  Aragón)  el  vno  mediato  e  intrínseco,  que  es 
sn!pr4*asr58   ^1  tenor  de  la  Ley  y  otro  mediato  y  extrínseco  que 
^''*'  ^'  es  la  epiqueya;  el  qual  también  es  pretendido  por  la 

misma  Ley,  porque  la  Ley,  y  la  costumbre,  que  se 
tiene  y  guarda  como  tal:  no  pretende  solo  el  bien 
yniuersal  sino  el  particular  también. 
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CAPITVLO,  Vil. 

DE  LAS  lORNADAS  QVE  HAZIA  el  sancto  Fray 
luAN  Baptista,  a  Tacambaro,  y  a  las  Sierras  de 

PUNGARABATO,  POR  CUESTAS  INACCESIBLES. 

Lvego  que  aprendió,  la  Lengua  este  gran  Reli" 
gioso,  comen 90  sus  caminos  y  missiones,  y  aconte- 
cióle muchas  veces  salir  del  Conuento  de  Tyripitio 
■después  de  auer  dicho  Missa,  é  yr  a  dezir  la  segunda 
al  pueblo  de  Tacambaro  a  pie,  que  ay  ocho  leguas  de 
malissimo  camino,  cuestas,  quebradas,  y  derrumba- 
deros, Tomaua  este  gran  trauajo  este  Apostólico 
Varón,  porque  en  aquellos  tiempos  era  Tacambaro 
visita  de  Tyripitio,  y  no  Priorato.  Pues  ya  se  echará 
de  ver  que  con  fuergas  humanas  no  podia  vn  hom- 
bre tan  quebrantado,  tan  penitente,  y  caminante  de 
a  pie  que  no  tenía  mas  que  los  guessos  y  el  espiritu 
(como  los  que  vio  Ezechiel  en  la  visión  de  aquel 
hondo  valle)  en  ayunas,  andar  tan  larga  jornada,  y 
en  tan  breues  oras  sin  grandes  fauores  del  Cielo. 
Porque  en  los  viajes  y  caminos  de  los  lustos,  no  solo 
obran  las  fuergas  humanas,  sino  los  socorros  Diui- 
nos,  que  aquellos  animales  que  vio  Ezechiel  (por 
quienes  entendió  san  Gregorio  Papa  los  Exercicios 
de  entrambas  Vidas)  discurrían  de  vnas  partes  a 
otros  como  Relámpagos,  ó  Rayos:  aduertencia  tam- 
HoSf  m  bien  del  Diuino  Chrysostomo,  en  la  vida  del  Apóstol 
sofHom  17  ^-  Pablo.  Videas  Paulum  Dixo  aquella  boca  de  Oro.) 
&s^u''"'r  lerosolimis  ad  Hispaniam  vsque  currentem.  Mira 
'  11 1*»*,      los  pasos  del  Apóstol  que  no  son  de  buey  tardo  ni 
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pessado  en  el  andar,  sino  de  Relámpago  viuo  que- 
lo  discurre  todo  en  tiempo  breuissimo.    Ya  sale  de 
lerussalen  corriendo  para  las  tierras  de  España,  ya 
llega  a  Panfilia,  ya  pasa  por  la  grande  y  extendida 
Asia:  ya  visita  a  Macedonia,  ya  a  Acaya,  discurre 
por  diuersas  Islas  y  Prouincias:  Y  por  no  dejar  des- 
consolada a  Italia  la  consuela  con  su  dulce  presen- 
cia. Estos  passos  y  caminos  del  Apóstol  de  Relám- 
pago son:  no  son   estos  caminos  solo  de  la  carne, 
sino  también  del  espíritu  de   Pablo  acompañados 
con  la  gracia  y  socorros  del  Cielo,  bienes  vinculados 
en  los  Mayorazgos  de  los  hijos  de  Dios:  que  si  que 
Pablo  penitente  era,   quebrantado    estaua  de   los 
ayunos,  agotes,  cárceles  y  grillos:  Pero  el  espíritu 
de  Pablo,  su  charidad  para  aprouechar  al  próximo, 
no  rehusa  ser  Anatema.)  hazia  caminos  milagrosos, 
largos,   y  estendidos:   discurría   por  Prouincias  y 
Rey  nos,  con  la  presteza  de  Relámpago.    Y  esta  ep 
la  razón  a  mi  entender,  de  que  nuestro  Bendicto 
Padre  Fray  luán  Baptista  hiziesse  viajes,  y  andu- 
uiesse  jornadas  tan  milagrosos  estando  tan  quebran- 
tado: porque  la  salud   de  las  almas,  su  aprouecha- 
miento,  y  sus  medras  le  tenian  tan  cuydadoso  y 
consumido,  que  ni  los  caminos  le  parecían  penosos, 
ni  las  jornadas  largas,  ni  los  ayunos  le  desmayauan, 
sirio  que  como  otro  Charitatiuo  Pablo,  acomodando 
la  viueza  del  espíritu  encendido  al  bien  que  se  le 
representaua,  poniendo  el  peligro  en  la  tardan  ca, 
bolaua,  que  no  andana,  porque  su  andar  era  correr: 
y  discurrir  como  Relámpago  despedido  de  la  Es- 
phera,  y  Región  del  Fuego  de  la  Charidad  que  le 
abrassaua  el  pecho. 


i  .')  — 


(JiMiiifinjan    desdé    TacaniUíinj    \  na^s    Muiias  <jU'j 
llaman  de  Pungarabato  (Beneficios  de  Clérigos,  y 
en  aquel  tiempo  visitas  de  la  Orden  de  nuestro  Pa- 
dre san  Augustin)  tan  remotas,  tan  ásperas,  é  inac- 
cessibles  montañas,  de  tarltos  y  tan  caudalosos  Rios, 
de  tan  calientes  temples,  que  casi  son  inabitables, 
a  la  menas  para  los  Españoles.    Pues  el  Bendicto 
Padre  Fray  luán  Baptista  tomó  tan  a  pechos  el 
salir  a  la  Conuersion   destas  almas  tan   faltas  de 
Doctrina,  como  sobradas  de  gente  Montaraz  y  sin 
policía,  (que  por  ser  los  caminos,  y  temples  tan  ma- 
los, no  auia  quien  administrase  aquellas  almas)  y 
íio  reparando  en  los  inconuenientes,  y  estoruos  des- 
tas  oluidadas  tierras,  puso  este  sancto  el  ombro  a  la 
carga^  como  el  Tribu  de  Isacar,  porque  como  dize 
la  Escriptura,  era  de  guesso,  y  huyendo  del  descan- 
so, se  aplicó  al  trabajo  por  ganar  almas  para  Dios, 
y  echando  el  ojo  a  la  ganancia,  se  abalanzó  desde 
luego  a  vn  mar  de  dificultades  y  trabajo?. 

Su  caminar  era  como  el  de  hasta  aquí,  a  pie,  y 
con  vn  bordón  en  las  manos,  que  hasta  que  murió 
no  tuuo  otro  caballo,  ni  muía,  que  le  sustentase. 
Lleuaua  el  chicubite  en  que  lleuaua  el  Ornamento, 
Hostias,  y  Vino,  Ara,  y  Corporales,  y  como  los  ca- 
minos son  tan  pedregosos,  y  de  tan  grandes  cuestas, 
partia  el  trabajo  con  el  Indio  quando  le  parecia  que 
yua  algo  fatigado,  3'  quitándole  el  chicubite  se  lo 
echaua  a  cuestas  este  bendicto  Frayle,  llenándolo 
grande  parte  del  camino  por  hazer  mas  penitencia, 
y  por  la  compassion,  f  lastima  que  tenía  a  su  com- 
pañero: y  hazia  esto  con  grandissimo  gusto,  y  ale- 
gría.   (Que  las  cargas  de  Dios  son  leues  como  dixo 
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Christo  a  los  que  tienen  pK)r  suaue  su  Yugo:  y  ha- 
zelas  leues  el  amor  que  nace  del  pecho.  Por  esso 
san  Pablo  llamó  a  los  trabajos  carga  leue,  y  al  pre" 
mió  que  se  dá  por  ellos  vn  gran  peso  de  Gloria:  y 
la  diferencia  destas  cargas  está,  en  que  quando  es- 
tos trabajos  se  padecen  por  Christo,  pesan  poco;, 
porque  se  pesan  en  vn  peso  de  fuego,  que  es  el  Amor 
del  lusto,  y  quando  se  premian  pesan  mucho,  por- 
que se  pesan  en  el  peso  fiel  de  nuestro  Padre  Dios:) 
Y  assi  el  sancto  Fray  luán  lleuaua  la  carga  a  cues- 
tas como  peso  ligero,  Porque  el  Amor  de  Dios,  y 
del  próximo  todo  lo  aligera,  haze  fácil  y  sabroso. 
Pues  juntamente  yua  cantando,  y  rezando  Psalmos 
este  Obrero  del  Señor,  con  la  alegría,  y  jubilo,  que 
los  Hijos  de  Israel,  al  cojerde  los  Manipulas  roxosr 
en  el  buchorno  del  Agosto. 


CAPITVLO,  VIII.  , 

DE'VN  SVCCESSO  MILAGROSO,  que  tuuo  el  Padre 
Fray  Iüan  Baptista  en  la  cuesta  de  Acaten,  cami- 
nando A  PUNGARABATO  A  ADMINISTRAR  LOS  InDIOS. 

Succedio  pues  en  cierta  ocasión,  que  saliendo  de 
Tacambaro  el  Padre  Fray  luán  Baptista  para  Pun- 
garauato,  encontró  con  vn  vezino  de  Valladolid  que 
era  Corregidor  de  aquellos  pueblos,  rogóle  le  de- 
xasse  ir  en  su  compañía  aquella  jornada:  concedio- 
selo  el  sancto,  y  llegando  a  vn  passo  muy  angosto, 
en  el  remate  de  vna  gran  montaña,  (el  qual  se  llama 
la  cuesta  de  Acaten  muy  conocida,  y  nombrada  por 
su  grande  aspereza)  como  el  sancto  yua  siempre  ab- 
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sorto  en  Dios  transportado  en  dulces,  y  tiernos  pen- 
samientos: (Que  por  esto  dize  la  Escriptura,  que  los 
ojos  del  Sabio  están  en  la  cabega  siempre;  Esto  es 
en  su  cabega  Christo.)  Yendo  pues  en  esta  eleua- 
cion  se  le  fueron  los  pies  a  este  sancto  Varón,  y  dio 
consigo  de,  la  cumbre  abaxo,  por  vna  peña  tajada, 
que  según  me  ha  dicho  vn  Religioso,  que  ha  pasado 
muchas  vezes  por  alli,  tiene  mas  de  mil  estados  de 
hondura.  Si  ya  no  dezimos,  que  Satanás  embidioso 
del  gran  fructo  que  este  sancto  Frayle  hazia  entre 
los  Indios,  le  dio  algún  traspié,  y  lo  arrojó  de  aque- 
lla cumbre  abajo*    Porque  como  dixo  lob,  el  officio 

lob  49.  del  Demonio,  es  derribar  a  los  que  caminan  por  la 
angosta  senda  de  la  Virtud.  Fiat  Dan  coluber  in 
via,  serastes  in  semita,  mordens  vngulas  equi,  vt  ca- 
dat  accensor  etits  retro:  Cuyo  lugar  explica  el  sanc- 
tissimo  Gregorio,  de  los  que  professan  vida  retira- 

•  ires.  ibe.  da.  como  los  Religiosos  la  professan,  los  quales  ca- 
minan por  la  senda  angosta  de  la  Religión.  Pero 
como  Dios  esta  hecho  a  traer  a  sus  escogidos  en 
bragos,  como  la  madre  amorosa  al  infante  tierno, 
porque  no  se  cayga,  ni  tropiece,  y  haze  que  el  hye- 
rro,^o  hacha  pesada  del  Prohpeta,  langada  en  las 
aguas  no  se  hunda,  y  trastornando  toda  la  natura- 
leza haze  patentes  milagros  en  el  Cielo  y  en  la  tie- 
rra: hazañas  aplicadas  al  commodo  de  sus  amigos, 
para  que  hagan  sus  viajes  sin  estoruos.  Quiso  tam- 
bién mostrarse  marauilloso  con  este  su  sieruo  en 
esta  gran  cayda  de  la  cuesta  de  Acaten:  en  la  qual 
cay  da  no  solo  no  padeció  detrimento,  antes  quando 
pensaron  los  que  yuan  con  el,  que  se  auia  heho  me- 
nudas piegas,  le  vieron  subir  por  vna  ladera  arriba, 


sacudiéndose  el  poluo  del  Habitó:  y  importunado 
después  de  su  confesor-le  dixo,  que  le  auia  parecido 
quando  cayó  que  yua  bolando  por  el  ayre  sin  sentir 
pesadumbre  ninguna.  De  suerte  que  el  cuerpo  mor- 
tal parecía  que  se  auia  ya  comen  gado  a  vestir  de  la 
inmortalidad  pues  ya  hazia  pruebas  de  su  ligereza 
sin  lesión  ninguna,  porque  era.  fiel  compañero  de  vn 
espíritu  tan  Euangelico,  que  no  digo  yo  pasar  vo- 
lando por  montes  y  riscos,  pero  trasplantar  los  mis- 
mos montes,  y  dar  con  ellos  en  el  corazón  del  mar, 
era  pequeña  grandeza  para  vn  coragon,  cuya  fé  era, 
no  como  un  grano  de  mostaza,  pero  como  vn  monte 
de  Dios.  Llegado  a  la  cumbre  este  milagroso  Fray- 
le,  se  encogió  mas  humillándose  en  si  mismo,  y  por 
no  dar  ocasión  a  algún  acto  de  vanagloria,  sin  res- 
ponder palabra  a  las  que,  los  que  yuan  en  su  com- 
pañía le  dixeron,  comengó  a  caminar  a  pie  y  con  su 
fiel  compañero  el  bordón,  con  tanta  alegría,  y  tan 
buen  semblante,  como  quando  salieron  del  Conuento . 


CAPITVLO,  IX. 

DE  LOS  EXERCICIOS  DE  CHARIDAD  En  que  se 

OCUPAUA    EL  SA>'CTO  FrAY  IcAN    BaPTISTA  ESTANDO  EN- 
TRE LOS  Indios. 

Tuvo  el  Padre  Fray  luán  Baptista  grandissima. 
charidad  con  los  pobres,  y  tanta,  que  todo  lo  que 
no  era  Oración,  y  contemplación,  se  ocupaua  en  vi- 
sitarlos, y  curarlos  sin  perdonar  trabajo  por  grande 
que  fuesse,  y  el  modo  que  tenia  era  este.  Madruga - 
ua  por  la  mañana  para  dezir  Missa,  y  junto  todo  el 
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pueblo  [)iv(lii*;il)a,  y  íuMbado  el  sermón  enseñaua  la 
Doctrina  a  aquella  gente  ruda,  y  nueua  en  la  ¥6,  y 
est»>  con  muy  gran  reposo,  y  paciencia:  de  alli  yua 
a  otra  estación   segunda,  no  menos  trabajosa  ni  de 
menos  mérito,  que  era  visitar  los  enfermos,  dándo- 
les de  comer  por  sus  propias  manos,  y  si  era  me- 
nester mudarlas  de  vna  parte  a  otra  lo  hazia  echán- 
dose a  cuestas  aquella  carga  de  Dios,  que  la  hazia, 
suaue  y  ligera,  el  fuego  de  la  Charidad,  porque  co- 
mo se  ceua   en  si  mismo  cada  rato  cobra  inayores 
fuergas  haziendose  mas  actiuo:  que  como  dixo  sanc- 
to  Thomas,  la  Charidad  es  la  forma  de  las  demás 
Virtudes,  y  las  que  les  dá  el  Viuo  a  todas  ellas,  y 
por  esso  es  tan  actiua,  y  officiosa  en  el  officio  de 
manos,  que  es  la  vida  actiua.   Alaba  el  Ecclesiastico 
a  David  de  buen  Pastor,  por  dos  cosas:  La  primera 
porque  hizo  su  coragon  dehesa  de  sus  Subditos;  y 
la  segunda,  porque  tenía  manos  con  entendimiento; 
esto  es  que  obraua  lo  que  entendía,  y  entendía  lo 
que  obraua,  como   se  vio  en  el  Padre  Fray  luán 
Baptista:  el  qual  haziendo  a  su  coragon  dehesa  de 
aquellas  tiernas  ouejas,  esto  es  amándolas  tierna- 
mente, y  dándoles  el  Pasto  espiritual  de  la  Doctri- 
na de  Christo,  que  primeditada  primero  en  el  alma 
era  pan,  y  sustento,  para  aquellos  nueuos  Discípu- 
los (que  si  que,  la  Palabra  de  Dios  Pan  es  )  lunta- 
mente  tenía  entendimiento  en  las  manos,  aplicando- 
las  al  prouecho  del  próximo,  obra  en  fin  de  entendi- 
miento claro,  y  desengañado:  y  assi  este  bendicto 
Frayle  nunca  se  enfadaua  de  las  llagas,  y  enferme- 
dades asquerosas  de  los  pobres,  y  tal  vez  cenándose 
el  fuego  de  la  Charidad  en   estos  leños  secos,  en 
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esso  maderos  verdes  los  llegaua  a  su  pecho  por  ser 
pobres  de  Christo  a  quien  representauan.  Y  quien 
duda,  sino  que  baria  curas  milagrosas,  rebocando  a 
muchos  de  la  muerte  a  la  vida  con  la  imposición  de 
manos,  y  con  la  lengua  en  la  Oración,  que  estas  dos 
vidas,  eran  su  vida  del,  y  en  ellas  hallaua  su  aliuio, 
y  descanso:  porque  el  buen  Ministro  no  se  ha  de 
contentar  con  ser  contemplatiuo,  y  de  Oración,  sino 
que  juntamente  ha  de  exercitar  la  vida  actiua  {que 
hermanas  son  estas  dos  vidas  de  padre,  y  madre,  y 
canonizadas  por  la  boca  del  Summo  Sacerdote 
Christo.)  Lucha  lacob  con  aquel  milagroso  Ángel 
toda  la  noche,  junto  al  Torrente  de  laboch:  (el  qual 
según  opinión  de  muchos,  fue  el  Hijo  de  Dios, 
Christo  maestro  Redemptor,  debajo  de  especie  hu- 
mana:) Y  auiendo  luchado  toda  la  noche,  le  dize  a 
lacob  el  Ángel,  dexame,  y  vete  luego,  que  ya  se 
ha  pasado  la  noche.  Y  dexando  a  parte  muchas,  y 
diuersas  explicaciones  que  dan  a  este  lugar  los  sa- 
grados Doctores:  la  de  la  Glossa  Interlineal  habla 
muy  a  nuestro  proposito.  Dize  pues  la  Glossa,  que 
fue  como  si  dixera  a  lacob  el  Ángel.  Ya  es  tiempo 
lacob  de  dexar  lo  inuisible,  lo  contemplatiuo,  y  es- 
piritual, y  baxar  a  tratar  los  negocios  del  dia,  que 
son  de  la  vida  actiua,  bien  es  orar,  y  contemplar 
hasta  que  salga  el  Sol,  y  venga  la  Aurora:  Pero 
en  viniendo  también  ha  de  acudir  el  Pastor,  y  hom- 
bre espiritual  al  exercicio  y  bien  del  próximo,  es- 
tando obligado  por  charidad,  o  por  officio,  como  lo 
hazia  este  bendicto  Frayle,  tan  contemplatiuo,  como 
christiano,  y  tan  charitatiuo,  como  obediente.  Pues 
auiendo  gastado  toda  la  noche,  y  toda  la  mañana 
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en  el  exercicio  de  entrambas  vidas.    A  aquella  ora 
'  se  yua  a  comer  vn  poco  de  pan,  y  a  beber  vn  jarro 

^«i.^r"**"  de  agua,  por  imitar  al  Apóstol  san  Pablo:  el  qual 
después  de  auer  estado  toda  la  noche  enseñando  la 
Fé  a  los  Gentiles  en  la  Ciudad  de  Troyayde,  y  de 
auer  resucitado  vn  muerto,  llamado  Eutiquio,  (que 
auiendo  ydo  a  oir  al  Apóstol,  cayó  de  la  ventana 
del  Cenáculo  abaxo.)  Después  de  todo  este  trabajo, 
y  larga  ocupación,  dize  la  Escriptura  que  gustó  vn 
poco  de  pan.  Assi  lo  hazia  este  gran  Varón  Apos 
tol  de  Mechoacan.  que  después  de  un  largo  trabajo, 
y  de  vna  vigilia  larga,  gustaua  solamente  vn  poco 
de  pan.  Y  es  a  saber  que  este  pan  era,  vnos  que 
llaman  tamales  en  esta  Prouincia,  comida  de  los 
Indios,  tan  ásperos,  y  tan  malos  a  vezes,  como  las 
perrunas  en  Castilla. 

Y  porque  se  vean  las  grandes  marauillas  de  Dios, 
y  la  Charidad  grande  deste  sancto,  contaré  lo  que 
le  succedió  vna  noche  estando  en  vn  pueblecito  de 
Pungarabato  enseñando  la  Fé  a  aquellos  Indios, 
porque  no  dexaua  rincón  que  no  corriese  por  la 
salud  de  las  almas:  (que  como  aduirtió  el  Diuino 

^;'¿fM:vCh:'  Chrysostomo,  quando  llamó  Dios  a  los  Infieles  a  la 
Fé,  quiso  que  sus  Ministros  hiziessen  milagros  para 
mayor  testimonio  y  authoridad  de  la  verdad,  y  su 
predicación.)  Aunque  para  el  que  quiero  referir 
agora  no  ay  mas  fundamento  quel  rumor  popular 
de  aquellos  tiempos:  y  la  authoridad  del  Padre  Fr. 
luán  de  Montaluo,  Varón  de -rara  sanctidad,  que 
me  lo  dixo,  y  refirió  a  mi:  el  qual  trató,  y  comuni- 
có mucho  al  sancto  Fray  luán  Baptista,  como  lo 
veremos  a  delante,  y  como  tal  lo  referiré. 
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Succedió  pues,  que  siendo  ya  las  Aue  Mañas, 
llegó  vn  Indio  con  mucha  priessa,  y  dixole:  Padre 
en  tal  visita  está  vn  Indio  muy  al  cabo,  pide  que  le 
vay^s  a  confesar  luego:  dixeronle  los  que  estauan 
alli,  que  era  imposible  yr,  porque  el  Rio  yua  creci- 
dissimo  (que  era  tiempo  de  aguas,)  demás  que  era 
de  noche,  y  el  pueblo  estaua  lexos,  sin  otras  mu- 
chas dificultades  que  le  pusieron  por  delante,  cau- 
sas bastantissimas  para  no  aprehender  vn  hecho 
que  parecía  tenía  mas  de  temeridad  que  de  com- 
pasión, y  no  satisfaziendole  ninguna  causa  destas. 
se  deteruiinó  el  bendicto  Fray  luán  de  yr  luego  a 
confesar  al  enfermo  sin  dilatarlo  hasta  la  mañana. 
Retiróse  a  vn  rincón  de  la  celda  vn  pequeño  rato: 
a  lo  que  se  entiende  a  orar  al  Padre  de  las  Lum- 
bres, pidiéndole  le  fuesse  Luz  y  Anthorcha  en  aque- 
lla noche  tenebrosa,  como  lo  fue  a  los  hijos  de  Is- 
rael camino  de  la  tierta  de  Promission  en  el  desierto, 
porque  aquella  alma  redimida  con  su  sangre  no  se 
perdiesse.   Echa  su  oración,  (en  la  qual  es  de  creer 
le  reuelaria  Dios  lo  que  auia  de  hazer,  como  se  vio 
por  el  milagroso  efecto.)  Salió  con  el  bordón  en  las 
manos,  y  aldas  en  cinta  a  confesar  al  enfermo:  y 
aunque  le  boluerian  sin  duda  a  replicar,  dándole  a 
entender  el  manifiesto  peligro  en  que  se  ponia,  (por- 
que si  bien   auia  pasado  el  Indio  que  le  vino  a  lla- 
mar fue  echándose  a  la  Agua,  que  en  aquella  Pro- 
vincia todos  saben  nadar,)  no  lo  pudieron  dissuadir. 
fueronse  tras  el,  hasta  que  llegaron  al  Rio  que  es- 
taua cerca.    Vieron  que  yua  crecidissimo,  pero  ni 
por  esto  desistió  de  su  determinación,  antes  con 
muy  buen  semblante  dixo,  vamos  mas  abaxo,  quiga 
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Dios  nos  (Jará  algún  buen  paso,  ^ara  que  podamos 
hazer  esta  buena  obra:  llegaron  a  cierta  angostura, 
y  auiendo  llegado  el  sancto  primero,  dixo  gracias 
á  Dios  que  nos  ha  deparado  vn  puente  por  donde 
paseemos:  vieron  vna  puente  puesta  a  manera  de 
viga:  y  aunque  se  admiraron  de  la  nouedad  calla- 
ron. Mandó  el  sancto  «pasar  al  Indio  primero,  hi- 
zolo  assi,  y  auiendo  passado  el  sancto  Fray  luán: 
la  puente  se  lango,  y  hundió  luego  en  las  aguas, 
porque  la  viga  que  siruió  de  puente  era  vn  gran- 
dissimo  Cayman,  que  por  mandado  de  Dios  auia 
seruido  de  puente,  atrauessandose  en  el  Rio,  para 
que  el  sancto  passasse  a  confesar  aquel  enfermo. 
Caso  raro,  y  espantoso,  pero  segurissimo  en  los  que 
esperan  en  el  Señor,  que  teniendo  Fé  viua,  no  solo 
traspassarán  un  monte  de  vna  parte  a  otra  con  faci 
lidad,  que  el  vieldo  la  paja  en  las  manos  del  robus- 

i'sai,  to  labrador  en  el  Agosto,  sino  que  andarán   sobre 

las  espaldas  de  los  Áspides,  y  Basiliscos,  con  la  se- 
guridad   que   se    anduuieran  por  vn   enladrillado. 

'obia.  (i         Llega  Tobias  el  mogo  a  las  orillas  del  mar,  o  en  la 
Ribera  deí  caudaloso  Rio  Tygris,  sálele  al  encuen- 

Theo^ph,  ti"o  vn  pez  terrible,  o  ya  fuesse  Ballena,  o  ya  Coco- 
drillo,  como  lo  sienten  algunos,  a  quien  llama  la 
Escriptura,  Piscis  iminanis:  Pez  disforme.  Esfuér- 
zase el  sancto  mancebo,  cogerlo  por  las  agallas,  y 
dá  con  aquel  gran  animal  sobre  la  arena  en  la  Ri- 
bera del  rio:  hecho  grande  brago  fuerte,  pero  con 
vn  Ángel  al  lado  que  le  daua  aliento,  y  esforgaua 
al  hecho.  Mas  aqui  vemos  vna  marauilla  pocas  ve- 
zes  vista,  que  el  mismo  Pez,  el  mismo  Cayman  con 
ser  yn  animalago,  que  se  suele  abalan  gar  a  vn  hom- 


bre  armado,  y  tragárselo:  no   solo   no  acomete,  ni 
amaga  a  este  sancto  Frayle,  sino  que  prestando  sus 
escamosas  espaldas  para  que  passase  el  sancto,  pier- 
de su  fiereza.  Porque  aunque  todas  las  cosas  criadas 
tienen  su  naturaleza,  guardando  inuiolablemente  las 
leyes  della,  (el  Fuego  quema,  el  Agua,  y  la  Nieue 
enfrian:)   Pero  e»  la  misma  naturaleza  de  las  cosas 
está  incorporada,  y  embebida  la  Voluntad  de  Dios, 
a  la  qual  obedecen  con  tanta  reuerencia,  y  puntua- 
lidad, que  dexando   el  valiente  León  su  fiereza  se 
humilla  como   Cordero  manso  a  los  pies  de  vn  Ge- 
ronymo,  y  a  los  de  vn  sancto  Monge,  llamado  Bi- 
^nlstii?!?*"^  goi"»  viene  rendida  vna  serpiente  de  quarenta  pies 
de  largo,  que  con  solo  el  aliento  mataua  a  los  hom- 
bres, y  a  las  bestias  del  campo,  tan   mansa  y  tan 
■^■ttt"n"¿apíi  rendida,  que  echándole  una   cadena  al  cuello  se  la 
entregó  a  su  compañero  Redirairo  para  que  la  lle- 
uasse  a  las  orillas  del  mar,  mandándole  que  se  lan- 
gase  luego  en  el,  y  no  saliesse  a  tierra  mas,  y  assi 
lo  hizo.  Y  las  aguas  del  mar,  dexando  su  curso  ve- 
loz se  ieuantan  sobre  la  Región  del  Ayre  susten- 
tándose en  si  mismas,  hasta  que  passe  el  Pueblo  de 
Kxud.  24.      Dios,  y  se  dexan  luego  caer  como  vna  pesada  Nuue 
sobre  el  Exercito  de  Faraón:    Porque  la  Voluntad 
de  Dios  que  las  gouierna  es  el  compás,  y  la  medida 
de  su  veloz  curso,  y  de  su  regreso  también.     Y  ni 
Nii.i),  16.      mas  ni  menos  en  el  castigo  Atam,  y  Abiron,  la 
tierra,  y  el  poluo  hazen  las  vezes  del  mar,  leuan- 
tando  espesas  olas,  como  si  fueran  de  entumecidas 
hondas  ahogándolos  en  ellas,  como  a  Pharaon  las 
del  mar.  Y  assi  ya  no  nos  marauillaremos  tanto  de 
que  este  fiero  Cayman  dexando  su  natural  fiereza 
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liíi^ii  el  otii'io  de  vna  pucnlc,  [¡okjuu  cssa.  es  la  Vo- 
luntad de  Dios. 

Demás  de  que  las  Oraciones,  y  Fe'  viua  de  los 
sieruos  de  Dios,  como  deziamos  poco  ha,  son  efica- 
zes  para  trastornar  las  naturalezas  de  las  cosas, 
porque  ellos  piden,  y  Dios  obra  con  los  milagros. 
Allá  refiere  nuestro  Padre  san  Auo¡;ustin  en  los  Li- 
bros  de  la  Ciudad  de  Dios,  vna  gran  Fábula  de  los 
Antiguos,  referida  por  su  gran  Poeta  Virgilio,  de 
vna  Encantadora  hechicera  que  sabia  estas  Artes. 
Y  dexando  a  parte  los  Versos  heroycos  con  que  el 
gran  Poeta  refiere  esta  Fábula,  por  no  embaragar 
el  estilo  llano  que  llenamos  en  nuestro  lenguaje. 
Dize  que  esta  encantadora  se  profiere  a  ligar,  y  des- 
ligar voluntades,  a  detener  la  corriente  de  los  Rios, 
a  hazer  que  bueluan  atrás  los  cursos  de  los  Astros, 
a  remouér  las  nocturnas  sombras  de  los  finados,  a 
hazer  que  brame  la  tierra  debaxo  de  los  pies:  a  ha- 
zer baxar  de  los  montes  los  copados  freznos. 

Todos  estos  encantos  son  vnas  sombras  represen- 
tadas a  la  fantasia  sin  ser,  ni  verdad.  Pero  las  ma- 
rá uillas  de  Dios,  sus  grandes  milagros  (en  detener 
el  curso  del  Sol  a  la  voz  de  vn  hombre  mortal,  hasta 
que  acabe  de  vencer  aquella  tan- importan  te  batalla: 
Que  boluió  atrás  aquellas  diez  lineas,  señalando  en 
ellas  la  salud  del  Rey  Ezechias.  en  que,  le  di(5  quin- 
ze  años  mas  de  vida.)  Siempre  las  vio  el  mundo,  en 
todos  tiempos,  y  en  todas  edades,  y  en  la  nuestra 
obró,  y  obra  Dios,  esta  y  otras  muchas  marauillas 
por  los  grandes  méritos  del  Padre  Fray  luán  Bap- 
tista. 
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CAPITTLO,  X. 
^  DE  LO  MVCHO  QVE  TRABAJÓ  este  Bendicto  Fray- 

LE,  POR  EL  PROUECHO  DE  LOS  InDIOS,  Y  COMO  LOS  PUSO  EN 
PULICIA. 

Quando  el  Padre  Fray  luán  Baptista  hizo  la 
primera  entrada  en  estas  remotas  é  incultas  tierras 
de  Pungarabato,  estauan  los  Indios  dellas  tan  ru- 
dos, tan  montarazes,  y  brutales,  que  no  solo  huían 
de  las  gentes:  pero  estauanse  todavía  en  las  que- 
bradas, y  montes  sin  querer  baxar  a  los  llanos.  Pues 
a  esta  gente  ruda,  y  por  desbastar:  la  fue  este  Ben- 
isai  dicto  Frayle  enseñando,  y  desbastando  poco  a  poca 

hasta  formar  a  Christo  en  ellos,  como  dize  S.  Pablo; 
exercicio  que  tiene  su  promessa  en  Isaias.  Oninia 
Urina  Regiomun  plaudet  maiiibits,  porque  en  lugar 
de  las  viejas  ramas  de  la  Oliua,  succedio  el  inxerta 
del  azebuche:  Esto  es  la  Gentilidad  en  lugar  del 
ludaismo.  Abrióles  los  ojos  ciegos  de  la  ignorancia, 
é  Idolatria  con  la  lengua,  y  con  las  manos,  como 
haze  la  Leona  al  cachorrillo  ciego  desde  que  nació: 
enseñóles  la  Ley  del  Euangelio  con  la  lengua  obran- 
do con  las  manos  lo  enseñado  (que  la  Charidad  es 
I  ofticiosa,  y  en  el  exercicio  de  mano  tiene  su  mayor 

empleo)  como  se  dio  a  entender  en  aquel  Cherubin. 
que  si  tenía  alas  para  cubrir  el  Rostro  de  Dios, 
tambin  tenía  manos  para  caldear  los  labios  tarta- 
mudos, y  balbucientes  del  Propheta,  con  las  brasas 
que  estauan  en  el  brasero  del  Templo. 

Traía  a  los  Indios  de  las  quebradas,  y  sierras  con 
alagos,  poblaualos  en  los  llanos,  ayudauales  a  edifi- 
car sus  chocas,  o  pobres  casas,  y  desta  manera  ios 
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reduzia  a  pulicia,  y  juntamente  con  sus  continuo?; 
sermones  y  dulces  platicas,  les  enseñaua  la  Ley 
Euangelica,  sin  cansarse,  ni  enfadarse  de  su  poco 
saber,  y  mucha  simplicidad,  porque  para  enseñar  a 
gente  ruda^  para  ponerla  en  el  camino  carretil  de  la 
Bienauenturanga,  desuiandolos  de  sus  Idolatrías,  y 
errores:  Ya  se  vé  quan  gran  dan  del  Cielo  seria 
menester,  quanta  sanctidad,  quanto  zelo  de  ganar 
íiquellas  almas  para  Dios.  Pero  como  el  es,  el  que 
^  elige  para  estas  jornadas  lo  mejor  de  su  Casa,  los 
Vasos  mas  escogidos,  y. de  mayor  aprobación,  como 
hizo  con  san  Pablo  (Vt  portaret  nomem  smim)  en 
comendó  esta  gran  tarea  a  vn  Bendicto  Frayle  de 
san  Augustin,  tan  ^docto  como  sancto,  tan  celozo, 
como  charitatiuo,  vaso  vazio  de  las  cosas  del  mun- 
do, y  solo  lleno  de  Charidad,  y  Amor  de  Dios. 

Y  assi  he  considerado  muchas  vezes  quan  pura 
leche  fue  la  dest  )S  primeros  lornaleros,  destos  pri- 
meros Euangelizadores,  destos  Varones  Apostóli- 
cos, que  de  todas  tres  Ordenes  vinieron  a  esta  tierra, 
quan  bien  desleydo  fue  el  manjar  de  la  Diuina  Pa- 
labra y  Doctrina  Euangelica,  con  que  criaron  a 
estos  Indios  en  aquellos  dichosos  tiempos:  Pues 
nunca  desde  entonces  acá  hemos  hallado  error,  ni 
secta  en  estos  Indios,  sino  que  con  vna  inmobil 
aprehensión  han  obtenido  aquella  sancta  y  sincera 
Doctrina  del  Euangelio  hasta  oy.  In  Idum,ean  ex- 
iendam  calceam.entum  meum,  (dize  Christo,  enten- 
diéndolo en  sentido  Alegórico,  porque  en  ,el  Literal 
de  David  se  entiende  este  Psalmo.)  Yo  haré  que 
mi  Calgado  sea  conocido  en  Idumea:  Esto  es  mi 
Humanidad,  que  es  como  el  Calgado  de  la  Diuini- 
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elad  del  misino   Christo,  que  como  aduirtió  docta- 
mente  el   Cartusiano  sobre  este  lagar,  el  embiar 
Christo  Predicadores  Euangelicos  a  Predicar  a  los 
Gentiles,  fue  extender  su  Calcado  hasta  Idumea. 
Moab  olla  spei  mei,  es  Moab  la  olla  de  mi  esperaW- 
ga:  espero  posseer  la  tierra  Idolatra  de  los  Moabitas 
Gentiles,  con  la  quietud  que  el  Padre  de  Familia 
posee  la  olla  que  tiene  para  su  sustento  sin  contra- 
dicción ninguna.  Que  por  esso  el  Propheta  Balaan 
Nuui.  II,    dixo,  que  la  Estrella  de  lacob,  que  es  Christo  auia 
de  posseer  toda  la  tierra,  como  propria  possessi^n: 
que  todo  este  reposo,  toda  esta  quietud,  y  posses- 
sion  sancta  ha  tenido  esta  Heredad  de  Dios  hasta 
oy,  sin  mezcla  ni  contradicciones  de  falsas  seectas. 
También   fue  grandissiuia  la  reuerencia,  y  suje- 
ción que  aquellos  Gentiles  tuuieron  al  Padre  Fray 
luán  Baptista,  pues  no  solo  los  truxo  a  poblado, 
sino  que  quebrantándoles  los  ídolos,  y  haziendo 
poluos  aquellas  Ymagines  vanas,  aquíenes  ado'ra- 
uan  por  su  Dios,  se  echauan  a  sus  pies,  y  le  estañan 
tan  sujetos,  como  si  fueran  mansas  ouejas.  Acción 
tan  grande,  que  parece  mas  milagrosa  que  humana, 
porque  la  adoración  de  los  ídolos  en  la  Gentilidad, 
ha  sido  tan  poderosa,  que  por  ella  ha  auido  encuen- 
tros, auerras  crueles,  grande  efusión  de  sano^re  hu- 
mana.  Y  dexando  aparte  el  gran  Cathalogo  de  las 
humanas  Historias,  en  las  Diuinas  hallamos  que 
(ieii,  c,  31,    apresurando  el  passo  el  Viejo  Laban,  como  si  fuera 
mogo  de  veiticinco  años,  dá  alcance  a  los  siete  dias 
a  la  Familia  de  lacob,  con  licuarle  tres  de  ventaja: 
y  alcangadolos  en  el  monte  de  Galaat,  pide  a  lacob 
hijas,  y  nietos  los  ídolos  que  le  lleuauan  hurtados, 
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(si  bien  lacob  siempre  ignoró,  que  la  hermosa  Ra- 
chel  lleuase  los  ídolos  de  oro,  (que  de  atrás  le  viene 
al  oro  el  ser  ídolo:)  Y  dexando  aparte,  que  vnos 
dizen  eran  hechos  estos  ídolos  a  la  traga  de  los 

.v'-iw Tosut'v  Astros  del  Cielo  con  ciertas  obseruaciones,  y  ritos 
Gentílicos  para  adiuinar.  Y  como  aduirtió  el  Abu- 
lense  se  hazia  esto  por  Astrologia,  y  Nigromancia, 
poniéndoles  en  la  boca,  o  lengua  vna  lamina  de  oro, 
con  que  ¡por  arte  del  Demonio  hablauan,  (que  el 
hablar  con  estas  lenguas,  arte  del  Demonio  suele 
ser,)  yua  tan  abrasado  en  yra  contra  lacob,  que  fue 
menester  que  le  hablara  Dios,  y  templándole  el 
enojo  le  mandara,  que  no  dixesse  a  su  Yerno  pala- 
bras desabridas,  ni  duras.  A  Anaxagoras  dieron 
pongoña  en  el  vino,  solo  porque  dixo,  que  el  Sol  no 
era  Dios,  sino  piedra  resplandeciente:  Y  destos 
Exemplos  pudiéramos  traer  mas,  que  letras  tiene 
este  Capitulo.  Pero  aqui  vemos,  que  no  solo  estos 
Idolatras  se  sujetan  a  la  Ley  del  Euangelio,  sino 
que  delante  de  sus  ojos  veen  despedagar  sus  ídolos 
haziendolos  poluo,  por  las  manos  de  vn  Frayle  des- 
caigo, desarmado,  y  solo.  Ai  verdaderamente  an- 
daua  el  Brago  de  Dios,  y  su  Gracia:  la  qual  hazia 
agradable  aquel  sancto  Ministro  entre  aquellas  fie- 
ras del  campo.  Y  assi  le  podemos  muy  bien  acom- 
modar  al  Padre  Fray  luán  Baptista  el  nombre  de 
Naason,  que  como  siente  Chrysostomo:  quiere  de- 

.MarNom!"i!'  ^Ir,  el  quo  libró  las  gentes  Hebreas  de  la  Idolatría 
de  los  Egypcios,  porque  este  Naason  fue  Principe 
del  Tribu  de  luda,  viuiendo  su  Padre  Aminadab 
(el  qual  por  ser  muy  viejo  no  podia  gouernar  el 
Principado:   Y  asi  lo  tenía  Naason,)  dexando  pues 
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esto  a  parte  digo,  que  este  gran  Frayle  Baptista 
libró  aquellas  tierras  de  las  grandes  Idolatrías  en 
que  estauan,  y  trayendo  muchos  pueblos,  o  caserías 
a  poblado,  les  enseñó  la  Fé,  Baptizando  infinitas 
Gentes. 

Allá  fingieron  los  Antiguos,  que  Prometheó  ha- 
zla hombres,  porque  con  sus  encantos  hazia  andar 
vnas  figuras,  cosa  que  los  Romanos  prohibieron  por 
las  Leyes  de  las  Doze  Tablas.  Pero  esta  ficción 
mentirosa,  cuyo  Autor  es  el  Padre  de  las  mentiras, 
es  vna  sombra  sin  ser:  Mas  la  verdad  de  la  Escrip- 
tura  sagrada  nos  enseña,  que  los  Maestros,  los  que 
como  luezes  de  Dios  son  Ministros  espirituales, 
hazen  que  tengan  vida  y  mouimiento,  los  que  como 
Troncos  estauan  arrojados,  y  muertos  en  la  Región 
del  oluido.  Y  por  esso  dize  que  Habraham  hizo 
almas  en  Aran,  porque  las  sujetó  a  la  Ley:  Y  assi 
aquel  ciego  del  Euangelio,  a  quien  dio  vista  Chris- 
to,  dixo,  que  lo  primero  que  auia  visto  eran  vnos 
hombres  que  andauan  como  arboles.  Pero  acabe- 
mos, que  vn  sancto  Fray  luán  Baptista  haze  que 
los  arboles  anden  como  hombres:  quiero  dezir,  que 
estos  Indios  rudos,  que  eran  como  vnos  arboles  por 
desbastar,  los  hizo  andar,  dándoles  ser  en  la  vida 
del  espíritu,  con  el  aliento  de  la  boca  por  la  Predi- 
cación, como  Dios  en  la  formación  del  de  Adán. 
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CAPITVLO,  XI. 
COMO  EL  S.  Fr.  IVAN  BAPTISTA  fue  amigo  de  la 

SOLEDAD,  EN  LA  QUAL   EXERCITÓ  LAS  DOS  VlDAS,  AcTIUA, 
Y  CONTEMPLATIUA. 


Oaeas.  2. 


Dize  Dios  por  Oseas,  hablando  de  vna  alma  tier- 
na y  regalada  suya,  Yo  me  lo  avré  a  solas  cori  ella, 
y  para  esto  la  sacaré  a  la  soledad  del  campo,  y  ha- 
blandole,  como  le  hablaré  al  coragon  nos  entende- 
remos los  dos.  Y  aunque  Dios  vsa  con  vnas  almas 
esto,  sacándolas  a  lo  retirado  de  la  soledad,  en  la 
qual  todo  su  empleo  y  cuydado  es  meditar  en  Dios, 
dándose  a  la  Oración,  y  Contemplación:  con  otras, 
y  con  la  del  Padre  Fray  luán  Baptista  hizo  dos 
cosas,  La  primera  fue  sacarla  a  la  soledad  (que  so- 
ledad, y  yermo  era  aquella  tierra,  sola,  y  yerma:)  y 
juntamente  quiso,  que  en  essa  misma  soledad  vsase 
entrambas  Vidas,  conuiene  a  saber,  la  Actiua,  y  la 
Contemplatiua.  Y  assi  a  donde  leemos  en  el  Gé- 
nesis, que  salió  Isac  a  meditar  al  campo,  el  Griego 
dize,  que  juntamente  salió  a  exercitarse:  la  qual 
G^^cVenS  parece  acción  externa.  Dexo  agora  a  parte  las  gran- 
.síííí5"5?Íñ  des  marauillas  que  Dios  ha  vsado  con  sus  sieruos 
í^tifctSoS-  ^^  ®^  campo,  y  en  los  montes,  como  con  Moyses, 
lacob,  y  Elias:  Y  digo,  que  sacó  Dios  al  campo  a 
este  bendicto  sancto  a  exercer  estas  dos  Vidas, 
Actiua  y  Contemplatiua,  porque  jamas  estuuo  ocio- 
so el  Padre  Fray  luán  Baptista,  desde  que  salió  al 
campo  dexando  la  Ciudad,  o  ya  contemplando,  y 
meditando  en  aquellos  Arcanos  Mysteriosos,  a  don- 
de se  arrobaua,  y  lleuandose  a  si  tras  si,  como  ve- 
remos adelante,  se  transportaua  en  Dios,  gozando 
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aunque  de  paso  de  aquellas  dulguras,  de  aquellos 
consuelos  y  deleites,  que  gozan  los  que  son  fauo- 
recidos  de  Dios.    Y  juntamente  salia  este  bendicto 
Frayle  de  los  Camarines  y  Retretes  de  Dios  tan 
fogoso,  y  abrasado  en  su  amor,  y  en  el  del  próximo, 
que  luego  sin  detenerse  vn  puncto  acudia  al  bien 
de  las  almas,  exercitando  la  vida  de  Marta  con  tanto 
feruor,  tan  gran  Charidad,  y  perseuerancia,  que  no 
algo  la  mano  de  la  obra  comengada,  hasta  que  la 
puso  en  gran  puncto,  y  perfección,     Santiago  dize, 
que  el  Varón  de  dos  corazones  es  inconstante  en 
todas  sus  obras:  y  por  Varón  de  dos  coragones  se 
entiende,  no  el  fingido,  sino  el  que  aftoja  eu  la  ac- 
ción que  comengó  a  tener:  comengando  las  cosas 
con  gran  cuydado,  y  remitiéndolas  con  grande  es- 
pacio, dexando  esto,  y  echando  mano  de  aquello: 
Y  assi  dando  treguas  al  primer  cuydado,  ninguna 
cosa  llega  a  buena  sazón.    Pero  nuestro  Baptista 
fue  Varón  de  solo  vn  coragon,  y  esse  tan  constante 
y  cuydadoso,  que  lo  que  vna  vez  comengó  no  lo 
dexó  hasta  verlo  perficionado:    Y  esas  eran  las  an- 
sias, los  desuelos,  y  continuos  cuydados,  deste  Va- 
ron  Apostólico,  visitando  los  pueblos,  las  ouejas 
que  Dios  le  habia  dado,  recorriéndolo  todo  con  vna 
presteza  increyble,  porque  quien  lo  sacó  a  la  sole- 
dad a  Orar,  y  a  Contemplar,  también  lo  sacó  a 
exercitar  lo  contemplado  con  la  obra  de  manos,  que 
es  la  Vida  Actiua,  dirección  buena  y  acertada  en 
prouecho  del  próximo.  Dizele  Dios  a  Ezechiel:  Sume 
tibi  ignem  de  medio  rotarum,  toma  vnas  asquas  de 
Ezech,  ca,  10,  fuego  dc  mcdio  de  las  ruedas,  cosa  que  parece  muy 
contraria  a  ruedas,  porque,  o  ya   son  de  palo,  o  de 
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algún  metal  de  corruptible  materia:  y  auer  fuego 
en  ellas  es  echarlas  en  el  fuego,  a  donde  forzosa- 
mente se  an  de  consumir:  Pero  mirado  bien,  el  es- 
píritu de  la  Letra  hallaremos,  que  van  bien  segu- 
ras essas  ruedas  de  quedar  abrasadas,  ni  consumi- 
das por  dos  cosas;  La  primera,  porque  esse  fuego 
es  fuego  de  amor  de  Dios,  y  del  próximo,  y  los  que 
van  uncidos  a  ellas  son  quatro  animales  con  distin- 
tos rostros.  Rostro  de  Hombre,  de  León,  de  Buey, 
y  de  Águila,  por  quienes  son  entendidos  los  quatro 
Euangelistas:  y  consecutiuamente  todos  los  Varo- 
nes Apostólicos  que  se  siguieron  después  de  ellos. 
Pues  estos  animales  lleuan  en  carro  la  Ley  Euan- 
gelica,  promulgándola  por  todo  el  mundo  con  gran 
honra:  y  como  essa  promulgación  depende  de  dos 
preceptos,  que  es  amor  de  Dios, -y  del  próximo,  por 
esso  vá  en  carro  cargado  de  brasas  de  Amor,  y  de 
ai  se  toman  con  las  manos. 

Pues  como  el  Bendicto  Padre  Fray  luán  Bap- 
tista  se  vuo  en  la  Conquista  de  las  Almas  desta 
Prouincia  de  Pungarabato,  como  los  Animales  de 
Ezechiel,  (pues  tuuo  Rostro  de  Hombre  por  la  hu- 
mildad, modestia  y  sencillez.  Tuuo  Rostro  de  Buey, 
porque  este  animal  es  symbolo  del  trabajos  ara  las 
tierras,  y  las  rompe,  como  lo  hizo  el  Padae  Fray 
luán  Baptista,  que  con  passo  de  Buey  trabajó: 
rompiendo,  y  cultivando  aquellas  tierras  con  gran 
fatiga,  y  sudor,  Esto  es  plantando  la  Fe'  en  ellas. 
Fue  León  en  la  fortaleza,  porque  acometió  grandes 
impresas,  y  con  el  bramido  de  su  Predicación  que- 
daron amedrentados,  y  vencidos  los  espiritus  de  las 
tinieblas.  Tuuo  juntamente  Rostro  de  Águila,  ani- 
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mal  de  presto  buelo,  que  mirando  de  hito  en  hito 
al  Sol,  se  vá  remontando,  auezindando  a  el.)  Assi 
este  Bendicto  Frayle  se  remontaua  en  la  Contem- 
plación, y  mirando  de  hito  en  hito  al  Sol  de  lusti- 
cia,  quedaua  absorto,  y  leuantandose  del  suelo  en 
éxtasis,  (como  lo  veremos  a  delante,)  se  yua  apar- 
tando de  la  tierra,  y  arredrando  de  los  objectos  de 
la  carne.  Pues  teniendo  como  tuuo  este  sancto  las 
propriedades  destos  quatro  Animales,  y  licuando  el 
carro  de  Dios  sobre  su  ceruiz,  adonde  yua  la  Ley 
de  Dios,  que  el  promulgó,  y  enseñó.  Ley  de  fuego, 
y  en  el,  el  brasero  de  Dios  con  brasas  encendidas: 
visto  está  que  las  auia  de  arrojar  a  puñados  sobre 
aquellas  tierras,  dixo  Christo  de  si.  Cosa  que  le 
luzio  bien  a  este  sancto,  pues  no  se  daua  mano  a 
Baptizar  infinita  gente,  a  enseñar  la  Doctrina  del 
Euangelio  sancto,  sin  apartarse  dellos  en  todo  el 
tiempo  que  no  gastaua  en  la  Contemplación:  y  assi 
con  su  mucha  Charidad,  y  cuydado,  ya  aquellos 
pueblos  eran  otros,  ya  aquellas  captiuas  almas  ser- 
uian  a  otro  Señor,  ya  se  veían  las  Iglesias  llenas, 
los  Baptisterios  ocupados  de  gente  nueua:  Por  esto 
isai.  c.i.  34.  podemos  dezir  con  Isaias,  a  esta  Iglesia  abreuiada, 
y  pequeña  en  sus  principios,  que  ensanche  sus  tien- 
das, que  descoja,  y  estienda  las  pieles  de  los  Taber- 
náculos, que  afixe  las  alcayatas,  o  clauos  de  vna 
vez,  porque  ha  de  estar  muy  de  assiento  sin  ser  mas 
peregrina,  ni  viandante:  y  debaxo  de  anchos  senos, 
y  dessas  grosseras,  y  curtidas  tiendas  han  de  caber 
grandes  Pueblos,  muchas  diferencias  de  gentes, 
hanse  de  dilatar  tanto  essos  pequeños  principios, 
que  han  de  comprehender,  y  abragar  gente  sin  nu- 
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mero,  como  se  ha  visto  en  estas  tierras,  y  en  las  de 
Oriente  Como  en  tan  breue  tiempo  tan  gaan  cose- 
cha? como  tan  buen  Agosto  para  las  troxes  de  Dios? 
como  Viña  también  plantada,  y  majuelo  de  tan  ver- 
des esperanzas?  porque  el  fuego  del  amor  es  actiuo, 
la  Charidad  otficiosa,  y  tan  presta,  que  edifica  mi- 
(íen.  CH.27.  lagrosamcute.  Pide  el  Viejo  Isac,  que  le  guisen  vn 
guisado  de  la  caga  del  campo,  de  algún  Venado,  y 
como  lacob  andana  cuydadoso,  y  solicito  por  la 
Bendición  del  Mayorazgo,  le  truxo  en  muy  breues 
oras  dos  cabritos  por  consejo  de  su  Madre  Rabeca. 
viendo  Isac  la  breuedad  del  tiempo,  le  dixo:  como 
has  podido  hijo  mió  traer  tan  presto  esta  caga,  co- 
mo quien  dize,  para  cagar  los  animales  del  campo, 
menester  era  mas  espacio,  y  vagar:  y  ni  mas  ni 
menos  para  guisar  la  comida  que  me  administras. 
(Que   toda  esta  presteza,  y  andar  de  pies  pide  la 

''I^^Genesr '^'  compctencla  de  vna  Bendiccion  tan  importante: 
Pues  auiendola  perdido  Esau  comengó  a  llorar  co- 
mo vna  criatura,  y  con  ser  vn  moceton  de  setenta 
y  siete  años,  en  aquella  ocasión,  leuanta  el  grito 
delante  de  la  gente,  sin  reparar  en  la  grauedad  de 
persona,  que  por  ser  el  Mayorazgo,  era  muy  vene- 
rado de  todos.  Doctrina  harto  iinportante  para  los 
que  negocian  la  Bendiccion  de  nuestro  Padre  Dios: 
Acción  tan  grande,  que  solo  se  puede  redimir  con 
lagrimas,  y  penitencia  por  no  quedarnos  sin  ninguna. 
Pues  boluiendo  a  nuestra  Hystoria,  digo  que  fue 
grandissima  la  presteza  con  que  el  sancto  Fray  luán 
Baptista  preparó  el  guisado  desta  Gentilidad  para 
su  Padre  Dios.    Y  porque  no  parezca  que  hablamos 

" m  al°  "^' ^ '  fu®ra  de  proposito:  Ruperto  entendió  por  estos  ca^ 


—136— 
britos  los  rezien  conuertidos  de  la  Gentilidad^a  la 

té 

Fé,  y  a  los  Apostóles  por  el  hermano  menor  de 
lacob,  que  guisándolos,  se  los  prepararon  a  su  Pa- 
dre Dios,  (porque  Rabeca,  que  quieae  dezir,  Mater 
gratise  Madre  de  Gracia,  y  en  este  sentido  Alego- 
rico  significa  la  Igrlesia  Catholica  Militante,)  des- 
pacha Ministros  que  cacen,  o  por  mejor  dezir,  tray- 
gan,  y  entresaquen  del  montón  del  Rebaño  los  ca- 
britos tiernos,  y  los  entren  por  las  puertas  de  Dios, 
como  lo  hizo  este  Varón  Apostólico:  Pues  siendo 
en  aquellos  remotos  tiempos  tan  montarazes  los 
Indios  de  aquellas  sierras,  siendo  tan  ligeros  como 
los  sieruos  del  campo,  tan  dados  a  sus  Idolatrías, 
(que  por  darse  mejor  a  ellas  viuian  en  las  espesuras 
de  los  montes,  en  las  quebradas,  y  riscos:)  Fue  co- 
mo salir  el  Padre  Fray  luán  Baptista  a  caga  de 
Venados.  Pero  como  en  la  caca  suele  auér  ventura, 
también  la  tuua  este  sancto  en  esta  montería:  por- 
que como  era  cagar  almas  para  Dios,  tuuo  los  pies 
tan  sueltos,  y  ligeros,  que  ninguna  alma  de  aquellas 
se  le  fu9  por  pies:  Esto  es  que  no  reposaua,  ni  dor- 
mia  por  el  bien  dellas,  ganandalas  par^,  Dios:  y  esto 
con  tan  gran  presteza,  que  le  podemos  dezir,  lo  que 
dixo  el  Viejo  Isac  a  Jacob.  Quo  modo  tan  cito  in- 
venir e  potuistifJ  i  yni,  como  bendicto  Frayle  de  la 
Orden  de  san  Augustin  pudiste  hallar  tanta  caga 
en  tan  breue  tiempo. 
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CAPITVLO,  XII. 

DEL  ÉXTASIS  QVE  TVVO  EL  PADRE  Fkay  Iüan 
Baptista,  caminando  a  Püngarabato  con  otras  per- 
sonas. 

Succedió  en  otra  ocasión,  que  caminando  este 
Bendicto  Frayle  por  la  Prouincia  de  Püngarabato, 
con  tres  Españoles,  que  auiendole  encontrado,  le 
rogaron  los  dexase  yr  en  su  compañía,  él  a  pie,  y 
ellos  a  cauallo:  Auiendo  subido  vna  cuesta  llegaron 
a  vn  plan,  junto  al  qual  auia  vn  arcabuco,  que  es 
vna  espesura  de  arboles,  grandes  y  chicos:  y  auien- 
dose  retirado  el  sancto  Varón  a  aquel  oculto  lugar 
a  orar,  vieron  los  Españoles  que  se  tardaua  mucho 
en  boluer,  y  pensando  no  se  vuiesse  quedado  dor- 
mido cansado  del  trabajo  grande  del  camino,  fue- 
ron a  buscarle,  y  halláronle  leuantado  en  el  ayre 
vn  estado  de  la  tierra.  Y  todos  tres  afirmaron,  que 
cobraron  tan  gran  miedo,  y  pauor  de  verle,  que 
dieron  a  huyr.  Salió  de  alli  a  vn  rato  el  sancto  con 
vn  rostro  de  vn  Seraphin,  con  grande  alegría  a 
---  ellos,  los  quales  no  le  osaron  preguntar  cosa  ningu- 
na: Pero  llegados  a  vn  Conuento  de  San  Francis- 
co llamaron  al  Guardian,  y  le  contaron  el  caso,  en- 
cargándole mucho  diesse  a  todos  testimonio  de  vn 
hombre  tan  del  Cielo. 

.  Que  como  en  este  amigo  de  Dios  estaua  ya  la 
carne  tan  rendida  al  espíritu,  de  aqui  se  siguian 
aquellas  prueuas  ligeras:  pues  licuando  aquellas 
cargas  tan  sin  pesadumbre,  tomaua  alas  el  cuerpo 
mortal,  y  se  enseñaua  a  volar  tras  su  espíritu,  pues 
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se  leuantaua  con  el  vn  estado  de  la  tierra,  y  bolaua 
tras  el  por  las  sierras,  y  los  montes.  Porque  el  alma 
en  aquel  rapto  amoroso,  en  aquel  éxtasis  se  auia 
Ueuado  tras  si  el  pesado  cuerpo:  Lo  qual  haze  el 
alma  en  semejantes  ocasiones  con  vna  eficacia  ac- 
tiuissima,  obrando  solo  el  entendimiento.  El  qual 
entendimiento,  como  aduierte  sancto  Thoinas  se 
abstrae  aquel  rato  del  vso  de  los  sentidos,  y  de  to- 
das las  cosas  criadas,  y  como  saliendo  el  hombre  de 
si  mismo,  se  emplea  toda  el  alma  en  Dios  sin  dar 
lugar  a  discursos  naturales  por  silogismos,  ni  con- 
uersion  a  la  fantasia:  sino  que  fixando  la  vista  del 
entendimiento  en  Dios  se  fue  dexando  llauar  de  si 
mismo,  y  tras  si  el  cuerpo  de  tierra,  y  a  los  demás 
sentidos  que  entonces  están  como  suspensos,  y  muer- 
Actor,  o,  to.  tos,  para  en  hecho  d  -<  obrar.  Y  assi  el  de  san  Pedro, 
quando  le  mostró  Dios  aquella  sauana  llena  de  sa- 
uandijas  (por  quienes  eran  significados  los  Gentiles, 
a  quienes  les  mandaua  Dios  conuertir,  que  el  comer 
muertas,  esso  significaua,)  rapto,  y  éxtasis  fue,  co- 
mo lo  fue,  como  lo  siente  el  Doctor  Angélico.  Y 
en  el  rapto  de  san  Pablo  al  tercer  Cielo  (a  donde 
s^Thoin,  según  mi  Padre  S.  Augustin,  y  sancto  Thomas  le 
mostró  Dios  la  Diuina  Essencia,  aunque  de  passo) 
tuuo  muchas  reuelaciones,  y  singularissimas  en  el 
Mysterio  de  la  Religión  que  auia  de  Predicar,  y 
enseñar  a  los  Gentiles,  de  la  gran  cosecha  que  auia 
de  tenej  de  los  nueuos  conuertidos  a  la  Ley  que 
Predicaba  de  Christo,  puesto  en  Cruz,  Doctrina 
escandalosa  a  los  principios  para  los  Gentiles,  abra- 
sada después  por  ellos,  como  sanctissima,  y  ver- 
dadera. 
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De  donde  podemos  colegir  dos  cosas,  La  prime- 
ra, quan  gran  cosa  fue  para  con  Dios  la  Conuersion 
de  los  Gentiles,  de  la  Idolatría,  a  la  Adoración  de 
vn  Dios  verdadero:  Pues  para  ella  escoje  vn  Pablo, 
Vaso  de  Elección,  y  a  vn  Pedro  Cabega  de  la  Igle- 
sia, en  cuyos  raptos,  y  éxtasis  les  muestra  Dios 
toda  la  massa  de  las  Gentes,  las  Idolatrías,  las  abo- 
minaciones, (que  esso  es  mostrar  á  Pedro  la  sauana 
llena  de  sauandijas.)  Y  para  esto  los  leuanta  sobre 
si  mismos  por  raptos,  y  éxtasis,  como  quien  dize: 
Es  tan  graue  el  negocio  que  os  quiero  comunicar, 
y  en  lo  que  en  acto  estays  ocupados,  que  para  tra- 
tar de  su  mucha  entidad,  é  importancia,  solo  el  en- 
tendimiento ha  de  assistir:  Potencias  del  Alma,  y 
de  los  demás  Sentidos,  como  terrestres,  y  grosse- 
ros  se  han  de  quedar  a  la  puerta  dormidos.  Esto  es 
quanto  a  la  Vision,  é  inteligencia  de  la  Conuersion 
de  los  Gentiles:  Pero  en  quanto  a  si  mismos,  gran- 
des fauores,  refrescos,  y  dul guras  tuuieron  en  aque- 
lla Mysteriosa  Vision,  grandes  ayudas  de  costa 
fueron  las  que  les  dio  en  aquellos  raptos,  y  éxtasis, 

'  como  el  Rey  las  suele  dar  a  los  que  están  ocupados 

en  alguna  Conquista,  aunque  no  esté  acabada. 

Pues  esto  podemos  considerar  en  este  rapto,  o 
éxtasis  del  Padre  Fray  luán  Baptista,  Apóstol  de 
Mechoacan,  Obrero  incangable  en  la  espiritual  Con- 
quista destas  Gentes.  Sube  al  monte,  retirase  en  el 
Arcabuco  espeso,  y  retirase  el  entendimiento,  lle- 
uandolo  Dios  a  si  en  vn  grande  éxtasis,  en  vna  ele- 
uacion  de  espíritu.  Quien  dudará  agora  de  que  este 

ohlr.'c'Sp.Yi,  rapto,  o  éxtasis,  (que  como  siente  sancto  Thomas: 
los  raptos  de  ordinario  se  tienen  en  éxtasis.)  Quien 
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dudará  pues  de  que  en  aquel  éxtasis  no  le  mostrasse- 
Dios  a  este  Bendicto  Frayle  los  grandes  fractos  de 
su  Predicación,  los  grandes  augmentes,  y  medras 
de  su  Iglesia:  que  de  secretos  le  mostrarla,  que  de 
Mysterios  le  reuelaria,  que  bien  instruida,  y  ense- 
ñada saldría  el  Alma  de  aquella  dulce  Vission,  o  si 
fue  locuccion  interna,  que  destas  muchas  avria  te- 
nido, quien  estaua  tan  en  diosado,  quien  andaua  tan 
embebecido,  y  absorto  en  Dios:  quien  andaua  tan 
substraydo  de  todo  lo  terreno,  que  tocando  a  pena 
con  las  puntas  de  los  pies  lo  terrestre,  como  otro 
lacob  en  las  luchas  del  Ángel,  sq  abalangaua  ya  a 
tocar  con  las  manos:  Esto  es  con  las  alas  del  Alma, 
las  aldabas  del  Cielo  por  la  continua  contemplación. 
Pues  voluieudo  a  nuestro  primer  intento:  Digo,  que 
juntamente  quiso  Dios  dar  a  este  Bendicto  Frayle 
al  subir  del  monte  estos  refrescos  soberanos  estas 
dulzuras,  y  ayudas  de  costa  a  la  Alma,  para  que 
de  nueuo  comengase  su  tarea,  ocupándose  todo  en 
alumbrar  aquellas  Gentes,  que  estauan  sentadas  en 
las  sombras  de  la  muerte,  hasta  consumirse,  y  aca- 
barse, como  antorcha,  o  candela  que  alumbra.  Cosa 
que  este  Bendicto  sancto  hizo  con  el  cuydado,  y 
veras  que  hasta  alli 


CAPITVLO,  XIII. 

DE  LAS  GRANDES  ABSTINENCIAS  del  Bendicto 
Fray  Ican  Baptista,  y  como  con  cinco  panes  se  sus- 
tento TODA  VNA  QüARESMA,  Y  LE  SOBRARON  DOS. 

Salió  del  Conuento  de  Tacambaro  ^1  Padre  Fray 
luán  Baptista  algunos  dias  antes  de  Quaresma  para 
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adiuinistrar  aquellos  pueblos  de  Pungarabato,  a 
donde  auia  de  asistir,  como  assisticS  toda  ella,  por- 
que era  mucha  la  gente  que  auia  de  confesión,  y 
mucho  lo  que  auia  de  andar,  para  cuyo  viaje,  y  jor- 
nada, que  por  lo  menos  fue  de  cincuenta  dias:  en- 
tonces el  matalotaje  que  lleuó,  solamente  fueron 
cinco  panes:  (Que  quien  tiene  por  comida,  y  susten- 
to el  Pan  del  Cielo,  poco  pan  de  la  tierra  ha  me- 
nester.) Cuéntase  pues,  que  auiendo  estado  este 
Bendicto  Frayle  toda  la  Quaresma  en  aquellos  pue- 
blos, se  sustentó  toda  ella  con  tres  panes,  y  sobrán- 
dole dos,  quedó  alegre,  harto  y  satisfecho:  Y  según 
dizen  algum^s,  sin  comer  mas  en  toda  la  Quaresma, 
que  vnas  pobres  yernas  cozidas  sin  manteca,  y  aun 
crudas  muchas  vezes:  Y  vesse  ser  esto  assi,  porque 
quando  venia  al  Conuento  de  Tyripitio,  a  donde 
auia  Religiosos,  no  queria  comer  mas  que  yeruas, 
y  en  lugar  de  pan  comia  tamales,  que  como  queda 
dicho,  es  la  comida  de  los  Indios  echa  de  mayz,  y 
a  las  yeruas  les  echaua  muchas  vezes  ceniza  por 
tener  menos  de  gusto,  y  mas  de  amargor,  que  como 
tenía  presente,  y  en  el  Alma  la  hiél  y  vinagre  que 
Christo  nuestro  Redemptor  prouó  en  la  Cruz,  ha- 
ziendo  la  salua  a  las  amarguras  desta  vida,  Calix 
que  va  de  mano  en  mano  (por  esso  dixo  David,  que 
lo  inclinó  a  vna,  y  otra  parte  sin  que  se  agote  jamas^) 
En  estos  amarguras  tenía  sus  sabores  este  Bendic- 
to Frayle,  y  aunque  carecia,  y  ayunaua  lo  que  Hci- 
tamente  pudiera  comer  para  sustentar  la  vida,  no 
se  via  harto  ni  satisfecho  de  los  azibares,  y  amar- 
gura de  la  naturaleza:  y  no  era  solo  en  la  comida, 
sino  en  la  bebida  también,  siendo  en  esto  no  solo 
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costoso  a  los  Indios,  porque  dellos  nunca  quiso  re- 
cibir valor  de  medio  real:    Pero  aun  la  comida  de 
mas  de  la  penitencia  grande  que  hazia,  la  quisiera 
escusar.  Y  assi  a  lo  que  yo  entiendo,  fue  este  gran 
Religioso  vno  de  los  mas  abstinentes  Frayles  de 
nuestra  era,  y  nuestros  tiempos,  Exemplo  verda- 
dero de  abstinencia  destos,  y  de  aquellos,  cosa  que 
ha  llenado,  y  sufrido  mal  la  glotonería,  y  golosina 
humana,  pues  dize  Séneca  escriuiendo  a  su  muger 
Paulina,  que  el  Emperador  Caligula  auia  gastado 
en  solo  vna  cena,  los  tributos,  y  rentas  de  tres  Pro- 
uincias:  Y  assi  dizen  Cornelio  Tácito,  y  Tranquilo, 
que  si  Imperara  mas  sobre  los  ocho  meses,  y  cinco 
dias,  que  Imperó,  no  bastara  todo  el  Imperio  Ro- 
mano para  satisfazerle  el  vientre,  como  ni  tampoco 
para  satisfacer  a  los  antojos  de  Eleogabalo,  ni  a  los 
soberuios  gastos  del  cruel  Nerón.    No  me  espanto 
tanto  destos  comedores  Gentiles,  porque  carecían 
de  la  Lumbre  de  la  Fé.  Pero  en  nuestros  tiempos, 
y  aun  en  los  pasados  se  ha  vsado  tanto  la  gula,  el 
comer  curiosa,  y  costosamente,  que  se  trae  ya  por 
refrán:  Fulano  come  tantos  mil  ducados  de  renta. 
Fulano  ha  ganado  de  comer,  dando  a  entender  en 
esto,  que  todo  lo  que  se  gana  es  para  el  plato,  y  la 
golosina,  que  nunca  se  "v^é  satisfecha,  ni  harta:   Y 
si  estos  son  ya  como  fueros  de  la  naturaleza  vicia- 
da, después  que  nuestro  primer  Padre  Adán  peccó, 
incurriendo  grauemente  en  el  de  comer,  pues  auien- 
dole  Dios  dado  licencia  para  comer  de  las  demás 
frutas  del  Parayso,  que  no  eran  pocas,  sino  muchas, 
echó  luego  mano  de  vna  sola  que  estaua  vedada 
por  prouar  de  todo,  a  donde  nuestra  Madre  Eva  a 
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ía vista,  llani(5  sabor,  con  el  desseo  que  tenía  de 
prouar  de  Iti  prohibido:  y  con  auer  sido  criados  en 
Gracia  en  llegando  a  la  comida  se  pierden  total- 
mente comiendo  de  todo.)  Gran  hazaña  es  por  cier- 
to la  del  Padre  Fray  luán  Baptista  en  renunciar  lo 
que  no  le  estaua  vedado,  pues  el  vso  de  las  cosas 
que  Dios  crió  para  el  sustento,  pasto  del  hombre, 
no  le  están  vedadas  vsando  dellas  con  la  justa,  y 
q!  Kít,' 3 ^.  deuida  moderación,  como  siente  sancto  Thomas:  Y 
<.i>uK3cai88  ^yj^  j^-^Q  gi  mismo  Doctor  Angélico,  que  a  nuestros 
primeros  Padres,  también  les  puso  precepto  de  co- 
mer de  las  frutas  no  vedadas  del  Parayso,  como  se 
lo  puso  para  que  no  pudieran  comer  de  la  vedada. 
^a7!&lo8,'*?¿  Aunque  el  Tostado  dize,  que  no  fue  precepto  el  que 
Pt^ieri?  sup,  i  |g^  puso,  para  que  pudieran  comer  de  las  demás:  si 
no  permission,  solamente  para  que  las  pudieran  co- 
mer sin  peccado.  Pues  pasando  por  todo  el  Padre 
Fray  luán  Baptista,  y  contentándose  solamente 
con  va  pobre  tamal,  y  vnas  yeruas,  dio  de  mano  a 
los  arboles  del  Parayso  desta  tierra:  Y  llamóla  assi, 
porque  ha  puesto  Dios  en  ella  tanta  diuersidad  de 
Fructas,  de  Flores,  de  Rios,  y  Fuentes  Crystali- 
nas:  Particularmente  en  esta  Prouincia  de  Mechoa- 
can,  que  es  vn  Parayso,  porque  en  todo  el  año  no 
faltan  fructas  verdes  en  ella,  Y  puedo  afirmar  como 
quien  lo  ha  visto,  que  por  Nauidad,  quando  las  sie- 
rras, y  montes  de  Tcyrosto  están  quajados  de  Nie- 
ue,  (por  ser  la  tierra  mas  fría  desta  Prouincia,)  se 
quitan  de  los  arboles  peras  frescas:  y  assi  mismo  se 
ha  visto  vn  Peral  notable  en  aquella  guerta  del 
Conuento,  que  vna  Rama  tenía  peras  maduras, 
otras  en  grumo,  y  otras  salidas  ya  de  ftor.    Y  des- 
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tas  cosas,  y  otras  semejantes  pudiera  dezir  mucho, 
pero  baste  lo  dicho,  para  saber  que  es  esta  Prouin- 
cia  vna  de  las  mas  deleytosas,  y  abundantes  que  se 
hallan  en  estos  Descubrimientos. 

Pues  en  medio  de  este  Parayso,  desta  abundan- 
cia pingue,  sembrada  de  tanta  diuersidad  de  cosas 
estuuo  el  sancto  Fray  luán  Baptista  tan  superior  a 
todo,  tan  libre,  y  tan  señor  del  apetito  sensual,  que 
no  solo  lo  renunció,  no  queriendo  usar  de  lo  que  li- 
citamente pudiera   en   el   modo  ya  dicho,  sino  que 
sin  gustarlo,  ni  dar  licencia  al  apetito  de  la  carne 
golosa,  se  contentaua  con  vnos  pobres  tamales,  y 
vnas  yernas  mescladas  con  ceniza,  y  lagrimas,  pas- 
sandose  cincuenta  dias  con  tres  panes,  como  otro 
lacob,  que  pide  por  comida  solo  pan,  porque  sabe 
que  el  pan  que  passa  por  las  manos  de  Dios,  no  solo 
loan  c-  (i,      harta,  pero  poco  basta.  Vése  ser  esto  assi  en  aquel 
Combite  que  haze  Christo  en  el   desierto  a  cinco 
mil  hombres  hambrientos,  con  cinco  Panes,  y  dos 
Peces,   sobrando  grandes  canastas:    Por  ninguna 
otra  causa  por  cierto,  sino  porque  auian  passado 
aquellas  migajas  por  la  mano  de  Dios,  que  has  llena 
titAsr^ffif'   ^^  Bendiccion.   Allá  se  quenta  de  san  Antonio,  que 
hizo  de  vn  pan  tres  partes,  y  antes  de  comeilo  dixo 
quarenta  Oraciones  y  en  otra  ocasión  doce  Psal- 
mos,  y  con  esto  quedaron  satisfechos  san  Antonio, 
y  Pablo  el  simple  su  Discipulo,  porque  el  pan  Ben- 
dicto  harta,  y  satisfaze.     Quien  duda,  sino  que  el 
sancto  Fray  luán  Baptista,  entre  la  pobre  comida, 
ceniza,  y  lagrimas,  embolueria  muchas,  y  muy  tier- 
nas Oraciones  como  otro  san  Antonio  Abbad,  por- 
que dexando  a  parte,  que  las  abstinencias  del  Pa- 
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dre  Baptista  fueron  muy  parecidas  a  las  de  san 
Antonio,  Machario,  y  Ilylarion:  y  a  las  de  aquellos 
antiguos  Monjes,  de  quienes  tantas  cosas  quenta 
san  luán  Clymaco:  Esta  de  los  tres  Panes  en  el 
discurso  de  los  cinquenta  dias^  es  tan  grande,  y  tan 
pocas  vezes  vista,  que  pítrece  tuuo  en  ella  mas  parte 
la  Gracia,  que  la  naturaleza:  Porque  no  es  possible 
que  sin  ella  pudiera  vn  hombre  tan  penitente,  tan 
quebrantado,  y  trabcijado  passar  tanto  tiempo,  sin 
que  Dios  milagrosamente  le  sustentasse  para  mayor 
ostentación  de  su  bondad. 


CAPITVLO.  XIII, 
EN  QVE  PEOSIGVE  LA  MATERIA  del  pasado:  y  se 

'  REFIERE    VN  MILAGRO  QUE  OBRÓ  N.   S.    POR    INTERCESSION 
DESTE  SANCTO. 

En  el  Capitulo  pasado  tratamos  de  las  grandes 
abstinencias  del  Padre  Fray  luán  Baptista,  y  como 
con  tres  Panes  se  sustentó  cinquenta  dias,  y  no 
hizimos  mención  de  los  otros  dos  que  le  sobraron. 
Y  aunque  los  que  escriuen  su  vida  no  tratan  dellos: 
tengo  por  cosa  muy  cierta,  y  verisímil  que  los  da- 
rla a  pobres,  porque  demás  de  que  la  Charidad  es 
bien  partida,  este  S.  Frayle  fue  vno  de  los  Chari- 
tatiuos,  y  Limosneros  Religiosos,  que  en  nuestros 
tiempos  hemos  conocido:  Y  para  confirmación  desta 
Verdad,  quiero  referir  lo  que  le  succedió  en  cierta 
ocasión. 
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Estaua  en  vn  Conuento  desta  Prouincia  vn  Re- 
ligioso por  Vicario,  y  aunque  auia  oydo  grandes- 
milagros,  y  marauillas  del  sancto  Fray  luán  Bap- 
tista,  estaua  tan  incrédulo,  que  hasta  ver  alguna 
por  sus  ojos  no  se  satisfazla:  Y  para  probar  map 
bien,  y  seguramente  si  su  Religión  era  verdadera, 
y  no  fingida,  dio  en  vejarlo,  perseguirlo,  y  apuran- 
dolo  sacar  en  limpio  este  grano  descubierto,  ya  a 
todos,  y  para  mayor  satisfacción,  se  le  vino  a  \a,^ 
manos  vna  ocasión  muy  a  su  proposito.  Y  fue,  que 
teniendo  cierta  obra  en  la  casa  en  que  andaua  nu- 
mero de  Indios  ocupados,  auiendole  mandado  este 
Prelado,  al  sancto  que  para  otro  dia  tuuiese  canti- 
dad de  Pan  aparejado,  para  que  comiesen  los  que 
trabajauan:  aquel  dia  lo  dio  el  sancto  Fray  luán 
todo  a  los  pobres,  a  quien  también  tenía  mandado 
acudir:  De  suerte  que  quando  llegaron  los  Indiop 
no  tuuieron  a  basto  que  comer.  Y  Viendo  este  Pa- 
dre Vicario  esto  le  comengó  a  reprehender  asperis- 
simamente,  diziendole,  que  era  vn  descuydado,  y 
que  pues  faltaua  en  la  Obediencia,  todo  lo  demás 
deuia  de  ser  santería,  y  de  puro  despechado  le  mandó 
que  se  fuesse  luego  al  punto  a  buscar  pan  por  la 
casa,  y  que  no  se  viniesse  sin  el:  afligíase  el  sancto 
Fray  luán,  que  estaua  de  rodillas  oyendo  la  repre- 
hensión, y  solo  respondió,  que  donde  lo  auia  de  ha- 
llar, agrauole  tanto  aquel  crudo  Padre,  que  le  hizo 
leuantar  a  buscar  lo  que  no  auia.  Y  apartándose 
de  allí  se  fue  a  vn  rincón  secreto,  y  puesto  en  Ora- 
ción al  Señor,  le  proueyeron  del  Cielo  de  tal  suerte, 
que  yendole  á  buscar  si  venia,  le  encontró  aquel 
pesado  Vicario,  saliendole  el  sancto  al  camino  con 
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viui  haldiula  de  i)aii  tan  blanco,  y  de  tan  lindo  sa- 
bor, que  hazian  los  Indios  notables  estreñios  dizien- 
do,  que  jamas  auian  visto,  ni  comido  pan  de  tan 
suaue  ^usto.  Con  tau  manifiesto  milagro  aquel  Pa- 
dre Vicario,  que  hasta  allí  le  tenía  en  poco  se  le 
arrojó  a  los  pies  confussissimo,  y  niuy  turbado,  pi- 
diéndole con  lagrimas  le  perdonasse,  y  suplicasse  a 
Dios  no  le  castigase  por  el  mal  tratamiento  que  le 
auia  hecho:  Ei  sieruo  de  Dios  se  postró  por  tierra 
diziendo,  que  el  era  vn  mal  Frayle,  y  muy  desobe- 
diente, y  que  assi  merecía  mucho  castigo,  y  que 
antes  se  alegraua  de  que  le  tratasse  como  sus  pec- 
cados  merecian. 

En  este  gran  milagro  se  echa  bien  de  ver  la  hu- 
mildad profunda  del  Padre  Fray  luán  Baptista:  y 
juntamente  su  grande  Charidad  para  con  los  pobres 
de  lESV  Christo,  pues  todo  .su  empleo,  y  cuydado 
lo  ponia  en  socorrerles  en  la  necesidad,  y  hazerles 
limosna,  repartiéndoles  siempre  pan  (que  le  viene 
muy  de  atrás  a  la  Orden  de  nuestro  Padre 'san 
Augustin  el  ser  bien  partida,  y  muy  limosnera  con 
las  grandes  limosnas,  y  el  mucho  pan  que  siempre 
reparte  a  pobres.  Y  assi  con  muy  justa  razón  po- 
demos llaiuar  a  la  Orden  de  nuestro  Padre  san 
x\u2ustin  la  casa  del  Pan.)  Verificóse  bien  esto  en 
*'',i!*^'.u-.Kta!'  vn  Religioso  de  nuestra  Prouincia,  a  quien  Yo  co- 
muniqué muy  familiarmente,  que  siendo  Prior  de 
vna  labor  que  tenemos,  llamada  san  Nicolás,  era 
tan  gran  limosnero,  que  daua  cada  año  muy  grues- 
sas  limosnas  de  pan  a  ios  Conuentos  de  san  Fran- 
cisco, el  Carmen,  y  la  Merced,  y  a  los  demás  pobres 
de  la   Prouincia  que  llegauan  a  pedirla:    Y  para 
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parte,  y  sin  duda  que  daua  cada  vn  año  mas  de  mil 
hanegas  de  trigo,  Tenía  siempre  las  troxes  abiertas 
para  los  pobres  que  yuan  y  venian,  con  alegre  sem- 
blante sin  enfadarse  nunca  deverlos  a  las  puertas 
del  Conuento:  Antes  podemos  afirmar  con  verdad 
por  lo  que  vimos,  que  quando  rio  auia  pobres  anda- 
ua  triste,  y  melancólico.  Y  por  el  mismo  caso  que 
la  Orden  sabia  quan  grande  cantidad  de  pan  dis- 
tribuía, nunca  le  fue  a  la  mano,  sino  que  le  fueron 
continuando  muchos  años  en  aquel  Priorato:  Y 
aunque  algunos  dauan  a  tan  grandes  limosnas  ti- 
tulo de  desprecio:  diziendo  que  deuian  moderarse, 
como  no  sabian,  que  el  derramar  con  ambas  manos 
es  officio  de  la  Charidad,  que  muchas  veces  dexa 
las  espigas  al  descuydo,  para  que  la  troxe  del  pobre 
que  es  su  seno  (como  hizo  Booz  con  Ruth)  se  llenen 
sin  tanto  empacho.  Pero  estos  exercicios  de  manos 
dadiuosas,  no  se  vieron  defraudados,  p(írque  en  la 
muerte  de  este  Charitatiuo  Religioso  vieron  los 
humanos  ojos  llegar  a  su  deuido  colmo  el  ciento  por 
vno  del  Euangelio:  Pues  cuando  murió  el  Padre 
Acosta,  en  todas  tres  Religiones:  esto  es  en  la  de 
San  Francisco,  del  Carmen,  y  de  la  Merced,  se  le 
hizieron  sus  honras  sumptuosamente,  como  si  fuera 
Frayle  de  qualquiera  dellas,  y  en  la  de  san  Fran- 
cisco con  nouenario  de  Missas  cantadas:  y  aun  me 
han  certificado,  que  en  la  Prouincia  de  Xalisco,  en 
muchos  Conuentos  desta  sagrada  Religión  le  hi- 
zieron sus  honras,  que  aunque  no  llegaron  alia  sus 
limosnas,  empero  llegó  la  fama  dellas.  Y  quiso  Dios, 
que  el  que  en  vida  repartió  tanto  pan,  no  tuuiesse 
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viu)  (|ue  llc;o-ar  a  la  boca  a  la  hora  de  la  uiuorto.  Y 
fuo  el  caso,  (jue  estando  enferiiió  en  el  pueblo  de 
Puruandiro,  a  donde  murió  muy  como  Religioso 
temeroso  de  Dios,  siendo  Prior  de  Guango,  pidió, 
vn  pedazo  de  pan,  y  yendole  a  buscar  no  le  halla- 
ron en  ul  pueblo,  ni  en  casa  del  Beneficiado,  que- 
como  tan  aficionado  a  nuestra  Religión  lo  auia  lic- 
uado a  curar  a  su  casa,  coi'io  lo  hizo  en  lo  que  le 
fue  posible.  Y  desto  podemos  juzgar  piadosamente, 
que  quiso  Dios  librarlo  en  aquel  Pan  de  vida,  que 
le  estaua  aguardando  en  la  Región  de  los  viuos. 
hartura  de  los  Angeles,  sustento  de  los  que  como 
Charitatiuos,  y  misericordiosos  dieron  de  comer  en 
esta  vida  a  Christo  en  sus  pobres:  porque  a  los 
Predestinados  les  suele  dar  Dios  en  esta  vida  el 
pan  por  tassa,  y  la  bebida  abreuiada,  como  dize  la 
Escriptura.  De  su  saluacion  ha  auido  grandes  pre- 
missas  por  casos  succedidos  después  de  su  muerte: 
Está  enterrado  en  el  Conuento  de  Guano-o 

Y  para  mayor  confirmación  de  lo  dicho  me  cer- 
tificó vn  Religioso  que  ha  sido  Prior  en  aquel  Con- 
uento de  San  Nicolás,  que  en  discurso  de  tres  años 
dio  seiscientas  cargas  de  harina  de  limosna:  Y  es 
cierto,  que  no  ay  Conuento  ninguno  en  toda  esta 
Prouincia  de  Mechoacati,  por  pobre  que  sea,  (que 
realmente  ay  muchos  que  lo  son)  que  no  de'  sus  li 
mosnos,  y  es  de  manera  el  cuydado  que  en  esto  se 
tiene,  que  llegando  al  Prior  nueuo  a  su  Conuento. 
lo  primero  que  haze  es  consultar  la  limosna  que  se 
ha  de  dar  en  reales  a  los  pobres.  Pues  si  las  Por- 
terias  están  cerradas  todo  el  dia,  a  la  ora  de  comer 
no  lo  están,  partiendo  de  muy  buena  gana  de  lo  que 
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Dios  nos  dá  con  los  pobres  asistentes,  y  con  los  pas- 
sajeros  necessitados,  (que  no  son  pocos  los  que  tra- 
ginan  por  esta  Prouincia.)  Dize  el  Esposo  hablan- 
do con  su  Esposa  Venter  tuus  sicut  accerbas  tritici, 

tjantic,  valatus  liliis,  tu  coragon  Esposa  mia  es  vna  gran 
trox  de  Trigo  puesta  en  el  campo,  y  camino  real, 
cuyo  vallado  y  cerca  es  de  Lyrios  en  el  campo,  si 
este  lugar  no  tuuiera  encerrados  sus  Mysteryos 
dentro  dessa  misma  cerca:  Esto  es,  que  el  Misterio 
está  encerrado  debaxo  de  la  cortega  de  la  Letra: 
Y  assi  se  verá  que  essa  cerca  no  es  para  defender 
el  Trigo  de  los  que  passan,  porque  para  esso  auia 
de  ser  de  calicanto,  o  argamassa:  y  assi  esta  cerca 
de  Lyrios  es  para  el  mismo  Trigo,  para  el  mismo 
dueño,  porque  el  Lyrio  es  symbolo  de  esperanza, 
como  quien  dize,  eres  tan  Charitatiua  Esposa  mia, 
que  hazes  trox  de  tu  mismo  Corazón,  y  en  vez  de 
guardar  tus  Roxos  Granos  en  hondos,  y  escondidos 
sylos,/los  sacas  al  campo,  y  los  hazes  patentes  a 
•   -  todos  los  que  van   passando  sin  t amores  de  que  te 

ApocHi  faltará,  como  hazia  aquel  reprehendido  Obispo  de 
Laudicea,  que  requebrándose  con  sus  troxes,  vino 
a  morir  a  manos  de  sus  mismos  bienes,  porque  la 
mucha  abundancia  le  quitó  la  vida:  Pero  acá  essa 
trox  que  haze  común  a  todos  la  Esposa  fharitati- 
ua,  está  cercada  de  Lyrios,  symbolo  de  la  Esperan- 
za, que  no  le  faltará  Dios  por  mas  que  reparta,  y 
dé  como  lo  vemos  por  experiencia,  que  al  dadiuoso 
Charitatiuo  nunca  le  faltó,  ni  a  esta  Prouincia  con 
ser  tan  bien  partida,  y  limosnera,  jamas  le  ha  fal- 
tado, antes  parece  que  a  manos  llenas  le  embia  Dios 
socorros:  porque  como  tiene  la  cerca  de  Lyrios,  y 


—151— 

libradas  sus  esperanzas  solo  en  Dios,  como  en  Pa- 
dre de  las  Plubias,  Ilueue  sobre  ella  los  bienes  de 
la  (jracia,  y  los  de  la  naturaleza.  En  cuya  Virtud 
espero  ha  de  permanecer,  porque  es  heredada  de 
a(|ucllos  sanctissimcs  Varones  que  la  fundaron  en 
Charidad,  y  esperanza,  amor  de  Dios,  del  próximo, 
y  suma  pobreza.  Y  assi  se  quenta,  que  muchos  años 
?io  quisieron  admitir  legitimas  de  Nouícios,  ni  tener 
rentas:  Y  quando  los  fieles  embiauan  algunas  cre- 
cidas limosnas  a  las  porterías,  tomauan  solamente 
lo  que  auian  menester  tassadamente  para  sustentar- 
se, y  lo  dema»  lo  repartían  a  los  pobres,  que  como 
"queda  dicho  muy  de  atrás  le  viene  a  la  Orden  de 
san  Augustin  nuestro  Padre  el  ser  limosnera,  v 
bien  partida  con  todos. 


CAPITVLO,  XV. 

DE   OTEAS   KIGVR0SA8   PENITENCIAS   que  ei. 
SANCTO  Fray  Iuan  Baptista  hazia  en  aquellas  tie- 
rras CALIENTES,  Y  KN  OTRAS  PARTES. 

Es  la  Penitencia  tan  continua,  y  fiel  compañera 
de  las  demás  Virtudes  Morales,  y  el  fuego  del  amor 
tan  actiuo,  y  viuo,  que  siempre  querría  el  verdade- 
ro penitente  estar  padeciendo,  porque  siempre  está 
amando  sin  admitir  treguas  en  el  padecer:  porque 
el  amor  de  Dios  no  las  admite.  Assi  lo  hazia  aquel 
verdadero  espejo  de  Penitentes,  y  amantes  el  amo- 
roso Pablo,  quando  boluiendose  a  Dios  con  amoro- 
sas, y  tiernas  palabras  le  decia,  por  vuestro  amor 
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Señor  estamos  mortificados  todo  el  dia,  estampada 
traemos  la  mortificación  de  Christo  en  nuestro  cuer- 

A  co,  II  po,  todas  las  horas  del  dia  las  passaua  Pablo  en 
padecer  por  Christo:  y  señalando  el  en  que  padecía 
dize.  In  laboribus plurimis,  in  carceribus  abundan 
tius:  in  lúagijs  supra  modum,  en  caminos  largos 
viniendo  de  lerusalen  a  Macedonia,  a  Acaya,  a 
Roma,  y  a  España,  a  pie,  descaigo  hambriento,  en- 

s.  Th,  iw,  carcelado,  apedreado,  y  acotado:  porque  como  ad- 
uierte  sobre  este  lugar  sancto  Thomas,  a  los  agotes 
llama  aqui  plagas  el  diuino  Pablo,  quiga  aludiendo 
a  las  de  los  mosquitos  de  Egypto,  que  como  confes- 
saron  los  Encantadores  de  Pharaon,  fueron  las  mas 
crudas,  y  mayores,  porque  este  animal  poncoñoso 
no  para  hasta  derramarla  sangre  del  a  quien  pica, 
como  el  agote  puesto  en  manos  del  Comitre  Ca- 
labres. 

Pues  queriendo  nuestro  Padre  Fray  luán  Bau- 
tista imitar  al  diuino  Pablo,  no  solo  no  quiso  admi- 
tir treguas  en  el  padecer  por  su  Dios,  ya  andando 
largos,  y  penosissimos  caminos,  a  pie,  y  descaigo, 
hambriento,  pobre,  y  cargado  de  las  fatigas  de  vn 
penetrante  y  agudo  cilicio  (que  como  dixo  el  diui- 
no Augustino,  sirue  de  despertador  al  verdadero 
penitente.)  No  solo  no  se  contentó  el  Padre  Fray 
luán  Baptista  con  abrirse  las  carnes  cada  noche 
con  disciplinas  crueles,  vnas  vezes  en  secreto,  y 
otras  a  vista  del  pueblo,  a  quien  enseñaua  la  peni- 
tencia que  hasta  alli  no  auia  visto,  exercitandp  en 
si,  lo  que  enseñaua  a  estas  Barbaras  N^aciones,  sino 
que  quiso  vsar  de  otras  sanctas  y  nueuas  inuencio- 
nes,  ensayes,  v  galas  de  vn  coragon  abrasado  en 
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amor  de  su  Dios:  y  para  esto  se  desnudaua  el  habito 
de  la  cintura  para  riba,  poniase  al  sol  que  abrasaua 
como  fuego  en  aquella  tierra,  y  herian  cruel. nente 
sus  Rayos,  (porque  como  es  opinión  de  grauissimos 
quuís'íes.'art  Authorcs,  la  espada  de  fuego,  que  dice  la  sagrada 
uxTpoÍ(^T^'  Escriptura,  que  puso  Dios  sobre  el  Parayso  en  ma- 
nos del  Ángel,  quando  peccaron  nuestros  primeros 
Padres,  no  es  otra  cosa  sino  el  intensissimo  fuego 
de  la  Tórrida  Zona,  que  bibrando  a  vna  parte,  y  a 
otra  como  espada  de  fuego  haze  inaccesible  aquel 
lugar  por  el  calor  grandissimo  que  abrasa,  tuesta  y 
quema,  intensissimamente,  y  por  esto  no  solo  ve- 
dado, pero  inabitable  )  Pues  nuestro  Bendicto  Pa- 
dre Fray  luán  Baptista  se  desnudaua  de  la  cintura 
para  riba,  y  se  ponia  a  que  le  hiriessen  los  crueles 
Rayos  del  Sol,  que  como  espada  de  fuego  hieren,  y 
abrasan  en  aquella  inhabitable  tierra,  y  para  que 
juntamente  los  mosquitos  le  consumiesen  las  car- 
nes, y  harpandole  el  cuerpo,  le  desangrassen,  y  be- 
biessen  la  sangre  de  las  venas,  por  ser  tantos  los 
que  ay  en  aquella  tierra,  que  no  pueden  viuir  los 
Padres  Beneficiados,  ni  los  Españoles  sin  tener 
auentadores  en  las  manos  para  echarlos  de  si,  por- 
que les  querían  sacar  los  ojos.  Pues  este  Penitente 
Frayle  no  se  contentaua  con  las  demás  penitencias, 
sino  que  para  merecer  mas,  doblaua  los  dolores  ha- 
ziendo  estas  inuenciones  sanctas,  estos  exercicios,  y 
mortificaciones.  Grandissimo  tormento  seria  este 
por  cierto,  amargo  dolor  seria  sin  duda  vna  tan 
grande  enxambre  de  mosquitos  sobre  vn  cuerpo  tan 
harpado,  y  flaco,  que  si  por  ser  la  mosca  animal 
tan  porfiado,  llama  la  Escriptura  al  Demonio  espi- 
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ritu  malo  dellas:  Principe  deste  animal,  quanto  mas 
pongoñoso,  y  porfiado  es  el  mosquito,  pues  como 
enemigo  capital,  y  declarado  se  apercibe  á  la  bata- 
lla con  el  zumbido  de  la  trompeta,  y  acomete  con 
el  aguijón  que  le  sirue  de  langa  en  estas  declaradas 
guerras,  y  no  desiste,  ni  se  retira  hasta  derramar 
la  sangre  de  las  venas.  Por  esto  en  Egypto  fue  la 
plaga  que  mas  dio  en  que  entender  a  Pharaon,  y 
en  que  los  Encantadores  se  dieron  por  vencidos  di- 
ziendo;  Verdaderamente  el  Poder  de  Dios,  y  su 
dedo,  ha  andado  por  aquí,  quiso  Dios  echar  el  resto 
en  las  plagas,  y  fue  tal  esta,  que  valió,  como  si  di- 
xessemos  por  todas,  porque  las  demás  si  assombra- 
ron,  no  hirieron.  Pero  esta  no  solo  asombró,  mas 
hirió  de  agudo. 

Pues  esta  pesada  plaga,  este  agote  de  Dios  (que 
por  esso  el  diuino  Pablo  en  el  lugar  citado  con  di- 
uino  acuerdo  llamó  a  los  agotes  plaga,  como  ad- 
uierte  sancto  Thomas)  se  entriega  sin  contradicción 
en  vn  cnerpo  desnudo,  ofrecido  voluntariamente, 
para  que  lo  acriuen,  atormenten,  y  desangren,  que 
como  estaua  echo  a  prueua  de  penitencias  no  re- 
husaua  en  la  batalla  campal,  ofrecer  al  verdugo  el 
cuerpo  y  las  venas,  que  a  mi  parecer,  aunque  el 
tormento  fue  de  los  mayores  que  hemos  oydo,  poca 
sacarían:  porque  demás  de  que  los  Ramales,  Cili-* 
ció,  y  Disciplinas  la  tendrían  agotada,  el  poco  a  li 
mentó,  vigilias,  y  penitencias  tendrían  reduzido 
aquel  penitente  cuerpo  a  vn  estado  tan  estrecho, 
que  en  el  avria  mas  de  espíritu,  que  de  carne. 

En  este  exercicio  (hallo  por  mi  quenta,)  que  en 
la  del  sancto  Frav   luán   se  acudia  con  vn  act  o  a 
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dos  respectos,  y  amortificando  la  carne  con  esta 
penitencia,  y  juntamente  tratarse  como  hombre  ya 
muerto,  cosa  que  el  practicó  bien  desde  que  murió 
al  mundo.  Pregunta  mi  Padre  S.  Augustin  en  los 

i.ii.,  lo.ca,  n,  libros  de  la  Ciudad  de  Dios,  si  puede  vn  hombre 
estar  en  esta  vida  juntamente  viuo,  y  muerto,  y 
después  de  auer  gastado  mucho  papel,  se  resuelue 
el  sancto  en  dezir,  que  es  cosa  absurda  pensar  que 
puede  vn  hombre  juntamente  estar  viuo,  y  muerto, 
porque  son  cosas  repugnantes  y  contrarias  entre 
si  la  nmerte,  y  la  vida:  porque  después  de  auer  fal- 
tado el  vltimo  aliento  de  la  vida:  se  sigue  la  verda- 
dera muerte,  pero  dize  el  sancto,  que  el  hombre  está 
en  la  muerte  mientras  se  va  desfalcando  la  vida: 

;  esto  es  assi  en  el  ser  natural,  pero  en  el  Moral  ve- 

mos, que  los  justos  estando  viuos  se  tratan  como 
muertos,  no  solo  muriendo  al  mundo,  y  a  los  fueros 
de  la  carne,  sino  añidiendo  a  essa  misma  vida  ac- 
ciones de.  la  misma  muerte,  mortificando  la  carne 
con  ayunos  rigurosissimos,  causas  próximas  a  la 
muerte,  pues  necesariamente  se  sigue  el  morir  no 
comiendo,  mortificando  la  carne  con  agotes,  duros 
Ramales,  penetrantes  Cilicios  para  desangrar,  y 
domar  la  carne,  como  lo  hazia  este  sancto  Varón, 
añidiendo  para  cumplimiento  vltimo  de  sus  aspere- 
zas, y  penitencias,  esta  plaga  de  los  mosquitos,  tor- 
mento tal  y  tan  grande:  que  solo  vn  cuerpo  hecho 
a  prueua  de  tormentos,  y  penitencias  lo  pudiera  su- 
frir, y  tolerar. 

Y  no  era  menor  la  penitencia  que  hazia  en  no 
beber  vino,  ni  agua  en  muchos  dias  vna  vez  estuuo 
diez  y  siete  dias,  sin  beber  gota  de  agua,  ni  vino:  y 
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sabiéndolo  el  Prior  del  Conuento,  le  mandó  en  Vir- 
tud de  sancta  obediencia  que  bebiesse,  y  trayda  el 
agua  se  hincó  el  sancto  de  rodilas,  suplicándole 
humildemente  le  diesse  lugar  de  rezar  siquiera  vn 
Credo,  y  concediéndoselo,  dixolo  con  gran  pausa  y 
deuocion,  y  acabado,  como  le  fatigauan  cumpliesse 
la  Obediencia,  tornó  luego  a  pedir  le  dexassen  de- 
zir  vn  Pater  noster:  enojado  el  Prior  le  dixo,  que 
por  que  dilataua  el  hazer  lo  que  le  mandaua,  res- 
pondió entonces  el  S.  Fray  luán  con  la  sencillez  de 
vn  Ángel,  Padre  mió,  si  puedo  alcangar  de  la  Obe- 
diencia como  fatigar  vn  poco  mas  la  besteguela 
deste  cuerpo,  y  merecer  algo  ante  el  Señor,  porque 
no  lo  procuraré?  Y  no  fue  sola  esta  vez  la  que  es- 
tuuo  sin  beber  diez  y  siete  dias,  sino  otras  muchas 
estaua  quinze,  y  doze:  De  suerte  que  todos  sus  des- 
velos y  cuydados,  eran  como  maceraría,  y  atormen- 
taría mas  la  carne.  Y  llegó  esto  a  tan  grande  estre- 
mo, que  en  diez  y  seis  años  no  comió  mas  que  vnos 
tamales  duros,  y  mohosos,  y  vnas  yeruas  crudas,  ó 
cuando  mucho  cozidas  en  agua  clara:  ayuno  fue 
este,  y  Quaresma  fue  esta,  que  en  lugar  de  qua- 
renta  dias,  tuuo  diez  y  seis  años. 


CAPITVLO,  XVI. 
DE  VN  GRAN  MILAGRO  qve  obró  nuestro  Señor  pok 

LA  INTERCESSION,  Y  MÉRITOS  DEL  S.  FrAY  IüAN  BaPTIS- 
TA,  EN    VN   PUEBLO  DE  LA   PrOUINCIA    DE     PuNGARABATO. 

Tratando  Salomón  de  las  oblioraciones  de  vn  Le- 

proner.  25. 13,  gado  ficl,  y  dc  confiauga,  en  cuyas  manos  puso  su 

señor  el  crédito,  y  pundonor  de  su  persona,  dize,  que 
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el  tal  Legado  fiel  es  como  la  Marea  fresca  que  en- 
iiiedio  del  fuego  del  Agosto,  tiempla  el  calor,  y 
buchorno  a  los  jornaleros  segadores:  Y  como  la 
Nieue  en  el  Verano,  que  destilada,  y  deshecha  apa- 
ga la  sed.  En  cuyas  palabras  quiso  dar  a  entender 
el  Espíritu  sancto  quan  cuydadoso,  y  solicito  deue 
andar  el  Ministro  fiel,  a  quien  Dios  puso  en  su  lu- 
gar, para  que  mirando  por  el  commodo  y  acrecen- 
tamiento, de  aquellos  aquien  tiene  a  su  cargo,  se 
desvele,  no  solo  en  aliuiarles  los  trabajos  desta  vida, 
sino  en  la  bebida,  y  sustento  también. 

Vióse  esto  practicado  bien  al  viuo  en  el  sancto 
Fray  luán  Baptista,  Ministro,  y  Legado  fiel  de 
Dios,  pues  enipleaua  todo  su  cuydado  en  el  com- 
modo y  aliuio  destos  pobres  Indios:  No  solo  redu- 
ziendolos  a  pulicia,  trayendolos  de  los  montes  a  los 
pobladós'a  donde  viuian  como  saluajes,  y  brutos 
animales,  sin  Dios,  sin  Ley,  y  sin  Justicia  en  el 
modo  dicho.  Porque  aunque  es  verdad,  que  ya  la 
Palabra  Euangelica  auia  llegado  a  sus  orejas  por 
la  promulgación  del  Euangelio,  como  queda  referi- 
do: Si  bien  auia  muchos  Baptizados,  muchos  no  lo 
estañan,  y  con  la  libertad  de  viuir  en  las  quebradas, 
y  montes  se  voluian  cada  dia  a  sus  Idolatrías.  Pues 
por  cuitar  tan  grandes  inconuenientes,  trató  este 
sieruo  de  Dios  de  traer  a  poblar  vnas  Rancherías 
a  vn  lugar  llano:  Y  auiendoselo  persuadido  con  ra- 
zones, ruegos,  y  sermones,  estuuieron  muy  tercos 
dando  por  razón,  que  en  aquel  puesto  donde  los 
quería  poblar  no  auia  agua  suficiente  para  tanta 
gente,  escusa  bastante  a  los  ojos  de  la  carne.  Pero 
como  Dios  no  está  atenido  a  las  leyes  della,  ni  a  las 
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de  la  naturaleza  corta  en  caudal,  vsó  por  medio 
deste  su  sieruo  fiel,  de  los  Prodigios  que  suele,  para 
hazer  llana  esta  dificultad,  y  fue  desta  manera. 

Dixoles  el  Padre  Fray  luán  Baptista,  que  pues 
todas  las  dificultades  que  alegauan  se  reduzian  a  la 
falta  del  agua,  que  él  con  el  fauor  Diuino  se  la  da- 
rla en  abundancia,  y  que  dándosela  le  diessen  la 
palabra  de  baxarse  a  poblar  a  aquel  llano:  los  In- 
dios se  la  dieron  teniendo  por  impossible,  que  el 
Padre  Fray  luán  les  pudiese  dar  la  que  auian  me- 
nester para  tanta  gente.  Pero  como  suelen  tener 
los  sanctos  las  llaues  del  Sol,  y  de  las  Plubias,  co- 
mo las  tuuieron  losue,  y  Elias:  Confiado  el  sancto 
Fray  luán,  en  que  la  causa  corria  por  quenta  de 
Dios,  prometió  lo  que  después  cumplió  a  vista  de 
?^li'8''*Matt"  todo  el  puebio  (que  como  dize  el  diuino  Chrysosto- 
mo  siempre  tuuo  Dios  costumbre  de  corroborar  con 
milagros  la  Fe  del  Euangelio,  Predicada  por  Mi- 
nistros fieles,  como  testimonios  de  essa  misma  Ver- 
dad.) Y  en  esta  misma  conformidad  después  de 
auer  orado  el  sancto  a  Dios  toda  la  noche,  cogió  el 
bordón,  que  siempre  traía,  y  dando  algunos  golpes 
en  la  tierra  en  nombre  del  Señor,  comen gó  a  correr 
vna  clara  y  hermosa  Fuente  por  la  superficie  de  la 
tierra,  que  hasta  oy  dura.  Aunque  vn  muy  anciano 
Religioso,  que  fue  muy  vezino  a  aquellos  tiempos, 
y  Prior  de  Tacambaro  me  á  dicho,  que  el  dia  que 
este  Bendicto  Frayle  murió  se  secó  la  Fuente:  cosa 
que  a  mi  parecer  no  tiene  mas  autoridad,  que  la 
opinión  vulgar  de  aquellas  primeras  gentes.  Pero 
insistiendo  en  el  primer  milagro  de  la  agua,  como 
en  cosa  de  mas  fundamento:  Digo  que  en  el  quiso 
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Glossa,  I 
Chor   m 
&  Arias 
Mont,  ibi. 
S,  Tho.  I. 
Chor,  4. 


Dios  hazer  milagroso  a  su  Ministro  a  los  ojos  de 
aquellos  uueuos  conuertidos,  imitando  también  en 
este  hecho  a  san  Nicolás  de  Tolentino.  y  a  san 
Maxencio  Abbad,  según  refiere  Sigisberto,  los  qua- 
les  fueron  milagrosos,  y  juntamente  nmy  conocidos, 
y  venerados  por  las  Fueutes  que  dieron  con  la  per- 
cucion,  y  golpes  de  los  Báculos. 

Acullá  dudó  Moyses,  y  aun  su  hermano  Aron, 
quando  el  Pueblo  incrédulo,  y  sediento  pidió  agua 
en  el  desierto.     (No  dudaron  del  poder  de  Dios, 
pues  auian  visto  otras  marauillas  grandes,  sino  que 
viendo  la  peruersidad  del  Pueblo  juzgó,  que  Dios 
no  se  la  daria,  ni  cumplirla  lo  prometido.     Y  tener 
esta  duda  fue  vn  grauissimo  pecado)  ycon  tener  en 
las  manos  el  Báculo,  o  Vara  que  auia  florecido  en 
el  Sanctuario   (guardada  entonces  en  el   Arca  del 
Téstamete)  en  lugar  de  hablar  a  la  piedra  en  el 
nombre  del  Señor  de  los  Exercitos,  para  que  diesse 
agua,  habló  al  Pueblo:  hiriendo  la  piedra,  a  cuya 
causa  se  llamaron  estas  aguas,  las  aguas  de  la  con- 
tradicción.    Pero  el  pecado  destos  dos  hermanos 
tuuo  luego  a  la  puerta  la  voz  del  castigo,  por  lo 
menos  en  pena  de  la  muerte  natural  abreuiada:  esto 
es,  que   moririan  a  vista  de  la  tierra  de  Promisión: 
Con  todo  no  quiso  Dios,  que  los  golpes  desta  Vara 
de  Moyses  se  diessen  en  vazio,  antes  que  corriess  > 
luego,  como  corri(S  vna  dulce,  y  clara  Fuente,  que 
como  sienten  algunos  Authores  no  duró  el  agua  vn 
dia,  ni  vn  mes,  sino  todo  el  tiempo  que  duró  la  jor 
nada  de  los  Hijos  de  Isrrael:  Laqual  piedra  herida, 
según  sancto  Thomas,  y  otros  yua  caminando  al 
passo  del  Pueblo  Hebreo. 
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De  donde  podemos  colegir  dos  cosas  que  hazen  a 
nuestro  proposito,  La  primera,  que  las  principales 
marauillas  que  Dios  obró  por  su  Ministro  Moyses, 
fueron  en  el  agua,  como  se  refieren  en  su  Hystoria, 
que  en  esta  fueran  largas  de  referir:  Lo  segundo, 
que  aunque  Moyses  dudó  de  que  la  piedra  diesse 
agua,  no  empero  por  esso  quiso  Dios  desacreditar 
la  persona  de  su  Ministro,  antes  a  la  vista  de  la 
tierra  de  Promission  se  fueron  multiplicando  los 
Prodigios,  Milagros,  y  marauillas,  para  que  la  gen- 
te flaca,  y  fácil  en  la  Idolatría  tuuiera  estos  arri- 
mos enque  estribar. 

Esto  vemos  en  los  casos  succedidos  a  vista  de 
los  pueblos  de  la  Prouincia  de  Pungarabato,  a  don- 
de auiendo  hecho  Dios  al  Padre  Fray  luán  Bap- 
tista  milagroso,  quiso  que  también  lo  fuesse  en  las 
aguas,  dándoselas  con  grande  abundancia  en  aque- 
lla milagrosa  y  nueua  Fuente,  para  que  viendo 
aquella  gente  recien  conuertida  de  la  Idolatría  a  la 
Fé  de  Christo  estas  nueuas  marauillas,  se  confir- 
masse  mas  en  la  Fé,  que  aquel  Ministro  fiel  les 
predicaua, 

CAPITVLO,  XVII. 

DE  QVAN  GRAN  ZELADOR  de  la  Honra  de  Dios  era 
EL  Padre  Fray  Iuan  Baptista,  su  gran  Charidad, 
Penitencias,  Humildad,  y  rigores,  qve  cargando  la 

MANO    DE  ellos  SOBRE   SI  SOLO,  G0UERNAUA  CON  LENIDAD, 
Y  MANSEDUMBRE  A  LOS  DEMÁS. 

Avnqve  el  Padre  Fray  Iuan  Baptista  era  rigu- 
rosissimo  consigo  mismo,  no  lo  era  con  los  demás 
siendo  Prior,  o  subdito,  antes  quando  fue  Prior  en 
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la  Casa  de  México,  gouernaua  con  la  blandura,  y 
lenidad,  que  pide  el  Apóstol,  porque  quando  la  blan- 
dura nace  del  espiritu,  como  dize  Pablo,  no  solo  no 
causa  distracción,  pero  edifica  por  yr  espiritualiza- 
da con  el  exeuiplo  de  la  cabera:  que  este  es  el  atajo 
que  halló  el  Phylosopho  en  el  que  ha  de  gouernar 
bien  y  no  en  el  exercicio  pesado  de  la  vara,  que 
auiendo  de  ser  de  florido  Almendro,  y  con  delica- 
dos ojos  en  elfemate,  suele  ser  a  vezas  de  Enebro, 
o  pesada  Enzina,  en  manos  de  vn  imprudente  Pas- 
tor. Viose  bien  al  viuo  la  practica  desta  Especu- 
latiua  en  el  sancto  Fray  luán  Baptista,  pues  se 
quenta  del,  que  nunca  hizo  mysterios  de  las  faltas 
que  veia,  en  sus  subditos,  y  hermanos,  antes  los 
corregía  con  palabras  humildes,  baxa  voz,  aunque 
viua,  pues  resucitaua  el  cuerpo  difuncto  por  el  pe- 
cado, como  hizo  el  Propheta  Eliseo,  quando,  para 
resuscitar  al  hijo  de  la  Viuda,  boluió  la  puerta  tras 
si:  Si  bien  quando  era  menester,  y  la  ocasión  lo 
pedia  era  como  otro  Elias,  o  Baptista,  en  reprehen- 
der, no  desistiendo  hasta  ver  la  enmienda. 

Y  porque  se  vea  esta  verdad,  apoyada  con  gran- 
des fundamentos,  quiero  poner  aqui  las  palabras  de 
RFnTuímde  o^ro  Varon  sanctissimo,  que  escriuió  su  vida,  que 
Montaiu  ,  f^^  g]  Pa(ji.e  Fr.  luán  de  Montaluo,  de  quien  abaxo 
haremos  larga  mención:  las  palabras  que  escriue 
del  sancto  Fray  luán  Baptista,  de  su  misma  mano 
y  letra,  sin  quitar  ni  poner  son  las  siguientes: 

"  Ai  Padre  Fray  luán  Baptista,  al  qual  con  razón 
cognominamos  sancto:  conocí,  vi,  hablé,  traté,  y 
conuersé,  mas  de  veinte  y  cinco  años,  aunque  no 
siempre  moré  con  él  en  vn   Conuento,  pero  en  e) 


Monasterio  de  nuestro  Padre  san  Augustin  de  Mé- 
xico, siendo  él  allí  Predicador,  y  otra  vez  Prior,  y 
otras  enfermero,  estuue  juntamente  con  él  por  Con- 
uentual,  y  en  los  demás  Conuentos  nos  veíamos,  y 
hablauamos:  Y  aunque  algunas  temporadas  estaua 
sin  verle,  era  tanta  la  fama  de  su  Vida,  y  Virtudes, 
que  no  dexaua  de  saber  del  frequente mente.  Quien 
podrá  en  breue  resumir,  y  epilogar  Vida  tan  larga, 
sancta,  Virtudes  tan  estremiidas,  perfectas  y  heroy- 
cas,  y  loar  al  Dador  de  todos  los  bienes  en    vn 
Varón  y  sieruo  suyo,  tan  insigne   y  acabado    en 
todas  ellas?    Aunque  la  conexcion,  y  liga  de  todas 
las  Virtudes  es  común  a  todos  los  sanctos,  pero 
conmunmente  leemos  ser  muchos  dellos  dotados  de 
particulares  Virtudes,  y  assi  de  algunos  se  nos  pone 
Charidad,  de  otros  Humildad,  de  otros  Obediencia, 
y  de  algunos  la  Paciencia:  y  asgi  de  las  demás  Vir- 
tudes, no  porque  carecieron  de  las  otras,  por  la  tra- 
uacion  que  entre  ellas  ay.  sino  porque  en  estas  fue- 
ron mas  auentajados,  y  señalados.  Mas  este  Varón 
de  Dios  fue  tan  general,  y  singular  en  todas  ellas, 
Humildissimo,  Obedientissimo,  Penitentissimo,  me- 
nospreciadissimo   de   si   mismo,   temerosissimo  de 
Dios,  la  mas  espejada,  y  limpia  Conciencia  que   se 
puede  imaginar,  que  por  ninguna  via  sufria,  ni  com- 
padecía átomo  de  culpa,  ni  olor  della:  Esto  fue   en 
el  cosa  marauillosa.  Era  muy  docto,  porque  quando 
tomó  el  Habito  en  el  Conuento  de   nuestro   Padre 
san  Augustin  de  Salamanca,  era  muy  mocito  estu- 
diantico,  y  como  los  Prelados  le  vieron  de  tan  bue- 
nas costumbres,  é  inclinación  (según  oí  contar  a  al- 
gunos contempéranos  sayos)  hizieronle  proseguir  su 
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LCstudio:    Y  aunque  a  todo  se  dio  con  cuydado,  y 
en   todo  lo  de  su  facultad  fue  general,  pero  en  lo 
Moral,  y  de  escriptura  hizo  mas  hinca  pie,  y  en  ello 
fue  mas  señalado,  y  cosa  bien  entendida  entre  los 
doctos  que  le  trataron,  communicaron,  y  probaron, 
que  apenas  auia  en   esta  tierra  quien  en  esto  le 
igualasse,  y  ninguno  que  le  passasse,  aunque  por  su 
humildad  se  encubría,  y  arrinconaua  quanto  podia. 
Escriuió  gran  numero  de  cartapacios,  mas  para  exer- 
cicio  de  hazer  memoria,  y  occupacion,  que  para  sa- 
car cosa  a  luz,  aunque  ay  algunos  sermonarios  suyos 
bien  vtiles  y  prouechosos.     Predicó  algunos  años 
con  mucha  sanctidad  y  acepción  en  México,  y  con 
ser  tal  su  vida,  (cuyos  testigos  son  los  que  le  oye- 
ron,) después  que  vio  auer  Predicadores  suficientes 
-en  esta  tierra  para  los  Españoles,  desistió  del  officio 
de  Predicarles:  y  con  gran  ansia  pidió  a  Dios  per- 
don  de  lo  que  auia  Predicado,  pareciendole  auia  sido 
defectuoso  en  no  auer  sido  assi  llano,  y  simple  en 
sus  sermones,  y  assi  se  dio  a  la  Lengua  de  los  Indios 
Tarascos. 

Con  ser  el  hombre  mas  humilde  que  en  nuestros 
tiempos  hemos  visto,  y  el  mas  abiecto  en  que  siem- 
pre andaua  en  las  cozinas,  y  siruiendo  a  los  enfer- 
mos, y  arrodillándose  a  todos,  era  tanto  el  miedo  y 
respeto,  que  todos  teniamos  a  su  zelo  sanctidad  y 
rectitud  que  delante  del,  no  auia  hombre  que  se  des- 
mandase, o  descuydasse  en  ningún  genero  de  falta, 
porque  no  la  sufria,  ni  toleraua,  y  si  alguna  vez 
dessimulaba  por  no  le  parecer  coyuntura,  ya  por 
humildad  de  corrección,  o  por  estar  presente  algún 
Prelado  a  quien  respectaua,  a  su  tiempo  y  sazón 
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corregia,  y  acordaua  a  los  presentes  las  palabras 
ociosas:  y  si  algún  genero  de  mormuracion,  o  de 
otras  faltas  se  auian  mezclado,  y  algunas  vezes  de 
cosas  tan  menudas,  que  con  su  tan  delicada  con- 
ciencia aduertia,  que  a  penas  nos  persuadía  a  cono- 
cerlas por  faltas,  é  imperfecciones:  de  manera  que 
nos  era  a  todos  vn  Ángel  de  Luz.  Era  tan  humilde 
en  el  corregir,  que  vnas  vezes  de  rodillas,  y  otras 
con  vn  semblante  amorosissimo,  y  gracioso,  procu- 
raua  estrañamente  aprouechar  a  todos,  y  aun  con 
todo  algunos  duros,  y  descuydados,  lo  recibían  mal, 
y  lo  tratauan  ásperamente:  lo  qual  el  sufria  cou  gran 
paciencia,  porque  jamas  le  vi,  ni  oí  dezir,  que  se 
vuiese  enojado,  alterado,  o  mouido  a  impaciencia 
por  auerle  a  el  ofendido,  injuriado,  o  maltratado  de 
palabra,  antes  mostraua  particular  amor  con  obras, 
y  con  palabras  a  aquellos  que  auian  sido  con  él  de- 
masiados, o  le  auian  tratado  ásperamente. 

Era  tan  celoso,  y  observante  de  las  Cerimonias, 
y  obseruancias  de  nuestra  Religión,  assi  como  de  la 
Regla,  como  de  las  Constituciones,  o  Actas,  o  de 
qualquiera  cosa  que  los  Prelados  mandauan,  que  lo 
guardaua  todo  con  tanto  temor,  y  cuydado,  como 
si  en  cada  menudencia,  o  cosita  consistiera  la  sal- 
uacion:  Y  assi  también  recibía  gran  pena  quando 
veía  algún  descuydo  en  alguno,  o  algunos  acerca 
desto,  y  luego  se  lo  aduertia  aparejando  paciencia 
por  amor  de  Dios,  para  el  que  lo  tomasse  con  pe 
sadumbre,  aunque  como  dixe  arriba,  tenía  muy  gran 
quenta  en  no  dar  pena  al  menor  de  todos,  y  si  pu- 
diera acabar  con  su  conciencia  el  no  anisar  algunas 
cosas  destas  las  dexara.  Pero  parecíale  tenía  obliga- 
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cion  de  auisar  a  sus  hermanos,  y  muchas  vezes  tenía 
no  pequeña  congoxa  en  esta  perplexidad:  pero  siem- 
pre vencía  el  zelu  y  amor  del  próximo,  consideran- 
do, que  aunque  algunos  los  tomauan  mal,  todavia  a 
trueco  de  sufrir  su  desabrimiento  les  aprouechaua, 
y  aduertia.  Esto  todo  era  en  cosas  de  obseruancia, 
perfección,  y  menudas,  que  en  cosas  graues  no  res- 
respectaua  a  hombre  por  la  honra  de  Dios:  y  real- 
mente entendimos  todos  de  su  zelo,  que  por  no  ofen- 
der a  Dios  aun  venialmente,  o  cuitar  que  otros  le 
ofendiessen,  recibiera  con  gran  alegría  qualquier 
tormento,  o  Martyrio. 

Hasta  aqui  son  palabras  formales  de  vn  sanctis- 
3Ímo  Frayle  dichas,  deste  sanctissimo  Varón  el 
Padre  Fray  luán  Baptista,  que  como  dixe  atrás 
las  conuirtió  el  Venerabilissimo  Padre  Fray  luán 
de  Montaluo,  (de  cuya  vida  Apostólica  trataremos 
adelante  muy  despacio,  por  auer  sido  verdadero 
Israelita,  en  quien  no  solo  no  se  halló  engaño,  pero 
se  vieron  y  hallaron  prerogatiuas  de  vn  milagroso 
Varón.)  Este  gran  sieruo  de  Dios  dexó  escripta  la 
vida  del  sancto  Fray  luán  Baptista  de  su  propria 
letra,  que  estando  Yo  escriuiendo  esta  Choronica 
llegó  a  mis  manos  por  gran  ventura.  {Pues  como 
dize  la  Escriptura  sancta)  ventura  fue  la  de  aquel 
hombre  dichoso,  que  introduze  alli  el  Euangelio, 
quando  sin  pensar  se  halló  Tesoro  en  el  campo 
(por  quien  entienden  muchos  las  vidas  de  las  Sane- 
tos  que  estañan  enterradas  alos  ojos  de  la  carne 
ciega.)  Y  como  Yo  conocí,  y  traté  al  sancto  Fray 
luán  de  Montaluo,  y  muchos  de  los  que  viuen  en 
nuestra  Religión  le  conocieron,  y  trataron:  sé  muy 
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bien,  y  todos  lo  sabemos,  quan  medido  fue  en  su^ 
palabras,  de  cuanta  verdad  y  crédito:  que  me  pare- 
ce, que  por  todos  los  intereses,  aueres,  ni  otras  ofer- 
tas del  mundo  no  dijera  vna  leue  mentira.  Y  pues 
este  Bendicto  Frayle  nos  certifica  como  testigo  de 
vista,  de  lo  que  en  este  Capitulo  queda  dicho,  (qui- 
ga  con  espiritu,  y  moción  del  Cielo,  pues  la  verdad 
en  su  rayz,  si  bien  es  pregonera  de  si  misma,  a  ve- 
zez  mueue  Dios  el  espiritu  y  la  lengua  de  aquellos 
a  quienes  toma  por  instrumentos,  para  que  desen- 
trañándola la  hagan  mas  clara  y  patente  a  los  oydos 
sordos,)  será  bien  reparar  entre  otras  cosas  que  alli 
trata,  en  que  dize,  que  por  no  ofender  en  vn  pecca- 
do  venial  a  Dios,  el  Padre  Fray  luán  Baptista,  y 
que  por  euitar  que  otros  no  le  ofendiessen  venial- 
mente  recibirla  qualquier  tormento  con  alegría  y 
aun  el  Martyrio  también.  Esto  dize  el  sancto  Fray 
luán  de  Montaluo,  del  sancto  Fray  luán  Baptista, 
ya  por  la  opinión  grande  que  tenía  de  su  grande 
sanctidad,  o  3'a  porque  lo  vuiesse  oj^do  de  su  propria 
boca,  como  persona  que  le  trató  tan  familiarmente. 
Y  dexado  aparte,  que  los  desseos  sanctos  de  los  que 
dessean  el  Martyrio,  no  son  vanos,  ni  infructuosos, 
pues  van  a  la  parte,  y  tienen  su  premio  quando  re- 
ciben la  corona  de  lusticia  los  justos  (que  dixo  el 
sagrado  Apóstol.)  Es  vna  de  las  mayores  alaban  cas. 
y  prerrogatiuas  la  destas  palabras,  pues  con  sola.^ 
ellas  quedaua  tan  calificada,  y  engrandecida  la  vida 
del  Padre  Fray  luán  Baptista,  que  bastauan  a  su- 
plir el  lleno  de  muchos  quadernos  de  papel:  Y  assi 
aunque  voy  acabando  3'a  de  escriuir  la  milagrosa 
vida  deste  hombre  milagroso,  quiero  de  nueuo  insis- 
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tir  en  las  palabras  del  sancto  Fray  luán  de  Mon- 
taluo,  que  dizen:  Que  el  sancto  Fray  luán  Baptista 
sufriera  qualquir  tormento,  y  aun  el  Martyrio  por  no 
peccar  venialniente,  ni  que  ninguno  peccara,  aun- 
que el  pecado  fuera  venial. 

Y  para  que  se  vea  la  Charidad  grande  deste  Va- 
ron  Apostólico,  se  ha  de  aduertir,  que  sea  pecado 
venial,  y  mortal,  y  en  que  se  diferencien,  la  dife- 
rencia está:  en  que  el  pecado  mortal,  como  sea  acto 
determinado  de  la  voluntad  libre,  el  cual  repugna  a 
la  Charidad:  por  la  qual  el  hombre  se  ordena  al  vl- 
timo  fin,  ya  sea  coütra  el  amor  de  Dios,  ya  contra 
el  amor  del  próximo,  mata  el  alma  quitándole  la 
vida  espiritual  de  la  gracia:  y  es  esta  muerte  tan 
dañosa,  que  priua  al  peccador  de  la  amistad  de  Dios, 
y  de  la  herencia  del  cielo,  y  le  haze  dign  o  del  in- 

K..iii;iii.  fiemo,  a  la  qual  muerte  del  alma  llama  el  apóstol 
sueldo,  y  jornal  del  pecado  que  sí,  que  el  pecado 
también  lleua  sus  gajes,  y  tributos:  y  que  mayor 
tributo  que  el  de  la  muerte  espiritual.  Peccado  ve- 
nial es  quando  la  voluntad  es  llenada  en  aquello 
que  contiene  en  si,  cierta  inordinacion,  pero  no  vá, 
ni  se  opone  a  la  dilección,  y  amor  de  Dios,  ni  del 
próximo,  como  las  palabras  ociosas,  las  risas  super- 
finas, y  otras  cosas  desta  calidad,  las  quales  no  ha- 
zen  al  hombre  enemigo  de  Dios:  Por  lo  qual  dize 
la  Escriptura,  que  cae  siete  vezes  al  dia  el  justo,--  y 

'^''uo  pp.''"'  otras  tantas  se  leuanta,  porque  los  peccados  desta 
calidad  no  destruyen,  ni  derriban.  Aunque  el  tal 
peccado   venial  dispone,  y  puede  disponer  para  el 

s,  Thom.  mortal,  quando  la  tal  disposición  es  augmentada 
por  el   hauito  adquirido  de  los  actos  de  peccados 
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veniales,  y  puede  crecer  tanto  la  complacencia  que 
constituya  su  fin  en  el  peccado  venial,  y  assi  sea 
dispositiua  del  mortal:  por  lo  qual  el  peccado  venial 
no  causa  macula  en  el  alma,  porque  no  excluye,  ni 
i.ad  co.  3  disminuye  el  hauito  de  la  Charidad,  y  assi  son  com- 
parados los  peccados  veniales  al  heno,  y  a  la  estopa 
que  se  encierran  dentro  de  vn  edificio  fuerte,  que 
aunque  se  quemen  no  se  quema  la  casa,  ni  se  viene 
al  suelo. 

Conforme  a  esto,  si  por  cuitar  el  Padre  Fray 
luán  Baptista  vn  pecado  venial,  que  no  mata  ni 
priua  de  la  Gracia  de  J)ios,  sufriera  qualquier  tor- 
mento humano,  y  aun  el  martyrio:  por  cuitar  que 
su  próximo  no  peccara  mortalmente,  que  sufriera 
este  sanctissimo  Varón?  que  tormentos,  que  grillos 
que  cárceles,  que  agotes,  que  reciñas,  que  escar- 
pias, fuegos,  y  agudas  sierras?    No  dudo  según  el 
primer  fundamento,  sino  que  se  dexara  aspar,  freyr 
en   sartenes,  desollar  viuo,  como  otro  Quatiebras, 
'     Martyr  insigne  de  nuestra  sagrada  Religión,  en 
Inglaterra.  No  dudo,  sino  que  el  pecho  de  su  gran 
amor  y  zelo,  le  pusiera  vna  y  muchas  veces  en  los 
mayores,  y  mas  crueles  Martyrios,  que  la  fiereza 
humana  pudiera  inuentar:  a  imitación  de  Pablo, 
quando  por  ver  libre,  y  encobro  la  salud  de  sus 
Tho''J',¿nf9  hermanos  en  Christo  dixo:  Optauam  ego  ípse,  ana- 
.  thema  esse  a   Christo  pro  fratribus  meis,  que  según 

S.  Tho.  quiere  dezir  el  Apóstol,  que  a  trueque  de 
que  sus  hermanos  consiguiesen  la  salud  espiritual 
se  dexaria  crucificar  y  quitar  la  vida  en  vn  madero. 
Tomando  la  Metaphora  de  la  costumbre  que  auia 
entre  los  Gentiles  en  las  guerras,  que  no  auiendose 
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de  seruir  de  los  que  cogían  viuos  en  ellas,  los  sas- 
pendian  en   maderos  en  el  Templo,  quitándoles  las 
vidas,  (que  anathema  nombre  Griego,  quiere  dezir, 
poner,  o  suspender  en  lugar  alto.)  Aunque  otros  di- 
zen,  que  los  despeñauan,  echándolos  de  si,  y  apar- 
tándolos con  esta  acción  de  muerte,  con  ciertas  Ce- 
remonias, ó  imposission  de  manos,  como  se  hazia 
con  el   Capro  Emisario,  que  nos  quenta  la  Escrip- 
tura.    Y  estas  palabrs  del  sancto  Apóstol,  bien  se 
vé  que  son  dichas  en   caso  grauisimo,  pues  según 
explicación  del  Doctor  Angélico,  no  desseaua  me- 
nos a  los  Israelicias,  de  quien  alU  habla,  que  la  con- 
uersion  del  ludaismo  a  la  Fe.     A  caya  imitación 
€ste  Apóstol  de  Mechoacan,  el  Padre  Fray  luán 
Baptista,  dize  lo  que  hiziera,  porque  desde  que  salió 
de  España  para  la  conuersion  de  los  Fieles,  desseó 
padecer  el  Martyrio:  Y  assi  dixo  antes  que  murie- 
ra, que  ninguna  cosa  le  lleua  con  cuydado,  sino  no 
auerlo  padecido  por  Chrísto,  que  si  bien  se  consi- 
dera su  vida:  que  otra  cosa  fue,  que  vn  Martyrio 
continuo,  pues  no  dando,  como   nunca  jamas  dio 
tregua  al  padecer,  siempre  estuuo  crucificado  en  vn 
madero,  ajustándose,  y  midiéndose,  con  la  angos- 
tura de  la  Cruz  de  Christo,  por  la  salud  espiritual 
de  sus  hermanos. 
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CAPITVLO,  XVIII. 

EN  QVE  SE  PROSIGVE,  Y  TRATA  LA  MATERIA 
DEL  PASADO. 

Vio  vna  vez  el  sancto  Fray  luán  Baptista  leer 
vna  lección  de  Terencio  a  vnos  mogos,  que  oían 
Gramática,  y  tan  encarecidamente  la  afeo,  y  tantas 
cosas  hizo  en  el  caso,  que  se  vuo  de  dexar,  y  man- 
dar por  ordenación,  y  Acta,  que  nunca  mas  se  le- 
yesse:  y  assi  se  podia  llamar  hombre  de  palabra 
poderosa,  porque  siempre  salia  con  quanto  inten- 
taua,  sin  que  jamas  vuiesse  resistencia,  por  la  gran 
reuerencia,  y  respecto,  que  todos  le  tenian,  no  solo 
de  las  puertas  adentro  de  la  Religión,  sino  también 
de  las  puertas  afuera.     Porque  en  la  Ciudad  de 
México,  después  de  auer  acudido  a  las  obligaciones 
del  Conuento,  yua  a  las  cárceles  a  visitar  los  pre- 
sos, y  auiéndolos  consolado,  con  palabras,  y  platicas 
muy  espirituales,  dándoles  limosna  {la  cual  muchos 
seculares  le  lleuauan  al  Conuento,  para  que  corrien- 
do por  manos  tan  sanctas,  y  liberales,  se  exercitasse 
el  officio  de  la  Charidad  muy  a  tiempo.)  Yua  a  los 
luezes,  y  pidiéndoles  la  libertad  de  los  presos  po- 
bres, y  desamparados,  alean gaua  cuanto  queria:  y 
haziendo  como  hazia  este  Varón  sancto  ofíicio  de 
Procurador  se  veían  muchas  vezes  las  cárceles  va- 
zias,  y  no  solo  en  las  de  México,  sino  en  las  de 
Mechoacan,  assi   de    Españoles   como  de  Indios; 
(Porque  el  officio  de  la  Charidad  es  obrar  con  vna 
indiferencia    sancta,    sin    aceptacionn   de   Nación, 
Gentes,  ni  personas.) 
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Y  vésse  ser  esto  assi,  en  lo  que  quiero  contar 
por  las  palabras  formales  con  que  el  Padre  Fray 
luán  de  Montaluo  lo  escriue,  que  dicen  assi.  Supo 
vn  dia  el  sancto  Fray  luán  Baptista,,  que  en  la  cár- 
cel de  México  auia  vna  India  Chichimeca  muy  al 
cabo,  y  fue  a  pedir  licencia  al  Prior,  para  y  ría  a 
confesar:  el  qual  no  se  la  quiso  dar,  pareciendole 
deuia  ser  algún  demasiado  escrúpulo  suyo,  y  no  la 
necesidad  que  dezia:  quedó  tan  congoxado,  que  por 
verle  tal  otro  Religioso  del  Conuento,  fue  a  supli- 
car al  Prior  muy  encarecidamente  le  diese  aquella 
licencia  y  alcanzada,  fue  y  confesso  a  la  India,  y 
en  absoluiendola  espiró:  Lo  qual  se  supo,  por  vn 
hombre  que  con  el  embiaron,  para  tener  quenta  en 
lo  que  succedia,  y  se  entendió  que  por  su  Oración  y 
Charidad,  la  aguardó  Dios  hasta  aquel  punto,  para 
gozar  de  tanto  bien.  Estas  son  las  palabras  del  sanc- 
to Fray  luán  de  Montaluo:  y  por  ellas,  y  el  caso 
succedido  podemos  entender,  que  el  sancto  Fray 
luán  Baptista  tuuo  reuelacion  estando  en  la  Ora- 
ción, del  peligro  en  que  estaua  el  alma  de  aquella 
pobre  India  Chichimeca,  redimida  con  la  Sangre 
de  Christo,  como  todas  las  demás,  pues  el  congo- 
xarse,  y  afligirse  el  Varón  sancto,  por  yr  luego  a 
confessarla,  por  ninguna  otra  cosa  me  parece  que 
seria,  sino  por  auerle  reuelado  nuestro  Señor  el  pe- 
ligro en  que  estaua,  pues  acabándola  de  confessar 
espiró. 

Siempre  acudia  a  los  mas  desamparados  y  mise- 
ros. Traían  a  la  Ciudad  de  México  presos  vnos  in- 
dios Chichimecos  por  omisidas,  y  salteadores  de 
caminos,  y  viendo  su  rusticidad,  pobreza,  y  desam- 
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paro,  se  llegó  a  ellos,  y  consolándolos,  les  proueía 
de  lo  necesario,  visitándolos  a  menudo.  Y  aunque 
el  Padre  Fray  luán  de  Montaluo,  que  es  el  que  es- 
criuió  esto,  no  nos  dice  mas  de  lo  referido:  quien 
duda  sino  que  ganarla  aquellas  almas  para  Dios, 
(que  la  Charidad  en  estos  sanctos  exercicios  tiene 
sus  mayores  ganancias  en  Christo.) 

Si  auia  algún  negro  bogal,  o  otro  que  no  supies- 
se  la  Doctrina,  se  la  enseñaua,  y  al  Religioso  que 
no  sauia  leer,  o  rezar,  ni  mas  ni  menos  los  enseña- 
ua en  el  Conuento. 

Si  alguno  le  preguntaua  algún  caso  de  concien- 
cia, se  \o  dezia  y  declaraua,  con  gran  fidelidad  y 
amor,  aunque  en  las  opiniones  siempre  se  yua  a 
la  mas  segura,  y  su  humildad  y  temerosa  concien- 
cia, no  lo  dexauan  en  esto  ser  tan  libre.  Si  bien 
algunas  vezes  por  moción  del  Espíritu  sancto  {assi 
lo  dize  el  Padre  Fray  luán  de  Montaluo)  quitaua 
los  escrúpulos,  y  sossegaua  las  conciencias,  de  los 
que  los  tenian,  como  se  verá  por  lo  que  contaré  con 
las  proprias  palabras  del  sancto  Montaluo. 

Auia  en  nuestra  Religión  vn  Religioso  muy  doc- 
to, que  por  su  mucho  celo,  y  virtud  se  puso  a 
aprender  vna  Lengua  que  se  llama  Otomi,  y  ya 
confessauo  en  ella,  y  predicaua  a  los  Naturales,  re- 
crecieronsele  notables  escrúpulos,  por  ser  la  gente 
desta  Lengua  de  muy  baxo  juyzio,  y  barbara,  y  no 
se  poder  colegir  muchas  vezes  de  su  confession 
materia  cierta,  y  determinada,  para  absoluerlos  por 
su  variedad.  Con  ser  tan  docto  el  dicho  Religioso, 
que  auia  leydo  Theologia  y  enseñado  a  muchos: 
Esto  le  ponia  en  estrerao  de  dexar  lo  comentado, 
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y  no  se  podia,  ni  sabia  assegurar.  Enibió  a  consul- 
tar al  sieruo  de  Dios  sobre  el  caso:    Y  respondióle 
vna  carta  tan  llena  de  espíritu,  y  documentos  del 
Cielo   sobre  el  caso,  probándole  con  authoridades 
viuas  de   la  Escriptura  sagrada,   que   como   ellas 
trae,  parece  las  puso  el  Espíritu  sancto  para  aque- 
llo,  que   basta  para  una  gente  nueua  como  esta, 
den  muestras  de  contrición,  diziendo,  les  pesa  de 
los  peccados  passados,  y  que  no  los  cometerán  mas: 
y  otras  muchas  cosas  mas  tocantes  a  este  punto, 
que  por  ser  prolixas,  y  largas  de  referir  no  las  pon- 
cii'rta!eu'e'ste  go  aquí.   Ds  mauera,  que  aunque  al  dicho  Religio- 
ije\7pV"ft"»-  so  no  Je  dixo  cosas  nueuas  por  sei  él  tan  docto 
'ia  y^fort-oír'  co.no  digo:  Pero  dixoselas  de  tal  manera,  y  traía 
la  carta,  y  palabras  tal  energía  y  espíritu,  que  a  él 
consoló,  y  satisfizo,  totalmente:  y  para  otros  muchos 
que  en  esto  han  tropegado,  sirue  de  Reliquia,  y  to- 
tal remedio,  porque   qualquiera  que   la  lee,  queda 
luego  satisfecho,  y  sossegado:    La  carta  era  digna 
de  ponerse  aqui,  que  Yo  tengo  vn  treslado  della,  y 
soy  vno  de  los  que  han  conseguido  este  beneficio 
por  la  Bondad  y  Misericordia  de  Dios,  que  con  mi 
ignorancia  fui  muy  lisiado  desto,  y  en  leyéndola 
sané,  y  sossegué,  y  si  alguno  tuuiere  necesidad  della 
acuda  al  Padre  Lector  Fray  Melchor  de  los  Reyes 
que  tiene  el  original:  y  Yo  le  asseguro  que  sidesto 
tuuiere  escrúpulo   que   se   le  quite,  y  si  estuuiere 
tibio  le  aferuore,  porque  no  es  letra  que  mata,  sino 
espíritu  que  viuifica.    Ninguna  sombra,  ni  olor  de 
presumpcion  de  sus  letras  tenía,  y  aunque  algunas 
veces  argüía,  y  defendía  sus  opiniones  y  parecer, 
hazialo  con  tanta  humildad,  y  templan ga,  que   a 
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ninguno  daua  pena.     Hasta  aqui  son  palabras  del 
sancto  Fray  luán  de  Montaluo. 

Como  era  tan  docto  y  sancto,  y  su  fama  se  auia 
estendido  tanto  por  todas  estas  tierras,  quísose  la 
Orden   honrar  con  él,  y  ya  que  no  podia  ser  ha- 
ziendolo  Prouincial,  porque  fuera  como  imposible 
acabar  con  el  que  lo  aceptara,  ni  menos  los  Fray- 
Íes  lo  eligieran,  porque  a  bueltas  de  su  mansedum- 
bre, fuera  su  gouierno  demasiadamente  escrupulo- 
so, y  ceñido:  y  por  esto  intolerable  a  los  que  como 
menos  perfectos,  no  seguían  la  cumbre  de  la  per- 
fección, ni  se  vian  dentro  de  la  nube  como  otro 
Moyses,  (que  para  subir  a  la  cumbre  del  monte  del 
Señor,  como  dixo  David,  ha  de  ser  de  manos  inno- 
centes, esto  es  de  obras  claras,  resplandecientes,  y 
limpias,  y  de  vn  coragon,  o  alma  espejada,  y  sin 
mancha  de  peccado,  que  este  tal  ya  trata  por  ma- 
yor como  este  Bendicto  Frayle  lo  hazia,  haziendo 
vna  vida,  a  lo  que  parecia  mas  que  humana:  (Si 
bien  como  queda  dicho  atrás,  estauan  estas  Pro- 
,  uincias  por 'aquellos  dorados  Siglos,  y  tiempos  di- 
chosos, llenas,  y  colmadas  de  Varones  exemplarissi- 
mos,  y  muy  penitentes.)    Procuróse  tenerle  en  el 
Conuento  de  México,  donde  luziesse,  pareciesse,  y 
aprouechasse:  truxole  el  Prouincial  de  aquellas  tie- 
rras calientes  de  Pun garabato,  a  donde  como  he- 
mos visto  andaua  predicando,  y  enseñando  como 
Apóstol  entre  aquellos  Indios  Barbaros.  Vino  con- 
tra su  voluntad,  por  sola  la  Obedi-  ncia,  en  que  fue 
tan  estremo  puntual,  que  como  otro  Habrahan,  a 
la  primera  voz  del   Prelado,  se  puso  de  pies  en  el 
camino  sin  dilación  ninguna,  y  por  jornadas  conta- 
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das, {que  no  siendo  pocas,  por  estar  aquellas  tierras 
distantes  de  México,  mas  de  sessenta  leguas,  llegó 
en  breues  dias,  (que  como  dizen  los  que  escriuen  su 
vida:  era  vn  hombre  de  Azero,  ó  Bronze,  en  sufrir 
trabajos,  y  caminando,  como  caminaua  siempre  a 
pie,   hazia  jornadas  que  parecian   superiores  á  la 
carne,  pero  que  mucho  si  eran  a  fuerga  de  espiritu.) 
Llegó  a  México  el  sieruo  de  Dios,  a  donde  estuuo 
algunos  dias:  Y  quien  duda  sino  que  seria  con  ge- 
neral aplauso,  y  regozijo  del  Pueblo,  viendo  segun- 
da vez  puesta  aquella  clara,  y  resplandeciente  An- 
torcha sobre  aquel  Candelero  del  Pulpito,  tantas 
vezes  ocupado  por  él.    Pero  fue  esto  agora  por  po- 
cos dias,  porque  passados  algunos,  cayó  muy  en- 
fermo, y  auiendo  llegado  a  lo  vltimo  de  la  vida,  fue 
Dios  seruido  de  darle  salud.  Suplicó  vna  y  muchas 
vezes  al  Prouiucial,  le  concediesse  el  voluerse  entre 
los  Indios  de  aquella  Prouincia,  alegando  la  grande 
necesidad   que  tenian  de   Doctrina,   y  Ministros, 
arrodillauassele  muchas  vezes,  diziendole  con  lagri- 
mas y  tiernas  palabras,  que  pues  auia  ya  copia  de 
Predicadores  de  Españoles,  le  dexasse  voluer.     Al 
fin  el  Prouincial  se  lo  concedió  por  darle  gusto,  y 
porque  tuuo  grandissimo  escrúpulo  de  no  conce- 
dérselo, por  lo  que  el  sieruo  de  Dios  le  alegaua  y 
dezia:  pero  fue  con  esta  limitación  entonces,  de  que 
de  quatro  a  quatro  meses  fuesse  a  vn   Conuento 
desta  Prouincia  de  Mechoacan,  y  estuuiese  vn  mes 
en  el,  descansando  del  trabajo,  y  de  las  penitencias 
rigurosas  que  hazia,  de  las  quales  auia  caydo  en- 
fermo, otras  muchas  vezes,  y  para  que  viéndolo  el 
Prior,  le  curasse,  y  mandase  con  rigor  comiesse 
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algo:  Y  porque  el  Prouincial  se  temia  no  se  mu- 
riese sin  saber  del 

Y  acuerdóme  (dize  el  sancto  Varón  Fray  luán 
de  Montaluo,  cuyas  son  las  palabras  que  se  siguen,) 
acuerdóme,  porque  me  hallé  presente,  que  auieudo 
conseguido  esta  licencia,  y  viendo,  se  auia  de  yr 
solo  tan  lexos,  se  quiso  preuenir,  como  quien  se  co- 
nocía, y  hincándose  de  rodilas  dixo  al  Prouincial: 
que  le  diese  ciertas  licencias,  y  que  dispensasse  con 
el  algunas  de  la  Constitución,  Actas  o  Mandatos, 
cosas  que  sabia  muy  bien  el  Prouincial,  que  antes 
se  dexára  morir,  que  traspasar  alguna  dellas:  res- 
pondióle el  Prouincial,  queriendo  persuadir  lo  mas 
perfecto.  Para  que  me  pide  V.  Charidad  (que  assi 
se  llamauan  todos  en  aquel  tiempo)  para  que  me 
pide  essas  dispensaciones,  pues  no  ha  de  vsar  de 
ninguna  dellas,  no  es  mas  perfecto  guardarlas  con 
essa  obligación  que  sin  ella.  Y  respondiió  el  sieruo 
d§  Dios,  derribando  la  cabega  con  gran  angustia: 
Padre ,  bien  parece  que  V.  Charidad  no  sabe  mi 
miseria,  y  mi  flaqueza,  y  los  escrúpulos  que  tengo, 
sabe  nuestro  Señor  que  le  he  suplicado  me  los  qui- 
te, y  no  lo  he  merecido  alcanzar  (que  era  delicadis- 
simo  por  el  cabo,)  y  luego  el  Prouincial  dispensó 
con  el  en  todo  lo  que  pedia,  y  le  dio  se  pudiesse 
confessar  con  quien  quisiesse,  y  de  cualquier  caso, 
y  tratando  de  vno  de  ellos,  dixo  el  sieruo  de  Dios, 
al  Prouincial:  Plegué  a  Dios,  que  antes  me  con- 
funda en  los  infiernos  que  cayga  en  el,  y  dixolo 
con  toda  voluntad,  porque  le  era  a  el,  mas  horrible 
el  temor  de  ofender  a  Dios,  en  vn  peccado  Mortal. 
que  no  el  de  todo  el  infierno.   Hasta  aqui  son  pala- 
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bras  de  aquel  gran  sieruo  de  Dios,  el  Padre  Fray 
luán  de  Muntaluo,  pur  las  Cjuales  se  echa  muy  bien 
de  ver  la  profunda  humildad,  y  Charidad  deste 
sánete  Varón,  pues  auiendolo  sacado  la  .Obediencia, 
de  tierras  tan  trabajosas,  calientes,  y  enfermas, 
quiso  este  Apóstol  voluer  otra  vez  a  ellas  por  el 
prouecho  de  aquellas  almas  necessitadas,  y  solas, 
entrándose  segunda  vez,  por  aquellos  fuegos,  que 
íPsjín  opuestos  al  de  Charidad  son  blandas  Mareas,  para 
el  que  abrasándose  en  el  amor  de  Dios  y  del  Pró- 
ximo, caminaua  passos  de  Gigante  en  el  camino  y 
ley  de  fuego. 

Pero  antes  que  salga  de  México  el  Bendicto  Pa- 
dre Fray.  luán  Baptista,  quiero  contar  lo  que  es- 
criue  del,  el  Padre  Fray  luán  de  Montaluo,  que  le 
succedió  con  vna  señora  principal  de  México,  por 
estas  palabras  formales.  Estando  el  Padre  Fray 
luán  Baptista  en  casa  de  vna  señora  de  las  mas 
principales  de  México,  oyó  dezir  cierta  falta  publica 
de  su  padre  ya  difuncto,  y  dixolo  ella  como  cosa 
que  a  todos  constaua,  recibió  tanto  desabrimiento, 
que  sin  mas  respecto  se  levantó  para  yrse,  y  a  pe- 
nas la  señora,  y  el  compañero  le  pudieron  detener 
vn  poco,  a  que  ella  diesse  su  descargo:  y  al  fin  la 
reprehendió  y  le  dixo,  que  ya  que  aquello  fuesse 
publico,  que  el  no  lo  sabia,  ni  lo  queria  saber,  ni 
auia  para  que  dezirlo,  porque  estrañamente  era  ini- 
micismo  de  oyr  cosa  mal  sonante  de  tercera  perso- 
na, ni  que  delante  del,  se  tratasse  por  via  de  con- 
fabulación, o  mormuracion.  Fuera  nunca  acabar, 
(dize  el  sancto  Montaluo)  contar  los  casos  particu- 
lares que  en  esto  le  acaecieron,  y  lo  que  padeció  y 
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sufrió  sobre  esto,  por  ser  cosa  tan  común  entre 
descuydadoá. 


CAPITVLO,  XIX. 

DE  COMO  EL  SIERVO  DE  DIOS  VOLUIÓ  SE- 
GUNDA  VEZ   A  LA  CONUERSION  de  los 

Indios,  y  administración  de  la  Prouincia  de  Pun- 
garabato. 

Es  tan  necesario,  y  prouechoso  el  don  de  la  per- 
seuerancia  en  los  justos,  y  en  los  que  quieren  ser 
saluos,  que  dexó  Christo  nuestro  Redemptor  assen- 
tado  de  vna  vez,  que  el  que  perseuerare  hasta  el 
fin,  esse  tal  sera  saluo,  esto  es  hasta  auer  rematado 
el  tiempo  de  la  pelea,  que  es  la  muerte:  por  lo  qual 
Donopers^  cs  tan  dou  dc  Dios  el  buen  fin,  que  el  buen  princi- 
Tierant,  pj^^  gjj^  g]  q^^^]  gjj^  bucuo  y  perseuerante,  todo  lo 

corrido,  y  trabajado,  seria  sin  fructo,  por  lo  qual 
aconseja  el  Apóstol,  que  corramos  de  tal  manera, 
que  comprehendamos,  y  alcancemos  el  premio,  y 
la  corona. 

Fue  el  Padre  Fray  luán  Baptista  tan  perseue- 
rante en  la  Virtud,  que  siempre  fue  augmentando 
mayores  caudales  y  méritos,  a  los  primeros  passos 
que  dio  en  ella:  y  assi  para  alean gar  la  corona  de 
lusticio  que  le  está  prometida,  al  que  legitimamen. 
te  peleare,  como  dixo  Pablo,  puso  como  medios  im. 
portantissimos  la  conuersion  de  los  Indios,  y  em 
pieos  de  la  predicación  Euangelica.  Y  perseueró 
tanto  en  este  inmenso  trabajo,  que  no  queriendo 
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perderlo  de  vista  le  vemos  segunda  vez  voluer  a 
arar  las  tierras,  y  Prouincias  de  Pungarabato,  Ario 
Cuganiala,  Cuseo,  y  otras  grandes,  y  estendidas 
pohlozones,  con  tan  gran  fatiga,  y  tan  inmensos  tra- 
bajos, que  le  vinieron  a  costar  la  vida:  Y  assi  su 
continua  occupacion,  era  doctrinar  los  Indios,  Pre- 
dicarles, Baptizarlos,  Comulgarlos,  Olearles,  an- 
'  darse  de  Hospital  en   Hospital,  dando  de  comer  a 

los  enfermos  por  sus  proprias  manos,  y  ayudándo- 
los a  bien  morir,  quando  lleyauan  a  aquel  punto, 
con  tan  grande  charidad,  solicitud,  y  cuydado,  que 
por  ella  le  llamauan  los  Indios  el  sancto. 

No  consentia,  que  para  el  se  pidiese  cosa  a  los 
Indios,  ni  las  gastaua,  porque  su  comida  solo  era, 
de  los  tamales  que  le  ofrecían  yeruas  y  algunas 
fructas,  como  queda  dicho.  Ymitando  en  esto,  este 
Apóstol  de  Mechoacan,  a  san  Pablo  Apóstol  de  la 

i  a.i  < ,.,  9,  Iglesia,  quando  escriuiendo  a  los  Corinthios  les  di- 
ze.  Bonum  est  nichi  magis  morí,  quam  vt  gloriam 
meam  quia  euacuet.  Gloriase  S.  Pablo  de  que  solo 
el,  De  todos  los  Apostóles  Predica  el  Euangelio,  sin 
que  los  oyentes,  y  Discípulos  le  hagan  la  costa:  lo 
quAl  no  haizía  Pedro,  ni  los  demás  que  viuían  de  las 
hazíendas  de  los  Fíeles.  Y  assi  dize,  que  si  le  diera 
a  escoger,  mas  quisiera  morir,  y  perecer  de  ham- 
bre, que  perder  esta  alaban ga,  y  esta  consiste  en 
Predicar  el  Euangelio  sin  ser  costoso:  mejor  me 
está  morir   llegando  al  vltínio  estremo  de  necessí- 

s.Tho.ibi.   dad  (declara  sanc^to  Thomas)  Predicatido  el  Euan- 
gelio con  sinceridad  gratuita,  y  en   nada  costoso, 

s,  Tho.ibi,    que  no  recibir  gastos  por  premio  de  mi  trabajo: 
porque  desta  manera  mi  gloria,  no  solo  no  se  eua- 


-180- 


qua,  pero  llenase,  y  luego  dize  el  Doctor  Angélico 
estas  palabras.  Multi  lamen  moderni  Doctores,  glo- 
riam  istam  euacuant:  vel  propter  intentionem  su- 
umptutim,  vel  propter  fauorern  humanum  docendo. 
Muchos  Doctores  modernos  borran  esta  gloria,  o 
ya  por  las  dadiuas,  y  prouechos,  o  ya  por  el  fauor 
humano,  que  aguardaron  de  su  Predicación,  y  en- 
señanza. 

Que  libre,  y  desembaragado  se  halló  de  todo  esto, 
el  Padre  Fray  luán  Baptista,  pues  siendo  licito,  y 
muy  puesto  en  Justicia  tan  practicada  entre  los 
demás  Apostóles,  y  Jornaleros  del  Euangelio,  el 
poder  lleuar  la  comida  del  pueblo,  para  sustentar 
la  vida  humana,  (que  como  dize  la  Escriptura,  y 
Dios  CQ  ella,  no  cierres  la  boca  al  buey  que  trilla 
en  la  era:  Y  esto  como  declara  san  Pablo  lo  dixo 
Dios  por  los  Bueyes  de  la  Iglesia,  que  son  los  Apos- 
tólicos Varones,  que  como  tales  trabajauan  siempre 
en  la  Heredad  del  Señor,  que  es  la  Iglesia:)  No 
quiso  el  sancto  Varón  Fray  luán  Baptista,  ser  pe- 
noso a  los  Indios  en  el  gasto:  Pero  que  gasto,  si  su 
comida  era  solo  vn  tamal  de  Mayz  muy  semejante 
a  las  perrunas,  o  pan  de  centeno  de  Castilla,  y  estos 
(como  dize  el  Padre  Fr.  luán  de  Montaluo,  y  otros) 
buscaua  los  mas  añejos,  y  mohosos,  que  aun  la  sal- 
ga de  essa  pobre  y  áspera  comida,  era  tan  amarga 
como  ella,  pues  eran  vnas  crudas  y  desabridas  yer- 
uas,  mescladas  con  ceniza,  comida  de  hombres  tan 
mortificados,  que  los  llama  Pablo  hombres  muertos 
al  mundo,  y  crucificados  con  Christo  en  vn  madero. 
Porque  pregunto  yo,  como  pudiera  vn  hombre  viuo 
a  los  fueros  de  la  carne  logana,  y  comilona,  passar- 


Palabv,  del 
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se naturalmente  con  trn  corta  comida,  sin  los  so- 
corros de  la  Gracia,  que  está  asida  a  la  medida  de 
los  merecimientos,  pues  quanto  vno  estuuiere  mas 
mortificado,  y  muerto  al  mundo,  tanto  mayor  será, 
no  pudiera  por  cierto  hazer  estas  hazañas,  y  prue- 
uas  sino  vn  hombre,  como  el  sancto  Fray  luán 
Baptista,  que  estaua  echo  a  vencer  las  batallas  del 
espiritu,  con  las  armas  templadas  de  sus  continuos 
ayunos,  como  lo  dize  el  Padre  Fray  luán  de  Mon- 
taluo  el  sancto,  por  estas  formales  palabras. 

Su  abstinencia  era  increyble,  que  casi  ygualaua 
a  la  que  leemos  de  los  Padres  del  Yermo,  y  parece 
imposible.  Era  menester  hazerle  comer  por  fuerga, 
y  con  Obediencias,  con  el  temor  que  se  tenía,  que 
auia  de  desfallecer.  Creció  tanto  en  esta  Virtud, 
que  oí  dezir  por  cosa  muy  cierta,  que  estando  en  el 
Conuento  de  México,  tres  años  antes  que  muriesse, 
se  sustentó  vna  Quaresma  con  cinco  panes,  fueron 
tres  que  en  veces  le  dio  el  Refitolero,  sin  otra  cosa 
alguna:  y  a  otros  Religiosos  de  mucho  crédito  oí 
contar,  que  estando  con  él,  en  otro  Conuento,  otra 
Quaresma,  le  vieron  muchas  vezes,  que  no  comia 
hasta  tercero  dia,  y  que  lo  que  comia  eran  vnos 
tamales  muy  ruynes,  que  alli  se  ofrecían,  de  los 
quales  escogía  los  mejores,  y  los  daua  a  los  pobres, 
3^  los  ruynes  y  mohosos,  guardaua  para  si,  y  hazia- 
los  tostar  al  fuego,  porque  se  pudiessen  comer,  y 
que  no  tardaua  mas  en  comer,  de  lo  que  ellos  en  yr 
a  dar  las  gracias  a  la  Iglesia,  porque  auiendo  leydo 
a  la  mesa,  se  quedaua  a  comer  a  aquel  tiempo,  por- 
que no  viessen  lo  que  comia:  que  sabia  le  traian  to- 
dos sobre  los  ojos  en  esto  de  comer.  Vino  jamas  en 
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esta  tierra  lo  bebió,  sino  fuesse  compellido  de  la 
Obediencia  en  alguna  enfermedad,  jamas  hizo  co- 
lación. 

Preguntóle  vn  Religioso  vn  dia,  si  auia  comido 
alguna  vez  fuera  de  la  ora  del  comer  o  de  cenar,  y 
respondió  después  de  auer  pensado  vn  poco,  rcuer- 
dome,  que  en  vna  eredad  del  Conuento)  comi  vnas 
guindas,  en  esta  era  no  me  acuerdo  auer  comido 
fuera  de  tiempo. 


CAPITVLO,  XX. 

EN  QVE  SE  TRATA  DE  LA  CONTEMPLACIÓN, 
Y  Meditación  del  sancto  Fray  Iuan  Baptista,  y  de 

OTRAS  MUCHAS   VlRTUDES. 

Nunca  en  estas  tierras  de  Pungarabato  a  donde 
andana  el  sieruo  de  Dios  Fray  Iuan  Baptista,  se 
acostó  en  cama,  sino  que  cuando  el  sueño  le  rendia, 
del  gran  trabajo  del  dia,  se  arrojaua  en  los  suelos, 
y  alli  quebrantaua  el  sueño,  que  era  vn  breue  rato, 
y  luego  se  voluia  a  poner  de  rodillas,  y  a  orar,  lo 
mismo  hazia  estando  en  la  Casa  de  México,  por  lo 
qual  muchas  veces  lo  hallauan  dormido  en  los  rin- 
cones de  los  Dormitorios,  a  donde  se  ponia  a  me- 
ditar. Porque  aunque  lo  mas  del  dia,  y  de  la  noche 
se  ocupaua  en  el  Choro,  quando  se  arrebataua  en 
Contemplación  (que  lo  hazia  muy  de  ordinario,  aun 
passando  por  los  Dormitorios,)  aili  quedaua  hinca- 
do de  rodillas,  y  alli  le  hallauan. 

Y  era  tan  Contemplatiuo,  como  se  verá  por  las 
razones  siguientes,  que  son  del  Padre  Fray  Iuan 
de  Montaluo,  el  qual  dize  assi.   En  la  deuocion  era 
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vil  lioiiibre  sititrularissimo,  como  en  lo  demás,  aun- 
que lo  hazia  con  gran  secreto,  y  humildad,  por  huyr 
de  la  vanagloria,  de  la  qual  era  el  mas  enemigo 
hombre,  que  ella  ha  tenido  en  nuestros  tiempos. 
Traía  las  uñas  de  las  manos  tan  gastadas,  y  mor- 
didas, que  no  auia  menester  tixeras  para  ellas,  de 
la  Meditación,  y  Contemplación:  estaua  tan  embe- 
bido, y  empapado,  que  sin  sentir  lo  hazia,  se  las 
mordía,  hasta  llegar  a  lo  viuo.  No  era  hombre  de 
suspiros,  ni  de  otras  ternuras  deste  jaez,  antes  oí 
dezir  a  personas,  que  se  lo  oyeron,  que  no  lo  quería 
de  proposito,  lo  vno  por  ser  nota,  de  donde  se  po- 
dría seguir  alguna  vanagloria:  y  lo  otro  por  ser  re- 
galo, porque  como  era  en  todo  asperissimo,  aun  en 
aquella  parte  quería  sequedad.  En  nada  quería  ser 
bien  tratado  en  este  destierro,  como  quien  en  todo 
pretendía  lo  mas  perfecto.  Para  sus  deuacíones,  y 
meditaciones,  ni  buscaua  lugares  oportunos,  ni  te- 
nía tiempos  señalados,  que  supiessemos,  sino  que 
como  hombre  siempre  aparejado,  el  tiempo  que  le 
sobra ua  después  de  auer  cumplido  con  el  Officío 
Diuino,  y  con  lo  que  la  Obediencia  le  tenía  enco- 
mendado, o  con  alguna  obra  de  Charidad,  si  se 
ofrecía,  a  qualquíer  rincón  se  Uegaua,  y  por  alli  le 
hallauamos  escondido,  y  arrodillado,  orando  vocal, 
o  mentalmente. 

Llegauasse  el  tiempo  de  los  quatro  meses  para 
voluer  a  su  Conuento,  como  le  estaua  mandado,  y 
andaua  congoxado,  y  muy  afligido,  porque  auia  mu- 
chos enfermos,  y  parecíale  graue  cosa  dexarlos  solos, 
en  tan  estrema  necesidad.  Escriuió  al  Prouincíal, 
dándole  quenta  dello,  y  suplicándole  con  mucha  hu- 
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mildad,  le  diesse  licencia  para  poderse  quedar  entre 
ellos,  y  juntamente  escriuió  al  P.  M.  Fray  luaii 
Adriano,  que  era  Prior  de  México,  y  al  P.  M.  Fr. 
Martin  de  Perea,  Cathedratico  de  Escuelas,  para 
que  despachassen  la  carta,  y  ellos  assi  mismo  se  lo 
rogassen:  los  quales  le  respondieron,  que  el  Prouin- 
cial  andaua  muy  lexos,  que  ellos  escriuirian,  y  em- 
biarian  su  carta,  y  que  en  el  entretanto,  se  estu- 
uiesse  quedo,  pues  la  necesidad  era  tan  vrgente,  y 
estrema,  que  ellos  le  assegurauan  la  conciencia,  y 
prometían  de  alean  garlo  del  Prouincial:  y  en  esto 
cargaron  bien  la  mano,  porque  sabian,  que  era  vna 
conciencia  tan  delicada,  y  escrupulosa,  era  bien  me- 
nester estas  razones,  y  apoyos.  Con  esto  se  quietó, 
y  estuuo  quedo,  hasta  que  el  Prouincial  llegó  á  esta 
Prouincia  de  Mechoa>?an:  el  qual  en  llegando  que 
llegó  al  primer  Conuento,  preguntó  por  él,  y  como 
supo,  que  todauia  se  estaba  en  aquella  enferma,  y 
mala  tierra,  le  escriuió  se  viniesse  a  ver  con  él,  a 
cierto  Conuento,  donde  yua  ya  de  camino,  quando 
llegó  este  despacho  estaua  muy  enfermo  el  sieruo 
de  Dios.  Truxeronle  tan  flaco,  y  desfigurado,  que 
apenas  le  conocían,  venia  todo  encanijado,  y  tullido 
de  los  pies,  y  con  otros  muchos  achaques:  Y  como 
el.  Prouincial  le  vio  tan  consumido  y  acabado,  re- 
cibió notable  pena,  y  dixole  estas  palabras:  Pues 
como  Padre  Fray  luán  assi  se  dexa  morir  V.  Cha- 
ridad  en  esta  tierra?  Respondió  el  Sancto  Varón, 
Padre,  el  soldado  siempre  ha  de  sahr  herido  de  la 
guerra. 

Y  con  estar  mas  muerto  que  viuo,  rezaua  el  Ofli- 
cio  diuino,  con  tan  gran  puntualidad  y  deuocioii, 
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conio  quando  estaua  bueno  y  sano,  y. con  estar  de 
aquella  manera,  no  se  pudo  acabar  con  el,  que  co- 
nuesse  carne,  ni  que  dexasse  de  ayunar  el  Aduiento. 
El  Prouincial   no  se  atreuia  a  mandarlo,  por  no 
■afligirle  ni  darle  pena:  (Las  palabras  que  se  siguen, 
son  del  sancto  Fray  luán  de  Montaluo,  y  dize  assi. 
Haziase  lleuar  a  la  Iglesia  y  oía  Missa,  y  coraul- 
gaua  algunos  dias,  poníanle  al  sol  en  una  estera, 
donde  estaua   meditando  hasta  las  doze,  que  era 
quando  sallan  los  Religiosos  de  las  Gracias  después 
-de  comer,  y  a  aquella  ora  comia  muy  poco,  que  ya 
la  enfermedad,  y  la  larga  costumbre  de  su  absti- 
nencia, no  le  dexauan  comer  lo  necesario,  aunque 
estaua  presente  el  Prelado  exortandolo  que  comi- 
esse,  y  el  escusandose  con  su  acostumbrada  humil- 
dad, esforgandose  lo  que  podia,  a  hazer  lo  que  le 
mandauan.  Yo  lo  estaua  mirando,  que  como  cono- 
cía su  gran  sanctidad,  tenía  mucha  quenta  con  e'l, 
y  assi  a  cada  bocado  cerraua  los  ojas,  y  suspendíase 
vn  poco,  como  hombre,  que  todo  aquello  lo  dirigia 
a  Dios,  y  en  todo  estaua  aduertído  para  merecer. 
Ordenamos  de  darle  en  el  atole  pechugas  de  galli- 
na, muy  molidas,  porque  tuuiesse  alguna  substan- 
cia muy  disimuladamente,  echólo  de  ver  el  sieruo 
de  Dios,  y  no  aprouechó  mas  con  el  lo  bebiesse 
sino  que  se  lo  traxessen  del  simple,  que  hazian  en 
el  Hospital    Mostró  algún  aliuio  y  mejoría  en  su 
enfermedad,  aunque  el  gozaua  poco  della,  porque 
ciertamente  desseaua  acauar  su  curso,  y  salir  desta 
snisera  vida.    Hasta  aquí  son  palabras  del  Padre 
Fray  luán  de  Montaluo,  que  las  escríue  como  tes- 
tigo de  vista:  Y  si  no  fuéramos  atrepellando  cosas 
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teníamos  a  la  vista  vn  anchuroso  y  florido  campo, 
en  que  espaciarnos,  viendo  y  considerando  en  la 
tierra  a  vn  hombre  del  Cielo,  tan  substraydo  de 
todo,  y  tan  espiritualizado,  que  en  la  misma  enfer- 
medad hazia  rigurosa  penitencia:  entre  los  dolores 
del  cuerpo  que  le  cercauan  por  todas  partes,  como 
a  David  los  de  la  muerte.  Alli  contemplaua,  y  cada 
rato  se  eleuaua,  y  suspendía,  tratauasse  como  hom- 
bre muerto,  porque  auorrecia  el  viuir:  y  assi  huía 
de  todas  aquellas  cosas  que  le  podian  dar  la  vida 
corporal,  porque  suspiraua  por  la  Eterna:  y  assi 
desseaua  verse  ya  desatado  y  desasido  de  las  ata- 
duras del  cuerpo,  por  verze  con  Christo;  si  bien  lo 
estaua  ya  en  la  voluntad  anticipada,  como  lo  dixo 
san  Pablo  escriuiendo  a  su  Discípulo  Timotheo. 
s.  Timo.  4.  Ego  enim  iam  delibor,  &  teynpus  resolutionis  mese 
insiat,  bonum  certamen  certaui:  mirsum  consumaui 
fidem  seruaui.  Ya  me  puedes  contar  entre  los 
muertos  Timotheo,  porque  ya  el  curso  de  mi  vida, 
se  consumó  y  acabó.  Y  dizelo  assi  el  sagrado 
Apóstol,  porque  en  su  desseo,  ya  estaua  muerto,  y 
desseaua  verse  libre  de  las  ligaduras  de  la  carne, 
por  verse  ya  cara  a  cara  con  Christo:  porque  según 
consta,  a  vn  le  faltauan  al  Apóstol  san  Pablo,  nue- 
ue  años  por  v^iuir,  desde  que  las  escriuió  estando 
preso  la  primera  vez  en  Roma,  y  con  todo  esso  le 
puso  mucho  antes  en  el  andar  de  la  muerte  que  le 
aguardaua,  el  abrassado  dfsseo  de  la  Charidad  que 
en  el  ardia,  que  como  aduierte  sancto  Thomas  so- 
bre este  lugar,  es  velocissimo  el  curso  de  los  sane- 
tos,  en  la  carrera,  porque  es  la  Charidad,  la  que  los 
puso  en  ella. 
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CAPITVLO,  XXI. 
EN   QVE   SE  PROSIGVE  LA  MATERIA   Del 

PASSADO,  COMO  LLEÜARON  LOS  KeLIGIOSOS  AL  SANO- 

To  Fray  Iuan  Baptista,  al  Conuento  de  Valladolid, 
Y  de  su  dichosa  muerte. 

Viendo  el  Prouincial,  que  la  enfermedad  del  sáne- 
te Varón  daua  muestras  de  alguna  mejoría,  se  fue, 
auiendose  despedido  con  harta  ternura  del,  pero  la 
enfermedad  comen  go  a  apretar  de  nueuo  a  aquel 
flaco  y  debilitado  cuerpo.  Viendo  el  Prior,  y  los 
demás  Religiosos,  que  yua  desfalleciendo  aquel 
sancto  hombre,  trataron  de  licuarlo  al  Conuento  de 
Valladolid,  para  que  alli  fuesse  curado:  y  diziendole 
que  auia  de  yr  en  hombros  de  Indios,  porque  su 
grandissima  flaqueza  no  podia  yr  de  otra  manera, 
no  se  pudo  acabar  con  el,  y  fue  necesario  escriuir 
al  Prouincial,  que  todauia  estaua  cerca,  que  se  Jq 
raandasse  en  Obediencia,  El  qual  luego  le  embi(í  a 
mandar  en  Obediencia,  que  se  dexase  llenar  de 
aquella  manera,  porque  no  era  posible  yr  de  otra 
suerte.  También  le  embió  a  mandar  que  comiesse 
carne,  si  lo  ordenase  el  Medico.  Y  assi  mismo  le 
embió  a  dezir,  que  él  le  conmutaua  el  Oñicio  diuino 
en  algunos  Pater  noster,  y  Aue  Marias,  atentos  a 
que  a  penas  podia  echar  el  habla  de  la  boca,  leer, 
ni  rezar.  Aqui  se  desconsoló  mucho  el  sieruo  de 
Dios,  y  haziendo  tiernas,  y  denotas  exclamaciones 
a  Dios,  le  ofreció  aquel  acto  de  la  Obediencia,  como 
de   vn  gran  Martyrio,  porque  en  esto  del  Rezado 
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fne  Puntualissimo,  y  muy  escrupuloso,  y  tanta 
como  lo  que  contaré  por  las  palabras  formales  del 
Padre  Fray  luán  de  Montaluo,  que  dizen  assi.     " 

En  el  Officio  Diuino  era  tan  estremado,  y  deli- 
cado, que  assi  se  preparaua  para  rezar  qualesquiera 
Oras,  y  las  dezia  con  tanta  eficacia  y  temor,  como 
si  fuera  las  palabras  de  la  Consag^racion:  y  assi  a 
los  principios  que  yo  le  conocí,  antes  que  hiziesse 
habito  desta  attencion  tan  eficaz  que  pretendió, 
auia  pocos  que  pudiessen  rezar  con  él,  porque  no 
auia  de  perder  letra,  punto,  ni  acento,  ni  se  atrevia 
jamas  a  rezar  palabra  de  coro,  sino  todo  por  el  Bre- 
uiario,  ó  Diurno,  y  en  diuertiendose  tantico,  tor- 
naua  a  rezar  de  nueuo.  Rezé  algunas  vezes  con  él^ 
antes  que  yo  fuesse  Sacerdote,  y  acuerdóme  que 
rezando  vnas  Completas,  estauamos  en  parte  donde 
oía  vn  cantero  que  labraua  vna  piedra,  y  a  los  gol- 
pes diuertiasse,  y  auiendo  rezado  gran  parte  dellas, 
leuantóse,  y  Ueuome  a  otra  parte  mas  distante,  y 
comenzamos  a  rezar  de  nueuo,  y  ya  que  yuamos 
casi  al  cabo  con  el  temor  que  teníc  de  se  inquietar, 
parecíale  oía  los  golpes,  y  tornóse  a  diuertir,  y  paró 
muy  angustiado,  y  como  le  vi  assi  penado  y  para- 
do, dixele,  que  tornásemos  a  rezar,  que  aun  el  no 
me  lo  osaua  dezir,  alegróse  con  esto  mucho,  y  lic- 
uóme a  la  torre  de  las  campanas,  donde  las  rezamos. 
Esto  dize  deste  gran  Varón,  el  Bendicto  P.  Fray 
luán  de  Montaluo:  Y  lo  que  Yo  digo,  y  entiendo 
es,  que  si  el  P.  Fr.  luán  Baptista,  se  pudiera  subir 
a  essos  Cielos  a  rezallas,  allá  se  subiera. 

Voluiendo,  pues  a  tratar  el  punto  de  que  salimos, 
digo,  que  el  mandarle  el  Prouincial,  que  comiesse 
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carne,  bebiesse  vino,  (el  (jual  nunca  prouo  en  esta 
tierra,)  y  todas  las  demás  cosas  que  atrás  quedan 
referidas,  fue  vno  de  los  actos  de  mayor  tormento, 
y  de  mayor  merecimiento,  que  se  le  pudo  mandar: 
Obedeciólo  al  pie  de  la  letra  (dize  el  P.  Montaluo, 
y  lo  que  se  sigue.)  Y  escriuió  al  Prouincial,  supli- 
cándole por  la  Sanctisima  Trinidad,  y  por  la  Nati- 
uidad  de  N.  Redemptor,  que  venia  cerca,  le  algasse 
aquella  Obediencia,  pero  no  vuo  lugar  de  respuesta, 
aun  que  el  Prouincial  se  lo  concedía,  y  moderaua, 
pusiéronle  en  vna  silla,  y  el  por  vista  de  ojos  vio, 
como  se  pagaua  a  los  Indios  primero  su  trabajo.  Y 
hecha  aquella  diligencia  ante  todas  cosas,  se  dexó 
licuar  dellos,  licuando  otro  nueuo  tormento  en  aquel 
descanso. 

Llegó  el  sieruo  de  Dios  a  Valladolid,  Sábado 
víspera  de  la  quarta  Dominica  de  Aduiento,  y  Vi- 
gilia de  S.  Thomas  Apóstol,  cenó  aquella  noche  lo 
que  le  mandó  el  Medico,  que  fue  vn  quarto  de  pollo: 
y  dixo  quando  se  lo  mandaron  comer  estas  palabras: 
Oy  Sábado,  Aduiento,  Quatro  Témporas,  y  Vigilia, 
y  que  coma  carne?  Pero  pues  la  Obediencia  lo 
manda  (sea  en  buena  ora:  y  estas  palabras  las  dixo 
con  vn  sentimiento  y  ternura  tan  grande,  como  si 
vuiera  puesto  en  el  mayor  riesgo,  o  si  le  quisiera 
arrancar  el  alma  del  vltimo  dolor.  También  bebió 
vn  poquito  de  vino,  porque  se  lo  mandó  el  Medico. 

Queriéndole  poner  vn  colchón  en  la  cama,  no  lo 
consintió,  ni  cosa  de  liengo,  sino  las  tablas  desnu- 
das, sobre  las  quales  se  recostó.  Estaua  aguardando 
la  muerte  con  grandissima  alegría,  solo  sentia  el 
sieruo  de  Dios  no  acabar  la  vida  por  Martyriq: 
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pero  como  sabia  también,  que  el  desseo  no  pierde 
su  galardón,  aguardaua  la  vltima  despedida,  con 
vna  serenidad  de  Ángel  en  la  tierra.  Púsose  en 
contemplación,  la  mano  en  la  mexiila,  y  estando 
como  arrobado  en  la  contemplación,  de  los  Arca- 
nos Mysterios:  espiró,  sin  visaje,  como  quien  se 
echa  a  dormir  vn  suaue  sueño,  (que  la  muerte  de 
los  lustos  suauissimo  sueño  es.)  Quedó  su  rostro 
hermoso,  y  agradable,  en  fin  como  compañero  fiel 
de  vna  alma  sancta,  que  estos  son  los  remates  feli 
ees  de  los  que  viuen  entre  los  términos  de  la  vida, 
y  de  la  muerte:  Pues  cómo  dize  la  Esciiptura,  las 
postrimerías  destos  tales,  son  vistosas  en  sus  rema- 
tes, como  las  doradas  plumas  de  la  Paloma  vola- 
dora. Voló  pues  el  alma  del  S.  P.  Fr.  luán  Baptista, 
como  Paloma  hermosa  a  la  Región  de  los  viuos, 
dexando  en  la  tierra  gran  fragancia,  y  olor  de  su 
sanctidad.  Murió  de  edad  de  63.  años,  y  de  Habito 
tenía  46.  Año  de  1567,  a  20.  de  Diziembre,  auien- 
do  recibido  los  sanctos  Sacramentos:  y  como  era 
tan  grande  la  fama  que  el  sieruo  de  Dios  tenía,  se 
despobló  luego  la  Ciudad,  y  al  enterrar  le  fueron 
sus  Hábitos  rotos,  y  diuididos,  y  las  pobres  alhajas 
que  a  su  vso  tenía,  se  diuidieron  en  tantas  partes» 
para  que  alcangase  a  muchos,  que  a  algunos  no  les 
cupo,  sino  vn  poco  de  aforro  del  vestuario,  y  mu- 
chos de  los  que  alcanzaron  cosas  suyas  (dize  el  P. 
Fr.  íuan  de  Montaluo)  las  han  aplicado  a  diuersas 
enfermedades,  y  necesidades,  y  han  sentido  mira- 
culoso»  remedios. 
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CAPITVLO.  XXII. 
DE  COMO  FVE  DESCVBIERTO  el  cuerpo  del  S.  Fr. 

lüAN    BaPTISTA,   y  de    LAS    COSAS  MARAUILLNSAS,  QUE  EN 
EL  SE  VIERON. 

Tratando  el  Ecclesiastico  de  los  Gloriosos  hechos 
del  Propheta  Samuel,  gran  zelador  de  la  honra  de 
Dios,  pues  por  ella  hizo  pedagos  a  Bahalin,  y  As- 
K.ci.  4(i  tarot.  (ídolos  adorados,  y  puestos  en  medio  de  Is- 
rael) para  tratar  de  su  gloriosa  muerte,  dize  estas 
palabras.  Ante  tempus  finis  viise  suse,  ¿s  sxculi, 
testimonium  prcehuit  in  conspectu  Domini,  &  Chris- 
ti:  pecunias,  &  vsque  ad  calceamenta,  ab  omni  carne 
non  accepit,  &  non  accusauü  illum  homo,  et  post 
hoc  dormiuit.  Antes  de  echarse  a  dormir  el  sueño 
de  la  muerte  el  Propheta  Samuel,  hizo  notoria  su 
vida,  en  presencia  de  Dios,  y  de  los  hombres,  por- 
que demás  de  auer  limpiado  los  pueblos,  y  los  cam- 
pos de  Israel,  de  la  Idolatría,  no  recibió  jamas  ri- 
quezas, dineros,  ni  aun  vnos  gapatos  quiso  recibir 
de  hombre  humano,  (que  quien  se  descaigo  de  todo 
todo  lo  tiene  en  lo  que  pisa,)  y  como  tan  sancto, 
pobre,  y  de  inculpable  vida,  no  tuuo  el  mundo  de 
que  acusarle:  Echóse  a  dormir  el  sueño  de  la  muerte, 
y  como  quando  los  Sanctos  reposan,  y  duermen  en 
la  sepultura,  esta  Dios  velando  su  honra,  voló  lue- 
go la  fama  de  su  sanctidad,  por  toda  la  redondez 
de  la  tierra,  porque  los  guessos  sanctos  dieron  vn 
gran  bramido  desde  su  sepulcro. 

Esto  se  vio  bien  a  lo  viuo  en  el  cuerpo  del  S.  Fr. 
luán  Baptista,  el  qual  antes  de  echarse  a  dormir  el 
sueño  de  la  muerte,  dio  como  otro  Samuel,  gran 
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satisfacción  de  su  inculpable  vida,  en  presencia  de 
Dios,  y  de  los  hombres,  porque  auiendo  sido  su  vida 
tan  sancta,  tan  exemplar,  entre  otras  muchas  ha- 
zañas qhe  hizo  en  la  administración  de  los  Indios, 
quebrantar  la  cabega  al  ídolo  Dagon,  a  vista  del 
Arca  del  Testamento,  y  Tablas  de  la  Ley:  Esto  es 
destruyó  los  ídolos,  a  quien  adoraua  esta  ciega 
gente,  dexando  el  Pueblo  limpio  de  la  Idolatria,  y 
renunciando  como  el  Propheta  sancto,  las  riquezas, 
ni  aun  vnos  gapatos  quiso  recibir  del  mundo,  por- 
que como  se  auia  desnudado  de  todo,  y  puestolo 
debaxo  de  los  pies,  pisólo  como  estiércol  y  vasura. 
Y  assí  si  la  fama  voladora  de  su  inculpable  vida,  le 
representó  a  los  ojos,  y  oydos  de  todos  por  sancto 
después  que  murió  dio  desde  la  sepultura  tan  gran 
bramido,  que  sonó  en  todas  partes,  y  en  las  orejas 
de  todos  se  oyeron  las  grandezas,  milagros,  y  pre- 
rogatiuas,  deste  Apóstol  de  Mechoacan:  y  assi  ha 
sido  tan  venerado  su  sancto  cuerpo  que  hasta  oy, 
como  constará  por  Ib  que  quiero  dezir. 

Estauan  pocos  años  a.  pues  fue  el  de  1610,  en  el 
Conuento  de  N.  P.  S.  Augustin  de  Valladolid  desta 
Prouincia,  tres  Religiosos  deuotissimos  del  S.  Fr 
luán  Baptista,  y  eranlo  por  las  grandezas  que  auian 
oydo  de  su  gran  sanctidad,  desseauan  mucho  ver 
su  sepulcro,  por  auer  algunas  destas  Reliquias,  an- 
duuieron  cuydadosas  de  la  traga  que  podrian  dar, 
para  abrir  el  sepulcro  que  estaua  bien  guardado,  y 
pocos  sabian  del,  (porque  cuando  le  enterraron, 
procuraron  aquellos  Venerables  Padres,  ocultar  esta 
gran  Reliquia  a  los  ojos  humanos,  para  que  no  la 
hurtassen)  cumplioseles  a  estos  tres  Religiosos  su 
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deseo:  porque  auiend.>.sc  ydo  el  Prior,  y  casi   todo 
el  Conuoiíto,  a  vii  pueblecito,  que  está  a  media  le- 
gua de  Valladolid,  llamado  sanota   Maria,  a   vna 
tiesta  que  el   pueblo  hazia,  se  quedaron   estos  tres 
Religiosos  en   el  Conuento,  con   achaque  de  enfer. 
mos,  y  al  punto  de  medio  dia  baxaron  ai  lugar  don- 
de estaua   el   cuerpo  sancto,  y  licuando  barretas, 
agadones,  y  candelas  encendidas,  comen garon  a  des- 
baratar vn  pedago  de  pared,  a  donde  está  el  cuerpo 
del  sancto  en  vna  caxa  de  nmdera,  y  antes  de  aca- 
bar de  descubrirlo,  salió  tan  gran  fargancia,  y  tan 
suaue  olor  del  Cielo,  que  se  comengaron  a  turbar, 
y  estremecer:  mirauanse  vnos  a  otros,  y  en  lugar  de 
hablarse,  comengaron  a  derramar  copiosas  lágrimas 
de  deuocion,    porque  si  el  suaue  olor  los  confortaua 
mas  que  el  ámbar,  jasmines,  violetas,  ni  frescas  agu 
cenas:  la  misma  suauidad  del  olor  sancto  les  hazia 
temer  y  acobardar.   Trataron  de  retirarse,  y  voluer. 
se,  tapando  otra  vez  el  sepulcro:  y  auiendo  recogido 
los  instrumentos  que  llcuauan,  entraron  de  nueuo 
en  acuerdo,  y  animándose  vnos  a  otros,  confiaron  en 
el   Señor  que   les  daria  esfuergo,  voluieron  a  derri. 
uar   lo  que   restaña   do  la  pared,  y  descubrieron  la 
caxa,  y  quitando  la  tabla  de  arriba,  vieron  el  cuerpo 
del  sancto   FvQ.y  luán    Baptista,  del   qual  salió  tan 
gran  golpe  de  olor  suauis^imo,  que  les  embriagaua 
No   deslindo  aqui,  si  el   cuerpo   está  entero,  o  no  * 
porque  en   esto  ay   opiniones,  si  bien  vno  de  estos 
tres  Religiosos  me  dixo  a  mi,  que  lo  estaua. 

El  Habito  que  tenía  puesto,  estaua  tan  nueuo 
como  si  lo  quitaron  de  la  tela  aquel  dia,  con  auer 
50.  años  que  estaua  debaxo  de  tierra. 


—194— 

Quitáronle  vna  canilla  del  braSo  derecho,  y  cor- 
táronle vn  gran  pedago  de  Habito:  y  auiendo  hecho 
esto,  y  cerrado  otra  vez  la  caxa,  y  la  pared,  se  vol- 
vieron conten tissimos,  y  alegres  de  licuar  tan  gaan- 
des,  y  preciosas  Reliquias,  de  los  quales  tengo  en 
mi  poder  vna  astilla  de  la  canilla,  y  vn  pedazo  del 
Habito,  que  me  le  dio  vn  Religioso,  a  quien  vna 
destos  tres  Frayles,  se  lo  auia  dado  a  la  ora  de  la 
muerte:  Y  está  tan  nueuo  (como  dixe  al  cabo  de 
50.  años)  que  queriendo  romperlo  este  Religioso, 
no  pudo  con  las  dos  manos  tan  fácilmente,  y  fue 
necessario,  sacar  vnas  tixeras  del  estuche  para 
cortarlo. 

Y  para  que  se  vean  las  grandezas  de  Dios,  y  por 
quantas  vias  honra  a  este  Bendicto  Frayle,  quiero 
Piandsco'>i'u-  referir  lo  que   me  succedió  estando  escriuiendo  su 
""^  vida.    Y  fue  que  vn  Religioso  de  mucho  crédito, 

que  a  la  sazón  era  Prior  de  San  Pedro  Analco,  en 
el  Reyno  de  Xalizco,  y  agora  lo  es  del  de  Tonala: 
•  Llegó  inopinadamente  a  nuestra  celda,  en  el  Con- 
uento  de  S.  Pedro  Zacan,  a  donde  Yo  era  Prior  en 
aquella  ocasión:  y  viendo  que  estaua  escriuiendo 
me  dixo,  que  era  lo  que  escriuia.  Respondile,  que 
estaua  escriuiendo  la  vida  del  S.  Fr.  luán  Baptista, 
(porque  el  Prouincial,  que  entonces  era  me  lo  auia 
encargado  assi.)    Dixome,  pues  Padre,  Yo  fui  vno 
de  los  tres  Religiosos  que  descubrieron  el  sepulcro 
del  S.  Fr.  luán  Baptista,  y  contándome  el  caso  de 
la  manera  que  lo  he  referido  me  estremecí  y  derra- 
mé algunas  lagrimas,  viendo  que  traía  Dios  testi- 
gos de  tan  remotas  partes,  (pues  ay  mas  de  setenta 
leguas  desde  alli  a  S.   Pedro  Analco)  para  que 
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atestiguassen  la  verdad  destas  inarauilas,  y  para 
mayor  lioiira  deste  sancto,  pues  sin  saber  ni  enten- 
der que  Yi)  las  estuuiesse  escriuiendo,  llanló  a 
nuestra  celda  sin  ser  llamado,  ni  a  ni  parecer  pudo 
auer,  ni  vuo  otra  ocasión,  que  embiarle  Dios  a  de- 
zir  su  diclio,  porque  los  otros  testigos  de  vista, 
auian  faltado,  auiendose  ydo  el  vno  a  España,  y 
muertose  el  otro:  si  bien  como  queda  dicho  a  la  ora 
de  la  muerte  declaró,  lo  que  auia  passado,  dexando 
las  ya  dichas  Reliquias  como  vn  thesoro  grande. 
En  fin  como  las  promesas  de  Dios  estriban  en  su 
infalible  Palabra,  no  solo  son  ciertas,  pero  para 
honrar  los  guessos  de  sus  queridos,  trastornara  los 
montes,  y  los  mares,  más  por  la  vista  que  por  el 
oydo. 

De  donde  podemos  sacar,  quanto  estima  Dios, 
no  solo  las  almas  de  sus  sieruos,  sino  sus  cuerpos 
también,  por  auer  sido  sus  compañeros  fieles  en  el 
merecer:  Por  esso  da  ]3ios  títulos  honrosos  a  los 
cuerpos  de  los  sanctos,  conio  lo  notó  Tertuliano  so- 
bre aquellas  palabras  del  cap.  2  del  Génesis,  a  don- 
deKefm-.'Jar;  ^c  dczlcndo  la  Escriptura,  que  formó  Dios  al  hom- 
cip,5,  J3j.g   ^Q   ^^  |^^j„j,^   Q   ti:;r.a,  di:e  este   Author,  que 

llamó  la  sagrada   Escriptura  hombre  al  que  no  era 
mas  que  cuerpo  terreno,  porque  el  alma  despavs  se 
la  dio  con  el  aliento  de  su  boca:  honrando  en  esto 
al  cuerpo,  con  los  titulos,  que  a  todo  el  supuesto. 
hSn&^vt  Aduertencia    que    después   hizo    Crysologo    sobre 
aquellas  palabras  de  S.  Pablo  a  los  Kama.  a  donde 
ds^uuif  Def.  llama  al  cuerpo   hostia  viua:  y  aunque  le  da  estos 
•^P'^*'  titulos  gloriosos,  porque  se  sacrificó  en  vida,  no  ol- 

^Cij3,adad   ^-¿^  g^i  ^i^^j^^  porque  ello  se  los  tiene  de  cosecha,  y 
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el  cuerpo  no,  que  couio  aduirtió  S.  Tho.  es  vu  des- 
seo  el  del  Apóstol,  nacido  de  la  fuente  y  minero  de 
s, Thonibi,  j^  Charidad,  con  que  queria,  qae  mejorándose  el 
cuerpo  muerto,  se  haga  hostia  viua,  remedando  el 
alma  en  las  condiciones,  y  propriedades.  Vna  de 
las  quales  es,  no  corromperse,  ni  consumirse  por 
ser  forma  espiritual  de  esse  mismo  cuerpo  corrup- 
tible: Y  aunque  algunos  cuerpos  no  se  corrompan, 
ni  consuman  en  la  sepultura,  como  son  los  de  algu- 
nos sanctos  esso  no  es  por  virtud  suya,  sino  por 
priuilegio,  y  Gracia  de  Dios,  con  que  quiere  hon- 
rar a  sus  sieruos  en  esta  vida,  para  mayor  testimo- 
de  su  virtud  y  sanctidad,  como  vemos  lo  ha  echo 
también  en  el  del  S.  Fr.  luán  Baptista,  pues  al 
cabo  de  50.  años  no  esta  consumido  (que  por  lo 
menos  sus  sanctos  guessos  están  enteros,  y  sin  co- 
rrupción, como  queda  atrás  aduertido,)  y  auiendo 
de  oler,  mal  naturalmente  la  sepultura  de  vn  cuer- 
po difunto,  no  solo  no  es  el  olor  malo,  sino  que 
quando  le  descubrieron  estos  tres  Religiosos,  echa- 
■  ua  de  si  vna  fragancia  y  olor  suauissimo,  testimo- 
nio gronde  de  su  mucha  sanctidad. 

Y  para  confirmación  della,  y  la  gran  deuocion, 
que  en  la  Ciudad  de  Valladolid  se  tiene  a  este  sanc- 
to  Cuerpo,  Habito,  Correa,  y  sombrero:  Es  de  sa- 
ber, que  en  estando  vna  muger  de  parto,  embia 
luego  al  Conuento  a  pedir  qualquiera  destas  Reli- 
quias, y  en  poniéndoselas,  salen  del  peligro,  mila- 
grosamente. Y  vn  Religioso  muy  anciano  desta 
Prouincia,  y  de  gran  crédito  me  ha  dicho,  que  vn 
cauallero  deste  Reyno,  llamado  D.  Lope  de  Sosa, 
prometió  estando  en  vn  gran  peligro,  el  visitar  el 
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sepulcro  del  i*.  Fray  luán  Jiaptista,  a  quien  se 
encouiendó  inuv  de  veras  como  a  tan  s:ran  amigo 
de  Dios,  y  que  auiendo  salido  del,  como  el  mismo 
lo  declaró,  fueron  el  dicho  D.  Lope,  y  D.  luán  de 
Sosa  su  hermano  al  Conuento  de  Valladolid,  sien- 
do Prior  de  allí,  el  P.  Fr.  Francisco  de  Acosta,  a 
quien  refiriei'on  todo  que  lo  auia  passado:  El  qual 
D.  Lope  de  Sosa,  pidió  con  humildad  y  ruegos, 
•que  le  mostrassen  alguna  Reliquia  del  P.  Fray 
luán.  Sacaron  el  Sombrero  del  Bendicto  Fr.  luán 
del  deposito,  donde  está  guardado,  y  hincándose  de 
rodillas  estos  dos  caualleros,  se  le  puso  el  Prior  so- 
bre la  cabega,  a  cada  vno:  y  con  esto  se  voluieron 
a  sus  casas  muy  alegres  y  consolados  de  aber  con- 
seguido, lo  que  tanto  auian  desseado. 

He  referido  esto,  para  que  se  vea  la  gran  deuo- 
cion  que  tienen  a  este  Bendicto  Frayle,  aun  los 
que  viuen  muy  apartados,  y  remotos,  y  a  la  parti- 
cular veneración  en  que  se  tienen  sus  vestiduras. 
Assi  se  q,  enta  del  Apóstol  S.  Pablo  que  con  las 
Vestiduras,  y  Cinta  hazia  cada  dia  grandes  mila- 
gros, y  marauillas.  Virtutesque  non  módicas  facie- 
bat  per  manus  Pavlí,  ita  vi  etiam  super,  lánguidos 
differentur  á  corpore  eius  suduaria,  (i-  seniisinctia, 
<i'  resedehant  ab  eis  langores. 

Pues  las  cartas  del  P.  Fray  luán  Baptista  tam- 
bién an  hecho  milagros,  Y  para  que  se  vea  ser  esto 
assi,  contaré  vn  caso  gracioso,  el  qual  succedió  desta 
manera.  Estaua  en  Valladolid  vna  señora  princi- 
pal muy  deuota  de  P.  Fray  luán  Baptista,  la  qual 
guardaua  por  gran  Reliquia  vna  carta,  que  P.  Fr. 
luán  auia  escripto  a  su  marido,  siendo  Corregidor 
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de  la  Prouincia  de  Pungarabato:  que  era  ja.  mner- 
to,  y  en  auiendo  en  su  casa  qualquiera  enfermedad 
sacaua  la  carta  sin  curarse  de  llamar  otro  Médico, 
porque  aplicándola  sobre  la  parte  doliente  y  enfer- 
ma, hazia  milagrosas  curas:  succedió  pises,  que  en 
cierta  ocasión  le  dio  vn  gran  dolor  de  muelas  a  vn 
Clérigo,  hijo  desta  sañora,  y  era  ran  vehemente  el 
dolor,  que  no  pudiendo  reposar,  ni  tecser  ningún 
sossiego,  daua  grandes  vozes:  Viendo  la  madre  el 
trauajo  en  que  estaua  su  hijo,  fue  por  la  carta  del 
P.  Fr.  luán  Baptista,  que  la  tenía  guardada  en  vn 
ascriptorio,  sacó  vna  carta,  y  pasossela  al  Clérigo, 
sobre  el  lugar  del  dolor,  diziendole,  que  con  aquella 
carta  estaria  luego  bueno:  pero  no  solo  no  lo  estu- 
uo,  antes  de  nueuo  comen có  a  dar  mavores  gritos, 
diziendo,  que  después  que  le  auian  puesto  la  carta 
sobre  el  rostro,  le  auia  arreziado  mas  el  dolor:  Re- 
prehendiólo la  madre,  diziendo,  que  su  poca  fe,  y 
poca  deuocion,  eran  causa  de  no  sanar  luego  con 
todo  esso  pedia  el  Clérigo  a  priessa,  que  le  quitas- 
sen  la  carta,  que  la  tenía  atada  con  vn  pañuelo:  y 
al  quitársela,  la  abrió,  y  vio  que  era  de  vn  vezino 
de  la  misma  Ciudad,  hombre  muy  impaciente,  y 
poco  sufrido.  Y  fue  el  caso,  que  con  la  turbación, 
por  coger  esta  señora  vna  carta,  cogió  otra,  en  fin 
pusiéronle  la  carta  del  P.  Piay  luán  Baptista,  y 
luego  se  le  quitó  el  dolor. 

Estos  milagros,  y  otros  muchos  se  queníaudeste 
Sancto  y  bendicto  P.  que  por  no  estar  bastante- 
mente prouados,  no  los  pongo  aqui.  Pero  que  ma- 
yor milagro,  que  ser  el  mismo  en  si  de  vida  tan 
milagresa,  desvsada,  y  pocas  vezes  vista  en  nuestros 


tiempos  que  como  ijizc  v\  DocLot-  Angélico,  S. 
Thom.  tratando  del  porque  san  luán  Baptista  no 
aia, í**.i(f  í*e^^'  lii^-'»  niilagro  ninguno  dize,  que  el  viuir  vna  vida 
cun.i.mi,  austera,  tan  penitente,  y  retirada,  fue  el  mayor  nii- 
gro,  pues  a  fuerza  de  abstinencias,  y  ayunos,  como 
si  fueran  reparos  de  la  vida,  sustenta ua  lo  que  los 
alimentos  naturalmente  la  auian  de  sustentar,  como 
a  los  demás  hombres.  Pero  quando  l-e  vida  es  tal, 
que  sale  del  vso  conmun,  como  la  de  S,  luán;  el 
mayor  milagro  está  en  cebarse,  y  sustentarse,  de 
los  gajes  del  ayuno,  de  la  abstinencia,  y  vida  pe- 
nitente. 

Muchos  milagros  á  hecho  nuestro  Señor  por  in- 
tercession  del  P.  Fra}'  luán  Baptista,  que  no  van* 
aqui  expressados,  porque  para  aueriguarlos  bastan- 
te, era  necesario  mas  tiempo,  que  el  que  Yo  he  te- 
nido, (que  como  queda  dicho,)  solo  he  pretendido 
en  esta  primera  parte  dar  vn  breue  epictome  a  esta 
Prouincia  de  las  vidas  destos  nueue  Varones  Apos- 
tólicos, para  entretener  el  desseo:  y  que  juntamente 
todos  tengan  noticia  entera  del  grande  Thesoro, 
que  en  si  encierran  estas  nueuas  sepulturas.  Que  si 
en  la  vna,  que  es  la  deste  Apostólico  Varón,  ha 
dado  el  Cielo  testimonio  claro  en  los  Ambares,  y 
Olores,  para  que  en  lugar  de  lenguas,  digan  aqui 
yaze  el  amigo,  y  querido  de  Dios  Fray  luán  Bap- 
9  tista:  En  los  demás  espero,  será  lo  mismo,  quando 
Dios  los  manifieste,  a  los  ojos  humanos,  pues  ver- 
daderamente, fueron  Varones  de  conocida  Virtud 
y  sanctidad  (como  a  delante  veremos.)  Que  no  está 
abreuiada  la  mano  del  Señor,  que  es  el  que  dize  de 
si;  que  haze  todas  las  cosas  nueuas:    Esto  es  que 
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succediendose  vnas  a  otras,  por  la  succesiou  de-  los 
tiempos,  lo  sean  a  los  ojos  humanos,  assi  de  admi- 
ración, por  su  grandeza,  como  de  nouedad  por  se- 
guirse, tras  las  que  ya  passaron,  y  que  no  existen 
en  el  hecho:  si  bien  en  la  verdad  si,  que  por  ser 
eterna,  no  puede  faltar  jamas. 

Pues,  para  que  *  ii  parte  se  cumplan  mis  desseos 
de  ver  trasladado  este  S.  cuerpo  con  honor  y  pompa, 
al  lugar  que  piden  tan  sanctas  Reliquias,  como  lo 
intentó  vn  Obispo  deste  Obispado,  luego  que  llegó 
''^Rodííor''*^  a  el,  porque  como  Yo  le  oí  dezir  muchas  vezes, 
traía  grande  noticia  del  P.  Fray  luán  Baptista. 
^  desde  el  Perú,  de  donde  venia  promouido  (que  has- 

ta aquellos  remotos  Reynos  an  llegado  los  buenos 
olores  que  salen  deste  cuerpo  S.)  aunque  no  tuuo 
efecto  en  aquellos  tiempos,  por  morir  luego  el  Obis- 
po, y  acabar  el  Officio  el  Prouincial  desta  Prouin- 
cia,  Varón  muy  Religioso  y  obseruante,  con  quien 
-  lo  communico,  y  de  quien  Yo  era  Secretario:  Dios 
nuestro  Señor  lo  hará,  en  los  presetes  por  el  buen 
zelo  del  que  nos  gauierna,  como  tan  cuydadoso 
solicitador  de  las  causas  destos  nueue  Varones 
Apostólicos. 

Y  es  de  aduertir,  que  quando  en  la  vida  que  aca- 
bamos de  escriuir  del  P,  Fray  luán  Eaptista  le 
nombramos  con  titulo  de  sancto,  es  sola  vna  «áa- 
macion  piadosa,  y  palabras  de  ternura,  porque  solo 
Dios  califica  sanctidades,  v  su  Vicario  en  la  tierra. 
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COMIENZA  LA  VIDA 

del  S.  Obispii  IK  Fr.  IVi\  HE  mm\  \mm,  PontitiiM)  (le  Meelioaeaii. 

en  esta  IVueiia  Esjuiila,  y  Religioso  de  la  Onleii  de  nuestro 

Padre  san  Augiisíín- 

CAPITVLO  XXIII. 

Tratando  el  Ecclesiastico  de  las  Prerogatiuas,  y 
fvoie,  49.  gloriosas  Memorias  del  Rey  losias,  sancto  y  justo 
en  lerusalein,  le  dá  vnos  Epítetos,  no  solo  dulces, 
pero  olorosissimos  también.  Memoria  losise  in  com- 
positionem  odoris  facta,  opus  pigmentarij:  inomni 
ore,  quasi  niel  indidcahititr  eius  memoria.  Es  sua- 
ue  la  memoria  de  losias,  como  el  olor  del  pebete, 
hecho  con  artificio  y  primor,  es  en  la  boca  de  todos 
dulce  como  el  panal,  y  agradable  como  la  música 
en  los  combites.  Y  dando  el  Ecclesiastico  las  cau- 
sas de  tan  gloriosos  Epitetos,  y  Prerogatiuas,  dize: 
Porque  fue  vn  Rey  tan  gran  zelador  de  la  honra 
de  Dios,  que  no  solo  quitó  la  Idolatría,  y  abomina- 
ciones de  Israel,  haziendo  poluos  las  figuras  que  sus 
antepasados  auian  puesto  en  el  Templo,  a  los  ojos 
del  Verdadero  Dios,  sino  que  juntamente  hizo  que 
se  guardasse  la  Religión,  y  la  Ley,  con  vna  sobe- 
rana, é  infalible  reuerencia. 

He  traydo  este  lugar  para  tratar  deste  Bendicto 
Frayle  Augustino,  el  Ilustrissimo  Señor  D.  Fray 
luán  de  Medina  Rincón,  Obispo  desta  Silla  de  Me- 
choacan,  14  años,  porque  desde  que  entré  en  esta 
Prouincia,  que  ha  veinte  y  dos,  he  hallado  su  me- 
moria tan  fresca  y  tan  reciente,   como  si  vi  iera 


—202— 


muerto  ayer.  Es  tan  dulce  su  memoria  en  Mechoa  - 
can,  como  el  panal  de  miel,  o  el  almíbar  en  el  pala- 
dar: sus  hechos,  sus  virtudes,  son  como  el  pebete 
suaue  al  olfacto,  que  nunca  enfada,  porque  están 
sus  heroycos  hechos  tan  a  la  vista  de  todos,  como 
si  estuuiera  viuo.  Pero  que  mucho,  si  Dios  es  el 
que  despierta  los  hechos,  deste  zeloso  Phinés,  deste 
Pontifice  Aron,  desnudo  en  vida,  de  la  mundana 
persurapcion,  a  que  suele  leuantar  vna  dignidad 
suprema:  Pues  como  veremos  adelante:  la  renun- 
ció en  manos  del  Pontifice,  y  de  Ppilippo  II,  que- 
riendo mas  ser  Frayle  humilde  en  los  Atrios  de 
Dios,  que  grande  en  su  casa.  Pero  como  los  justos 
no  están  puestos  por  demás  en  la  del  Señor,  quiso 
que  como  otro  losias  limpiase  la  República  y  el 
Obispado,  délos  vicios,  y  acabando  de  assentar  la 
Fé  entre  estos  Indios,  acabasse  juntamente  de  lim- 
piar las  abominaciones  de  la  Idolatría  oculta,  en 
las  remotas  tierras  de  su  Obispado. 

Fue  el  señor  Obispo  D.  Fray  luán  de  Medina, 
natural  de  Medina  del  Campo,  aunque  otros  dizen 
que  de  Segouia,  y  de  vna  de  las  Familias,  y  casas 
mas  nobles  de  aquella  Ciudad:  y  es  commun  opi- 
nión, que  de  los  Reyes  de  Nauarra,  y  tan  antiguo 
el  Apellido  de  Medina,  que  en  el  Lib.  I.  de  Esdras 
se  haze  mención  del,  como  lo  aduierte  vn  Author 
moderno:  y  aun  en  la  Escriptura  se  haze  gran  caso 
tSo^^**"^"  de  la  sangre  noble,  quando  vá  acompañada  con 
otras  virtudes  Morales,  porque  si  no  lo  vá,  será 
el  apellido  honroso,  la  misma  deshonra  y  vanidad. 
Vésse  esta  calificación  en  Thobias,  quando  sin  co- 
nocer al   Ángel  le  preguntó,  que  de  que  Familia 


P,  Fray  An- 
tonio Roinan. 


Bsdras  lib 
e»p,  6, 


'üiobias 
«ap,  5, 
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era,  y  auiendole  dado  razón  de  su  Estirpe,  le  dixo, 
gran  Linaje  es  el  tuyo:  y  con  solo  esto  le  entregó 
a  Thobias  el  mogo  su  Hijo,  para  que  lo  lleuasse  a 
Raxes  en  busca  de  su  Parentela. 

Estando  probeydo  por  Virrey  desta  nueua  Es- 
paña, D.  Antonio  de  Mendoga,  hermano  del  Mar- 
ques de  Mondejar,  el  año  de  mil  y  535.  Passando 
a  estas  partes,  truxo  consiguo  mucha  gente  noble 
de  los  Rey  nos  de  Castila:  y  entre  los  que^  vinieron 
con  el  Virrey,  fue  vno  el  señor  Obispo  D.  Fr.  luán 
de  Medina  Rincón,  y  de  quien  hizo  mas  caso  por 
su  mucha  modestia,  compostura,  y  discreción:  Y 
assi  nunca  le  dio  officio  fuera  de  Palacio,  por  no 
echarle  de  su  casa.  Lleuaua  el  Guión  siempre  que 

;  salia  el  Virrey  fuera,  y  quando  D.  Antonio  fue  a 

la  guerra  del  Myston  tan  dificultosa  de  conquistar, 
le  lleuó  consiguo,  con  el  mismo  officio.  Acabada  la 
guerra  se  voluió  el  Virrey  a  México,  y  auiendo  to- 
cado Dios  el  Coragon  de  D.  luán  de  Medina,  trató 
luego  de  ser  Frayle,  y  como  la  Orden  de  nuestro 
P.  S.  Augustin  florecia  tanto  en  aquellos  tiempos 
en   sanctidad,  inclinóse  a  tomar  el  Habito  en  ella: 

"^'rt^paiLdo/*  Porque  la  vida  de  Palacio  esta  sujeta  a  grandes 
S*puÍl*'^'  peligros,  y  caydas.    Apenas  vuo  entrado  S.  Pedro 
í^a  (le  en  Palacio,  quando  el  ruydo  de  vu  Uauero,  o  de  vna 


el  se  firma  la 
pentencia  i 

Tpemulfoí*  moga  de  cántaro  dá  con  el  en  tierra,  leuantase  ala 
voz  del  Gallo,  Relox  de  los  viuientes,  porque  le  hi- 
rieron los  Rayos  de  los  ojos  de  Christo,  atado  a  vna 
Coluna.  Entra  S.  luán  en  Palacio,  y  sale  descabe- 
~  gado,  es  pináculo  de  donde  muchos  an  caydo,  pe- 
reciendo miserablemente.  Pues  conociendo  D.  luán 
de  Medina  quan  proceloso  mar  era  el  que  nauega- 
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ua,  quantos  escollos,  arrecifes,  y  Sirenas  tenía,  de- 
termino de  voluer  las  espaldas  a  sus  encantadoras 
vozes,  mudando  la  derrota  al  Norte  de  su  princi- 
pio, como  al  fin  de  su  centro,  y  saluacion.  Pidió  li- 
cencia al  Virrey,  diosela  por  ver  sus  buenos  propó- 
sitos: y  auiendo  pedido  el  Habito  en  el  Conuento 
de  N.  P.  S.  Augustin  de  México,  con  ruegos,  hu- 
mildad, y  lagrimas,  se  le  dio  el  P.  Fr.  Gerónimo  de 
Santisteuan,  Varón  insigne  en  sanctidad,  y  en  aque- 
lla ocasión  Prior  de  México:  Y  la  Profesión  el  P. 
Fr.  luán  de  S.  Román,  no  menos  sancto,  y  gran 
Prelado,  que  como  queda  dicho  siendo  Prouincial, 
fue  a  ver  al  Emperador  Karlos  Quinto  a  Alema- 
nia, para  tratar  del  gouierno,  y  ministerio  destos 
Indios.  Y  fue  tal  la  aprobación  que  hizo  en  el  No- 
uiciado,  el  P.  Fr.  luán  de  Medina,  que  señalándole 
aquellos  Frayles  ancianos  con  el  dedo  dezian.  Ver- 
daderamente tiene  Dios  escondilo  en  este  Frayle 
nueuo,  vn  gran  tesoro  de  Virtud,  y  no  se  engaña- 
ron: porque  podemos  muy  bien  dezir  que,  manus 
Domine  erat  cum  illo.  que  la  mano  del  Señor  obra- 
ua  en  el  grandes  cosas,  porque  siendo  Nouicio  el, 
y  el  P.  Fray  luán  de  Aluarado  (cuya  vida  parece 
mas  Angélica  que  humana,)  como  la  escriue  aquel 
singular  Varón  el  P.  Fr  Francisco  de  Ribera,  (de 
quien  también  pudiera  tratar  mucho  por  auer  sido 
mi  Maestro  de  Nouicios,  y  lo  hiziera  de  muy  bue- 
na gana,  sino  estuuiera  a  cargo  del  P.  M.  Fr.  luán 
de  Grijalua,  como  hemos  dicho.)  Eran  tan  herma- 
nos en  la  Virtud,  que  con  vna  sancta  emulación  se 
exercitauan  en  los  mayores  officios  de  humildad, 
cargando  las  cargas  de  la  Obediencia  como  jumen- 


—cos- 
tos del  SouDr.     Y   fue  tan  grande  el  Vinculo  de 
Charidad   con  que  se  amaron  en  esta  vida  estos 
sieruos  de  Dios,  como  se  vem  por  vna  gran  dadiua, 
que  el  Bendicto  Fr.  luán  de  Aluarado  dio  al  P.  Fr. 
luán  de   Medina  siendo  Obispo,  de  que  a  delante 
liareLios  mención.   Hecha  la  Profesión  le  dieron  los 
Superiores,  y  aprouechó  también  en  ellos,  que  fue 
muy  auentajado  Theologo.  y  Escripturista.    Orde- 
nóse de  Missa,  y  no  por  esso  perdió  el  passo  hu- 
milde con  que  auia  comangado:  antes  de  dezirla  se 
recogia,  y  lloraua  amargamente  su  insuficiencia,  y 
«onfessandose  todos  los  dias,  la  dezia  con  tanta  ter- 
nura, y  deuocion,  que  edificaua  al  pueblo.   Y  cono- 
ciendo los  Prelados  gran  suficiencia,  y  grandes  par- 
tes en  el  P.  Fr.  luán  de  Medina  para  gouernar,  le 
hizieron    Prior   de  Acatlán,  Casa   recien   tomada 
(quiero  dezir  Priorato  nueuo,  porque  antes  era  vi- 
sita.) Fue  vigilante  Pastor  en  ella,  y  en  otras,  que 
se  le  encomendaron,  era  tan  apacible,  y  bien  quisto 
con  sus  hermanos  y  subditos,  que  no  faltando  vn 
punto  de  lo  que  era  ReligioTi,  y  Obseruancia  Regu- 
lar, andauan  a  porfía  para  viuir  con  el.     No  como 
algunos  prelados,  y  pesados,  (que  como  dixo  el  P. 
Márquez  tratando  de  las  manos  de  Moyses,  quan- 
PiMmiírcrfif-  do  oraua  por  el   Pueblo,  en   tiempo  que  andaba  a 
brago  partido  con  el  enemigo,  que  cansándose  de 
tenerlas  en  el  ayre,  fue  menester  ponerle  vn  sillar 
sobre  que  estribassen)  dize  pues  este  gran  ingenio, 
que  a  manos  pesadas  de  Prelado,  son  menester  sub- 
ditos de  piedra.  No  era  assi  por  cierto  el  Bendicto 
Fr.  luán  de  Medina,  sino  humilde,  manso  y  com- 
pasiuo,  y  a  bueltas  tenía  vna  descrecion  tan  natu- 


tUno,  lib,  I, 
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ral,  y  dulce  en  el  hablar,  que  su  conuersacion  no 
saliendo  de  los  limites  Religiosos,  entretenía  y  no 
enfadaua,  porque  es  costumbre  ya  de  Dios  acommo- 
dar  sus  palabras,  y  Mysterios  a  Ministros  que  no 
saliendo  de  sus  quicios,  como  los  Prophetas  del  vie- 
jo Testamento,  y  el  Nueuo,  conforme  la  eloquencia 
natural  de  cada  vno,  fuesse  mas  o  menos  elegante 
el  estilo  en  su  Prophetizar  y  hablar.  Pues  por  esto 
el  P.  Fr.  luán  de  Medina,  siendo  como  era  natu- 
'  raímente  tan  discreto  y  eloquente  en  el  hablar,  dis- 
ponía con  elegancia,  y  suauidad  las  cosas  de  Dios^ 
y  juntamente  su  conuersacion  era  dulce,  y  discreta. 


CAPITVLO,  XXIIII. 

DE  COMO  FVE  ELECTO  PROUINCIAL  EL  PA- 
DRE FRAY  lUAN  DE  MEDINA 

POR  SUS  GRANDES  PARTES,  Y  MOCHA  ReLIGION. 

Eligieron  por  Prouincial  al  Bendicto  Fr.  luao 
de  Medina,  en  vnos  tiempos  tan  felices,  tan  glorio- 
sos, y  abundantes  de  sujetos,  las  primicias,  y  la  na- 
ta de  la  Religión,  que  nos  podemos  dar  a  creer,  que 
eran  entonces  grandes  las  partes,  la  singular  sanc- 
tidad,  las  grandes  mejoras  que  Dios  auia  acumula- 
do en  vn  Frayle  de  tan  mediana  edad:  pero  no  se 
frustro  su  esperan ga,  pues  esperi mentaron  luego  vn 
gouierno  suaue,  seuero  y  Religioso,  porque  me  an 
certificado  algunos  Religiosos  de  aquel  tiempo,  que 
nunca  estuuo  la  disciplina  regular  tan  entera,  ni 
tan  en  su  punto,  como  entonces,  castigaua  pero  no 
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exasperaua,  reprehendía,  pero  con  la  lenidad  de  vn 
Moyses,  sufrido  en  oír  quexas:  no  parcial  ni  singu- 
lar en  el   repartir  de  los  oficios,  porque  no  repar- 
tiéndolos bien  el  Prelado  dispensador,  será  como 
•(¡«ii,  c,  4.     otro   Cain,  que  al  repartir  daua  a  Dios  lo  peor,  y 
sequedaua  en  casa  lo  mejor,  y  mas  luzido:  De  quien 
dize  la  Escriptura.    Nonne,  si  recle  offeras,   recte 
autern  no  diuidas  peccasti  f  No  ves  que  si  ofrecieres 
bien,  y  no  repartieres  bien  has  peccado:  assi  lo  en- 
tiende N.    I*.  S.  Augustin  diziendo,  que  este  diui- 
dir  mal  no  es  otra  cosa,  que   dar  al  profano,  é  in- 
"*■  rt^ciutat^  digno  lo  que  no  es  suyo,  que  esta  tal  es  dadiua  in- 
i)e.,  c,  7,     JQsta  de  vn  Cain  fratricida  de  su  hermano,  que  ei 
que  vuiere  de  repartir  bien,  como  aduirtio  Ruperto, 
€onm¿nt,''iu'  ^  de  aucr  ofrecido  primero   el  coragon  a  Dios,  no 
<;en«cap,4;    admitiendo  en  el  respectos  tiernos.     Pues  por  esto 
vn  Cain  diuidio  tan  mal  y  tan  iniqua mente,  dando 
lo  peor  a  Dios,  porque  estaua  el  coragon  achacoso, 
y  lleno  de  terrenos  afectos.    No  assi  por  cierto  el 
P.  Fray  luán  de  Medina  Prelado  vniuersal  de  la 
Prouincia  de  México,  que  auiendo  primero  y  ante 
todas  cosas  ofrecido  el  coragon  a  Dios  fue  fiel  y 
justo  estimador  de  los  méritos  de  cada  vno,  y  assi 
diuidir  y  repartir  fue   de  vn  Imitador  del  lusto 
Abel,  dando  lo  mejor  y  mvs  luzido  a  Dios,  y  por  este 
camino,  y  estos  passos  concertados  fue  subiendo  este 
Bendicto  Frayle  a  vn  grado  heroyco  de  sanctidad, 
a  vna  perfección,  por  donde  fue  tan  conocido  en  este 
^  nueuo  mundo,  y  en  los  de  Castilla,  pues  auiendo 

acabado  el  Officio  de  Prouincial,  y  retiradose  a 
Ocuituco,  aunque  otros  dizen,  que  a  Acatlan,  le 
embió  Philipo  II.  Cédula  del  Obispado  de  Mechoa- 
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can,  sin  pretenderlo,  leuantandole  Dios  otro  grado 
mas  por  la  Dignidad  Episcopal. 

Como  llegó  el  Bendicto  Fray  luán  de  Medina  a 
vn  estado  tan  perfecto?  como  fue  tan  singular  Va- 
ron  en  la  casa  del  Señor?  Como  se  auentajó  tanto 
en  la  Virtud?  Porque  después  que  puso  los  pies  en 
la  Religión,  jamas  los  voluio  atrás,  fue  como  aque- 

s^^',^^^^^"  líos  Myxticos  Animales  de  Ezechiel,  de  quien  ad- 
uirtio  el  Abbad  loachin,  que  se  yuan  mejorando 
siempre  de  puestos,  porque  desde  que  comen garoii 
a  caminar  siempre  perseueraron  en  el  camino,  ca- 
minando sobre  sus  rostros:  esto  es  sobre  el  propio 
desengaño,  porque  el  rostro  es  conocido  quien  es 

vhuip,  3  ca,  13  cada  vno,  dexaronlo  todo  a  las  espaldas,  y  solo  pu- 
sieron los  ojos  en  si  mismos,  en  sus  propios  aug- 
mentos  y  mejoras  en  la  Virtud,  Assi  lo  hizo  Pablo 
desde  luego  que  se  conuirtió  del  Judaismo  a  la  ver- 
dadera Ley:  No  luego  que  vine  a  la  Iglesia  dize  S. 
Pablo,  lo  comprehendi  todo,  pero  para  comprehen- 
der  la  cumbre  de  la  perfección,  lo  primero  que  hize, 
fue  dexar  a  las  espaldas  todo  lo  que  la  carne  ofrece, 
y  viéndome  aligerado  de  tan  penosa  carga,  comencé 
a  correr  a  toda  prissa  a  lo  principal,  a  las  cosas  pri- 
meras: porque  las  de  Dios  en  primer  lugar  están: 
toma  a  la  Metaphora  el  Apóstol  de  los  que  corren 
a  porfía  en  la  apuesta  de  los  palios,  premio  prome- 
tido al  mas  ligero,  que  quando  corre  este  tal  no  re- 
para en  lo  que  ha  corrido,  sino  en  lo  que  le  falta  por 
correr:  que  como  aduirtió  el  gran  Augustino  N^¿*. 

diveflApí^t,  estas  apuestas  son  solo  de  humildes,  y  no  de  presu- 
midos y  vanos.  Por  esso  en  la  Escala  de  lacob  no 
vuo  Ángel  parado,  ni  ocioso,  sino  que  subiendo  de 
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grada  en  grada,  se  fueron  siempre  mejorando  de 
puestos,  y  acercándose  mas  a  Dios,  que  como  ad- 
»i,'^rAi.baufs'  nii'tió  diuinamente  Bernardo,  en  el  camino  de  la 
Virtud,  el  pararse  es  perecer,  porque  en  la  ligereza 
de  los  pies,  consiste  la  consecución  del  premio,  y 
medras. 

Pues  estos  passos  lleuó  N.  Fray  luán  de  Medina 
desde  que  entró  en  la  Religión,  lo  primero  que  hizo, 
fue  dexar  a  las  espaldas  todo  lo  que  el  mundo,  y  loa 
fauores  de  palacio  le  podian  ofrecer,  desnudándose 
totalmente  de  todo,  y  vistiéndose  solo  de  nuestro 
Señor  lESV  Christo,  vestido  de  penitencia  y  mor- 
tificación, pues  nunca  vsó  del  delicado  lino,  ni  del 
liengo  suaue,  sino  de  vn  saco,  o  habito  de  xerga 
muy  áspero,  a  rayz  de  las  carnes,  vnos  alpargates 
(que  era  el  calgado  quevssauan  los  Religiosos  en 
aquellos  tiempos,)  ni  aun  siendo  Obispo  vsó  liengo, 
sino  vna  túnica  grosera  y  áspera,  porque  fue  como 
los  Angeles,  que  desde  que  pusieron  los  pies  en  el 
primer  escalón  de  la  Escalera  de  lacob,  nunca  pa- 
raron, y  como  los  animales  de  Ezechiel  que  siem-- 
pre  caminaron  sobre  sus  rostros,  y  como  los  que 
por  apuesta  corren  en  la  tela,  que  nunca  se  paran 
a  ver  lo  que  han  corrido,  sino  a  lo  que  resta  por 
correr.  Pues  por  estos  pasos  llegó  este  bendicto 
Frayle,  a  la  cumbre  de  la  Dignidad  Episcopal,  la 
qual  rehusó  grandemente,  como  veremos  en  el  ca- 
pitulo siguiente. 
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CAPITVLO.  XXV. 
DE  COMO  EL  BENDICTO  Fr.  IUAN  DE  MEDINA 

REHCSÓ  GR.\NÍDEMENTE  EL  ACEPTAR  EL  OfFICIO  Y  I>mNIDAL> 

Episcopal. 

Vino  la  Cédula  del  Obispado  de  Mechoacan,  en 
el  pliego  del  Virrey  (que  a  la  sazón  lo  era  D.  Mar- 
tin Enriquez  de  Almanza,  aficionadissimo  a  Don 
luán  de  Medina  por  sus  grandes  partes,  virtudes, 
y  sanctidad,  y  que  escriuió  a  su  Magestad  grandes 
cosas  deste  sieruo  de  Dios,  por  donde  le  vino  el 
Obispado,  sin  otra  humana  negociación.)  Auiendo 
pues  venido  la  Cédula  en  el  pliego  del  Virre}^,  ani- 
só luego  ai  Prouincial  de  S.  Augustin,  que  lo  era 
el  M.  Fr.  luán  Adriano  hombre  eminente  en  letras 
y  pulpito,  embiaron  a  llamar  al  Sr.  D.  Fray  luán 
de  Medina,  que  como  queda  dicho,  estaua  en  Aca- 
tlan,  o  Ocuituco.  Y  auiendo  visto  como^u  Mages- 
tad auia  echado  mano  del,  para  encargarle  la  Igle- 
sia de  Mechoacan,  se  afligió  el  sieruo  de  Dios  de 
manera,  que  retirándose  a  su  celda,  se  le  fue  todo 
en  llorar  aquel  dia,  pareciendole  como  escrupuloso, 
y  humilde,  que  sus  ombros  no  podian  sustentar  la 
carga  de  vn  Obispado  tan  grande  y  tan  nueuo,  y  si 
le  fuera  permitido  hiziera  lo  que  S.  Gregorio  Papa: 
p^^'-Au" i2l'!'3  el  qual  entendiendo  que  le  querían  elegir  por  Pon- 
tífice, trató  de  huirse  a  los  montes,  y  porque  auien- 
do de  salir  de  dia  por  vna  de  las  puertas  de  la  Ciu- 
dad de  Roma,  era  cosa  cierta,  que  auia  de  ser  co- 
nocido de  los  guardas,  trocó  el  vestido  con  vn  passa- 
iero,  esto  es  el  habito,  porque  era  Monge  Benito, 
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y  dessiinulandose  desta  manera,  salió  de  la  Ciudad 
y  se  escondió  en  vnas  grandes  espesuras  y  bosques, 
y  aun  según  dize  S.  Antonio,  se  metió  en  las  ca- 
bernas  de  aquellos  riscos,  si  bien  después  fue  halla- 
do por  voluntad  Diuiíia,  para  que  fuesse  vno  de  los 
grandes  Pastores,  que  á  tenido  la  Iglesia  de  Dios. 
S.  Augustin  N.  P.  viniendo  a  Bóna  a  buscar  a  vn 
amigo  suyo,  para  que  entrasse  en  el  Monasterio 
que  auia  fundado,  que  fue  el  primero,  le  echó  mano 
S.  Valerio  Obispo  de  aquella  Iglesia,  y  como  de  por 
fuerga  le  consagró,  de  que  se  lamenta  grandemente 
ei  S.  diziendo,  que  quisiera  mas  saluarse  en  lugar 
humilde,  que  peligrar  en  lugar  alto.  Poressoenlos 
Libros  de  la  '  iudad  de  Dios,  haze  vna  importan- 
tissima  pregunta,  por  ventura  (dize  el  sancto,)  en 
los  cuerpos  humanos,  no  es  mejor  tener  vna  peque- 
i.ih, »,  cMo.  ■  ña  estatura  con  salud,  que  llegar  a  vna  Gigantea 
con  perpetuas  aflicciones  y  cuydados?  y  quando  lle- 
gues, y  te  veas  Gigante,  no  poder  reposar,  ni  des- 
cansar vn  punto?  dixo  este  sancto,  lo  que  experi- 
mentó siendo  Frayle  humilde,  y  Gigante  Obispo. 

He  aqui  las  causas,  porque  el  bendicto  D.  Fray 
luán  de  Medina  se  entristeció,  lloró,  y  trató  de  no 
aceptar  el  Obispado,  y  de  hecho  no  lo  admitiera,  s^ 
el  P.  M.  Fr.  luán  Adriano,  no  le  mandara  con 
censuras,  estas  le  acabaron  de  rendir.  Y  auiendolo 
aceptado  le  Consagraron  el  señor  Arzobispo  de 
México  D.  Pedro  de  Moya  de  Contreras,  y  D. 
Antonio  de  Morales  Obispo  de  Puebla.  Y  no  por 
verse  Consagrado  el  señor  D.  Fr,  luán  de  Medina, 
desistió  vn  punto  del  rigor  de  la  vida  regular,  que 
hasta  allí  auia  licuado,  antes  mostrando  mayor  hu- 
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raildad  y  llaneza,  nunca  faltó  del  passo  de  la  Comu- 
nidad,  siguiendo  el  Choro,  y  no  faltando  de  los 
ayunos  de  la  Orden,  como  hasta  la  muerte  no  faltó. 
No  se   mejoró  de   habito,  pudiéndolo  hazer  por  la 
dignidad  Episcopal:  antes  en  esto  imitó  a  su  gran 
Padre  Augustino,  el  qual   predicando  a  los  Ciuda- 
TitacSo"'  danos  de  Hypona  les  dixo:  no  he    mudado  habito 
desde  que  entré  en  esta  Ciudad,  con  este  habito  de 
Frayle  me  vine  como  me  vistes,  y  con  el  me  estoy. 
Que  bien  parece  vn  Obispo  Frayle  recoleto  en  sus 
vestiduras,  sin  profanar  el  habito  sancto  que  le  vis- 
tió la   Religión,  con  vanas  y  superfluas  ostentacio- 
pf^ti^ír  ^^^'-  pues  como  dixo  Simaco,  aquel  es  buen  orna- 
«ap,  15,       rciento,  o  vestidura,  que  no  haze  poluo,  ni  arras- 
trando por  el  suelo  le  pissamos  tropezando  en  el, 
porque  a  la  verdad  dize  Simaco,  para  vn  pequeño 
cuerpo  no  son  menester  vestiduras  largas.  Por  esso 
quiga  mandó  Christo  a  los  primeros  Obispos,  que 
fueron  los  Apostóles,  que  se  ciñessen  las  vestidu- 
ras, quando  saliesen  a  predicar  por  el  mundo:  y  no 
por  esso  reprouo  la  grandeza,  y  el  adorno  de   los 
Obispos,  pues  para  autorizar  el  estado,  y  la  Digni- 
dad de  Principes  de  la  Iglesia,  son  necessarios  a 
vezes  essos  adornos:  pero  con  tal  calidad,  que  essas 
vestiduras  largas,  y  rogagontes  sean  como  la  ves- 
tidura polymita  y  talar,  del  sancto  loseph,  hijo  de 
^S's?,^"'''  lacob,    vistosissima   y   agradable,  por   ser  hecha 
«lene,  Phyíon,  (^omo  dizc  Olcastro)  do  divcrsidad  de  partículas,  y 
diversidad  de  colores:  por  lo  qual  en  sentido  Alego- 
rico,  entendió  Phylon  la  Ymagen  de  vn  Varón  per- 
fecto, cabega  de  la  República,  en  quien,  como  en 
vestidura  polymita  y  talar,  se  han  de  hallar  como 
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en  vn  Mapa,  todas  las  diferencias  de  Virtudes,  que 
el  ser  larga  y  llegar  hasta  l<»s  talones  (como  aduir- 
vi'í'.vaihi!',;/  ti()  el  diuino  Gregorio)  significa  la  perseuerancia  en 
hazer  y  obrar  bien,  hasta  el  fin  de  la  vida. 

Llegóse  el  tiempo  de  salir  de  México,  para  su 
Obispado,  y  salitS  tan  a  la  sorda  el  señor  Obispo  y 
con  tanta  humildad,  como  si  fuera  vn  simple  Fray- 
le,  porque  ahorrando  de  acompañamientos,  solo  sa- 
lió con  el  P.  Taiabera,  a  quien  tuuo  mucho  tiempo 
en  su  compañia.  Llegaron  a  la  Ciudad  de  Pazquaro 
con  tanta  humildad  como  salieron  de  México,  a 
donde  tomó  casa,  y  la  reformación  della  la  veremos 
en  el  Capitulo  siguiente. 


CAPITVLO.  XXVL 

DE  COMO  DESPVES  DE  LLEGADO  A  PAZQUA- 
RO EL  SEÑOR  OBISPO  D.  FR.  Iuan  de  Medina, 

TOMÓ  CASA.  Y  SIENDO  CASAS  DE  ObISPO,  FUE  VN  CoNUENTO 
MUY  RECOLETO. 

Bendito  sea  Dios  que  hemos  llegado  ya  con  el 
señor  Obispo  a  la   Ciudad  de  Pazquaro  a  donde 
entonces  estaua  la  Silla  Episcopal.     Veamos  agora 
[  desenfardelar,  la  recamara  del  Obispo,  las  colgadu- 

ras para  las  salas  y  antecámaras,  los  paños  de  Cor- 
te, colgaduras  de  Tela,  y  Terciopelos,  la  rica  cama, 
las  alfombras  Moriscas,  los  aparadores  de  Plata  y 
Oro,  Bufetes  costosos  de  Plata  y  Marfil,  las  sillas 
y  taburetes  de  Tela  y  clauason  dorada.  A  la  mi  fé 
de  toda  esta  vanidad  vino  muy  alijerado  el  bendicto 
Obispo  D.  Fray  Iuan  de  Medina,  tan  desnudas  se 
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quedaron  las  paredes  como  antes,  tan  pobres  los 
aparadores  de  madera,  pues  cuando  mucho  se  ocu- 
paron con  vna  Baxilla  de  Barro,  en  que  siempre 
comia,  tan  pobre  el  suelo,  pues  no  tenia  mas  qut^ 
vnas  esteras,  tan  pobre  la  cama,  pues  hasta  que- 
murió,  durmió  en  vnas  tablas,  con  dos  frezadas  po- 
bres, y  sin  colchón,  las  riquezas  y  curiosidades  cos- 
tosas del  Camarín  y  casa  del  Obispo,  era  vn  Ora- 
torio con  vn  Chris'o  Crucificado,  vna  disciplina 
teñida  en  sangre,  y  vn  áspero  cilicio,  despertadores 
del  Alma  penitente:  y  porque  no  faltasse  nada,, 
truxo  vn  Frayle  eonsiguo,  y  haziendo  de  las  casas 
Episcopales,  vn  Monasterio  de  Recoletos,  rezaua 
siempre  en  comunidad  con  su  compañero,  y  tenía 
tres  dias  de  disciplina  en  la  semana:  conuiene  a  sa- 
ber, Lunes,  Miércoles,  y  Viernes,  como  lo  tiene  de 
costumbre  nuestra  sagrada  Religión,  escusando  co- 
mo lo  escusó  siempre,  que  en  su  aposento  no  en- 
trasse  criado  secular,  quiga  acordándose  de  aquel 
6,' tí "'12! cl's!  decreto  del  gran  Pontífice  Gregorio,  en  el  segundo 
VMtorV"™  Synodo  general,  adonde  manda,  que  no  entren  cria- 
dos seculares  en  las  Recamaras  de  los  Pontífices 
Obispos,  sino  solamente  los  Clérigos:  No  traygo 
sus  palabras  por  escusar  otros  lenguajes  que  no  los 
entienden  todos.  Determina  pues  el  sancto  Ponti- 
fice,  en  este  Synodo,  y  dize,  que  se  guarden  los 
Pastores  de  las  Iglesias,  de  admitir  en  sus  Retre- 
tes, o  Camarines,  a  criados  seculares,  sino  que  los 
Clérigos  que  viuieren  de  sus  puertas  adentro,  essos 
sean  testigos  oculares  de  su  vida  y  costumbres, 
para  que  sus  obras  sean  el  exemplar,  a  quien  ayan 
de  imitar. 
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Esto  cumplió  bien  a  la  letra  este  gran  Prelado, 
puea  aunque  tuuo  algunos  pajes  seculares  gente 
noble  de  la  misma  Prouincia  (cosa  imposible  de  es- 
cusar  por  los  forgosos  officios  de  la  casa  de  vn 
Obispo,  que  consta  destos  Ministros  también,)  aun- 
<jue  los  tuuo,  jamas  permiti(')  que  entrassen  en  su 
aposento  a  hazerle  la  cama,  ni  a  descalcarle,  sino 
que  el  sancto,  y  humide  Obispo,  la  hazia  en  leuan- 
tandose,  no  desdeñándose  de  ser  humilde  por  ser 
Obispo.  Pero  que  auia  de  hazer,  a  donde  no  auia 
mas  que  vnas  tablas  duras,  y  dos  fregadas:  ni  jamas 
quiso  que  lo  descaígase  nadie,  pues  se  quenta  deste 
sancto  Prelado,  que  ni  siendo  Obispo,  ni  Frayle, 
jamas  le  vio  nadie  el  pie  desnudo,  porque  demás  de 
ser  castissimo,  fue  honestissimo.  Este  assiento  pues 
dio  al  estado  de  su  casa,  y  este  mismo  passo  lleuó 
y  guardó  14  años  que  viuió  en  el  Obispado,  tan 
Frayle  se  quedó,  como  estaua,  con  vn  algo  mas,  de 
los  cuydados  de  su  officio,  carga  tan  grande,  que 
por  ser  de  tan  sancta  ocupación,  la  llama  San  Pablo 
carga  buena. 

Vna  question  se  mueue  entre  los  Theologos,  muy 

dificultosa  y  reñida,  y  en  que  han  gastado  tiempo, 

: -l^rítiV*  y- papel,  fundase  sobre  la  2'  2"^  de  S.  Tho.  en  que 

pregunta  debaxo  deslos  términos.  Vtrum  Episcopihs 

possit  licüe  curam  Episcopalem,  desserere,  vt  adre- 

Ugioneni  se  transferatf  porque  tienen  por  cosas  in- 

FranoTsc/nil  compatibcs  estos  dos  estados  de  Obispo  y  Frayle: 

rrmlinciV^de^  Y  aunquc  grauissimos  Autores  tienen  por  compa- 

itTdeVs'cln  tiblcs  cstos  dos  cstados  de  Obispo  y  Frayle  en  vn 

io'n'a,''ca!^for"  sujcto,  dizicudo,  quc  auuquc  el   estado  de  Obispo, 

es  mas  perfecto  que  no  el  de   Frayle,  no  empero 


—1:16— 

.»pugna  lo  essencial  de  los  tres  Votos,  ni  son  con- 
trarias estas  pecfecciones  entre  si. 

•  ero  otros  no  menos  granes  Autores,  tienen  por 
LedefmaTniL  cosas  incompatibles,  que  siendo  vno  Obispo  pueda 
2Me"usuií¿  juntamente  ser  Frayle.  Y  entre  las  razones  que 
''*'*•  para  esto  dan  es  dezir  que  ascendiendo  el  Frayle  a 

ser  Obispo,  no  puede  estar  sujeto  a  los  Votos  de 
Pobreza,  y  Obediencia,  cosa  essencial  para  conser- 
uar  el  primer  estado,  que  estriba  en  esta  essencia- 
lidad,  porque  siendo   Obispo  ha  de  ser  señor  de  los 
frutos  de  la  Dignidad:  y  el  Voto  solemne  de  la  po- 
breza, ora  por  derecho  natural,  ora  por  el  Eccle- 
lo'go'dT'S  siastico,  haze  inabil  al  Religioso  para  tener  dominio 
fí^mfníod¿s'o  de   bienes,  ni  menos  el  de  la  Obediencia,  por  ser 
r'vuim*^*  ^"^  pt-;rsona  libre  la  del  Obispo,  y  no  sujeta:  lo  qual  no 
lo  fuera,  si  fuera  Frayle,  pues  la  Obediencia  le  pu- 
diera obligar  a  cosas,  que  o  ya  pidieran  la  assisten- 
tencia  de  su  persona,  o  ya  sus  bienes. 

Pues  según  esta  opinión,  gran  perfección  seria  la 
de  vn  Obispo,  que  siendo  persona  libre,  se  sujetasse 
por  su  voluntad  a  ser  sumamente  pobre,  sumamente 
casto,  y  obediente,  por  lo  menos  obediente  en  la 
voluntad,  (porque  la  obediencia  solo  la  puede  pres- 
tar al  Summo  Pontífice,  y  no  a  otro.)  Y  no  solo 
esto  sino  que  por  su  propia  voluntad,  juntamente 
guardasse  las  ceremonias  de  la  Religión,  sus  ayu- 
nos, asperezas,  y  rigores,  que  es  dezir  dn  buen  ro- 
mance, que  seria  vna  gran  cosa,  vna  cosa  muy  sin- 
gular. Pues  todo  se  vio  cifrado  y  contenido  en  vn 
sujeto,  como  el  del  señor  Obispo  D.  Fr.  luán  de 
Medina,  el  qual  siendo  persona  libre,  y  substíayda 
de  las  obligaciones,  y  ceremonias  de  la  Religión  de 
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N.  P.  S.  Augustin,  quiso  por  su  propria  voluntad, 
guardar  los  rigores  della,  no  solo  en  los  votos  essen- 
ciales,  (ecepto  el  de  la  Obediencia,  que  con  solem- 
nidad expresa  no  la  pudo  prestar  a  la  Religión,  que 
si  fuera  constante,  y  valida,  también  lo  hiziera,  como 
lo  hazia  en  todo  lo  que  le  era  posible,)  sino  aun  en 
todas  las  demás  ceremonias  sanctas,  ayunos,  disci- 
plinas y  mortificaciones.  Que  los  Obispos  sanctosy 
perfectos,  no  solo  han  de  ser  para  el  pueblo,  a  quien 
gouiernan,  sino  para  si  mismos  también,  como  aque- 
llos Animales  que  vio  Ezechiel,  que  estañan  llenos 
de  ojos,  que  si  con  vnos  mirauan  lo  de  afuera,  con 
otros  se  mirauan  a  si  mismos  házia  dentro:  mira- 
uan lo  que  quedaua  atrás,  y  no  perdían  de  vista  lo 
que  estaua  delante.  -Por  estos  animales  son  signifi- 
cados los  buenos  Prelados,  que  mirando  atrás,  miran 
de  donde  tuuieron  su  principio,  que  fue  de  vn  poco 
de  barro,  o  poluo,  y  mirando  a  los  que  tienen  de- 
lante de  si,  por  quienes  deuen  mirar  con  siete  ojos, 
juntamente  tienen  otros  ojos,  que  miran  házia  a 
dentro,  mirando  por  si  mismos,  con  vn  cuydado  vi- 
gilante y  temeroso.  Porque  aunque  el  Obispo  es- 
tribe en  el  Báculo  Pastoral,  y  se  vea  encimado  y 
leuantado  sobre  las  alas  hinchadas  de  los  vientos, 
tiene  obligación  mayor  que  grande,  de  doblar  Iüs 
centinelas  de  los  ojos,  no  solo  mirando  por  las  qu  ;- 
jas  que  le  están  encomendadas,  sino  mirándose  a  si. 
Esto  es  mirando  por  su  saluacion,  como  lo  haz  a 
este  bendicto  Obispo  D.  Fray  luán  de  Medina:  el 
qual  aunque  era  Obispo  de  Mechoacan,  era  junta- 
mente Frayle  recoleto  de  la  Orden  de  S.  Augustia. 
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CAPITVLO,  XXVII. 
EN  QVE  SE  TRATA  DEL  BVEN  GOUIERNO,  y 

GRANDES  LIMOSNAS  DESTE  BENDITO  ObISPO.  • 

Qve  tuuiesse  ojos  de  Lince  este  bendito  Obispo, 
para  mirar  por  el  pueblo,  que  le  estaua  encomen- 
dado, y  para  ver  las  necesidades  del,  proueyendo  a 
los  pobres  de  gruesas  limosnas,  en  que  fue  señala- 
dissimo,  y  otro  luán  Elemosinario:    Vésse  claro,  y 
se  verá  por  sus  heroycos  hechos,  dignos  de  eterna 
memoria,  porque  luego  que  llegó  a  su  Obispado 
escriuió  a  los  Beneficiados,  Curas,  y  Vicarios,  car- 
tas apretadissimas,  encargándoles  las  conciencias, 
para  que  limpiando  sus  partidos  de  todo  vicio,  y  de 
las  Idolatrias  entre  los  naturales  (que  como  recién 
Conuertidos  muchos  dellos-retenian  los  resabios  de 
la  Gentilidad,  en  las  partes  mas  remotas,  y  aban- 
donadas) velasen  juntamente  sobre  las  ouejas,  que 
tenian  a  su  cargo:  si  bien  no  fiando  la  causa  desta 
sola  deligencia,  la  dobló,  saliendo  luego  a  la  visita 
a  confirmar,  y  reformar  las  cosas  del  Obispado, 
porque  como  hasta  alli  no  auia  auido  mas  que  dos 
Obispos,  D.  Vasco  de  Quiroga,  y  D.  Antonio  de 
Morales  y  Molina,  que  pocos  años  antes  auia  sido 
promouido  al  de  la  Puebla,  y  estando  como  estañan, 
las  Prouincias,  y  pueblos  tan  llenos,  ni  los  Minis- 
tros se  dauan  mano  a  la  administración  destas  gen- 
tes, era  también  grande  el  numero  que  auia  por 
confirmar,  pero  como  el  Obispo  era   fuerte,  y  de 
guesso,  como  otro  Ysacar,  de  quien  dize  la  Escrip- 
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tura,  que  se  aplicó  al  trabajo  por  tener  mas  de  gueso 
que  de  carne:  Arrimó  los  ombros  a  ésta  carga  tan 
grande,  y  visito  el  Obispado  con  gran  trabajo  y 
congoxa,  porque  consta  de  caminos  malissimos*^ 
temples  diferentissijnos,  y  rios  caudalosos,  particu. 
lamiente  en  aquellas  tierras  de  Pungarabato,  es 
esta  visita  de  suyo  muy  trabajosa:  pero  como  los 
cuj^dados  del  buen  Prelado  sean  pomo  los  de  aquel 
espejo  de  Prelados  Pablo:  el  quaí  a  la  visita  de  sus. 
Iglesias,  llam^  solicitudo  mea  cotidiana,  mis  dili- 
gencias cotidianas,  mis  tareas  continuas  ni  los  ee- 
trañaua  el  Obispo,  ni  se  le  hazia  la  carga  nueua 
por  auerse  criado  debaxo  deste  pesado  yugo  en  la 
Religión,  siendo  Prior  y  Prouincial  de  México,  que 
por  estar  estas  dos  Prouincias  entonces  juntas,  erari 
vna  larguissima  visita  y  de  caminos  no  menos  as- 
peros,  que  el  Obispado. 

Reformó  el  Clero,  los  Prebendados  en  vida  y 
costumbres,  y  en  particular  en  la  honestidad  del 
habito  Clerical,  como  se  echará  de  ver  por  vn  caso 
particular  que  le  succedió  con  vn  Prelado,  y  fue 
desta,  manera. 

Estaua  en  la  Cathedral  de  Mechoacan  vn  Pre- 
bendado demasiado  de  curioso  en  sus  vestidos, 
vsando  de  algunas  sedas  interior,  y  exteriormente, 
y  como  demás  de  que  el  Obispo  era  de  suyo  reco- 
letissimo,  auia  puesto  tanto  rigor  en  reformarlas 
(costumbre  sanctissima,  y  aprouada  en  la  Iglesia 
de  Dios,  desde  el  primer  Pontífice  San  Pedro,  hasta 
oy,  por  ser  como  es  vestido  de  mortificación,  y  pe 
nitencia^^que  como  aduirtió  Yrineo,  el  primer  ves- 
tido que  nuestros  primeros  Padres  se  pusieron,  fue- 
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de  penitencia  y  mortificación,  porque  las  hojas  de 
la  higuera  con  que  se  cubrieron,  son  de  suyo  aspe- 
rissimas)  le  suelen  hazer  algunas  de  gala,  y  de  dis- 
tracción. Llamó  el  sancto  Obispo  algunas  vezes  en 
secreto  a  este  Prebendado,  y  corrigiéndole  con  pa- 
labras suaues  de  Padre  y  Pastor,  le  dixo,  que  aque- 
llos hábitos  curiosos  parecían  muy  mal  en  vna  per- 
sona dedicada  a  Dios,  que  conformasse  las  vestidu- 
ras con  la  perfección  del  estado,  que  no  viessen  sus 
ojos  mas  aquellas  profanidades,  porque  si  las  via, 
las  remediarla  de  vna  vez  con  rigor:  passada  esta 
reprehensión  secreta  (si  bien  la  reformación  com- 
mun  era  publica.)  Passaronse  algunos  meses,  al 
cabo  de  los  quales  se  le  puso  delante  este  Preben- 
dado, vestido  con  vna  turca  de  Damasco  neg-ro, 
guarnecida  con  alamares  de  seda:  el  qual  atraues- 
sando  por  el  patio  del  bendicto  Obispo,  yua  a  ver 
vna  Dignidad,  que  éstaua  preso  en  la  casa  Obispal, 
auiendo  echado  al  trengado,  como  suelen  dezir,  las 
amonestaciones,  y  auisos  secretos  del  Obispo,  ó  ya 
por  parecerle,  que  por  ser  sancto,  seria  siempre  su- 
frido, o  que  por  ser  en  publico  no  haria  salida  nin- 
guna este  zeloso  Pastor.  Pero  engañóle  su  ymagi- 
nacion,  porque  estando  el  Obispo  en  los  corredores 
de  su  casa,  hablando  con  el  P.  Fr.  Aloso  Asstu- 
riíino,  su  compañero,  y  con  el  P.  Zamorano,  Reli- 
giosos de  nuestra  Orden,  algunos  Prebendados,  y 
la  gente  de  su  casa:  Le  vio  el  señor  Obispo  con 
toda  esta  vizarria,  que,  dándole  en  los  ojos,  se  los 
ofuscó,  y  vistiéndose  de  vn  zelo  sancto,  como  otro 
Phinés  le  llamó,  y  echándole  mano  de  la  turca  se 
la  rompió,  diuidiendola  en  dos  partes.    Rompe  el 
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inobediente  Saúl,  las  Vestiduras  del  Propheta  Sa- 
muel, diuidiendolas  en  dos  panes,  con   intento  de 
detener  al  Propheta,  para  que  rogasse  a  Dios  por 
el,  alli  fue  vna  Prophecia,  que  contenia  la  diuision 
del  Rey  no  de  Israel,  y  aqui  se  truecan  las  manos, 
pues  el  que  diuide,  es  vn  retrato  del  Propheta  Sa- 
muel, imitándole  en  el  zelo  sancto,  y  las  vestiduras 
diuididas  en  dos  partes,  son  de  vn  inobediente  Saúl, 
Fuera  la  ropa  como  la  del  Propheta,  pobre,  ropa 
sánela,  que  essa  diuidida  en  dos  partes,  se  diera  a 
Dios  lo  que  es  suyo,  dándole  a   los  pobres,  y  no 
usurpando  el  Patrimonio  de  la  Iglesia,  con  gastos 
superfinos,  vestiduras  costosas,  tan  escandalosas  a 
los  ojos  del  pueblo,  y  a  los  de  vn  Prelado,  que  en- 
cendido  en  la   honra  de   Dios  se  muestra  seuero 
como  otro  Moyses,  en  la  adoración  del  Becerro. 
Por  esso  el  Cayado  de  Moyses,  a  vezes  Báculo  en 
que  arrimarnos,  y  a  vezes  culebra  que  nos  atemo- 
rizo y  espante.    Por  esso  quiga  el  Cayado  se  llama 
vara,  porque  la  vara  es  vn  symbolo  del  castigo  y 
rigor.  Virga  tita,  &  Baculus  tuus:  ipsa  me  consolata 
sunl,,  de  todo  a  de  auer  en  el  que  gouierna,  blan- 
dura, rigor,  y  seueridad  dize  S.  luán,  que  oyó  en 
el  Cielo  vna  música  suaue  y  sonora,  como  de  bi- 
guela,  pero  dize,  que  essa  misma  música  era  como 
de  bombarda  disparada  con  fuego:  dando  en  .esto  a 
entender,  que  en  la  casa  de  Dios,  avnque  sea  vn 
Cielo,  ha  de  auer  suauidad,  y  rigor,  como  se  ha 
visto  en  el  caso  referido  con  este  Padre  Prebenda- 
do, de  quien  también  haremos  mas  larga  mención 
a  delante,  dexandolo  por  agora   en   la  cárcel   de 
Obispo,  a  donde  lo  mandó  poner,  el  Ilustrissimo 
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señor  D.  Fr.  luán  de  Mecina,  y  en  ella  tenía  a  vn 
Arcediano  por  stis  demasías;  al  qual  desterró  a 
Castilla:  Y  era  tanto  el  crédito  que  tenia  con  Phi- 
lippe  II,  que  nunca  le  quiso  dar  licencia  para  voí- 
uer  a  esta  tierra,  como  jamas  voluio. 


CAPITVLO,  XXVIII. 

DE  LAS  GRANDES  Y  CONTINUAS  LIMOSNAS 
DEL  SEÑOK  OBISPO  D.  FRAY  lUAN  DE 
MEDINA. 

Engolfándonos  vamos  ya  en  el  Océano  de  las 
grandezas  del  Bendicto  Obispo  D.  Fray  luán  de 
Medina,  piélago  de  tanto  fondo,  que  quando  quiera 
sondearlo,  mi  corto  caudal,  ni  alcanzará  la  sonda  a 
llegar  por  su  mucha  hondura,  ni  menos  dexara  de 
perder  la  derrota  desta  Nauegacion  sin  el  auxilio 
de  la  diuina  Gracia,  que  sabe  ser  norte  fixo,  a  los 
que  se  arrojan  en  las  aguas  de  semejantes  mares. 
'  Porque  como  el  principal  empleo  deste  bendicto 
Obispo,  su  principal  nauegacion,  fue  en  las  aguas, 
arrojando  en  ellas  todo  el  pan  de  su  Obispado; 
quien  podrá  contar  las  migajas,  los  mendrugos, 
panes,  y  hornadas  enteras  que  echó  en  el  rio  abaxc. 
Y  porque  no  parezca  que  hablo  con  impropriedad, 
primero  lo  dixo  la  sagrada  Escriptura  en  la  Sabi- 
duría, Miite  'panem  iuum  super  transeúntes  aquas, 
a  donde  a  los  pobres,  llama  aguas,  o  rio»,  que  van 
corriendo,  y  a  la  limosna  pan:  assi  lo  entiende  S, 
A  brosio,  y  la  commun  de  los  sanctps.  Pues  en 
estas  aguas,  en  estos  pobres,  en  los  senos  destos 
ríos,  supo  también  depositar  este  bendito  Obispo, 


í,  Ambrosio 
serm,  SI, 
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jas  rentas  de  su  Obispado,  que  nunca  le  sobró  vn 
pan:  y  para  assentar  nuíjor  las  excelencias  deste 
dadiuoso  Obispo,  deste  luán  Elcniosinario,  será  bien 
acordarnos  délo  que  dize  S.  Pablo,  en  la  primera 
carta  que  esrriuió  a  lo^  Corinthios,  cuyas  palabraá 
tnicii;,  son  las  siguientes.   Úz  colectis  autem,  qux  sunt  in 
sanctos,  sicut  ordinaui  Ecclesijs  Galatise,  ita  &  vos 
facite  per  voiam  sabbafi  vnitsquisqiie  vestrum  apud 
se  reponat:  recondens  quod  ei  bene  placúerif,  vt  non 
c'um  venero  tune  coleclse  fiant.    Es  tan  grande  el 
cuydado  del  Apóstol,  en  lo  tocante  a  las  limosnas 
de  los  pobres,  que  las  solicitaua  cada  dia  con  cartas 
apretadissimas,  escriuiendo  a  las  Iglerias  de  Gala- 
cia,  y  Corinthio,  encargándoles  a  los  dispensadores, 
que  al  passo  que  se  amontonassen,  a  esae  mismos 
se  repartiessen,  como  si  dixessemos,  que  entrando 
por  vna  mano,  saliessen  por  otra:  si  bien  el  Ange- 
í^c'ó!'cCT  ^^*^^  S-   Thomas  lo  entiende  de   otra  manera,  aya 
colecta^  cada  semana,  dando  cada  vno  vn  poco,  para 
el  sustento  de  los  Fieles  pobres,  porque  si  se  diera 
de  vna  vez,  fuera  cosa  pesada:  y  porque  en  lerusa- 
lem,  auia  anido  grande  hambre,  y  en  acto  la  pade- 
cían los  Fieles:  Por  esso  dize,  que  con  presteza  sean 
proueydos  de  las  colectas  de  Corinthio,  y  Galacia, 
porque  las  colectas,  que  son  los  Tesoros  de  las  Igle- 
sias, y  sus  rentas,  para  esso  son,  y  no  para  rsteni- 
das,  y  a  tesoradas;  como  si  se  dixera,  no  sean  solo 
las  limosnas  para  el  que  esta  en  Corinthio,  y  Ga- 
lacia, sino  también  para  el  pobre  que  está  en  leru- 
salem,  haziendolas  communes,  pues  el  Obispo  no 
tiene  dellas  mas  que  el  vso  de  mero  despensador, 
y  no  de  señor.  Que  por  esso  la  Iglesia  sancta  acos- 
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tumbra  a  vestir  a  los  Obispos  en  el  altar  de  Bro- 
cados, de  Telas,  Rubíes,  Diamantes,  Esmeraldas,  y 
Jacintos,  engalanándolos  desde  los  gapatos,  hasta 
la  Mitra,  pero  essa  misma  Xglesia,  gouernada  por 
el  Espíritu  sancto,  ordena,  y  manda,  que  se  desnude 
luego  el  Obispo  de  todas  essas  riquezas,  y  lan  ponga 
en  el  mismo  altar  donde  se  vistió:  dando  en  esto  a 
entender,  que  lo  que  dá  el  altar,  al  altar  se  á  de- 
voluer.  Esto  es  ;que  las  rentas  Ecelesiasticas,  que 
dá  la  mesa  Capitular  al  Obispo,  se  han  de  voluera 
poner  sobre  la  mesa  del  altar,  que  es  la  mesa  de  los 
pobres. 

Fue  tan  puntual,  el  bendicto  Obispo  Don  Fray 
luán  de  Medina,  tan  obediente,  y  tan  pobre,  que 
donde  se  vistió,  allí  se  desnudó:  desnudóse  en  el 
altar  de  las  riquezas  del  Obispado,  poniéndolas  en 
la  mesa  de  Dios,  repartiéndolas  a  si  s  pobres,»  no 
solo  en  Corinthio  (esto  es  en  la  Metrópoli  de  su 
Obispado)  sino  en  los  lugares,  y  partes  mas  remo- 
tas de  todo  el,  tomando  para  su  sustento,  y  el  de 
su  Familia  vna  limitadissima  parte. 

Y  para  poder  hazer  mejor  esto  hizo  luego  que 
llegó  a  su  Obispado  empadronar  todos  los  pobres, 
assi  de  la  Ciudad  de  Pazquaro  y  Yalladolid,  como 
de  todos  los  dema«  pueblos  donde  auia  Españoles. 
y  de  la  Massa  de  la  renta,  hizo  cuatro  partes,  las. 
dos  repartía  en  pobres,  y  con  la  vna  se  sustentaua 
a  si,  y  a  su  Familia,  que  era  bien  poco,  porque  en- 
tonces tenía  mucho  menos  renta  el  Obispado  que 
oy  Pero  que  mucho  si  se  trataua  tan  pobremente, 
como  si  estuuiera  en  vn  muy  reformado  Conuento^ 
como  a  la  verdad  era  su   casa,  a  donde  viniendo 
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como  vil  Apóstol,  solo  se  contentaua  coa  viia  pobre 
Cüinida,  y  vii  liabito  humilde  y  recoleto 

Estaua  vna  vez,  este  Limosnero  Obispo  solo  en 
su  aposento,  a  la  ora  de  las  Aue  Marias,  a  la  qual 
ora,  vino  vn  pobre  vergonzante  a  pedir  limosna:  y 
viendo  la  casa  sola  (por  que  el  P.  Fray  Alonso 
Asturiano  su  compañero,  se  auia  retirado  al  suyo, 
y  la  demás  gente  también)  se  entró  de  redondo  a 
donde  estaua  el  Obispo,  representóle  su  necesidad 
y  pobreza:  viose  afligido  el  bendito  Prelado,  porque 
auiendo  dado  todo  lo  que  hasta  alli  auia,  caydo, 
comia  de  fiado  algunos  dias,  hecho  los  ojos  por  el 
aposento,  para  ver  si  auia  alguna  cosa  que  poderle 
dar,  y  como  era  tan  pobre,  todas  sus  alhajas  se 
auian  cifrado  en  vn  platonzillo  de  plata  que  le  auia 
quedado  (porque  vnos  platillos  que  auia  hecho  a 
puras  importunaciones  de  los  Prebendados  los  auia 
ya  dado  de  limosna.)  Este  platonzillo  que  quedaua, 
se  dio  al  Ciudadano  pobre,  y  con  rostro  amoroso  y 
risueño,  le  dixo:  Andad  hermano,  tomad  esse  pla- 
tón, y  remediad  vuesta  necessidad,  que  es  mayor 
que  la  mia,  pues  todavía  avrá  quien  a  mi  me  fie 
por  amor  de  Dios,  y  por  ser  Obispo,  y  a  vos  por 
ser  pobre,  quiga  no,  y  mirad  no  lo  vea  el  Mayor- 
domo. Fuesse  entrando  su  Mayordomo,  y  echando 
menos  el  platonzillo,  que  como  auia  tan  pocas  pie- 
gas  ricas  se  echó  luego  de  ver  la  falta  del,  le  dixo: 
pues  como  á  dado  V.  Señoría  el  platoncíUo  que  le 
auia  quedado,  para  quando  viene  algún  guesped  de 
consideración  a  casa;  respondióle  el  Obispo,  aquel 
platonzillo  me  tenía  inquieto,  porque  estaua  por 
demás  entre  la  loga  de  barro,  Ueuoselo  cuyo  era,  y 
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no  estuuo  mas  en  rai  poder,  de  quanto  se  tardó  su 
dueño  en  venir  a  pedirlo.  O  hecho  heroico  y  digno 
de  vn  pecho  abrasado  en  charidad  de  i  ios,  y  del 
próximo,  que  tanto  tuuo  de  mayor,  quanto  fue  dado 
con  mayor  alegria  Hilarem  dutorem.  diligit  Deus. 
Obispo  que  lo  dá  todo,  despojándose  de  te  do,  esse 

!.Paraiip,  3.  ya  68  como  vuo  de  aquellos  Cherubines  de  Oliua 
que  estauan  en  el  Templo,  que  siendo  como  era 
todo  de  Oliua,  todo  el  era  symbolo  de  vna  entera 
charidad,  para  con  el  próximo  sin  reseruar  nada 
para  si:  Ya  con  esto  podemos  dezir  que  nuestro 
Obispo  era  pobre,  y  este  pobre  en  su  comparación 
era  rico.  Va  tratando  S,  Pablo  en  la  segunda  que 
2,  Cor, 5.  escriuió  a  los  Corinthios,  de  las  grandes  limosnas 
que  hazian  los  Macedones  a  los  pobres,  hasta  no 
quedarles  ya  cosa  que  poder  dar,  con  que  se  auia 
empobrecido:  Y  dizelo  por  vnas  palabras  diuinas. 
Altissima  paupertas  eorum,  dibundouit  in  diviiias 
simplicitatis,  quia  secumdum  virtutem  (testimoniurn, 
lilis  red  do)  supra  virtutem  voluntarij  fuerimt.  lile- 
gó  la  charidad  a  tal  punto  en  estos  Macedones, 
que  se  despojaron  de  todos  sus  bienes  y  los  dieron 
a  los  pobres,  con  que  llegaron  ellos  a  grandissima 
pobreza,  y  a  esta  llama  el  Apost.  pobressa  altissi- 
ma: y  juntamente  dize,  que  era  profundissima,  y 
llámala  profunda,  según  vn  gran  Autor,  tomada  la 

Keg.^Anecap,  Metaphora  del  vaso,  o  arca,  que  después  de  dar  lo 
que  tiene,  la  trastornan  para  ver  si  queda  algo  den- 
tro, pedagos  de  pan  en  el  arca,  en  el  vaso  algún 
licor:  profunda  charidad  por  cierto,  profunda  po- 
breza, la  que  llega  a  darlo  todo  sin  quedarse  con 
nada,  la  que  llega  a  voluefr  boca  abaxo,  la  caxa,  y 
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el  vaso  porqi  e  no  se  queden  oluidadas  algunas  mi- 
gajas, y  en  el  vaso  algún  licor.  Pobreza,  que  no 
por  hartar  los  pobres,  llega  a  tal  estrenio:  con  justa 
razón  la  llama  el  Apóstol  altissima. 

Charidad  como  la  de  D.  Fray  luán  de  Medina 
para  con  los  pobres  de  lESV  Christo,  limosnas 
como  las  de  este  Pontífice  de  Mechoacan  (pues 
auiendolo  dado  todo  sin  auerle  quedado  vn  real  que 
dar,  estremos  de  la  charidad,  que  llegan  a  voluer 
boca  abaxo  las  caxas,  y  no  quedando  ya  mas  que 
dar,  dá  el  platón  de  plata,  quedándose  el,  mas  po- 
bre; que  el  que  la  pidió.  ^Como  llamaremos  a  esta 
pobreza?  con  razón  la  podemos  llamar  altissima, 
pues  ya  no  le  queda  mas  que  la  sombra,  como  hizo 
S.  Pedro  al  pobre  que  estaua  en  el  Templo,  con 
que  le  sanó 


CAPITVLO  XXIX. 

EN  QVE  PROSIGVE  LA  MISMA  MATERIA  DEL 
PASSADO. 

Las  limosnas  que  hazia  el  bendito  Obispo,  en 
todo  el  Obispado,  quando  salia  a  visitar,  eran  gran- 
dissimas,  y  el  modo  que  guardaua  era  este. 

En  llegando  a  qualquier  pueblo,  pedia  luego  una 
memoria  de  todos  los  pobres  del,  y  de  los  de  la  co- 
marca, según  la  calidad  de  cada  vno,  y  a  todos  les 
daua  muy  buenas  limosnas,  por  mano  del  Prior, 
Guardian  o  Beneficiado,  dexando  en  cada  pueblo, 
no  solo  lo  que  cahia  de  las  Confirmaciones,  sino  de 
las  rentas  del  Obispado  también,  de  suerte,   que 
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quando  voluia  de  la  visita  a  su  casa,  no  solo  auia 
gastado  en  estas  limosnas  lo  que  lleuaua,  y  auia 
caydo,  sino  que  se  auia  empeñado  en  mucha  canti- 
dad de  dineros:  Y  aun  me  ha  contado  vn  Religio- 
so Venerable,  y  de  gran  verdad  vn  caso  que  passó 
delante  del  mismo  Religioso,  y  fue,  que  llegando  el 
Obispo  a  cierto  lugar  de  su  Obispado,  pidió  luego 
la  memoria  de  los  pobres,  y  auiendosela  dado,  fue 
repartiéndoles  la  limosna  con  mano  liberal,  según 
la  necessidad,  y  calidad  de  cada  vno.  Succedió 
pues,  qu«  este  Religioso  le  dixo,  que  estaua  en 
aquel  lugar  vna  persona  honrada,  y  necessitada, 
que  se  siruiesse  de  hazerle  alguna  limosna,  dixo  el 
Obispo,  ya  essa  persona  que  V.  Paternidad  dize, 
ha  lleuado  su  limosna,  y  para  certificarle  mas,  lla- 
mó a  vn  Clérigo:  si  bien  entiendo  que  era  el  Prior 
del  Conuento,  como  lo  tenía  de  costumbre,  dÍKO 
que  le  truxessen  la  memoria,  y  halló  ser  assi,  que 
se  le  auia  dado  limosna  a  la  tal  persona,  y  con  todo 
dixo  el  Obispo,  dénsele  a  esse  pobre  50  pesos  mas, 
porque  quiga  era  poca  la  que  le  dimos,  los  quales 
se  le  dieron  luego  a  este  Religioso;  para  que  se  los 
dies^e,  con  que  este  pobre  quedo  rico  y  remediado, 
pues  por  lo  menos  avria  recibido  en  las  dos  parti- 
das cien  pesos,  que  para  aquellos  tiempos  era  mu- 
cho dinero. 

Por  donde  se  podran  echar  de  ver  dos  cosas  en 
este  sancto  Obispo  limosnero.  La  primera  el  gran 
cuydado  con  los  pobres,  que  podemos  dezir,  que  los 
primeros,  aquien  yua  a  visitar  era  a  ellos,  para  pro- 
ueerles  de  lo  necessario,  pues  luego  que  llegaua, 
trataua  desta  sancta  occupacion,  preguntando,   é 
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inquiriendo  las  nccessidades  de  los  pobres  de  lesu 
Christo,  a  quien  tanto  amó.  Lo  segundo  la  libera- 
lidad del  Obispo,  pues  auiendole  dado  muy  buena 
limosna  a  aquella  persona  la  vez  primera,  La  se- 
gunda no  dio  con  cortedad,  porque  dio  de  buena 
gana  (que  quien  quiere  tener  buena  cosecha  en  el 
Agosto,  derrama  al  sembrar  con  entrambas  manos) 
y  porque  los  Conuentos  de  los  Religiosos  que  ay 
muchos  pobres  también,  en  este  Obispado,  no  se 
quedassen  sin  recibir  limosna,  dexaua  siempre  en 
las  Sacristias,  toda  la  cera  que  le  ofrecían  en  las 
confirmaciones,  que  era  mucha  por  ser  mucha  la 
gente:  y  anadia  a  la  cera  otras  limosnas  de  dineros, 
quando  la  casa  era  conocidamente  pobre.  Ea  esto 
gastaua  el  Obispo  el  Patrimonio  de  la  Iglesia,  sus 
rentas,  y  sus  recibos:  Y  era  tanto  el  cu3^dado  de 
distribuyrlas  a  los  pobres,  cuyas  eran,  que  dando- 
las  con  tiempo,  no  auia  necessidad  en  su  Obispado, 
quiga  acordándose  de  aquellas  palabras  señeras  que 
^Sftn''AnC  clize  S.  Bernardo,  hablando  con  los  Obispos,  y  dize: 
um,^3p,  tit,  Ysurpar  el  Patrimonio  de  los  pobres,  no  dar  la  cosa 
a  cuya  es,  dándolo  la  Iglesia  para  ellos,  es  vn  cri- 
men, y  vn  pecado  muy  parecido  al  sacrilegio,  y  aun 
ygual  a  el.  Conténtese  el  Obispo  (dize  el  Milifluo 
Bernardo)  con  vestir  y  comer,  pues  licitamente  solo 
«sto  puede  tomar  para  si,  y  lo  demás  desselo  a  Dios: 
esto  es  a  los  pobres,  que  le  representan.  Puntual- 
mente cumplió  esto,  este  Bendito  Obispo,  pues 
siendo  tan  cuydadoso,  y  puntual  dispensador  de  los 
bienes  de  los  pobres,  solo  tomaua  para  si,  la  comi- 
da pobre,  y  el  vestido  pobre. 
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CAPITVLO,  XXX. 
DEL  VIAJE  QVE  EL  SEÑOR  OBISPO  HIZO  AL 
CONCILIO  DE  MÉXICO,  Y  LAS  gruessas  li 

MOSNAS  QUE  EN  AQUELLA  ClUDAD  REPARTIÓ. 

Siendo  Argobispo  de  México,  el  Ilustrissimo  S. 
Don  Pedro  Moya  de  Contreras,  que  después  fue 
promovido  a  la  Presidencia  de  Indias;  Trató  con  ei 
Pontífice,  y  el  Rey  Philippe  II.  de  juntar  en  la 
Ciudad  de  México,  vn  Concilio  Prouincial,  para  dar 
assiento  al  buen  Gouierno  de  las  Iglesias  destas 
tierras  nueuas,  assi  en  lo  tocante  a  los  Indios  y 
Españoles,  como  a  la  reformado  q  del  Estado  Eccle 
siastico.  Euele  concedido  en  las  dos  Curias:  y  auien- 
dosele  despachado  las  Bulas  y  Cédulas  Reales, 
conuocó  a  los  Ilustrissimos  Obispos,  de  la  Puebla 
de  los  Angeles,  Mechoacan,  Guadalaxara,  Guate- 
mala, y  Campeche,  el  año  de  1585,  Y  siendo  for- 
•  gosa  la  asistencia  del  señor  Obispo  D.  Fr.  luán  de 
Medina,  salió  de  Mechoacan  para  México,  con  la 
modestia,  y  poco  aparato  de  casa  que  siempre  tuuo, 
si  bien  esta  vez  lleuó  dos  pajes  mas,  y  dos  Clérigos, 
y  a  su  compañero,  que  era  el  P.  Fr.  Alonso  Astu- 
riano. Llegó  a  la  Ciudad  de  México,  y  vsando  de 
su  ordinaria  humildad,  se  fue  a  su  antigua  casa, 
que  era  el  Conuento  de  N.  P.  S.  Augustin,  donde 
tomó  el  habito:  y  alli  estuuo  todo  el  tiempo  que 
duró  el  Concilio,  con  solo  dos  Clérigos  mogos,  que 
le  seruian,  que  a  los  demás  les  tomó  casa  en  la  Ciu- 
dad, y  era  tan  Fray  le,  y  tan  recoleto,  que  todas  las 
oras  que  no  eran  forgosas  del  Concilio,  las  ocupaua 
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en el  Choro:  y  solo  se  diferenciaua  de  sus  herma- 
nos en  el  Pectoral,  como  el  humilde  loseph  de  los 
suyos,  en  la  vestidura  Polytnita,  y  talar. 

Su  comida  era  moderadissima,  porque  se  conten- 
taua  con  lo  que  comian  los  demás  Religiosos  en  el 
Refictorio,  sin  particularidad  ninguna:  si  bien  al- 
gunas vezes  se  le  daua  vn  potaje  mas.  Era  tan 
llano,  apazible,  discreto,  y  humilde,  que  nunca  en- 
fadó lí  nadie  en  el  Conuento,  porque  su  proceder 
no  era  de  Obispo  puesto  en  la  suprema  dignidad, 
sino  de  vn  Frayle  llano,  y  recogido. 

Y  porque  se  vea  su  grande  humildad  y  llaneza 
sancta,  contaré  agora  lo  que  tengo  prometido  atrás, 
según  que  lo  refiere  el  P.  Fr.  Francisco  de  Ribera, 
en  vnos  quadernos  suyos,  que  tengo  en  mi  poder, 
por  estas  formales  palabras.  Auia  venido  a  México 
el  señor  Obispo  de  Mechoacan  D.  Fray  luán  de 
Medina,  Religioso  de  nuestra  Orden,  llamado  para 
el  Concilio:  el  qual  auia  sido  novicio  junto,  con  el 
P.  Fr.  luán  de  Aluarado,  Varón  de  grande  y  rara 
sanctidad,  y  se  trataron  desde  entonces  por  todo  el 
tiempo  que  vinieron  con  mucho  amor  y  llaneza,  de 
tal  manera,  que  ad  invicem,  se  llamauan  el  vno  al 
otro  hermano,  aun  siendo  Obispo.  Desseó  el  buen 
viejo  Fr.  luán  de  Aluarado  hazer  algún  presente 
al  guesped  recien  venido,  y  para  esto  fuesse  a  la 
celda,  y  reuoluiendo  sus  pobres  halajas,  encontró . 
con  vnos  orillos  o  franjuelas  de  lana,  de  que  tenía 
hechos  vn  par  de  cenogiles,  echoselos  en  la  manga, 
y  fuesse  a  la  celda  del  Obispo  y  diosselos,  para  que 
se  atasse  las  medias  caigas  con  ellos:  y  esto  con 
tanta  llaneza,  y  cinceridad,  como  si  todavía  estu- 
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uieran  en  el  Nouiciado.  Recibió  el  presente  el  sanc- 
to  y  bendicto  Obispo,  (que  assi  le  llaman  por  su 
mucha  opinión  y  sanctidad  )  Y  viendo  aquella  po- 
breza acompañada  de  [tanta  bondad  y  cinceridad, 
conseruada  desde  tantos  años  atrás,  alabó  a  Dios, 
y  besando  los  pobres  cenogiles  los  guardó,  como  si 
fueran  reliquias:  hasta  aqui  son  palabras  del  Vene- 
rable P.  Fr.  Francisco  de  Ribera.  Y  en  este  hecho 
podemos  considerar  la  llaneza  grande,  la  profunda 
humildad,  destos  dos  hermanos  de  Nouiciado,  tan 
grande,  en  el  que  recibió  el  presente,  como  grande, 
en  quien  le  dio,  pues  dexando  aparte  la  ostentación 
vana  de  los  Magnates  d^l  mundo,  que  como  perso- 
nas puestas  en  lugares  soberanos,  todo  es  alteza  y 
magestad,  se  aplicó  luego  este  humilde  Obispo,  a 

;7ibi!"art',  i',  1^  humildc  dadiua  de  vn  Frayle  humilde,  y  bendi- 
to, y  como  tal  la  besó  y  guardó.  Tratando  S.  Tho. 
que  sea  humildad,  dize:  La  humildad  es  vna  Vir- 
tud, en  la  qual  se  detiene  y  afixa  el  animo  fuerte- 
•  mente,  par  que  no  se  aplique  ni  procure  asir  con 
las  manos,  las  cosas  grandes  y  altas  que  el  mundo 
ofrece,  llenas  de  vanidad,  y  del  humo  de  la  sober- 
uia.  Por  esso  S.  Pedro  en  su  Primera  Epístola, 
encomendando  esta  Virtud,  como  cosa  tan  fácil  de 

I,  p«t  ...  perder  dize.  Omnes  autem  inuicem  humilitateiy\  in- 
sinúate, y  en  el  Hebreo  en  lugar  de  Insinúate  está 
Innodate,  seu  aligate,  que  significa  dar  ñudos,  y  fuer- 
tes lacadas,  como  quien  dize,  es  tan  preciosa  esta 
Virtud  de  la  humildad,  y  está  tan  sujeta  a  los  con- 
trastes de  la  vanagloria,  que  debaxo  de  apariencias, 
y  justos  colores,  se  suele  leuantar  esta  Virtud,  al 
pináculo  del  Templo,  y  mostrándoles  cosas  grandes, 
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no  para,  hasta  dar  con  ella  vna  cayda  miserable. 
Pues  por  eso  dize  el  Apóstol  a ///y  7f?.  (^  hinodaie 
hechad  fuertes  Amarras,  ñudos  fuertes,  para  que 
estando  firme,  como  dixo  el  Angélico  Doctor,  no  se 
suba  a  la  cabega  co.uo  vino  fuerte,  y  desuanecido, 
ni  apetesca  las  cosas  mayores  de  marca,  grandes 
y  vanas,  sino  que  siempre  se  aplique  a  las  humildes 
y  pequeñas,  como  lo  hizo  este  bendito  Obispo,  tan 
humilde,  que  desde  que  abrago  en  la  Religión  esta 
Virtud,  jamas  la  dexo,  afirmando  el  animo  en  ella, 
y  echándole  fuertes  amarras. 

Pues  voluiendo  a  nuestro  primer  intento,  es  de 
saber,  que  desde  que  el  Obispo  D.  Fray  luán  de 
Medina  entré  en  México,  hasta  que  salió,  en  que 
se  passaron  casi  dos  años,  todos  los  dias  daua  li- 
mosna a  los  pobres  de  la  Ciudad,  assi  vergongan- 
tes,  como  a  otras  muchas  personas  pobres  y  honra- 
das: y  esto  en  tanta  cantidad,  y  con  tanta  continua- 
ción, que  en  el  tiempo  de  los  dos  años,  dio  de  limosna 
casi  23.  mil  pesos,  y  es  de  aduertir,  que  entonces 
no  tenía  el  Obispado  de  Mechoacan  diez  mil  de 
rentas:  Pues  según  esta  quenta  cada  año  daua  el 
Obispo  de  limosna  en  México,  toda  su  renta,  y  aun 
algo  mas,  y  sustentaua  su  pobre  Familia  con  haría 
limitación.  Y  assi  quando  salió  de  México,  salió 
con  algunas  deudas,  que  en  llegando  a  su  Obispado 
las  pagó  luego,  y  aun  si  bien  se  considera,  el  comia 
de  limosna  en  el  Conuento,  (aunque  a  la  partida, 
también  le  dexó  otros  dos  mil  ps.  de  limosna  para 
cierta  obra)  por  tener  mas  que  dar  a  los  pobres  de 
Christo.  Que  titulo  le  daremos  a  esta  sancta  po- 
breza? a  esta  renunciación  voluntaria?  llamémosla 


S.  AnCB«u.<. 

t.f. 
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profunda,  llamémosla  altissima,  como  diximos  ai 
principio:  y  al  Obispo  que  titulo  le  daremos,  que 
ranombrc:  de  otro  luán  Elemosinario,  Patriarcha 
Alexandrino,  de  quien  quentan  las  Hystorias,  que 
auiendolo  dado  todo  a  pobres,  entrando  cierto  Ciu- 
dadano rico  a  visitarle  vio  que  la  cama  en  que  dor- 
mia  luán  Elimosinario,  era  pobrissima,  y  que  el 
cobertor  con  que  se  cubria  estaua  tan  raydo  y  roto^ 
que  de  ninguna  manera  le  podia  seruir  de  ningún 
abrigo  al  Patriarcha.  Visto  esto  por  el  Ciudadano^ 
pidió  con  grandes  ruegos  a  luán  Elemosinario,  que 
admitiesse  vn  cobertor  con  que  se  abrigasse,  é  im- 
portunado de  los  ruegos  deste  piadoso  rico,  dixo 
que  lo  admitiria,  embiolo:  y  era  de  tanto  precio, 
que  valia,  36.  ducados,  y  auiendose  acostado  la  se- 
gunda noche,  se  desuelo  el  sancto  d"  ir  añera,  que 
toda  ella  la  passó  despierto,  y  hablando  entre  si, 
dezia.  Pues  como,  luán  cubierto  con  vn  cobertor 
que  vale  36.  ducados,  y  los  pobres  de  lESV  Christo 
desnudos  y  muertos  de  frió:  y  no  pudiendo  dormir 
con  estas  congoxas  y  cuydados,  se  leuantó  muy  de 
mañana,  y  embió  a  vender  el  cobertor:  el  qual  com- 
pró el  mismo  que  lo  auia  dado,  y  con  aquel  dinero 
cubrió  luán  Elemosinario,  36,  pobres.  Voluiole  a 
embiar  el  Ciudadano,  segunda,  y  tercera  vez  el  co- 
bertor: y  auiendo  venido  a  verle,  le  dixo  luán  estas 
palabras.  Vedebimus  vter  deficifít  ego,  an  tu,  vea- 
mos a  ver  quien  se  canssa,  tu  en  darme,  é  yo  en 
repartir  a  los  pobres  lo  que  me  dieres.  Y  estando 
otra  vez  en  éxtasis,  comengó  a  hablar  con  Dios: 
Vos  dando,  y  yo  derramando,  veamos  quien  me 
yrá  a  lo  mano. 


•iH-iliit.  Pe- 
r.  lij,    Sup. 
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Fuf  otro  segundo  luán  EleuK (.sinario,  D.  Fray 
luán  de  Medina,  incanaabie  en  dar,  incansable 
en  repartir,  hasta  quedarse  ron  vna  cama  pobre,  y 
dos  fregadas  raydas,  y  con  vn  liabito  de  xerga  a 
rayz  de  las  carnes.  Y  por  dezirlo  de  vna  palabra, 
de  toda  la  renta  de  su  Obispado  no  tomaua  ma« 
que  el  pan,  y  el  vestido;  que  por  eso  la  sagrada 
Kscriptura  tratando  de  las  excelencias  del  casto 
loseph,  auiendo  dicho,  que  tenía  las  llaues  de  toda 
la  hazienda  de  Putifar  su  señor,  como  de  quien  ha- 
zia  tan  gran  confianza  (pues  entregándole  toda  la 
casa,  solo  trataua  de  comer,  y  beber,  haziendole 
como  dueño  de  todo  lo  demás,)  dize  luego  la  Es- 
criptura  sagrada,  Necquidquam  aliud  wma'dt,  nis¡ 
panem,  (¿un  vescehaUí.r,  fue  tan  fiel  Ministro  loseph 
de  la  hazienda,  y  bienes  que  le  encomendaron,  que 
siendo  la  uiachina  tan  grande,  solamente  tomaua 
para  comer  el  pan  mas  duro,  sin  aprouecharse  de 
otra  cosa. 

Con  eátas  grandes  limosnas,  ya  no  llamauan  en 
México  a  D.  Fray  luán  de  Medina,  el  Obispo  de 
Mechoacan,  sino  a  boca  llena,  el  Obispo  limosnero: 
Y  assi  quando  salia  del  Conuento,  para  yr  a  las 
Sessiones  del  Concilio,  los  chicos  y  los  grandes,  al 
passar  por  las  calles  leuantauan  la  voz,  y  dezian: 
Alli  vá  el  Obispo  limosnero.  Con  esto,  sus  granees 
partes,  y  ser,  de  tan  linda  y  venerable  presenc  a 
(porque  era  alto  de  cuerpo,  enxuto,  ojos  grandes,  y 
rasgados,  poblado  de  corona,  y  barba,  el  andar  com 
puesto,  y  sossegado,  mirar  graue,  y  honesto,  y  ha- 
bito recoleto,)  Fue  también  visto 'de  todo  México, 
que  se  lleuo  los  ojos  de  todos:    Y  en  las  cosas  del 
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C)ncilio,  fue  simpre  su  opinión  también  admitidar, 
que  le  tuuieron  por  vno  de  los  Obispos  de  la  pri- 
mitiua  Iglesia,  Disoluiose  el  Concilio,  y  parecien- 
d  )le,  que  ya  su  persona  era  muy  necessaria  en  su 
Iglesia,  trató  de  voluerse  a  Mechoacan:  Y  auien- 
d  )se  despedido  de  los  Religiosos  del  Conuento  con 
harta  ternura,  salió  de  la  Ciudad  con  tan  poco  apa- 
rato, como  entró,  y  no  lo  sintieron  menos  los  po- 
bres, a  quien  tanta  falta  auia  de  hazer  su  ausencia. 
La  qual  no  echaron  menos  los  del  Obispado  de 
Mechoacan:  en  sus  ordinarias  limosnas,  pues  por 
mano  de  Melchor  Fernandez,  Rector  del  Colegio, 
Clérigo  viejo  y  venerable,  proueía  a  los  pobres  de 
las  limosnas  ordinarias,  y  por  las  del  Padre  Fray 
Geronymo  Marim,  Prior  de  Valladolid,  como  si 
estuuiera  presente. 


CAPITVLO,  XXXI. 

DE  COMO  LLEGO  EL  SEÑOR  OBISPO  D,  FRAY 
lüAN  DE  MEDINA  A  SU  Obispado,  y  de  las 

0O3AS  QUE  EN  EL  LE  SUCCEDIERON. 

Bolvio  el  señor  Obispo  a  su  Obispado,  y  Iglesia 
a  donde  fue  recibido  con  grandissima  alegría  y  re- 
gozijo,  por  auer  estado  ausente  del,  casi  dos  años, 
y  su  Iglesia  como  guerfana,  y  biuda  de  tal  Esposa 
y  Pastor.  Por  cierto  con  gran  razón,  pues  la  pre- 
sencia del  Obispo  era  para  encargarse  de  nueuo  de 
los  cuydados  de  todos,  como  lo  hazia,  y  lo  hizo,  con 
tan  grande  amor,  como  si  los  vuiera  engendrado 
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que  aunque  no  carnaliiiente,  espiritualmeute  si,  por 
la  Doctrina  del  Euangelio,  en  que  fue  vigilantissi- 
ino  Ministro  y  Pastor,  solicitando  la  medra  de  sus 
ouejas,  en  los  pastos  mas  gruessos  del  monte  de 
Dios  Oreb;  Esto  es,  en  la  abundancia  de  los  Sa- 
cramentos, bien  y  abundantemente  administrados, 
y  tanto,  que  se  le  yuan  los  ojos,  por  vn  Ministro 
cuydadoso,  como  se  vio  en  el  grande  amor  que  tu- 
uo  al  bendito  Fr.  luán  Baptista,  cuya  vida  escri- 
uió,  el  señor  Obispo. 

Con  su  venida  se  alegraron,  y  regozijaron  los 
pobres  porque  de  nueuo  comen go  a  correr  la  vena 
del  agua  y  fuente  perenne  de  las  limosnas,  que 
nunca  paró  ni  cessó,  hasta  que  murió  este  con- 
ducto. Visitó  su  Obispado,  como  despidiéndose  de 
sus  ouejas,  y  haciendo  en  esta  visita  lo  que  en  las 
demás,  y  por  el  mismo  orden,  dio  muchas  limosnas 
a  los  pobres,  pasto  espiritual  a  su  rebaño,  la  Leche 
del  Euangelio  a  los  tiernos  y  humildes,  puso  en 
buen  assiento,  y  orden  las  cosas  del  Clero,  que  por 
aquellos  dichosos,  y  floridos  tiempos  estaua  muy  en 
su  punto,  y  auiendo  hecho  gran  seruicio  a  Dios,  se 
voluio  a  su  casa. 

Los  exercicios  del  bendito  Obispo,  y  su  modo  de 
viuir,  si  bien  fueron  como  al  principio,  quando  en- 
tró en  el  Obispado,  a  la  vejez  fueron  mucho  mayo- 
res, 3^a  en  los  ayunos,  pues  no  quebrantando,  corno 
no  quebrantó  jamas  los  de  la  Iglesia,  ni  los  de  la 
Orden,  (que  no  son  pocos,)  añedia  algunos  panes,  y 
aguas,  y  era  tan  parco  y  templado  en  el  comer,  que 
su  ordinario,  solo  eran  tres  potajes,  ecepto  las  Pas- 
cuas, y  dias  graues,  que  por  la  festiuidad,  y  algu- 
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nos  guespedtís,  se  añedia  algo  mas.  Sus  discipliiuü- 
eran  como  su  sustento  y  continuas:  sus  cilicios  eran 
el  Relox  de  su  concertada,  v  vigilante  vida. 

Era  tan  honesto  y  casto,  que  de  mas,  de  qut; 
jamas  se  entendió  deste  bendito  Prelado  palabras, 
ni  aun  pensamientos  deshonestos.  Nunca  quiso  que 
sus  paños  menores  los  lauasse  ninguna  persona,  de 
su  casa,  antes  pidiendo  vn  lebrillo,  y  vnos  cantaros 
de  agua  se  encerraua  en  su  aposento,  y  los  lauaua, 
como  si  fuera  vn  frayle  Nouicio.  O  sancta  humil- 
dad, gran  virtud  es  la  tuya,  pues  derribas  por  el 
suelo,  a  los  Principes  de  la  Iglesia,  y  a  las  cabecas 

della.  Ay  gran  lucha  en  el  vientre  de  Rebeca  en- 
«<-...  cH-.s-v'^tre  aquellos  dos  Melligos,  lacob,  y  Esau,  y  arro- 
jándose a  nacer  primero  Esau,  dize  la  Escriptura, 
que  lacob  le  tuuo  por  las  plantas,  y  puso  la  cabega 
donde  su  hermano  tenía  los  pies:  y  dexando  a  par- 
te alegorías.  Digo,  que  como  lacob  auia  de  ser 
Pastor  de  ouejas,  cuyo  officio  pide  tantas  cosas 
juntas,  y  en  este  Pastor  estañan  figurados  los  Pas- 
tores espirituales  de  la  Iglesia  de  Dio?;  los  prime- 
ros actos  al  nascer  fueron  de  humildad,  ponienco 
la  cabeca  a  los  pies  de  Esau,  y  conseruóla  de  ma- 
nera este  Pastor,  que  toda  su  vida  fue  de  humilla- 
ciones,  hasta  morir,  (pues  con   auerse  lleuado     a 

Bendición  del  Mayorazgo,  por  la  qual  jurandose'a 
N^nteTp.'no-  Esau  fue  tan  amenazado  del.)  Que  quica  por  ef^-o 
min,  Heh.  g^  ]]r^Qj5  Esau,  quc  quiere  dezir,  monte  de  piedr;  v 
como  aduirtió  san  Geronymo  (con  todo  esso  al  vol- 
uer  de  Mesopotania,  como  señor  de  tanto  ganado, 
no  rehusa  hazer  las  pazes  con  su  hermano,  y  con 
ser  el   Mayorazgo)  se  le  vuelue  a  humillar  muchas 
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vezes,  poniéndose  a  los  pies  (leste  soueruio  herma- 
j!  'írs.vü'i;  »o:  que  por  esso,  como  aduirtió  Crysostoino,  nació 
tan  liennoso  y  liúdo   Ia(;ül»,  que   no  se  halló  en  el 
negrura  de  ningún  peccado, 

Nasce  nuestro  bendito  Obispo,  en  la  Religión  de 
N.  P.  S  Augustin.  tan  humilde,  que  poniendo  la 
cabega  donde  los  demás  ponian  ios  pies,  fue  vn 
exemplar  viuo  de  humildad  y  supo  conseruarla  tam- 
bién, que  todo  el  discurso  de  su  vida,  no  fue  mas, 
que  humillación  continuada,  como  se  vé  por  este 
gran  acto  de  humildad,  que  acabamos  de  referir, 
pues  es  a  lo  que  se  puede  humillar  vn  Nouicio  de 
vna  Reliojion,  Y  no  era  este  acto  de  humildad  es- 
tando  solo  en  su  casa,  sino  que  aun  quando  salia  a 
la  visita  hazia  lo  propio:  porque  me  á  contado  vn 
Religioso  muy  venerable  y  anciano  desta  Prouin- 
cia,  que  llegando  a  visitar  y  Confirmar  el  bendito 
Obispo  a  cierto  pueblo,  donde  este  Religioso  era 
Prior.  Llegó  a  deshora  a  la  celda  del  Obispo,  y 
abriendo  la  puerta,  lo  halló  que  estaua  lauando  en 
vna  xicara,  sus  paños,  con  grande  llaneza  y  humil- 
dad: Llegóse  a  quererle  quitar  la  xicara,  para  la- 
uarlos  el,  diziendole  que  mirasse,  que  era  Obispo,  y 
que  auia  otros  que  lo  pudiesen  hazer,  respondióle 
el  Obispo,  con  vn  rostro  risueño  y  alegre,  y  siendo 
Obispo  no  soy  hombre,  y  Frayle?  que  es  de  lo  que 
me  precio,  en  esto  me  crié  Padre,  y  este  passo  he- 
mos de  llenar,  que  lo  demás  es  vanidad. 

Y  porque  propuse  al  principio  contar  cierto  caso 
<iue  le  succedió  al  Obispo,  con  aquel  Prebendado, 
a  quien  rompió  la  ropa  de  Damasco,  quiero  refe- 
rirlo en  este  lugar. 
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Tenía  vn  Ciudadano  de  Valladolid,  hombre  prin- 
cipal, vna  caea  y  guerta  de  recreación  media  legua 
de  la  Ciudad,   que  llaman  el  Rincón,  a  donde  ay 
muchas  aguas,  guertas,  y  frescuras,   este  pues  im- 
portunó al  señor  Obispo,  que  se  fuesse  a  desenfadar 
allí  algunos  dias  pues  no  por  esso  dexaria  de  acu- 
dir al  gouierno  de    su   Iglesia,  porque  como  hemus 
dicho,   no  dista  de  la  Ciudad  media  legua,  y  aun- 
escassa:   hizolo  assi  el    Obispo,  y  auiendole  ade- 
regado  la  casa,  que  era  grande,  le  compusieron  vn 
Oratorio,  en  que  dixesse  Missa.    Estuuo  allí  algu- 
nos dias  el  Obispo,  descansando,  y  gozando  de  aque- 
lla recreación,  que  es  muy  grande     Pues  como  el 
Prebendado   vio  que  el  Obispo  se  detenia  en  la 
guerta  sin  voluerse  a  la  Ciudad,  teniéndolo  a  gran 
novedad,  tuuo  mala  sospecha  del  Obispo,  (porque 
los  pensamientos  son  hijos  de  las  intenciones,  y  muy 
parecidos  a  los  sueños,  que  naciendo  de  seis  causas: 
la  vna  dellas,  como  aduirtió  el  diuino  Gregoaio,  es 
Mnraíinn'sup!  soñar  dc  nochc,  lo  que  se  piensa  de  dia.)    Y  assi 
í«f..  7,  Yoh      como  la  intención,  y  voluntad  deste   Prebendado, 
estañan  dañadas  por  lo  passado,  arrojosse  a  pensar 
lo  que  desseó,  por  ver  caydo  al  Obispo,  de  la  gran 
opinión  en  que  estaua,  y  con  esta  mala  sospecha, 
salió  vna  noche  disfracado  de  Valladolid,  y  fuesse  a 
la  guerta  donde  el  bendito  Obispo  estaua;  Yauien- 
dose  concertado  con  vna  esclaua  de  casa,  con  otros 
achaques,  le  puso  en   vn  lugar  escondido,  a  donde 
pudo   ver  y  entender  lo  que  hazia  el  Obispo,  y  si 
venia  alguna  muger  a  verle:  estuuose  quedo,  y  an- 
tes de  media  noche  oyó  vnos  passos  lentos  y  como 
de  persona  que  yua  con  cuydado  y  recelo,  con  esto 
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el  Prebendado  estuuo  atento,  y  echó  de  ver  que  los 
passos  se  encaminauan  al  Oratorio,  fuesse  llegando 
poco  a  poco  y  sintió,  que  en  llegando  al  Oratorio, 
auia  parado,  con   que   tuuo   mucho  mayor,  y  mas 
vehemente  sospecha,  pero  luego  salió  della,  porque 
comengó  el  bendito,  y  penitente  Obispo,  a  darsa 
tan   fuertes  agotes,  y  tantos,  que  algunas  gotas  de 
la  sangre  que  derramaua,  le  salpicaron,  y  dieron  en 
la  cara  al  Prebendado  (como  el  declaró,  y  confessó 
muchas  vezes  en   vida,  y  todo  lo  demás  que  voy 
refiriendo  )    Con  estos  despertadores  de  disciplina, 
y  sangre,  comengó  este  Prebendado  a  temblar,  te 
miendo  el  luyzio  de  Dios,  y  el  del  Obispo,  y  arre- 
pentido de  auerse  arrojado  a  vn  caso  tan  temerario, 
quisiera  verse  ya  muchas  leguas  de  alli,  o  ya  por 
tomor  no  le  castigasse  Dios  antes  de  salir  de  alli,  o 
ya  porque  no  embiase  alguna  luz,  para  que  le  viesse 
el  Obispo  junto  a  si:  como  pudo  se  fue  deslizando, 
y  cogiendo  el  camino  de  la  Ciudad,  llegó  a  su  casa 
con  mas  priessa  de  la  que  auia  ydo  a  ver  con  la 
obscuridad  de  la  noche,  a  aquella  luz  de  la  Iglesia, 
y  a  aquel  penitente  Maestro,  que  como  dixo  David, 
el  officio  de  los  peccadores  ciegos  por  la  culpa,  es, 
Nup'p^'is'et  assechar  en  la  obscuridad  de  la  noche,  a  los  rectos 
i'sai.iio,        ^Q  coragon,  tomada  la   Metaphora  del  ladrón,  que 
no  duerme  en  toda  ella  por  hazer  alguna  pressa. 
Pero   fue  para   mayor  honra  y  gloria  del  benditO' 
iu.bw,  ^"  '**"   Obispo.  Que  como  aduirtio  diuinamente  S.  Basilio^ 
las  machinas,  telas,  y  redes,  de  los  que  procuran 
manchar,  escurecer.  é  impedir,  la  gloria,  y  buena 
fama,  de  los  Varones  justos  y  virtuosos:  ellas  mis- 
mas, y  ellos  mismos  suelen  ser  testigos  de  abono, 
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que  publicando  lo  que  antes  no  quisieran  verde  sus 
ojos,  ensalgan,  y  engrandecen  mas  su  justicia  y 
virtud,  como  se  veriticó  bien  en  el  caso  succedido, 
pues  siendo  este  mismo  Prebendado,  el  pregonero 
de  estas  prerogatiuas,  juntamente  fue  el  que  mas  le 
veneró,  todo  el  discurso  de  su  vida. 


CAPITVLO,  XXXII. 

DE  LA  FELIZ,  Y  S.  MVERTE  DEL  SEÑOR  OBIS- 
PO DON  Fr,  IUAN  de  Medina,  Obispo  de  Me- 

OHOACAN. 

Como  sea  cosa  cierta,  que  la  luz  de  la  candela,  o 
blandón,  puesta  sobre  el  candelero,  no  se  pueda 
ocultar,  ni  menos  el  olor  del  Balsamo  derramado  o 
el  Oleo  que  cunde;  Nombre  y  Titulo  del  Esposo  de 
las  almas  tiernas:  Assi  el  nombre,  y  buena  fama  de 
los  justos,  cunde  y  se  derrama,  por  todo  el  mundo. 
Viosse  esto  en  el  señor  Obispo  Don  Fray  luán  de 
Medina,  pues  auiendo  sido  sus  passos  y  sus  accio- 
nes, de  oleo  y  balsamo  derramado,  cundió  tanto 
este  suaue  olor,  que  llegó  su  fama,  y  nombre  de 
Obispo  S.  a  los  oydos  del  Rey  Philippe  II.  y  hizo 
siembre  tan  grande  caso  de  su  sanctidad,  y  virtud, 
que  siempre  le  concedió  lo  que  pidió,  como  se  vio 
en  el  destierro  de  aquella  Dignidad,  pues  auiendo 
estado  en  Madrid  muchos  años,  suplicando  a  su 
Magestad,  le  dexasse  voluer  a  su  Iglesia,  nunca  lo 
pudo  alcangar  con  ser  vn  hombre  de  grandes  par- 
tes, y  letras;  fundándose  el  Rey,  solo  en  vna  carta 
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simple  del  Obispo,  aquien  con  muy  justa  razón  te- 
nía su  Magostad  por  recto,  y  muy  sancto:  y  aun 
auiondo  muerto  el  Obispo,  con  cuya '  ocasión  hizo 
nueuas  diligencias  con  el  Rey,  no  lo  pudo  alcangar, 
porque  si  el  Obispo  era  muerto,  no  empero  sus  glo- 
riosas  memorias,  en  la  de  vn  Rey  sancto,  justo  ce- 
loso, y  seuero.  Muerto  Philippe  II,  hizo  nu¡uas 
deligencias,  y  auiendo  alcangado  Cédula  para  poder 
passar  a  seruir  su  Prebenda,  murió  en  Cádiz,  es- 
tando ya  para  embarcarse,  ordenándolo,  quina  assi 
N,  S.  para  que  lo  que  auia  hecho  este  Bendito 
Prelado  con  zelo  sancto,  no  se  dispensasse, 

Y  como,  no  por  verse  Obispo  el  Sr.  D.  Fr.  luán 
de  Medina,  se  algo  a  mayores,  ni  menos  perdió  de 
vista  la  casa,  y  celda,  donde  se  auia  criado;    Trató 
de  voluerse  a  ella,  renunciando  el  Obispado,  como 
de   hecho  lo  renunció,   escriuiendo  a  su   Magestad 
con  grande  humildad  y  ruegos,  que  se  siruiesse  de 
darle  licencia,  para  voluerse  a  su  celda,  porque  es- 
taña ya  viejo,  y  otras  muchas  razones.  Y  auiendole 
respondido   su   Magestad,  por   mano   de   Antonio 
Pérez,  o  Escobedo  (que  a  la   sazón   eran    estos  dos 
sus  Secretarios)  que   no   conuenia,  que   dexasse  el 
Obispado,  pues  con  el   tenía  descargada  muy  bien 
su  conciencia:   Luego  de  su  misóla  letra  y  mano  le 
dize  estas  palabras  el  Rey.  ACORDAOS  Padre 
siempre  de  mi,  en  vuestros  sacrificios,  v  mirad,  que 
os  encargo  mucho,  que  no   os  oluidei¡   de  hazerlo 
assi:  por  esta  carta,  y  esta«  razones,  se  echará  mutr 
bien  de  ver,   la   grande  opinión  y  crédito,   que    ei 
Rey  tuuo  de  nuestro  bendicto   Obispo,  y  como  le 
tenía   por  Varón   muy  perfecto,  v  sancto,  pues  le 
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acordaua,  y  escriuia  de  su  mano,  se  acordasse  del 
en  sus  sacrificios:  cosa  que  pudo  causar  muy  gran- 
de nouedad,  porque  nunca  el  Rey  escriuia  de  su 
mano.  Pero  los  sanctos,  aquien  el  Rey  como  tan 
sancto,  era  aficionadissimo,  tienen  este  preuilegio, 
y  otros  muchos. 

Y  como  el  fuego  de  charidad  era  tan  feruoroso 
en  el  Obispo,  trató  de  salir  a  visitar  sus  ouejas,  y 
auiendo  preuenido  su  viaje,  salió  la  primera  jorna- 
'da  a  vn  Conuento  de  nuestra  Orden,  qua  se  llama 
Tyripitio,  que  está  quatro  leguas  de  Valladolid;  Y 
auiendose  apeado,  y  hecho  oración  en  la  Iglesia,  le 
dixo  al  Vicario  del   Conuento,  (que  ¡no  estaua  allí 
el  Prior)  Padre  Vicario,  yo  rae  siento  enfermo,  y 
siento,  que  desta  enfermedad,  me  ha  de  licuar  el 
Señor,  (la  enfermedad   era  de  mal  de  orina,  que 
aquel  mesmo  dia  le  auia  dado  originada,  de  que 
como  era  tan  honesto  y  vergonzoso,  no  auia  queri- 
do apearse  delante  de  la  gente  que  auia  salido  de 
la  Ciudad  acompañándole  legua  y  media,)  y  apre- 
tándole el  mal  de  orina  se  acostó  en  la  cama,  hi- 
zieronle  grandes  remedios,  y  ninguno  aprouechó,  y 
en  esta  ocasión  llegó  alli  aquel  insigne,  y  grande 
Medico  Fr.  Augustin  Farfan  Frayle  Augustino,  y 
auiendole  tomado  el  pulso,  le  desausió:  y  aunque  le 
aplicaron  grandes    remedios,   ninguno  aprouechó. 
Vinieron  los  Prebendados,  y  pidieron  al  señor  Obis- 
po con  grandes  ruegos,  se  siruiesse  de  voluerse  a 
la   Ciudad,  y  por  darles  gusto  se  lo  concedió   el 
Obispo,  licuáronlo  en  vna  litera,  porque  no  era  po- 
sible yr  a  cauallo.  Llegó  a  la  Ciudad,  y  fuele  agra- 
uando  el  mal  y  al  passo  de  la  enfermedad,  yua  el 
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bendito  Obispo,  haziendo  todos  los  actos,  y  dili- 
gencias necesarias,  para  su  saluacion:  recibido  los 
Sacramentos  de  la  Iglesia  con  gran  ternura  y  de- 
uocion,  y  tanta  copia  de  lagrimas,  que  regaua  el 
pobre  lecho.  Hizo  su  testamento,  pero  vnáe  face- 
ret  non  hdJjehat,  de  que  lo  auia  de  hazer  este  Obis- 
po pobre,  de  vnas  pobres  alhajas,  de  vna  pobre  ca- 
ma de  madera,  con  dos  fregadas,  de  vn  Oratorio 
pobrissimo:  si  bien  era  rico  y  poderoso,  pues  tenía 
■  vn  Christo  Crucificado,  en  quien  están  recopilados 
todos  los  thesoros  del  Cielo  y  tierra,  de  vn  cilicio, 
y  vna  disciplina  teñida  en  sangre;  destas  alhajas 
ricas,  pidió  hazer  su  testamento,  este  penitente 
Obispo,  porque  los  demás  trastos  eran  de  tan  poco 
valor,  que  el  mayor  que  tenían,  era  ser  suyos:  Y 
aunque  le  pidiejon,  que  los  dexára  a  vna  sobrina 
pobre  que  tenía  alli,  no  quiso,  diziendo,  que  aquello 
era  de  la  Iglesia,  y  que  no  podia  el  en  conciencia 
disponer  dello,  y  hasta  que  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  lESVS,  que  estañan  presentes  con  el  Pa- 
dre Ángel,  que  era  Rector,  dixeron,  que  tomauan 
sobre  sus  conciencias  esta  pobre  dadiua,  no  quiso 
dexarsela.  Preguntóle  el  P.  Ángel,  señor,  á  llega- 
do el  Demonio  a  tentar  é  inquietar  a  V.  Señoría, 
respondió,  si  á  llegado,  pero  á  sido  como  sino  lle- 
gara, porque  le  tengo  cerrados  todos  los  portillos. 
Hizo  la  Confission  de  la  Fé,  y  viendo,  que  era  ya 
ora  de  caminar  pidió  la  candela  de  bien  morir:  y 
teniendo  puesta  la  boca  en  el  Costado  de  vn  Chris- 
to se  entró  por  aquella  puerta  abierta  el  alma  como 
paloma  blanca,  que  salia  del  arca  de  aquel  cuerpo 
mortal.   luntose  luego  toda  la  Ciudad,  y  fueron  tan 
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graneles  los  alaridos,  y  llanto  de  los  pobres,  que  dis- 
curriendo por  la«  ralles  y  plagas,  no  se  oían  mas 
que  lamentos  tristes,  diziendo:  ya  se  murió  el  Pa- 
dre de  los  pobres,  y  guerfanos,  que  les  daua  de  ves- 
tir y  de  comer,  y  otras  muchas  ternuras,  Hizosse 
ora  del  entierro,  y  auiendo  llegado  con  el  cuerpo  á 
la  Iglesia  Mayor,  me  certificó  vn  Religiozo  graue, 
que  se  hallo  presente,  que  se  arrojauan  muchos  po- 
bres a  la  sepultura  sin  poderlos  detener,  ni  aun  sa- 
carlos de  alli:  y  dezian  palabras  tan  lastimosas  y 
tiernas,  que  no  oyéndose  vnos  a  otros  en  toda  la 
Iglesia,  no  se  vian  sino  arroyos  de  lagrimas.  Este 
fin  tienen  los  limosneros,  que  en  su  muerte  se  tras- 
torna todo:  Todo  haze  sentimiento,  como  se  quenta 
del  otro  luán  Elimosinario,  que  quando  murió,  dos 
cuerpos  de  dos  Obispos,  que  estauan  enterrados,  se 
apartaron  en  la  sepultura,  para  hazerle  lusjar:  assi 
honra  Dios  a  los  limosneros,  como  honró  a  nuestro 
bendito  Obispo,  echándose  los  viuos  en  la  supultu- 
ra  paro  acompañarle,  en  la  musrte.  Esta  enterrado 
en  la  Cathedral  de  Valladolid  al  lado  del  Euangelio. 
Y  porque  se  vea  la  grandeza  de  la  Orden  de  S. 
Augustin  N.  P.  y  quanto  la  á  honrado  Dios,  y  los 
Catholicos  Reyes  de  Castilla,  quiero  poner  aqui 
ios  Argobispos,  y  Obispos,  que  á  auido  de  nuestra 
Orden  en  estos  nueuos  descubrimientos:  y  comen 
gando  por  los  Argobispos,  como  dignidad  más  su- 
prema, son  los  siguientes: 

■*"  Don  Fray  luán  de  Castro,  Predicador  de  su 
Magestad,  Argobispo  del  nueuo  Reyno.  El  qual 
estando  ya  consagrado,  y  para  embarcarse,  murió 
en  Castilla. 
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t  D.  Fr.  Diego  (Je  Contreras,  hijo  de  la  Casa  de 
N.  P.  S.  Augustiii  de  México,  y  nacido  en  aquella 
Ciudad:  Insigue  Predicador,  estando  ya  consagra- 
do, murió  antes  de  llegar  a  S.  Domingo,  de  donde 
era  Arzobispo. 

+  D.  Fr.  Pedro  Solier,  gran  Predicador,  Argo- 
bipo  de  S   Domingo, 

+  D,  Fr.  Pedro  Garcia,  Argobispo  de  Manila,  en 
Philippinas,  viue  oy. 

+  D.  Fr.  luán  de  Medina  Rincón,  Obispo  de  Me- 
choacan^  Varón  sanctissimo,  y  Obispo  de  la  Pri- 
mitiva Iglesia. 

t  D.  Fray  Diego  de  Chaues,  Varón  Apostólico, 
Obispo  electo  de  Mechoacan,  murió  antes  de  con- 
sagrarse. 

t     D.  Fr.  Baltasar  de  Cobarrubias,  Obispo  de  Me- 
choacan, apazible  y  de  buen  gouierno. 
t     D.  Fr.  Pedro  Suarez  Descebar,  Religioso  muy 
docto,  y  penitente,  Obispo  electo  de  Guadalaxara. 

t  D.  Fr.  Diego  de  Salamanca,  Obispo  de  Puerto 
Rico. 

+  D.  Fr.  Gongalo  de  Salagar,  Obispo  de  Campe- 
che, y  muy  limosnero  viue  oy. 

t  D.  Fr.  Luys  López,  Obispo  de  Quito,  Varón 
de  grande  sanc^idad,  y  doctissimo,  como  consta  de 
sus  escriptos. 

t  D.  Fr.  Augustin  C^ruajal,  Obispo  de  Guaman- 
ga,  muy  buen  gobierno, 

t  D.  Fr.  Pedro,  de  Perea  Obispo  del  mismo  Obis- 
pado, es  de  mucho  saber  y  prudencia. 
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t  El  señor  D.  Fr.  N.  Martel  Obispo  del  Cusco. 
+  D.  Fr.  Augustin  de  Coruña,  Varón  sanctissimo. 
y  muv  penitente  Obispo  de  Popayan. 
t  D.  Fr,  luán  Gon  gales  de  Mendoza  gran  Pre- 
dicador, gran  gouierno,  Coadjutor  del  Argobispo 
de  Toledo,  y  Visitador  de  las  Ordenes  Militares, 
en  los  Reynos  de  Castilla,  Obispo  de  Popayan. 
^  Obispo  de  Zebú,  D.  Fr.  Pedro  de  Agurto,  hijo 
de  la  casa  de  México,  doctissimo,  y  Varón  de  rara 
sanctidad. 

f  T).  Fr.  N.  de  Arce,  Varón  muy  Apostólico, 
Obispo  de  Zebú,  en  Philippinas. 

I      D.  Fr.  Diego  de  Gueuara,  de  buen  gobierno, 

Obispo  de  la  Nueua  Segouia. 

^      D.  Fr.  N.  Ortega,  Obispo  de  la  Nueua  Segouia. 

t  D.  Fr.  luán  Zapata,  de  gran  gouierno,  y  muy 
limosnero,  Obispo  de  Guatemala. 

^  Fr.  Gongalo  de  Hermosillo,  Obispo  de  Guadia- 
na, Cathedratico  de  Escripiura,  de  las  Escuelas  de 
México,  y  de  mucha  prudencia  en  su  gouierno. 

+  D.  Fr.  N.  de  Alarcon,  Obispo  de  la  nueua  Se- 
gouia, y  agora  de  la  Hauana. 
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COMIENZA  LA  VIDA 

mi  PAIMIK  Fr.  MYXi)  DE  (IIAVKS,  OBISh)  KLECTO  DE  MECIIOACA», 

VARÓN  APOSTOJ.ICO. 

CAPITVLO,  XXXIII. 

Fve  el  P.  Fr.  Diego  de  Chaues,  natural  de  Ba- 
dajoz, hijo  de  muy  nobles  padres,  y  de  vna  de  las 
caaas  mas  antiguas,  y  graues,  queay  en  Estrema- 
dura,  por  parte  de  su  Padre  fue  Chaues,  y  de  su 
Madre  Aluarado,  cosa,  de  que  quando  se  acompaña 
con  Christiandad  y  Virtud,  haze  mucho  caso  la 
sagrada  Escriptura  en  muchos  lugares,  y  sin  ella 
es  vna  cosa  v^ana  y  sin  fructo.  Pero  en  el  P.  Fr. 
Diego  de  Chaues,  fue  tan  acompañada  esta  No- 
bleza con  Virtud  y  sanctidad,  que  en  todas  sus 
acciones  se  echaua  muy  bien  de  ver  que  era  noble, 
por  ser  tan  por  estremo  charitatiuo  y  dadiuoso,  y 
con  esto  juntamente  humilde:  propiedades  de  vn 
justo  noble,  no  porque  lo  vno  dependa  del  otro,  sino 
porque  son  cosas  que  hazen  vna  muy  vistosa  co- 
nexcion. 

Siendo  'muy  niño,  lo  truxo  a  esta  tierra  vn  tio 
suyo,  que  vino  por  factor  del  Rey,  Llegados  a  la 
Ciudad,  estuuo  poco  tiempo  en  casa  de  su  tio,  por- 
que lo  llamó  Dios  a  la  Religión  de  N.  P.  S.  Au- 
gustin,  a  que  se  aficionó,  porque  via  en  ella  tantas 
luzes,  tan  grandes  sanctos,  menospreciadores  de 
todo  lo  que  el  mundo  ofrece,  (que  como  esponjas 
espirituales,  no  solo  enseñauan,  pero  atraían  des- 
poblando las  casas,  mas  nobles  dé  aquella  Ciudad, 
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y  destos  Reynos,  trayendo  los  tiernos  infantes  a 
la  Religión)  y  no  teniendo  horror,  ni  causándole 
assombro,  las  asperezas  de  la  Cruz  de  Christo, 
quiso  mas  echarse  a  cuesta?  sus  mortificaciones  y 
afrentas,  como  otro  Moyses,  que  no  esperar  a  ser 
grande  en  la  casa  de  Pharaon:  esto  es,  que  no  es- 
perar las  grandezas,  que  le  prometía  el  mundo,  en 
España,  y  a  cá.  Son  caminos  ocultos  da  la  Gracia, 
que  passan  por  los  atenores  del  coragon  ya  tierno, 
al  alma,  con  vn  curso  sordo,  aunque  suaue.  Ego 
sapientia  efudi  flu/mina ,  ego  quasi  trames  aquse,  &c. 
Van  regando  estos  ocultos  arcaduzes  las  plantas 
tiernas  de  la  Iglesia,  las  flores  del  lardin  de  Dios, 
como  hizo  este  bendito  mancebo,  niño  tierno,  y  no 
enseñado  a  las  batallas  del  espíritu,  nouel  soldado, 
en  esta  sangrienta  Milicia,  a  donde  desde  luego  se 
á  de  abragar  al  escudo,  y  vestir  la  celada,  y  yehnOj 
contra  las  potestades  de  las  Tinieblas,  y  el  Áspid 
del  Demonio,  batalla  assegurada  en  la  Iglesia  a  los 
niños  tiernos  del  Euangelio. 

Tomó  el  habito  en  el  Conuento  de  N.  P.  S.  Au- 
gustin  de  México,  y  a  lo  que  he  podido  colegir  se 
le  dio  aquel  gran  Varón  Fr.  luán  de  San  Román. 
Y  luzieronle  también  sus  buenos  desseos,  y  su  mu- 
cha deuocion,  que  a  los  primeros  toques  de  morti- 
ficación, mostró  aquella  preciosa  Piedra,  los  subi- 
dos quilates,  que  encerraua  y  tenía,  porque  como 
todo  el  fundamento  de  la  Religión,  estribe  en  Ja 
humildad,  y  en  esta  cima,  como  en  el  principal  ci- 
miento se  ayan  de  echar  estas  primeras  piedr<ís 
toscas,  aunque  preciosas,  (que  por  esso  los  cimien- 
tos de  la  Celestial  lerusalen  eran  de  piedras  pro- 
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oiosas,)  sigues&e,  que  íaltiinclo,  falto  tí<lo  el  edificio. 
Mostró  sor  de  grandura,  y  perpetuidad,  el  deste 
tierno  mancebo,  pues  desde  luego,  so  mostró  hu- 
mildissimo,  limpio  de  coraron,  caritativo,  casto,  y 
tan  dado  a  la  Oración,  que  en  ella  aprendió  lo  que 
después  fue. 

Diosele  la  Profesión  con  general  alegría,  y  no 
por  verse  professo,  dexó  el  comen  gado  camino,  an- 
tes se  mortificó  más,  humilhíndose,  y  recogiéndose 
en  si  mismo,  porque  esta  fue  vna  de  las  Virtudes 
que  mas  resplandeció  en  este  bendito  Frayle;  y 
siendo  niño  tierno,  y  de  tan  poca  edad,  hazia  exer- 
cicios  de  Frayle  muy  viejo,  y  exercitado  en  la  Re- 
ligión. Entre  las  Bendiciones  Propheticas  que  el 
Patriarcha  lacob  echó  a  sus  hijos  estando  cercano 
•^  ■'"■•.  y.  a  la  muerte  (y  cumplidas  mucho  después  desús 
dias)  fue  vna  la  de  Neptalin,  por  estas  palabras. 
Ne^jíali  seruns  emíssiis,  &  da7h^  eloquia  pulchritu 
dinis,  y  dexando  a  parte  las  varias  interpretacio- 
.'^^íweñ'e'.  'íes,  que  los  Interpretes  dan  a  este  lugar:  La  de 
>iasin»!^1hi,  san  Ambrosio,  y  vn  Doctor  moderno:  es  la  gran 
abundancia  y  fertilidad  de  las  tierras  de  Neptalin, 
que  por  ser  gruessas,  y  de  cuerpo,  y  como  dize  san 
Ambrosio,  y  nacser  en  ellas  mismas  vnos  ojos  mu}^ 
hermosos  de  agua  caliente,  con  que  se  regañan, 
eran  tempranissimas  las  frutas,  por  que  llegauan  a 
maduro,  como  corriendo,  y  por  esso  toma  la  Me- 
taphora  del  cieruo:  el  qual  en  la  velocidad,  y  pres- 
teza en  el  correr,  se  auentaja  este  animal  a  todos 
los  demás.  Assi  estos  frutos,  y  estas  frutas,  eran 
mas  ligeras,  y  prestas  en  venir,  que  ninguna  de  las 
demás  frutas,  y  siendo  como  eran  las  mas  tempra- 
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lias:  Eran  las  que  primero  lleuauan  a  ofrecer,  como» 
primicias  al  Templo  y  viéndolas  los  Sacerdotes,  le^- 
echauan  mil  bendiciones,  alabando  a  Dios,  de  que 
vuiesse  tierras  tan  fértiles,  que  lleuassen  frutos  tan 
hermosos  j  tempranos,  en  tiempo,  que  las  demas> 
estauan  en  cierne,  o  en  capullo,  y  como  encogidas 
en  si  mismas,  por  las  escarchas,  y  nieues  del  Im- 
bierno  frió.  Frutas  qne  dexando  las  demás  embuel- 
tas  en  el  frió  y  en  la  Nieve,  muy  bien  merecen  las 
bendiccíones  de  Dios,  pues  se  arrojan  como  cierno 
de  veloz  carrera,  a  madurar  tan  temprano.  Esto  se 
vio  y  esperimentó  bien  al  viuo  en  lo  myxtico,  en 
esta  suerte  de  tierra,  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Au- 
gustin,  en  la  qual  fue  plantado,  este  bendito  P.  Fr. 
Diego  de  Chaues,  como  árbol  tierno,  y  siendo  tan 
nueuo  y  de  poca  edad,  se  auentajó  a  otros  muchos, 
como  fruta  tempratja:  Y  esto  procedía  de  dos  cosas, 
de  la  fertilidad  grande  de  la  tierra,  donde  fue  plan- 
tado, que  es  la  Orden  del  diuino  Augustino,  tierra 
fertilissima  y  de  cuerpo,  por  la  gran  Doctrina  y 
grandes  Maestros  en  sanctidad;  Y  porque  junta- 
mente tuuo  este  árbol  tierno,  muchos  ojos  de  agua 
caliente  sobre  si,  que  lo  hízieron  llegar  muy  presto 
a  maduro:  Esto  es  el  Choro,  y  el  Nouiciado  de  la 
Casa  de  México,  lugar  de  penitencia,  lagrimas,  y 
suspiros,  que  nacidos  de  coragones  abrasados,  en 
el  amor  de  Dios,  eran  aguas  calientes,  las  dest»  s 
benditos  ojos,  qué  abrazando,  y  calentando  es  e 
árbol  tierno  con  su  gran  exemplo,  ( porque  (  a 
aquellos  dichosos  tiempos,  no  se  veían,  ni  oían  •  n 
el  Choro  de  México,  sino  suspiros,  lagrimas,  ac  »- 
tes,  y  continaas  disciplinas,  imitadores  de  los  Moii- 
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jes  de  Clyínacü.)  Llegó  tan  presto  a  maduro,  que 
le  echauiín  los  Sacerdotes  Religiosos,  mil  B.nidic- 
ciones,  y  alabauaii  a  Dios,  de  ver  en  tanta  ternura, 
tanta  madurez,  de  humildad,  h(mestidad,  y  morti- 
ficación. 

Diole  la  Orden  Estudios  de  Artes,  y  Theología, 
en  que  aprouech(>  mucho,  y  fue  iimy  auentajado 
Estudiante,  aunque  su  inclinación  mas  era  a  la 
Lengua  de  los  Naturales,  para  que  era  llamado,  y 
a  ser  Prelado  como  otro  Aron.  Y  assi  fue  vna  de 
las  mas  auentajadas  Lenguas  Tarazcas,  que  v^uo  en 
esta  Prouincia,  y  tan  cuydadoso,  y  vigilante  Mi- 
nistro Euangeiico,  que  de  noche,  y  de  dia,  procu- 
raua  aprouechar  a  estos  pobres  Naturales,  de  quie- 
nes fue  tan  estimado  y  reuerenciado,  como  si  fuera 
vn  hombre  del  Cielo:  Y  a  la  verdad  no  se  engaua- 
uan,  porque  aunque  viuia  en  la  tierra,  como  hom- 
bre de  tierra,  su  conuersacion  en  el  Cielo  era,  como 
dize  san  Pablo.  Y  como  su  llamamiento  era  para 
esta  Prouincia,  luego  le  embió  el  Prouincial  a  ella, 
donde  viuió  lo  restante  de  su  vida. 

Siruió  algunos  años  de  subdito  en  esta  Prouincia 
de  Mechoacan,  y  conociendo  los  Prelados  partes,  y 
Religión  en  el  P.  Fr.  Diego  de  Chaues,  para  go- 
uernar,  le  hizieron  Prior  del  Conuento  de  Yurira- 
pundaro,  a  donde  lo  fue  muchos  años;  porque  aun- 
que aquel  Conuento  era  pobrissimo,  en  aquellos 
tiempos  primeros,  fue  este  sancfto  de  tan  leuantado, 
y  generoso  animo,  que  aprehendió  como  otro  Salo- 
món, a  edificar  a  Dios,  el  Templo  mas  suntuoso,  y 
de  mayor  obra,  y  grandeza,  que  ay  en  la  Nueua 
España:  y  juntamente  el  Conuento,  y  Casa  de  Re- 
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ligiosos,  obra  de  tanta  grandeza,  que  la  podemos 
llamar,  vna  de  las  grandes  Marauillas  de  las  Indias: 
Las  quales  obras,  assi  de  Iglesia,  como  de  Casa, 
comencjó  á  fundamentis  este  gran  Religioso,  y  no 
la  dexó  de  la  mano,  hasta  acabarla;  son  tan  anchas, 
y  bien  fornidas  las  paredes,  que  pueden  andar  dos 
carros  por  ellas  juntos,  y  los^Dormitorios  tan  altos, 
y  leuentados,  que  parece  se  queriá  subir  al  Cielo, 
no  como  los  de  la  Torre  de  Babel,  que  según  nues- 
tro P.  S.  Augustin  edificó  Membrot,  descendiente 
de  Noe  (dexando  a  parte,  que  en  opinión  deste  S. 
Doctor  no  fue  vna,  sino  muchas  Torres)  que  pre- 
sumiendo de  su  artificioso  poder,  quisieron  a  ojos 
vistas,  tocar  las  Estrellas  fijas  del  Cielo,  porque  el 
Maestro  mayor  desta  obra,  era  la  soueruia,  que  está 
hecha' a  apostárselas  a  Dios:  si  bien  al  passo  que 
yuan  subiendo  yuan  baxando,  y  aun  con  mayor  ve- 
locidad.   Pero  en  este  edificio  del  P.  Fr.  Diego  de 

'at'ciutkte  Chaues,  como  el  Maestro  mayor,  era  la  humildad, 
»>ei.  c,  *,  creció  como  espuma,  y  animándose  házia  el  Cielo, 
es  vn  edificio  hermoso,  que  parece  que  se  pierde 
de  vista:  porque  desde  el  primer  patio  de  los  Na- 
ranjos, hasta  el  Choro,  tiene  a  mi  parecer  mas  de 
sesenta  escalones;  la  Iglesia  es  de  claueria,  las  pa- 
redes de  silleria,  obrado  todo  con  grande  artificio  y 
primor.  Grandes  Epitetos  dá  la  Escriptura,  a  Si- 
món hijo  de  Onias,  Summo  Sacerdote,  por  auer 
sido  grande  obrero  en  el  Templo  de  lerusalen.  y 

lele,  e*,  »u,  auer  ilustrado  la  Casa  del  Señor  con  la  hermosura 
de  los  edificios,  y  entre  otros  muchos,  que  el  Eccle- 
siastico  le  dá,  le  dize,  estas  palabras.  Leuantu  el 
Templo  (dize  el  Ecclesiastico)  a  vna  gran  altura,  y 
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^  aunque  también  edific<5  los  Atrios,  de  vna  obra 
grande  y  costosa,  y  de  grande  liernio.nura:  pero  fue- 
ron tan  altas  las  partjdes  del  Templo,  que  parecia- 
que  los  chapiteles  querian  competir  con  las  nubes: 
dos  obras  fueron  dúplex  edifimtio,  pero  la  del  Tem- 
plo fue  mas  hermosa,  descollósse,  como  si  dixesse- 
mos,  mucho  mas,  porque  domas  del  primor  de  la 
Architectura,  parecia  quese  queria  auezindar  al 
Cielo. 

Dos  edificios  hizo  este  bendito  Fray  le  en  Yuri- 
rapundaro,  y  entrambos  fueron  tan  grandes,  tan 
excelentes,  y  de  tan  costosa,  y  curiosa  obra,  que 
podemos  dezir,  que  son  otro  Escurial,  en  las  Indias: 
Pero  aunque  el  edificio  de  la  casa  es  grande,  como 
hemos  dicho,  el  del  Templo  es  mayor,  por  la  eleua- 
cion,  y  grandeza  de  las  paredes,  por  la  claueria,  y 
por  la  silleria.  Y  porqueno  le  ialtasse  nada  a  este 
Templo  de  Dios,  le  adornó  con  muchos  ornamen- 
tos, y  mucha  plata,  labrado  todo  curiosa,  y  costo- 
samente, en  Castilla  muchas  Reliquias,  y  el  sancto 
Lignum  Crucis,  en  que  se  obró  el  Mysterio  de 
nuestra  Redemcion:  y  no  por  esta  ocupación  falta- 
ua  este  bendito  R  Fray  Diego  de  Chaues,  de  las 
mas  obligaciones  espirituales,  de  su  oficio  de  Prior 
y  de  Ministro,  antes  ocupándose  tanto  en  cada  cosa, 
era  punctualissimo  y  presto  en  todo,  como  aquel 
Soldado  del  Pueblo  de  Dios,  Ayot,  de  quien  dize 
í.Miicu.s.  *la  sagrada  Escriptura,  que  jugaua  las  armas  con 
entrambas  manos,  como  si  fuera  derechas,  y  lo 
mismo  \os  Tiradores  del  Tribu  de  Benjamin,  por- 
que los  Ministros  de  la  casa  de  Dios,  y  los  que  pe- 
lean sus  batallas;  a  entrambas  manos  hazen,  que 
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esso  es  pelear  y  trabajar,  c  m  dos  manos;  com.xiixo 
í's*.  jvavid,      David,  no  auer  cosa   holo^ada,  como   no  la  vuo  en 
este  gran  Obrero  de  las  obras  de  Dios,  diestro  en 
todas  armas,  ocupacio  todo,  en  todo. 

Pero  como  las  obras  grandes,  y  del  seruicio 
de  Dios,  tienen  siempre  sus  contradicciones,  é  in- 
quietudes, mouiendolas  el  Padre  de  las  mentiras, 
Satanás,  no  faltó  a  la  de  nuestro  bendito  Frayle, 
porque  fuesse  mas  meritoria.  Y  fue,  que  auiendo 
sabido  el  Virrey  que  a  la  sazón  gouernaua  el  Már- 
quez de  Falces,  quan  gran  machina  y  obra  auia 
comengado  el  P.  Fr.  Diego  de  Chaues,  y  aun  di- 
zen  que  el  Rey  fae  anisado  dello,  y  que  escriuió  al 
Marques,  la  mandasse  cessar  (le  embió  a  llamar  a 
México,  Fue  luego  el  Padre  Chaues,  y  pareciendo 
delante  del  Virrey  {que  ya  tenía  gran  noticia  de 
su  mucha  sanctidad,)  le  dixo,  como  esjbaua  informa- 
do, de  que  auia  comengado  en  Yurirapundaro  vna^ 
obra  inacabable:  P.  mejor  sera,  que  se  haga  vn 
edificio  moderado,  y  de  poca  costa,  y  tiempo:  a  lo 
qual  le  respondió  el  P.  Fr.  Diego  de  Chaues  con 
tanta  humildad,  compostura,  y  con  tan  viuas,  y 
eficazes  razones,  que  no  solo  no  le  prohibió,  el  Vi- 
rrey, la  obra  del  edificio  sino  que  de  nueuo  le  dio 
ayuda  para  ella,  y  quedando  eficadissimo  de  ver  vn 
Frayle  tan  venerable,  compuesto,  y  humilde,  le 
despidió  con  mucho  amor:  Y  auiendo  estado  algu- 
nos dias  en  el  Conuento,  se  voluio  a  Mfechoacan 
muy  bien  despachado. 
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CAPITVLO,  XXXIIII. 

])K    LA   GRANDE   HVMILDAD    Y    DEUOCION 
DEL  P.  Fr,  diego  de  (JHAUES. 

Era  este  bendito  Varón  huraildissinio,  porque  no 
despreciándose  de  ser  el  primero  a  todas  los  actos 
de  humildad,  obrando  lo  que  deuia,  enseñaua  lo 
que  tenía  obligación,  que  las  acciones  del  Prelado, 
que  es  Ministro,  como  dixo  Christo,  son  vna  lec- 
ción viua  para  el  subdito  oyente.  Y  para  que  se 
vea  su  grande  humildad  junta  con  su  gran  deuo- 
cion,  es  de  saber  que  en  llegando  la  noche  de  la 
Natiuidad  de  Nto.  Señor  lESV  Christo,  era  tan 
grande  el  regozijo,  y  alegría  desta  alma  sancta,  y 
denota,  que  no  cabiendo  en  si,  de  ver  vestido  de 
nuestra  carne  mortal  al  Verbo  Eterno,  a  la  Pala- 
bra  procedida  del  Entendimiento  Paterno,  sin  prin- 
cipio, nacida  en  tiempo,  se  arrebataua  de  vna  tier- 
na deuocion,  y  como  saliendo  de  si,  no  cabia  en 
toda  la  casa:  y  llegaua  a  tal  estremo,  que  vistién- 
dose de  Turibulario  en  el  altar,  con  ser  Prior,  sir- 
uiendo  al  Preste,  que  cantaua  la  Missa,  vaylaua 
delante  del  Altar  aquella  noche,  a  vista  del  Con- 
uento,  y  de  todo  el  pueblo,  sin  poderse  sossegar, 
porque  el  fuego  de  amor  que  le  abrasaua  el  alma, 
le  mouia  los  pies,  al  passo  de  su  deuocion,  como  a 
otro  David,  quando  vaylando  delante  del  Arca  del 
Señor,  a  donde  yua  el  Maná,  y  las  Tablas,  Figura 
deste  diuino  Sacramento,  saltana  como  otro  san 
luán,  aun  antes  de  nacido  a  vista  de  la  verdadera 
Arca  del  Testamento,  v  del  Verdadero  Maná  Chris- 
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to  nuestro  Redemptor  en  el  Vientre  Virginal  de 
MARÍA,  de  cuyos,  dize  san  Gregorio  Nazianzen^ 
'ian'^''orat.^35;  estas  palabras.  Saltó  S.  luán  ante  la  presencia  á'i 
Dios,  que  ie  yua  a  visitar:  y  saltó  David,  ya  hom- 
bre maduro,  delante  del  Arca  para  festejar  su  ve- 
nida, que  fealtos  regozijados  son  estos?  sino  la  agili- 
dad de  lá  vida  loable,  la  ligereza,  y  promptitud, 
con  que  se  mueue  el  que  camina  delante  de  Dios,  y 
a  sus  primeras  vistas,  que  son  tales,  que  abraza  en 
fuego,  el  que  las  sabe  sentir,  como  lo  hazia  este 
bendito  Fr.  Diego  de  Chaues,  hecho  a  festejar  a 
Dios  desde  niño,  conio  otro  san  luán,  y  perfeccio- 
nado ya  en  edad,  como*  otro  David,  daua  saltos  y 
cabriolas,  leuantandose  házia  el  Cielo,  como  aquellos 
Cherubines  del  Propiciatorio,  abrazados  en  amor  de 
Dios,  pues  con  las  dos  alas  cubrian  el  Arca,  y  con 
las  otras  dos  se  leuantauan  en  alto,  como  que  que- 
rían volar,  por  quienes  son  significadas  las  almas 
contemplatiuas  y  denotas,  que  estando  abrasadas 
en  Dios,  se  •  mueuen  las  dos  Alas  al  paso  de  amor, 
festejando  el  Mysterio  que  están  contemplando;  son 
acciones  y  exteriores  pruebas  del  interior  regozijo, 
Passaua  la  Pasqua  este  humilde,  y  denoto  Frayle, 
sin  acordarse  casi  de  comer;  pero  que  á  de  comer 
quien  tiene  a  Dios  en  el  alma,  a  aquel  Pan  de  An- 
geles, sustento  de  Bienauenturados,  como  se  á  de 
acordar  de  comer  el  Pan  corruptible,  el  que  tiene 
en  el  alma,  el  Pan  de  dos  Faces:  esto  es  de  la  Di- 
uinidad  y  Humanidad  de  Christo;  y  assi  los  quatro 
dias  de  Pasqua,  se  passaua  este  bendito  P.  con  tan 
poco  sustento,  que  su  principal  comida,  era  el  pan 
tierno  de  las  lagrimas  que  derramaua  de  alegría  y 


deuocion,  viendo  vestido  do  nuestra  naturaleza  al 
Concepto  y  Verbo,  del  P.  Kterno,'  Segunda  Per- 
sona de  la  Trinidad.  Vio  el  Patriarcha  lacob  a  su 
hermano  l>en janiin,  entrar  por  las  puertas  de  su 
"<!'•  1^.  Palacio  y  caira,  y  auiendole  la  vista  enternecido  el 
coragon  V  las  eijtrañas;  de  regozijo  y  alegria,  los 
misinos  ojos  que  lo  vieron,  fueron  alquitaras,  por 
donde  saliendo,  como  desleydos  las  ternuras  de  vn 
coragon  aníoroso:  Fue  necesari  retirarse  loseph  a 
llorar  aun  ángulo,  o  aposento  de  la  casa,  por  no 
dar  a  entender  su  regozijo,  a  los  Egypcios,  ni  a  los 
demás  hermanos,  como  muestras  tan  por  estremo 
grandes  y  tiernas,  porque  por  entonces  conuenia 
ocultar  esta  alegria  y  alborogo  assi;  por  el  Myste- 
rio  encubierto.  Pero  como  los  jus'tos  ven  ya  en  la 
Ley  de  Gracia,  quitados  los  velos,  y  la  antifaz  de 
Moyses.  al  baxar  del  caliginoso  monte,  por  los 
Mysterios  declarados  en  la  Ley  de  Gracia.  Viendo 
este  bendito  Fr.  Diego  de  Chaues  descender  al  hijo 
del  Padre,  del  monte  de  las  Eternidades,  al  Vien- 
tre Virginal  de  MARÍA,  desambarcarse  de  aque- 
lla rica,  y  preciosa  Nao,  en  vn  pesebre  desabrigado 
pobre,  y  entre  brutos  animales;  No  se  pudo  abste- 
ner este  deuoto  Frayle,  a  las  primeras  vistas,  sino 
que  saliendo  de  si,  de  alegria  y  regozijo,  al  saltar 
los  pies,  no  holgaua  los  ojos:  esto  es,  no  descansa- 
uan,  porqué  como  ya  el  coragon  y  las  entrañas  es- 
tauan  abrasadas,  y  conmouidas  con  el  objeto  pre- 
sente, hechas  dos  alquitaras,  Uorauan  lagrimas  de 
deuocion.  Pan  y  sustento  de  pechos  abrasados  en 
amor  de  Dios,  y  a  este  passo  descurria,  de  vnas 
partes  en  otras,  diziendo  en  voz  alta.   Verhuyn  caro 


factum  est.  el  Verbo  se  hizo  carne,  y  otras  vezes 
dezia,  Inuenietis  Infantem  posüum  in  presepio.  Id 
a  ver  a  este  infante  tierno,  al  qual  hallareis  puesto, 
y  reclinado  en  vn  pesebre,  en  el  portal  de  Bethlem.. 
impulsos  grandes  de  deuocion,  palabras  nascidas 
de  tiernos  pensamientos,  que  la»  vehemencia  de  vn 
amoroso  y  piadoso  sentimiento,  arrebata  a  vezez  el 
alma,  de  tal  manera,  que  anda  todo  el  compuesto, 
como  absorto,  y  embelesado.  Que  por  esso  dixo 
Kzec,  ea.  I,  Ezechiel,  que  aquellas  Mysteriosas  Ruedas,  que 
estauan  vna  dentro  de  otra,  (que  dexando  a  parte, 
que  muchos  Sanctos  entienden  por  ellas,  las  dos 
Naturalezas  de  Christo,  subsistentes  en  la  Persona 
del  Verbo;  son  por  estas  dos  Ruedas  entendidas  las 
dos  Porciones,  superior  é  inferior  del  homVjre.)  Es- 
tas Ruedas  pues  que  estauan,  vna  dentro  de  otra^ 
descurrian  con  velocidad  de  vna  parte  a  otra,  por- 
que las  arreuataua  el  espíritu  de  vida,  y  como  las 
eleuaua,  haziendolas  mas  ligeras. 


CAPITVLO,  XXXV. 

DE  LA   GRANDE  HONESTIDAD  Y  CASTIDAD 
DEL  P.  Fr.  diego  de  CHAUES. 

Era  tan  honesto  y  casto  el  P.  Fray  Diego  de 
Chaues,  que  se  quenta  del,  que  jamas  miró  a  mu- 
ger  al  rostro  ni  nmger  ninguna  le  vio  nunca  las 
manos  descubiertas:  y  aunque  lo  llamauan  muchas 
vezes  a  la  portería,  a  negocios  de  importancia,  que 
el  no  podia  escusar,  por  ser  Prior,  nunca  algaua  los 
ojos  del  suelo,  ni  miraua  al  rostro  a  ninguna  mu- 
ger:    Y  assi  aconseja  San  Pablo,  que  quando  las 
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mugeres  entraren  en  el  Templo,  se  cubran  los  ojos 
con  vn  velo,  propter  A  ngelos,  por  los  Sacerdotes, 
o  ya  por  la  reuerencia  que  se  les  deue,  o  ya  porque 
no  sean  causa  de  tropezar  con  la  vista.  Viuia  tan 
vigilante  este  bendito  Frayle,  que  él  era  el  que 
vsaua  desta  antifaz,  cubriéndose  la  mitad  del  rostro 
con  la  capilla,  y  mortificando  la  vista,  se  hazia  cie- 
go, por  no  ver  cosa  que  pudiera  ser  de  algún  es- 
crúpulo para  su  alma;  Y  assi  jamas  salió  de  la  casa, 
ni  visitó  a  muger  ninguna:  cosa  de  que  siempre  se 
recató  grandemente.  Auia  vn  sancto  en  el  Yermo, 
<i.ec!"HSor"  que  se  Uamaua  luán  Heremita:  la  abitacion  deste 
K»,  h,  isc,4.  ]yj;onge,  era  vn  Monasterio  que  estaua  edificado 
sobre  vna  peña  muy  alta,  y  quando  alguna  vez  se 
dexaua  ver  de  los  hombres  (porque  de  las  mugeres, 
jamas  quiso,)  se  dexaua  ver  por  vna  ventana,  y  esto 
muy  de  passo,  auia  vn  Tribuno  en  aquella  tierra 
hombre  principal,  el  qual  importunado  de  su  muger 
la  lleuó  a  ver  al  sancto  Hermitaño:  y  auiendole  ro- 
gado y  pedido,  que  se  dexasse  ver  por  la  ventana, 
nunca  quiso:  pero  dixole  a  esta  señora,  que  él,  yria 
a  ver  a  su  casa,  y  aunque  lo  dudó  mucho,  fue  con- 
solada con  esto.  Succedio  pues,  que  estando  con  su 
familia  bien  descuydada,  se  le  apareció  el  Monge 
luán,  y  le  dixo:  por  tu  gran  fé,  y  tus  buenos  desseos, 
he  venido  a  que  me  veas,  pero  aconsejóte,  que  no 
dessees  mucho  ver  a  los  Monges  dedicados  a  Dios, 
corporalmente,  procura  saber  sus  obr-es  y  hechos 
heroycos,  para  imitarlos,  porque  el  Monge  que  está 
dedicado  a  Dios,  se  á  de  ver  en  espíritu,  y  no  en 
carne,  y  con  esto  desapareció.  Por  esto  dixo  Eli- 
histjí'só  ra!s  naldo,  aquel  tan  celebrado  Monge,  en  vida  y  letras, 


que  la  mugor  es  niartillo  con  que  se  labran  Lami- 
nas para  el  infierno,  en  el  horno  de  la  concupicen- 
cia:  cuyas  palabras  por  ser  sentenciosas,  las  pondré 

aqui  en  nuestro  Romance  Castellano.  No  vés  (dize 
este  sancto  y  docto  Monge)  que  la  muger  es  como 
martillo  pesado  de  herré i o,  que  ]í;bra  y  nmeve  toda 
la  tierra?  como  no  te  guardaste  deste  martillo  pe- 
sado? como  le  entregaste  la  masa  de  tu  cuerpo  y 
carne,  para  que  labrasse  planchas  para  el  infierno? 
ponte  muy  lexos,  huye  la  ocasión,  porque  no  se  al- 
canzan sus  pesados  golpes:  Assi  lo  hicieron  los 
Sanctos,  y  lo  hazia  nuestro  bendito  Chaues,  huyen- 
do siempre  los  golpes  deste  desapiadado  martillo, 
virtud  en  que  resplandeció  singularmente,  y  en  que 
^2  (te^t^empo "e  viuio  cuydadosissimo,  imitando  en  esto  a  loseph. 
de  quien  dize  el  diuino  Agustino,  que  miíando  en 
el  espejo  su  limpia  conciencia,  la  hermosura  grande 
de  la  Castidad,  no  la  quiso  macular,  manchar,  ni 
desluzir,  con  vna  torpe,  obsena,  y  suzia  tentación, 
conseruando  siempre  la  pureza  y  candor  de  vna 
alma  casta,  y  amiga  de  Dios. 


CAPITVLO,  XXXVI. 

DE  LAS  CONTINVAS  PENITENCIAS,  DEL  BEN- 
DITO Fr.  DIEGO  DE  CHAUES. 

FVE  el  P.  Fr.  Diego  de  Chaues  Religioso  de 
grande  Oración,  y  tan  grande,  que  todo  lo  que  no 
se  ocupa  en  seruicio  del  próximo,  y  de  la  Orden,  se 
ocupaua  en  el  Choro,  en  Oración  Mental,  mar  en 
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que  nauegan  los  Sanctos,  a  remo  y  vela,  en  medio 
de  las  mayores  calmas,  porque  entregándose  cu 
aquel  anchuroso  piélago  se  dexan  yr,  las  almas 
sanctas,  con  el  silencio  de  la  noche,  al  paso  sordo, 
délos  adormecidos  sentidos,  que  entonces  sola  el 
alma  se  entiende  con  su  Esposo  Dios,  en  aquel  len- 
guaje louantado  y  dulce,  que  vna  alma  abrasada 
en  el  brasero  de  la  charidad,  suelo  tener  con  Dios. 
Por  esso  dixo  S.  Bernardo,  que  la  lengua  del  amor, 
es  el  coraron,  y  que  este  lenguaje  amoroso,  solo  lo 
entiende  quien  ama;  mal  hablará  griego  (dize)  el 
qué  no  lo  sabe,  ni  menos  la  lengua  Latina,  el  que 
nunca  la  aprendió.  Pero  el  alma  del  que  sabe  amar 
a  Dios,  entiende  su  lenguaje:  Y  este  lenguaje,  es 
vn  gugurro  mudo,  como  dixo  lob,  quando  en  el 
Capitulo,  4.  Ad  me  dictiim  est  verbum.  ahsconditum, 
ít  quasi  fitrtiae  sascepit  aures  meas  furtme,  idest 
a'.TíobT'  oculte,  lo  entiende  S.  Gregorio,  con  que  se  entien- 
Juta'Moys'.'  ^Icn  Dios,  j  cl  Alma  contemplatiua.  Por  esso  Gre- 
gorio Nizeno  en  el  libjo  de  vita  Moysi,  dize.  No 
es  muda  el  Alma,  que  tan  bien  vsa  de  vn  lenguaje, 
sonoro,  suaue  y  delicado,  pero  no  con  estrepito  y 
ruydo  de  palabras,  sino  con  vn  lenguaje  mudo,  con 
que  se  entienden  Dios,  y  el  Alma  en  la  Oración, 
de  donde  sale  tan  medrada  y  hermosa,  que  vuelue 
hecha  vn  Cielo. 

Fue  nuestro  bendito  Fr.  Diego  de  Chaues,  tan 
dado  a  la  Oración  Mental,  que  como  hemos  dicho, 
todo  lo  que  no  eran  forgosas  ocupaciones  del  pue- 
blo y  del  Conuento,  a  quien  tenía  a  cargo,  lo  ocu- 
paua  en  el  Choro  de  dia,  y  lo  mas  de  la  noche,  sin 
cansarse  de   estar  hincado  de  rodillas  tan  largas 
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oras  y  tanto  tiempo:  Y  assi  salia  de  la  Oración, 
como  vu  hombre  endiosado,  y  abrasado  en  amor  de 
Dios,  y  del  Próximo,  que  quien  conmunica  con 
Dios  en  los  actos  extoriores  y  en  la  cara,  como  si 
dixesemos,  se  le  echa  de  ver.  Encierrasse  Moyses 
debaxo  de  la  nube,  a  tratar  con  Dios,  causas  del 
pueblo,  y  de  solas  las  palabras,  que  con  él  habla, 
sale  encendido,  y  embuelto  en  luz,  y  eran  tan  gran- 
des los  resplandores,  que  le  sallan  del  rostro,  que 
fue  menester  echarse  vn  velo,  o  antifaz  sobre  la 
cara,  para  no  deslumhrar  al  pueblo  Hebreo.  De 
donde  le  vino  a  Moyses  tal  nouedad?  quien  causó 
en  vn  cuerpo  mortal  tales  resplandores?  tan  gran- 
des rayos  de  luz?  quien?  las  palabras  que  tuuo  con 
Dios,  que  es  Padre  de  las  lumbres,  los  coloquios,  y 
razones  que  tuuo  con  aquella  Luz  por  essencia,  de 
ai  le  vino  el  voluer  vestido  de  la  misma  librea,  co- 
mo lo  voluia  el  Alma  del  P.  Fr.  Diego  de  Chaues, 
tan  hecha  a  aquellas  dulces  ocupaciones,  a  aquellos 
coloquios  sanctos,  a  aquel  lenguaje  dulce  y  sonoro, 
que  todo  lo  que  no  era  estar  en  el  Choro,  era  estar 
fuera  de  su  centro.  Pero  no  se  malograuan  por 
esso  las  demás  oras  del  dia,  porque  todas  las  ocu- 
paua  bien  en  el  gobierno  del  Conuento,  en  la  obra 
de  la  casa,  que  tenía  comengada  para  Dios,  y  para 
los  grndes  gastos,  que  en  ella  tuuo,  certifican,  que 
se  le  entrañan  las  limosnas  por  las  puertas  mila- 
grosamente. 
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CAPITVLO,  XXXVII. 

i)E  LA  GRAN  POBREZA  DEL  BENDIl^O  FRAY 

DIEGO  DE  CHAUES. 

Fue  tan  pobre  el  P.  Fray  Diego  de  Chaues,  y 
tan  despegado  el  coragon  de  los  bienes  de  la  tierra, 
que  no  solo  los  puso  debaxo  de  los  pies,  pero  aun 
sacudiendo  el  poluo  de  los  gapatos,  fue  siempre  hu- 
yendo dellos,  como  de  la  muerte,  (que  en  los  que 
professan  perfección,  la  muerte  son:)  Desta  verdad 
está  tan  llena  la  Orden,  que  no  abrá  quien  la  niegue, 
ya  por  vista,,  ya  por  tradiccion.  ¡Su  celda  era  como 
la  del  bendito  Obispo  de  Medina,  vn  Christo,  vnas 
Estampas  de  papel,  vn  cilicio,  y  vna  disciplina  po- 
co holgada,  y  algunos  libros  de  deuocion,  sin  otra 
cosa  de  valor;  su  vestuario,  vn  habito  angosto  de 
vna  xerga  basta:  vna  túnica  de  lo  mismo,  y  vnos 
alpargates,  que  al  principio  se  vsaron,  aunque  quan- 
do  murió  este  bendito  P.  ya  ¡vssauan  gapatos,  no 
por  vanidad  por  cierto,  pues  tan  en  su  punto  estaua 
la  Religión,  como  a  los  principios,  sino  por  causas, 
que  hallaron  aquellos  Varones  Apostólicos,  para 
mudar  calgado,  que  a  lo  que  puedo  entender,  lo 
mas  principal  seria,  ser  estas  tierras  muy  húmedas, 
y  seguirse,  de  traerlos  tan  desabrigados,  muchas 
enfermedades. 

Estas  eran  todas  las  riquezas  del  P.  Fr.  Diego 
de  Chaues;  en  esto  se  cifrauan  todas  sus  curiosida- 
des, alhajas,  y  presseas,  porque  como  era  Varón 
Apostólico,  tratauasse  como  caminante  peregrino, 
ceñidas  las  vestiduras,  pies  limpios  y  descalgos,  de 
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los  aífectos,  que  se  comparan  al  Relox  que  consta 
de  quartos,  y  oras;  campana  que  no  solo  despier- 
tan pero  aperciuen.  Quam  pulchri  sunt  pedes,  euan- 
gelizantium  pacem,  euangelizantium  hona,  y  otra 
hfí^ramr^^^  letra  que  dize,  que  essos  pies,  de  essos  Euangeliza- 
dores,  que  están  puestos  sobre  el  monte  de  Syon. 
que  es  la  Iglesia:  son  juntamente  Reloges  limpios 
de  todo,  y  concertados  en  todo.  Vá  tratando  S. 
nidí!s^B^?n.  Bernardo  de  los  aíFectos  desordenados,  de  los  hom- 
sfp.^tiMs^c'á  bres  mundanos,  y  dize.  Que  no  ay  poner  limite  n' 
tassa,  a  la  concupiciencia,  ni  el  cudicioso  de  dineros, 
dize,  jamas  bueno  está,  basta:  ni  el  luxurioso  se 
hartará  poniendo  coto  a  la  vida  suelta.  Y  luego  dize 
el  diuino  Bernardo:  Yo  vi,  cinco  hombres,  que  es- 
tando faltos  de  juyzio,  delirauan.  El  primero  que- 
ría anegar  la  playa  del  mar,  a  puras  bocaradas  de 
agua,  sacando,  y  agotando  el  mar  con  ellas,  como 
vna  bomba.  El  segundo  quería  con  el  resuello  sa- 
car las  Exalaciones  de  vna  laojuna  hedionda.  El 
tercero  estaua  puesto  a  la  boca  de  vn  horno  ardien- 
do, tenía  abierta  la  boca,  y  quería  tragarse  todas 
las  llamas,  y  centellas,  que  salían  del.  El  quarto 
estaua  puesto  sobre  el  pináculo  del  Templo,  y  abier- 
ta la  boca,  yua  recogiendo  todo  el  viento  que  corría, 
y  no  contentándose  con  esto,  se  hazia  ayre,  para 
hartarse  mas  del  El  quinto  estaua  echado  despal- 
das chupándose  las  manos,  y  los  bragos,  y  junta- 
mente quería  contar  las  Estrellas  del  Cielo.  Y  bus- 
cando la  causa  destos  deliramentos,  y  locuras  (dize 
san  Bernardo:)  hallé  que  no  auia  otra,  sino  vna 
hambre  robusta,  que  está  metida  en  los  guessos  de 
ios  hombres,  para  las  cosas  del  mundo.   Y  auiendo 
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visto  estos  cinco  hombres,  en  esta  pessima  ocupa- 
ción, uie  vülui  a  ellos,  y  les  dixe  estas  palabras* 
Quid  prossíint  hsec  vohisf  inquio,  non  sunt  natura- 
les cibi,  fumem  magis  probocant  h¿ec,  quam  extin- 
(juunt,  nímirum.  ad  wiaginem  Dei  Jacta  anima  ra- 
tionalis,  aeteris  om.nibus  occupari  potest;  Repleri  e- 
mnimo  7ton  potest,  capacem  Dei,  quid  quid  Deo  minus 
est,  non  impleuit.  Pobres  de  vosotros  (dize  Bernar- 
do) que  buscays  los  bienes,  que  adquiridos,  causan 
mayor  hambre,  porque  el  alma  que  fue  criada  a  la 
Ymagen  de  Dios,  tiene  tan  gran  capacidad,  tan 
grandes  senos,  que  ninguna  cosa  criada  la  puede 
llenar,  sino  es  el  mismo  Dios  que  la  crió.  Estos  pues 
son  los  exercicios  de  los  hombres,  mundanos,  estas 
las  occupaciones  de  los  hijos  de  Adán,  cebarse  en  la 
concupiciencia,  que  dixo  Salomón,  que  o  ya  es  de 
ojos,  o  ya  de  carne,  o  de  todo  el  cathalogo  de  cosas 
que  alli  refiere;  Y  es  lo  peor,  que  no  ay  dezir  ja- 
mas, basta,  bueno  está:  sino  que  querrían  agotar 
los  rios  y  los  mares,  por  verse  hartos,  y  nunca  se 
satisfazen. 

Pero  al  contrario  el  justo,  y  virtuoso,  de  todo  se 
despoja,  de  todo  se  desuia,  a  todo  cierra  las  puertas 
del  Alma,  y  de  los  Sentidos,  renuncíalo  todo,  por 
tenerlo  todo,  qne  teniendo  a  Dios  en  el  Alma,  todo 
lo  tiene.  Assi  lo  dixo  el  Melifluo  Bernardo,  en  este 
Btt-nani.  mismo  lugar,  tratando  de  aquel  ciento  por  vno,  que 
promete  Christo,  aquien  renuncia  las  cosas  por  El, 
dize  el  diuino  Bernardo.  Ostende  mibi  istudcertu- 
plum  f  respondet,  mana  absconditum  est.  Nemo  sit, 
nisi  qui  accepit,  an  non  omnia  possidet,  cui  omnia 
operantur  in  bonumf  an  non   centumplum,  habet 
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omnium,  qui  impletur  spirtio  sandof  qui  habet  in 
pectore  Ghristum  f  Donde  está  (dize  Bernardo)  este 
ciento,  por  yno,  que  promete  aqui  Christo  a  los 
Renunciadores  de  los  bienes  temporales,  a  los  que 
se  hizieron  voluntariamente  pobres  por  El?  donde? 
en  el  Alma  del  que  las  renunció,  porque  El  es  el 
Maná  abscondido,  que  nadie  sabe,  lo  que  El  es^ 
sino  es  el  que  lo  recibe.  Por  ventura  no  lo  posee 
todo,  el  que  lo  conuierte  todo  en  bien  y  prouecho 
proprio?  Por  ventura  no  tiene  el  ciento  por  vno,  e* 
que  está  lleno  del  Espiritu  sancto,  el  que  tiene  a 
Christo  en  el  alma,  no  lo  tiene  todo  junto?  Que 
grandes  dul  guras  son  Señor  las  que  abscon diste  en 
el  pecho  del  que  te  ama. 

He  aqui  como  el  hombre  perfecto,  el  que  siguien- 
do a  Christo,  lo  dexó  todo  por  El,  se  h^ze  rico  y 
poderoso  por  El,  amontonando  en  su  alma  las  ver- 
daderas riquezas,  los  verdaderos  gustos,  el  Maná 
abscondido,  que  es  el  mismo  Dios  Hombre.  Luego» 
ya  nuestro  bendito  Frayle  Fr.  Diego  de  Chaues, 
como  verdadero  renunciador  de  las  riquezes,  y  gus- 
tos mundanos,  y  verdadero  pobre  de  lESV  Chris- 
to, estaua  rico  pues  tenía  a  Dios  en  su  alma,  A 
Christo,  in  quo  reconditi  sunt  tkesauri  sapientise,  & 
scientix  Dei,  y  como  tal  se  despoja  aun  de  lo  que 
le  es  licito  y  permitido,  como  se  vio,  en  que  passan- 
do  por  el  Conuento  de  Tyripitio,  vn  Religioso  lle- 
uaua  el  habito  muy  viejo  y  raydo,  y  viéndole  este 
bendito  Varón,  le  llamó  a  su  celda,  y  le  dixo:  Pa- 
dre troquemos  hábitos,  porque  éste  es  casi  nueuo, 
y  el  de  V.  Charidad  me  vendrá  a  mi  muy  bien,  Y 
aunque  el  Religioso  lo  escusó,  lo  vuo  de  admitir  a 
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ruegos  deste  bendito  Frayle  tan  humilde,  como 
renunciador,  3^  tan  pobre  como  caritatiuo,  el  qual 
quedó  mucho  mas  contento  con  el  habito  raydo  y 
remendado,  que  con  el  que  tenía,  por  ser  nueuo:  Y 
nunca  se  puso  habito  nueuo,  sino  los  que  desecha- 
uan  los  demás  Religiosos. 

Y  porque  se  vea  la  grande  humildad  de  nuestro 
P.  Fr.  Diego  de  Chaues,  contaré  lo  que  le  succedió 
con  vn  Prouincial,  que  fue  a  visitar  la  Casa  de  Yu- 
rirapundaro  siendo  e'l,  Prior  della:  pidió  los  libros 
del  deposito  el  Prouincial,  como  se  acostumbra, 
para  ver  las  quentas,  halló  en  el  gasto  algunas  par- 
tidas grandes  causadas  de  la  gran  obra  que  traía 
entre  manos,  como  queda  dicho.  Y  pareciendole 
demasiados  gastos,  cogió  la  mesa  y  los  libros,  y  dio 
con  todo  ello  en  tierra,  (si  bien  aunque  este  Pro- 
uincial era  de  suyo  colérico,  fue  vno  de  los  grandes 
y  perfectos  Religiosos  que  tuuo  la  Orden:)  y  vol- 
uiendose  al  sancto  le  dixo,  para  que  se  gasta  tanto 
en  esta  obra  Padre  Prior?  no  se  pudieran  escusar 
estos  gastos  P.  Fr.  Diego?  el  bendito  se  puso  lue- 
go en  culpa  hincándose  de  rodillas,  como  es  de  cos- 
tumbre, y  vna  de  los  Ceremonias  sanctas  de  la 
Religión,  y  sin  hablarle,  ni  responderle  palabra  se 
estuuo  alH  gran  rato,  aun  después  de  ydo  el  Pro- 
uincial a  su  celda,  y  diziendole  vn  Frayle,  como 
todauia  estaua  en  culpa  el  P.  Fr.  Diego  de  Chaues, 
le  embió  a  llamar  y  auiendosele  pasado  la  colera,  le 
oyó  y  satisfizo  el  bendito.  Y  viendo  el  Prouincial 
la  grande  humildad  deste  sieruo  de  Dios,  y  quan 
bien  se  expendía  todo,  le  dixo,  que  hiciesse  lo  mis- 
mo de  alli  a  delante  prosiguiendo  la  obra  como  la 
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auia  cüüíengado.  Con  esto  se  fue  el  Prouincial  con- 
fuso, y  edificado  de  auer  visto,  y  experimentado  tan 
grande  humildad  y  Religión  en  este  obrero  de  lesu 
Christo. 


CAPITVLO,  XXXVIII. 

DE  COMO  EL  BENDITO  Fr.  DIEGO  DE  CHAUES 
FUE  ELECTO  EN  0BI8P0  DE  MECHOACAN. 

Con  este  Passo,  y  exercicios  sanctos  corrió  este 
bendito  P.  Fr.  Diego  de  Chaues  muchos  años,  en 
esta  Prouincia  de  Mechoa^an,  y  como  ni  la  Ciudad 
puesta  en  alto,  ni  la  luz  del  blandón  puesta  sobre 
el  candelero,  se  pueden  ocultar,  ni  ocultó  la  fama 
de  Fray  Diego  de  Chaues,  sus  grandes  virtudes,  su 
sanctidad  grande:  Y  assi  allá  a  los  postreros  tercios 
de  su  vida,  se  acordó  el  Rey  Philippe  II.  del,  ha- 
3Íendole  Obispo  de  Mechoacan  por  el  modo  que 
diré.  Auia  uacado  el  Obispado  de  Mechoacan,  y 
auiendo  sido  auissado  su  Magestad,  y  el  Consejo, 
llamó  el  Presidente  Obando,  al  P.  M.  Fr.  Alonso 
de  la  VeraCruz,  hombre  insigne  en  sanctidad  y  le- 
tras, como  queda  ya  dicho,  y  Prior  en  Acto  de 
Madrid.  Dixole  P.  M.  el  Obispado  de  Mechoacan 
á  vacado,  y  es  buena  ocasión,  para  que  admitién- 
dolo V.  P.  se  vuelua  a  la  Nueua  España,  humillán- 
dose entonces  el  Padre  M.  VeraCruz,  le  respondió: 
Señor  yo  no  soy  bueno  para  Obispo,  ni  su  Mages- 
tad descargarla  su  conciencia  con  ocuparme  a  mi 
en  Obispados,  (y  es  a  saber  que  en  esta  ocasión 
auia  ya  renunciado  otros  dos:)  pero  ya  que  V.  Se- 
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noria  me  haze  Mrd.  de  ofrecerlo,  ni  lo  quiero  admi- 
tir, ni  renunciarlo  tampoco.  Yo  daré  a  V.  Señoria 
vn    Frayle  de  mi  Orden,  asistente  en  aquella  pro- 
uincia,  llamado  Fr.    Diego  de  Chaues,  que  no  solo 
tiene  Religión,  sino  también  partes,  no  solo  para 
gouernar  aquel  (3bispado,  pero  la  Silla  de  S.  Pedro 
también.  Razones  fueron  estas,  que  assentaron  tam- 
bién al  Presidente  Obando,  que  luego  las  fue  a  con- 
sultar con  su   Magestad,  y  como  la  opinión  del  P. 
M.  VeraOruz  era  tan  grande,  dando  el  Rey,  y  el 
Presidente  crédito  a  la  calificación,  que  auia  hecho 
peí  P.  F.   Diego  de  Chaues,  mandó  luego  su  Ma- 
gestad, que  se  hiziesse  la  Cédula  del  Obispado  de 
Mechoacan  en  el  P.  Fr.  Diego  de  Chaues:  La  qual 
se  le  despachó  luego  en  el  primer  auiso.  Y  auiendo 
llegado  la  nueua,  juntamente  con  la  Cédula  a  este 
bendito,  y  resignado  Frayle,   que  a  la   sazón  era 
Prior  de  Tyripitio,  se  afligió  de  manera,  que  reti- 
rándose a  su  celda,  todo  se  le  fue  en  llorar,  repre- 
sentando sus  desconsuelos  a  Dios,  y  entrando  los 
Religiosos  a  consolarlo,  lo  hallaron  bañado  en  la- 
grimas, y  tan  desconsolado,  como  si  le  vuiera  ve- 
nido alguna  nueua  muy  triste  y  amarga.   Pero  que 
mas  mala  que  verse  vn  sieruo  de  Dios  hecho  al 
retiramiento,  y  estrechura  de  vna  celda  pobre,  car- 
gado de  los  cuydados  de  vn  pueblo  nueuo,  y  puesto 
en  la  plaga  de  vna  República  grande:    Carga  tan 
pesada,  que  por  lo  menos  es  la  de  vna  Iglesia  en- 
tera. Esto  es  las  almas,  y  los  pecados  de  los  subdi- 
tos; Cruz  tan  pesada,  que  hizo  arrodillar  a  Christo 
en  la  calle  de  la  Amargura:  Cosas  eran  estas,  para 
que   miradas,  en  sola  la  superficie  exterior,  pudie- 
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ran  hacer  temblar,  y  estremecer  a  vn  Frayle  hecho 
solo  al  Choro,  y  la  disciplina.  Pero  como  Dios  que- 
ría que  no  fuesse  solo  para  si,  sino  para  su  Iglesia 
también:  ordenó  y  quiso,  que  fuese  Obispo  electo, 
•   aunque  no  llegó  a  consagrarse;  y  aunque   trató  de 
renunciar  el  Obispado,  ló  vuo  de  aceptar  por  obe- 
decer a  Dios,  después  de  grandes  ruegos,  y  persua- 
ciones  de  las  personas  venerables,  y  ancianas  de  la 
Prouincia,  que  le  encargaron  mucho  la  conciencia. 
Si  bien   no  sabemos  si  destas  interiores  consultas 
con  su  Padre  Dios  tuuo  algunas  locuciones  inter- 
nas, para  sujetarse  al  primer  acto  desta  Obediencia, 
que  esto  solo  Dios  lo  sabe,  {porque  como  hemos 
dicho  ya)  Los  Varones  contemplatiuoSj  y  recoletos, 
como  libres  y  ágenos  del  lenguaje  vano  y  desuane- 
cido  de  la  carne  jactanciosa,  callan  los  fauores  de 
Dios,  sepultándolos  en  si  mesmos. 

Mudó  con  esto  el  modo  de   viuir  este  bendito 
Obispo?  dexó  los  rigores  de  la  vida  comengada?  en- 
soberueciose  por  verse  Obispo,  y  en  lugar  tan  alto 
y  soberano?  regalóse  mas,  vistióse  mejor?  a  la  ver- 
•    dad  en  todo  esto  vuo  mudanca;  porque  acordándose 
de  aquel  gran  Cathalogo  de  cosas  que  San  Pablo 
pide  al  buen  Obispo,  fue  doblando  las  penitencias, 
los  cilicios  los  ayunos,  haziendo  como  otro  S.  Pablo 
desalió  general  a  todas  ellas,  y  fueron  tales  los  ri- 
gores, que  consigo  vsó,  que  podemos  dezir,  que  mu- 
rió a  sus  mismas  manos  antes  de  consagrarse.    Y 
pudo  muy  bien  dezir  este  Bendito  Obispo  aquellas 
^.,i^Thim,  ca.    palabras  de  S.  Pablo.    Ego  enim  iam  delibor,  & 
tempus  resohitionis  medB  instat  honum  certamen  cer- 
taui,  cursum  consumaui,  fidem  seruaui,  In  reliquo 
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reposíta  est  mihí  corona  iust'diíe,  á:.  Estas  palabra*; 
escriuio  S.  Pablo  a  su  Discípulo  Thimotheo  viéndo- 
se cercano  a  la  muerte  tan  tiernas,  corno  mysterio- 
sas:  Ya  Discipulo  mió  Thimotheo  se  vá  llegando 
el  tiempo  en  que  esta  casa  de  barro  se  disuelua,  lo 
que  me  consuela,  son  dos  cosas.  La  primera,  que 
he  peleado  en  el  palenque  deste  mundo  con  tanta 
perseuerancia  y  valor,  que  nunca  volui  el  pie  atras^ 
ni  las  espaldas  al  enemigo;  y  no  solo  he  peleado  á 
pie  quedo,  sino  corriendo  mi  carrera  sin  tropezar, 
ni  parar  en  el  camino:  esto  es  de  mi  parte,  de  la  de 
Dios  también  tengo  cierta  la  corona,  que  de  justi- 
cia se  me  deue,  no  solo  a  mi  (dize  S.  Pablo.)  sino  a 
todos  los  fieles,  que  pelearon  por  alcanzarlas:  sobre 

^7^'Tí™;  cuyo  lugar,  dize  muchas  cosas  el  Doctor  Angélico 
S.  Thomas,  y  las  que  hazen  agora  mas  a  este  pro- 
posito son,  que  el  padecer  de  los  sieruos  de  Dios,  es 
sacrificio  que  se  haze  al  mismo  Dios,  según  aquello 
del  mismo  Pablo.  Si  immolor  super  sacrificium,  & 

^s.Pai.ina.i  obseqitíiun  fidei,  &g.  Y  porque  en  la  Ley  antigua 
en  los  sacrificios  que  se  ofrecían  en  el  Templo  gus- 
tauan,  o*  probaban  los  Sacerdotes  la  masa  del  sacri- 
ficio que  se  ofrecía.  A  estas  pregustaciones  llama 
S.  Pablo  delibaciones,  como  si  dixessemos,  sacrifi- 
cio probado,  y  examinado  ya  por  los  Sacerdotes  del 
Templo:  con  esto  lleuaua  su  calificación  y  examen, 
como  si  dixera  S.  Pablo,  desde  que  me  conuerti  del 
Judaismo  a  la  ley  del  Euangelio,  hize  de  mi  vn  sa- 
crificio a  Dios,  padeciendo  hambre,  cárceles,  agotes, 
caminos,  y  peregrinaciones:  y  este  sacrificio  sé  que 
á  sido  acepto  a  Dios,  porque  á  ydo  examinado  y 
probado  con  el  examen  infalible  de  la  Fe',  pero  aun- 
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que  he  experimentado  en  mi  estas  passiones,  estos 
trabajos,  este  sacrificio  desde  que  entré  en  el  Apos- 
tolado. Pero  agora  que  el  tiempo  insta  de  mi  aca- 
bamiento, agora  que  se  quiere  resoluer  esta  casa 
de  barro,  son  las  priessas  deste  sacrificio,  agora  es 
el  doblar  de  las  tareas,  el  padecer  mayores  trabajos 
y  tormentos. 

Si  lo  miramos  con  attencion  y  cuydado  la  vida 
deste  bendito  Frayle  Fray  Diego  de  (Jhaues,  desde 
que  tomó  e]  habito  fue  vn  sacrificio  continuado  sin 
interualo  en  padecer  desnudez,   hambre,  pobreza, 
ayunos,  disciplinas,    Y  fue  este  sacrificio  tan  pro- 
bado, tan  calificado,  que  demás  de  que  confessan- 
dose  cada  dia  hazia  bastante  prueua,  antes  de  lle- 
garse a  comer  aquel  Pan  de  Vida,  con  la  prueua 
que  pide  S.  Pablo  en  aquellas  tremendas  palabras. 
Prohet  aviem  se  ipsum  homo,  sino  que  los  ojos  de 
la  Orden,  y  el  Pueblo,  fueron  testigos  bastantes  de 
vna  vida  tan  calificada  é  inculpable.     Pero  a  los 
vltimos  dias  de  la  vida  se  abragó  de  todo  punto 
el  sacrificio,  ai  fue  doblada  la  tarea,  ai  fueron  los 
ayunos  doblados,  las  disciplinas,  las  lagrimas;  en 
estos  exercicios  se  consumió  este  sacrificio,  en  estas 
sanctas  occupaciones  se  resoluió  esta  casa  de  barro 
morada,  y  aposento  de  vna  alma  inmortal,  a  manos 
de  su  trabajo  acabó  este  cuydadoso  obrero.  Y  assi 
viéndose  cercano  a  la  muerte,  y  que  le  llamaua  el 
Padre  de  Familias  Dios,  para  darle  la  corona  de 
Justicia,  que  dize  S.  Pablo,  auiendo  tomado  ya  la 
possession  del  Obispado,  en  la  Ciudad  de  Pazqua- 
ro,  y  retirándose  a  Tyripitio,  a  aguardar  las  Bullas, 
si  ya  no  fuesse,  que  a  aguardar  la  muerte,  de  que 
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tenía  grandes  auisos  su  alma.  Dixo  a  los  Religiosos 
de  aquel  Conuento,  quando  llegó  a  el,  que  ya  le 
faltauan  pocos  días  de  vida,  y  que  se  venia  a  morir 
entre  ellos,  pidió  los  Sacramentos  de  la  Iglesia,  y 
auiendolos  recibido  con  gran  deuociou  y  lagrimas 
comengó  a  rezar  los  Psalmos  Penitenciales,  y  abra- 
cado con  vn  Christo,  dio  el  alma  á  Dios,  que  la 
auia  criado.  Está  su  cuerpo  enterrado  en  el  Con- 
uento de  Tyrjpitio;  y  los  ornament()S  ricos,  y  anti- 
guos son  testigos  de  abono  de  sus  cuydados,  ocu- 
paciones sanctas  en  que  se  ocupaua  siempre  vna 
alma  resuelta  a  seruir  a  Dios  en  todos  officios. 


II 
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COMIENZA  LA  VIDA 

HEL  RELIGMO  PAORE  FRAY  SEBASTflX  DE  TR ASIERRA. 
CAPITVLO,  XXXIX. 

Con  palabras  muy  apretadas  nos  aconseja  el 
Ecde, cap  44  Ecclesiastíco,  que  alabepaos  a  los  Varones  ilustres 
a  los  hombres  eminentes  en  la  virtud,  porque  la 
memoria  de  sus  hechos  y  hazañas  heroycas  no  que 
de  sepultada  en  los  años  ancianos,  en  los  antiguos 
tiempos,  carcoma  y  polilla  de  las  cosas  grandes,  y 
dando  la  razón  dize.  Onines  isti  in  g enera  tionihus 
gentis  suse  gloriam  adepti  sunt,  ¿:  in  diebus  suis 
habentur  in  laudibus.  Muy  justo,  y  muy  puesto  en 
razón  es,  que  nos  hagamos  lenguas,  escriuamos,  y 
pongamos  en  Imprenta,  ad  perpctuam  rei  memc- 
riam,  los  hechos  de  los  hombres  Prudentes,  Sabios, 
de  vnos  Gigantes  en  virtud,  que  no  solo  supieron 
sujetarse  a  si  mismos  al  yugo  de  la  Ley  de  Dios, 
sino  a  otros  muchos  por  medio  de  su  Predicación, 
y  Doctrinas,  a  vnos  Varones,  que  ganaron  perpe- 
tua honra  para  su  generación,  para  su  casa,  y  fa- 
milia, en  cuyos  días  se  oyeron  grandes  alabangas: 
corrió  la  fama  voladora,  y  cantó  sus  heroicos  hechos. 
Este  lugar  me  obliga  a  no  callar  las  grandezas, 
las  hazañas,  y  gloriosos  hechos  de  vn  hombre  del 
Cielo  vestido  de  carne,  tan  bueno,  que  en  sus  pro- 
prios  dias  se  oyeron  elogios  y  alaban  gas  grandes  de 
su  gran  Virtud.  Este  es  el  P.  Fray  Sebastian  de 
Trasierra,  tan  conocido  en  esta  Prouincia,  que  des- 
de que  entró  en  ella,  nunca  le  he  oydo  nombrar  a 
secas  sino  llamándole  a  boca  llena  el  sancto:  Titulo, 


jIjí  fjliut. 
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si  bien  lo  dá  la  Iglesia  a  los  que  canoniza  por  tales, 
No  empero  quita  las  aclamaciones  de  particular  ro- 
•nvii'iivlatr'  uerenciay  deuocion,  como  lo  aduierte  vn  Religií^so 
.Vn'.ts'>í,,'s"s  'líuy  docto  de  nuestra  Orden,  si  ya  no  fuesse  que 
también  mueua  Dios  las  lenj^uas  de  los  hombres, 
para  que  reuerenciando  las  Virtudes  de  sus  sieruos, 
alaben  a  Dios  en  sus  8anctos.  Con  estas  acclama- 
ciones  tiernas  pues,  ilustró  este  bendito  Frayle 
Auojustiiio  su  familia:  esto  es  su  Religión,  con  sus 
heroycos  hechos,  de  tal  suerte,  que  su  memoria 
será  eterna,  y  no  cubriéndola  las  tinieblas  del  olui- 
do,  juntamente  lo  será  el  luste  que  a  la  Orden  di(K 
Fue  el  P.  Fr.  Sebastian  de  Trasierra,  natural  de 
la  villa  de  Trasierra  en  Estremadura,  hijo  de  muy 
Christianos  Padres,  }"  como  tales  le  criaron  en  el 
temor  y  amor  de  Dios,  Tomó  el  habito  en  el  Con- 
uento  de  N.  P.  S.  Augustin  de  Seuilla,  a  donde 
en  aquella  ocasión  era  Prouincial  vn  tío  suyo,  lla- 
mado el  P.  Muñoz,  Varón  de  grandes  partes,  y  de 
grande  sanctidad:  Profesó  con  grandes  muestras 
de  lo  que  después  fue.  Dieronle  luego  Estudios  de 
"Artes  y  Theologia,  y  fue  Colegial  del  Colegio,  que 
la  Orden  tiene  en  Ja  Vniuersidad  de  Alcalá,  de 
donde  an  salido  hombres  muy  consumados  y  emi- 
nentes, y  assi  fue  el  P,  Fr.  Sebastian  muy  docto 
en  Moral,  y  tanto,  que  los  Religiosos  más  señala- 
dos en  letras,  en  estas  Prouincias,  le  consultauan 
muchas  cosas,  y  muchas  veces  casos  Morales, 

Siendo  ya  Sacerdote,  le  llamó  N,  S.  para  la  con- 
uersion  destas  Islas  Occidentales,  y  Orientales: 
Passó  a  esta  Nueua  España  con  otros  benditos 
Religiosos,  el  año  de   36.     truxole  el  venerable  P. 
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Fr.  Francisco  de  la  Cruz,  y  vino  en  compañía  deí 
P.  Fr.  luán  Bautista,  el  P.  Roa,  y  los  demás  que 
passaron  a  esta  tierra,  en  aquella  ocasión.  Estuuo 
néntorisuTno  ©n  Moxíco  cinco  afios,  siruiendo  a  la  Prouincia  en 
>£qnl"todos  los  officios  que  le  encomendaron,  aunque  de  Prela- 
fu-nm  diez.  ¿^  ^^  t\iuo  nlnguuo  por  entonces.  Fue  grande  la 
opinión  que  tuuo  en  México  de  Sanctidad  y  Reli- 
gión. Y  veese  ser  esto  assi,  porque  siendo  D,  An- 
tonio de  Mendoga  Virrey  desta  Nueua  España, 
te  MoS  rttzé  euibió  a  descubrir  las  Islas  Philipinas,  año  de  39, 
íM5^"* ""'  '^*^  aunque  según  opinión  de  otros,  fue  el  de  42.  Em- 
bió  dos  Nauios,  y  por  caudillo  al  Capitán  Villalo- 
bos (si  bien  Fernando  de  Magallanes  las  auia  des- 
cubierto, año  de  1521.  al  qual  mataron  los  Indios 
en  la  Isla  de  Matan:  y  no  auiendose  hecho  fruto, 
porque  aun  la  derrota  no  sabian,  hasta  que  se  la 
enseñó  el  doctissimo  P.  Fr.  Martin  de  Herrera,  de 
la  Ordon  de  X.  P.  S.  Augustin  (que  es  la  que  oy 
traen,  y  Ueuan.)  Embió  pues  el  Virrey  estos  dos 
Nauios  con  el  Capitán  Villalobos,  y  a  quatro  Fray- 
Íes  Augustinos,  Varones  escogidos  en  sanctidad, 
para  que  enseñassen  la  Fé,  a  aquellos  Isleños.  Es- 
tos fueron  el  P.  Fr  Garonimo  Ximenes,  que  yua 
por  Prior,  Fr.  Francisco  de  Trasierra,  Fr.  Alonso 
de  Aluarado,  y  el  bendito  Fr.  Nicolás  de  Perea: 
hombre  de  tan  gran  Je  y  rara  sanctidad,  que  antes 
de  morir,  oío  seis  meses  música  de  Angeles,  a  quien 
yo  conoci  muy  bien  en  la  enfermería  de  México  tan 
tullido,  y  gafo  quen  muchos  años  no  pudo  dar  vn 
paso,  grande  amigo  del  P.  Fr.  Sebastian  de  Tra- 
sierra: en  que  también  le  quiso  imitar,  porque  es- 
tuuo muchos  años  tullido  de  la  sota. 
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Estos  quatro  Religiosos  fueron  por  Explorado- 
res de  aquella  nueua  tierra  de  Promisión,  fueron 
grandissinios  los  trabajos  que  estos  benditos  Reli- 
giosos tuuieron  en  nuene  años,  que  se  tardaron  en 
este  descubriniiento,  hasta  voluer  a  España,  y  en 
el  viaje  a  las  Philipinas,  fueron  grandes  las  tor- 
mentas que  tuuieron  en  el  mar,  pero  como  la  prin- 
cipal mercadería,  y  el  principal  lastre  destos  Na- 
uios  era  mercadería  de  Dios,  y  Thesoro  suyo,  que 
eran  estos  Benditos  Frayles,  no  solo  no  perecieron, 
pero  llegaron  en  saluamiento,  aunque  con  grandes 
Naufragios.  Sale  el  Apóstol  S.  Pablo  de  lerusalem 
para  Italia,  leuantasse  vna  gran  tormenta,  y  de  las 
mayores  que  se  an  visto  en  las  aguas  del  mar,  cru- 
xen  las  velas,  gimen  los  costados  del  combatido 
Nauio;  rómpese  la  xarcia,  piérdese  el  timón,  em- 
brauecese  el  denegrido  golfo,  y  escupiendo  espessas 
y  negras  espumas,  quiere  sacudir  de  í=us  espaldas 
aquel  pesado  leño:  ya  lo  leuanta  a  besar  las  espesas 
nubes,  ya  lo  abaxa,  hasta  querer  sepultarlo  en  sus 
hinchados  senos.  Y  viendo  esta  gran  tormenta  los 
turbados  Marineros,  aligeran  la  Ñaue,  echando  la 
ropa,  y  las  mercaderías  en  el  golfo  anchuroso:  y  no 
bastando  esta  presta  diligencia,  comen gaua  la  que- 
brantada Ñaue,  hecha  bocas,  a  querer  sumergirse; 
y  estando  toda  la  gente  del  Nauio  fuera  de  si,  y 
dando  vozes,  les  dize  el  Apóstol  estas  palabras. 
Tened  buen  animo,  no  desmayeys,  porque  esta  no- 
che se  me  apareció  el  Ángel  a  quien  yo  siruo,  y 
dixo:  no  temas  Pablo,  que  lleguen  a  Roma,  y  assis- 
tas  alli  al  Cesar:  importa  que  vaías  a  la  conuersion 
de  los  Gentiles,  que  te  aguardan.  Y  assi  se  cumplió, 
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porque  por  yr  S.   Pablo  en  ei<  Nauio,  se  valuaron, 
duzientas  y  sesenta  y  seis  personas. 

Mucho  desto  succedio  en  la  embarcación  y  viaje 
destos  quatro  Religiosos  Apostóles  de  la  China. 
Leuantase  vna  rezia  tormenta  embrauecesse  el  mar, 
quiere  soruerse  aquel  pequeño  Vaso,  a  donde  yuan 
aquellos  quatro  Vasos  escogidos  de  Dios,  para  que 
lleuassen  su  nombre,  a  aquellas  nueuas  tierras  de^ 
Oriente;  O  ruare  Jiiagmim,  li' sjjatiosiün .  Que  furio- 
so eres  mar,  que  soberuio,  que  hinchadas  ondas  son 
las  tuyas,  hasta  donde  has  de  subir,  hasta  donde 
has  de  subir,  hasta  donde  has  de  llegar?  no  vés,  que 
tiene  Dios  echada  la  raya,  y  puesto  linderos,  para 
que  en  llegando  a  las  humildes  arenas,  le  des  ósculo 
de  Paz,  y  deshaziendo  tus  hinchadas  olas  te  vuel- 
uas  atrás.  Pues  al  Cielo  menos  puedes  subir,  aun- 
que mas  te  encarames,  y  leuantes  por  las  nubes' 
porque  el  Cielo  es  lugar  de  humides,  y  está  hecho 
a  derribar  soberuios.  Pues  si  esto  es  assi,  para  que 
ensanchas  tus  senos,  tus  costados?  para  que?  para 
enterrar  en  ellos,  como  en  cofres  estas  preciosas 
Piedras,  estos  Diamantes  finos,  estos  Pubies  en- 
cendidos en  Charidad,  estas  Esmeraldas  verdes, 
vestidas  de  firme  esperan ca:  estos  quatro  Religio- 
sos, que  nauegan  sobre  mis  espaldas  No  vés,  que 
son  embiados  por  Dios,  como  luezes  saluadores  a 
conquistar  las  Islas  Philipinas,  a  sujetar  a  la  Ley 
del  Altissimo:  y  que  como  luezes  lleuan  la  Vara 
de  la  Oración,  para  abrir  las  puertas  del  Cielo,  y 
cerrar  las  del  Abismo:  y  que  en  poniéndola  como 
otro  Moyses,  sobre  las  honduras  del  MarRermejo, 
le  an   de  dar  paso    franco,  haziendo  calle  a  estos 
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Varones  Apostólicos?  porque  conuiene,  que  llegue 
a  asistir  al  Cesar,  como  otro  S.  Pablo.  Esto  es, 
que  parezcan  ante  los  Keyes  de  las  Islas  Or-ienta- 
les,  y  proniulgcn  la  Ley  del  Euangelio,  íixando  las 
Vanderas  de  la  Fe  de  Christo  en  aquellos  remotos 
Reynos.  Auiendose  aplacado  la  gran  tormenta  del 
mar  por  las  Oraciones  destos  sieruosde  Dios:yassi 
llegando  en  saluamiento,  desembarcaron  en  Zebú. 


CAPITVLO,  XXXX. 

DE  COMO  PLANTAEON  LA  FE  DE  CHRISTO  N. 
S.   EN  LA  CHINA,  ESTO  es  en  las  Philipinas, 

ESTOS  QUATKO  KeLIGIOSOS,  ApOSTOLES  DE  AQUELLAS  ISLAS. 

En  saltando  en  tierra  estos  quatro  Religiosos 
Augustinos,  comen garon  luego  a  trabajar  como 
buenos,  y  cu3'dadosos  Obreros  del  Señor,  en  la  con- 
quista de  las  almas.  Y  lo  primero  que  hizieron,  fue 
leuantar  la  Vandera  de  la  Cruz,  fixandola  en  la  Isla 
de  Zebú:  La  qual  Cruz  perseuera  hasta  oy,  y  haze 
isai.oap,  5.  grandes  milagros.  Assi  lo  auia  Prophetizado  Isaías. 
Et  leuabit  signtmi  in  nationihus  ¡jrocul,  S  sibilabit 
ad  eum  de  finihus  terrae,  et  ecce  festinus  velociter 
veniet:  Y  aunque  muchos  entienden  este  lugar  de 
la  venida  de  los  Asyros  y  los  demás  Pueblos  y 
Naciones,  que  Dios  llamó  para  destruyr  a  su  Pue- 
blo, parece  muy  conforme  al  sentido  Literal,  en- 
tenderlo de  la  conuercion  de  las  gentes:  Y  vésse 
en  que  dize  el  Propheta,  que  lo  primero  que  hará 
Dios,  será  afixar  su  estandarte  (por  quien  se  puede 
entender  el  de  la  Cruz)  a  vista  de  todas  las  Nacio- 
nes, no  solo  en  las  partes  mas  cercanas,  sino  en  las 
remotas  también,  esso  es  procul,  y  fixó  el  Están- 
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darte  de  la  Cruz,  dize,  que  siluará,  para  que  los  que 
están  lexos  lo  entiendan,  y  se  lleguen  cerca:  Los 
siluos  de  Dios,  ya  sabemos  que  son  los  Apostóles, 
y  los  Ministros   Euangelicos.    Puso  pues  Dios  sus 
Vanderas  en  manos  destos  luezes  saluadores,  y  em- 
biolos  como  Apostóles  a  plantallas  a  las  mas  remo- 
tas partes,  Reynos,  y  Prouincias:  y  no  solo  quiso 
que  las  lleuassen,  sino  que  como  siluos  de  Dios  11a- 
massen  a  las  Naciones  mas  remotas  del  mundo, 
conuirtiendolas  a  la  Fé  de   Christo   Crucificado. 
Doctrina  tan  grande,  y  tan  dificultosa  de  introdu- 
cir entre  los  Gentiles  Idolatras,  que  dize  el  diuino 
Pablo,  que  la  tuuieron  al  principio  por  estulticia, 
por  vna  doctrina  necia.     Pero  como  la  Virtud  y 
Gracia  del  Altissimo  obraua  en  aquellos  obreros 
del  Euangelio,  hizieron  tal  fruto,  tales  efifectos  en 
aquella  gente  barbara,  que  conuirtieron  muchos  al 
Euangelio,  baptizando  muchos  en  Zebú,  que   fue- 
ron los  primeros  Christianos  de  aquellas  Islas  de 
la  China,  y  en  otras  muchas  partes:  pero  esto  con 
grandes  congoxas,  con  grandissimo  sudor,  é  inmen- 
sos trabajos,  como  luego  veremos, 

Succedió  pues,  que  como  dize  la  Escriptura,  la 
['""uen'de-  Sementera  era  grande,  y  los  Segadores  pocos:  pues 
cHs'rmeHorS  ^^  ^^^^  ^^^  ^^  quatro.  Comengarou  a  discurrir 
toHc?"  "^^°'' de  vnas  partes  a  otras,  conuirtiendo  almas  para 
Dios,  en  que  trabajaron  hasta  sudar,  (como  suelen 
dezir,  gotas  de  sangre,  lagrimas  del  coragon,  por 
la  grande  vehemencia  con  que  echando  la  hoz  de 
la  Palabra  diuina,  abarcauan  hazes  gruessos  para 
encerrarlos  en  las  troxes  del  Altissimo.)  Succedió 
pues,  que  fueron  estos  quatro  Religiosos  captiuos 


Al 
ea.  4 
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de  vna  nación   mas  feroz,  é  inhumana,  que  todas 
las  demás:  y  aunque  no  les  quitaron  la  vida,  se  la 
dieron  tan  mala,  y  el  tratamiento  fue  tan  malo,  que 
padecieron  en  su  poder  grandissimas  hambres,  y 
trabajos:  pero  no  por  esso,  perdieron  la  virtud  do 
la  perseuerancia,  porque  aunque  estauan  los  cuer- 
pos captiuos,  las  almas  no,  aduertencia  del  diuino 
p.;^'Í'tíJ''-í"  Ambrosio:  el  qual  tratando  del  captiuerio  del  Pa- 
.;en.ca.37.     toarcha  loseph,  di  :e.     Como  quiera,  y  pretenda 
Dios,  que  todos  sean   saluos,  quizo  también  dejar 
vn  gran  consuelo  a  los  que  se  vén  en  captiuerio, 
con  el  exemplo  de  loseph,  para  que  vean  y  apren- 
dan, como  en  la  vltima  aflicción,  en  el  estremo  vl- 
timo  de  la  mas  desapiadada  seruidumbre,  pueden 
las  costumbres,  y  el  animo  recto  y  señor,  hazer  muy 
libre  al  esclauo,  porque  los  setimientos  de  la  carne 
se  sujetan  siempre  a  la  razón  del  espíritu,  en  el  vir- 
tuoso.    Seruia  loseph  como  esclauo,  y  Reynaua 
Pharaon  como   Rey  libre:  No  te  parece  a  ti  (dize 
S.   Ambrosio,)  que  en  la  servidumbre  era  señor  el 
esclauo,  y  en  la  libertad,  seruia  el  señor;  seruia  lo- 
seph, Reynaua  Pharaon:  pero  mas  bienauenturado 
era  el  esclauo  Hebreo,  que  el  Rey  Gitano,  pues 
por  Hbrarse  de  la  hambre,  que  amenazaua  a  todo 
su  Rey  no,  se  sujeta  el  Rey  al  consejo  deste  escla- 
uo, libre  en  la  constancia.    Dos  cosas  dize  S.  Gre- 
orawl"'      gorio  Nazianzeno,   que  no  pueden   ser  presas,   ni 
captiuas,  que  son  Dios  y  el  Ángel:  y  luego  dize,  ni 
el  hombre  sabio,  aunque  esté  en  cárceles,  puede 
estar  captiuo,  porque  quando  lo  esté  el  cuerpo,  no 
lo  estará  el  alma.  Assi  lo  dixo  S.  Ambrosio  tratan- 
do de  la  captiuidad  del  Pueblo  de  Dios,  en  Baby- 
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lonia,  a  quien  llama  Persia:  Pero  la  Religión  siem- 
pre libre,  nunca  la  dexaron,  ni  pudieron  apartar, 
porque  era  vna  Religión  muy  Señora,  y  muy  entera. 
Que  de  trabajos  padeció  el  Apóstol  S.  Pablo  por 
la  Fé,  cárceles,  grillos,  y  cadenas,  acotes,  como  si 
fuera  esclauo;  y  en  todos  estos  grillos,  y  cadenas, 
que  libre  se  halla  el  Apóstol,  pues  dize,  nadie  pien- 
se que  soy  esclauo  de  nadie,  porque  ninguno  me 
tieue  sujeto,  libre  soy  para  el  mundo,  y  esclauo  soy 
de  Dios,  y  como  tal  traygo  la  S.  y  el  clauo,  en  mi 
cuerpo  traygo  las  señales  de  esta  esclauitud. 

Presos  están  estos  quatro  Religiosos  Augusti 
nos  en  las  Islas  Philipinas,  y  en  poder  de  dueños 
tyranos,  de  barbaros  Señores,  crueles  en  el  trata- 
miento, rebeldes  en  la  voluntad:  y  aunque  estañan 
los  cuerpos  quebrantados,  las  almas  estañan  libres, 
eran  muy  señoras,  por  ser  de  justos,  constantes  en 
la  virtud,  superiores  en  la  Religión,  pues  no  per- 
diendo jamas  de  vista,  el  premio  de  los  que  padecen 
por  Christo,  la  corona  de  la  lusticia,  que  el  Após- 
tol Pablo  dize,  la  remuneración  de  las  cadenas,  y 
grillos,  de  quien  haze  tanto  caso  el  Apóstol  S.  Pa- 
blo, [que  no  trocando  su  justo  valor  por  las  Coro- 
nas, y  Purpuras  de  los  supremos  Reyes,  y  sobera- 
nos Emperadores,  les  dá  Epitectos  soberanos,]  pas- 
sauan  su  esclauitud  alegres,  y  contentos  de  auer 
hallado  ya  ocasión  tan  grande  para  merecer,  y  aun 
grandes  premissas  para  ser  Martyres  de  Christo, 
que  era  lo  que  tanto  desseauan,  si  bien  no  se  les 
concedió. 

El  officio  que  este  Idolatra  Dio  al  P.  Fr.  Sebas- 
tian de  Trasierra,  fue  traer  leña  de  vn  monte,  que 
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estaua  muy  cerca  de  aquel  pueblo,  y  acarrear  el 
agua,  que  era  necesaria  para  la  casa,  que  por  ser 
de  señor,  seria  menester  mucha.  Yua  este  bendito 
P.  todos  los  dias  al  monte  con  guarda,  y  auiendola 
cortado  se  echaua  a  cuestas  la  carga  de  leña,  y  con 
grande  paciencia,  puntualidad  y  humildad  profunda, 
yua  cargado  este  Jumento  del  señor  del  monte,  al 
pueblo,  con  esta  pesada  carga.  Dichoso  trabajo, 
dichoso  sacrificio  el  deste  bendito  P.  Fr,  Sebastian, 
pues  se  ensayaua  cada  dia,  como  otro  Isac,  para 
ser  sacrificado  en  aquel  monte  de  las  amarguras 

ra!'¿2^cSs  (pues  según  Oleastro,  el  monte  Moria  donde  Ueuó 
Habraham  a  su  hijo  Isac  al  sacrificio,  de  que  el 
Obediente  mancebo  yua  ignorante;  se  llamó  Moriah, 
por  auer  en  el  mucha  Myrra.)  Dichosa  carga,  pues 
yua  debaxo  della  vn  obediente  Isac,  tan  aparejado 
al  Martyrio,  que  al  passo  que  lo  aguardaua,  se  yua 
disponiendo  voluntariamente  la  Victima  en  aque- 
llas subidas  altas,  y  exercicios  sanctos,  abrasándose 
a  ratos  debaxo  de  aquella  carga  con  el  fuego  de  la 
charidad.  Y  quien  duda,  sino  que  muchas  vezes 
arrodillaría  con  la  carga,  aunque  era  hombre  cor- 
pulento, y  de  muchas  fuergas,  (que  el  S.  Isac,  como 

r^u^-fíítMies!''  aduirtio  Caietano  vuo  menester  las  fuergas  de  vn 
robusto  mancebo,  para  poder  lleuar  la  carga,  que 
hasta  alli  auia  cargado  vn  jumento:  Pues  según 
vnos,  era  entonces  Isac  de  25  años,  y  según  otros, 
de  37.)  Que  de  vezes  se  volueria  a  Dios  este  ben- 
dito Frayle,  en  la  cumbre  de  aquel  monte,  y  le  di- 
ña como  otro  tierno  Isac  a  su  padre  Dios:  Padre 
mió  aqui  está  la  Victimo,  y  el  fuego  de  mi  pecho. 
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que  es  el  del  cuchillo,  donde  está  la  mano  del  sayón., 
que  me  ha  de  quitar  la  vida.  Pero  aunque  por  en- 
tonces no  se  hizo  el  sacrificio,  porque  le  tenía  guar- 
dado Dios  para  grandes  cosas,  en  su  deseo  sacrifi- 
cado quedaua  cada  dia  en  aquel  monte,  porque  como^ 
era  humilde,  al  mismo  paso  era  obediente:  y  creo- 
muy  bien,  que  no  fueron  menester  ligaduras  para 
ponerle  sobre  la  carga  de  leña,  y  el  brasero,  pues 
quando  llegara  la  mano  del  sayón,  y  el  alfange  li- 
gero, estuuiera  la  victima  comengada  a  abrasar  en 
su  proprio  desseo,  cosa  que  este  sancto  Religioso 
desseó  mucho,  y  se  lo  pidió  á  Dios,  desde  que  salió 
de  la  nueua  España,  como  el  lo  dixo,  y  declaró  a 
vn  Religioso  amigo  suyo,  a  quien  muchas  vezes  le 
refirió  su  captiuerio,  y  viaje:  y  assi  no  fueran  me- 
nester ligaduras  sino  que  voluntariamente  ofreciera 
el  cuello  al  cuchillo,  como  lo  hizo  aquel  bendito 
Martyr  de  lapon,  el  P.  Fr.  Fernando  de  S.  loseph. 
el  año  de  1517.  el  qual  no  solo  se  ofreció  al  sacri- 
ficio, sino  que  fue  tan  señor  de  si,  a  el,  y  con  tan 
grande  animo,  que  le  dixo  al  tyrano,  que  quando  éi 
le  hiziesse  señal,  leuantando  el  brago  en  alto,  le 
podia  derribar  la  cabego  del  cuello. 

Y  porque  conoci  y  traté  a  este  sancto  Martyr 
en  México,  cuando  el  vino  de  Castilla,  que  fue  el 
año  de  1603.  siendo  Yo  Colegial,  en  el  Insigne 
Colegio  de  san  Pablo  de  aquella  Ciudad,  quiero  re- 
ferir en  suma  el  Martyrio  deste  bendito  Martj-r  de 
la  Orden  de  S.  Augustin  X.  P.  y  no  será  fuera  de 
proposito,  por  auer  sido  ayer,  y  en  el  lapon,  a  don- 
de auia  sido  embiado  desde  Manila,  y  ser  las  pri- 
micias destos  benditos  quatro  Religiosos  primeros, 
Apostóles  de  aquellas  Islas  Philipinas,  de  quien 
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vamos  hablando:  dexando  por  vn  rato  al  bendito 
Fr.  Sebastian  occupado  en  aquel  monte  que  presto 
volueremos  a  su  Hystoria. 

Y  antCvS  de  passar  a  delante  certifico,  que  quan- 
<\o  el  P.  Fray  Fernando  de  S.  loseph  lletró  a  Mé- 
xico, fue  también  visto  de  todos,  que  siempre  lo 
respectaron,  y  miraron  con  ojos  de  S.  y  con  auerle 
tratado,  y  con  mucha  familiaridad  en  la  Ciudad  de 
México,  nunca  le  oí  palabra  ociosa,  ni  demasiada, 
porque  era  tan  medido  en  hablar,  que  no  ablaua 
sino  las  muy  necesarias:  y  contaré  lo  que  me  dixo 
oyendo  vn  sermón  en  la  Cathedral  al  señor  Argo- 
bispo  D.  Fray  Diego  de  Contreras,  dia  de  todos 
Sanctos,  porque  nos  sentamos  juntos  a  oírle:  Tuuo 
clauada  la  vista  en  el  Predicador,  todo  el  discurso 
del  sermón,  y  acabado  le  díxe,  que  le  auia  parecido? 
y  me  respondió  estas  palabras.  El  sermón  ha  sido 
muy  conforme  a  lo  que  quiere  el  Espiritusancto  de 
los  Predicadores,  porque  á  predicado  a  prouecho,  y 
todos  lo  auian  de  hazer  assi,  y  con  esto  se  fue  al 
Conuento  de  N.  P.  S.  Augustin,  donde  posaua:  y 
dixolo  con  razón,  el  P.  Fr.  Fernando,  porque  ver- 
daderamente fue  eí  señor  Argobispo  D.  Fr.  Diego 
de  Contreras,  Predicador  Apostólico,  y  de  tan  gran 
espíritu,  que  predicando  para  mouer,  y  conuertir 
almas  con  su  profundo  dezir,  no  solo  Predicó  Apos- 
tólicamente: pero  en  casi  40.  años,  nunca  enfadó. 
Lo  mismo  se  quenta  de  aquel  pico  de  oro,  el  M. 
K.  Fray  luán  Adriano,  tan  gran  Religioso,  como 
Predicador,  hombre  de  gran  prudencia  en  gouierno, 
como  se  experimentó  en  dos  vezes  que  fue  Provin- 
cial, y  vna  Prior  de  México. 
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CAPITVLO,  XXXXI. 

DEL  MARTYRIO  DEL  BENDITO  P.  Fr.  FER- 
NANDO DE  S.  lOSEPH,  MARTYR  del  Iapon, 
Y  Religioso  de  la  Orden  de  N.  Padre  san  Aügüstin, 

Fue  el  P.  Fr.  Fernando  de  S  loseph  natural  de 
la  Villa  de  S.  Cruz  de  Múdela,  en  la  Mancha,  hijo 
de  padres  nobles:  siendo  niño  estuuo  en  Marchena, 
en  casa  de  los  Duques  de  Arcos.  Tomó  el  habito 
en  Montilla,  fue  consuQimado  Theologo,  y  Escrip- 
turista,  y  en  Castilla  leyó  vn  curso  de  Artes.  Y 
como  N.  S.  le  llamaua  para  hazerle  Apóstol  del 
lapon,  passó  a  estas  partes,  el  año  de  603.  fue  Mi- 
nistro en  las  Islas  14.  años,  hasta  que  el  año  de  17, 
le  Martyrizaron;  cuj^o  dichoso  Martyrio  en  summa 
fue  desta  manera.    ^ 

Auiendo  desseado  el  Emperador  del  lapon,  lla- 
mado loguQi,  desterrar,  y  desarraygar  de  todos  sus 
Reynos,  de  vna  vez  a  los  Ministros  Euangelicos, 
y  a  todos  los  demás  Christianos,  publico  vn  edicto 
rigurosissimo,  para  que  a  los  14.  de  Luna,  que  co 
rresponden  a  nuestro  Febrero,  saliesen  pesquisido- 
res, que  lo  pusiessen  en  execucion,  notificaron  sus 
prohiuiciones:  que  en  summa  eran  mandar,  que 
luego  saliessen  todos,  sopeña  de  la  vida.  Pero  el 
generoso  animo  del  P.  Fr.  Fernando  de  S.  loseph, 
y  el  gran  zelo  de  las  almas,  que  auia  baptizado,  que 
eran  en  grannumero,  le  dieron  animo,  para  quedarse 
escondido  en  el  lapon,  y  no  desamparar  a  los  Chris- 
tianos de  aquel  Reyno.    Y  communicando  su  desig- 
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nio,  con  el  P.  Fr.  Alonso  de  Nauarrete  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo,  se  resoluieron  a  quedarse  en 
Vsiqui,  a  donde  tuuieron  bien  que  hazer,  porque 
passauan  de  14.  mil  personas  de  confession  las  que 
alli  auia. 

Determinó  el  P.  Fr.  Fernando,  de  yr  a  Vsaca, 
a  procurar  granjear  a  algunos  de  los  priuados  del 
Principe,  para  lo  de  adelante:  y  porque  con  su  buen 
discurso  alean  gó,  que  en  Nangasaqui,  auia  de  auer 
grande  pesquisa  de  los  Ministros,  por  el  poco  recato, 
que  auian  tenido  en  el  tiempo  de  la  guerra,  y  no  se 
engañó;  Salió  de  alli  a  los  18.  de  Febrero,  de  16  l5. 
y  llegó  a  Vsaca,  a  13  de   Margo,  y  de  alli  subió  a 
Meaco,  que  es  vna  de  las  mas  populosas  Ciudades 
del  Mundo.    Y  auiepdo  ayudado  a  los  Christianos 
que  alli  auia,  siéndoles  de  gran  fruto  y  prouecho, 
se  voluio  a  Vsaca,  donde  ya  se  comen gaua  a  rugir 
la  guerra,  que  auia  de  auer,  y  el  Principe  Fideyoxi 
se  yua  apercibiendo  muy  a  priessa  para  ella.  Y  como 
en  el  campo  deste  Principe  auia  tantos  Christianos, 
se  determinó  el  P.  Fr.  Fernando  de  quedarse  alli  a 
coufessarlos,  y  despachó  vn  Predicador  al  Rey  de 
Bungo,  para  alentar  a  aquellos  Christianos,  mien- 
tras el  yua.    Tan  gran  charidad  tenia,  que  aunque 
estaua  alli  haziendo  grandissimo  fruto,  le  parecía 
que  hazia  agrauio  a  los  otros  Christianos  ausentes: 
Y  para  acudir  mejor  al  Ministerio,  se  mudó  el  ha- 
bito de  Español,  y  se  vistió  de  lapon,  y  assi  anduuo 
en  publico,  todo  el  tiempo  que  duró  aquella  guerra, 
hasta  que  se  dio  la  vltima  batalla,  a  dos  de  lulio,' 
de  615.    En  la  qual  quedó  totalmente  vencido,  y 
muerto  el  Principe,  y  se  destruyó  aquella  famosa 
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Ciudad  de  Vsaca,  quedando  por  absoluto  señor  en 
el  Imperio  el  Daifo. 

Este  dia  de  la  destrucción  de  Vsaca,  fue  para  el 
S.  Fr.  Fernando  de  grandissimos  trabajos,  y  peli- 
gros: de  los  quales  le  sacó  Dios  milagrosamente,  y 
vio  matar  delante  de  sus  ojos  a  los  que  yuan  con  el, 
dexadole  libre  sin  auer  mas  razón,  que  la  voluntad 
diuina,  pues  en  la  destruycion,  y  confusión  de  vna 
Ciudad,  entrada  a  fuego,  y  sangre,  como  se  hizo 
en  aquella  miserable  Babylonia,  no  le  guardarían 
respecto,  y  mas  no  diferenciándose  en  nada  de  los 
Japoneses.  Con  todo  esto  lo  desnudaron  por  tres  ó 
quatro  vezes,  contentándose  con  esso,  los  que  aun 
en  los  cuerpos  muertos  dauan  langadas,  y  grandes 
cuchilladas  con  las  Catanas.    Mas  como  Dios  le 
guardaua  para  premiarle  aquel   trabajo,  de  alli  a 
dos  años,  le  sacó  de  aquellas  llamas  y  fuego:   salió 
de  Vsaca  solo,  y  desnudo,  por  entre  aquellos  pro- 
celosos esquadrones,  donde  tuuo  no  menores  peli- 
gros, pues  se  vio  obligado  a  estar  escondido  dentro 
del  Kio,  echándose  agua  con  las  manos,  en  lo  que 
tenía  descubierto,  por  el  calor  grande  que  alli  lle- 
gaua  de  las  llamas  del  fuego  de  Vsaca.  Después  se 
acogió  con  vnos  pobres,  y  se  hizo  mogo  de  vn  la- 
pon  ciego,  estuuo  con  ellos  casi  dos  dias,  con  gran- 
de hambre,  y  trabajo,  porque  cada  momento  dauan 
con  ellos  los  soldados,  y  los  desnudauan  de  los  tra- 
pos, que  a  caso  ellos  hallauan  para   cubrirse,  y  al 
cabo  pusieron   fuego  a  la  casilla  en  que  estañan,  y 
por  poco  se  quemaran  todos  viuos. 

Salieron  de  alli,  házia  donde  su  sueste  les  guiara: 
cuando  amaneció  se  hallaron  entre  infinitos  sóida- 
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dos,  y  por  no  caer  en  sus  manos,  se  metieron  en 
vna  lagunilla,  y  allí  se  estuuieron  sin  atrauerse  casi 
a  ressollar,  y  con  todo  dieron  con  ellos  nmchos  sol- 
dados, y  los  maltrataron  sobre  pedirles  plata,  y 
aqui  le  acabaron  de  quitar  al  bendito  P  Fr.  Fer- 
nando vna  fiíxa,  que  le  auia  quedado,  con  que  se 
abrigaua  el  estomago:  y  auiendose  estado  alli  todo 
aquel  dia,  comiendo  de  aquellas  espigas,  al  cabo 
vino  a  salir  de  aquel  conocido  peligro;  y  fingiéndose 
tullido,  pudo  atrauessar  por  donde  supo,  que  auia 
vn  señor  Christiano,  del  campo  vencedor,  y  este  le 
auió,  y  despachó  a  Nangassaqui,  aunque  con  harto 
riesgo. 

Passada  esta  guerra,  y  quieto  ya  el  Imperio,  se 
comengó  de  nueuo  a  hazer  pesquisa  de  los  Chris- 
tianos,  y  el  año  de  17.  hizieron  grandissimo  fruto 
la  Quaresma,  los  benditos  Padres:  y  sabiendo  que 
las  diligencias  que  se  hazian  por  parte  del  Empe- 
rador, no  eran  para  desterrar  a  los  Ministros  Sa- 
cerdotes,  sino  para  Martyrizarlos,  fue  grande  el 
alegría  destos  dos  Varones  Apostólicos,  y  auiendose 
conferido  entre  ellos,  que  deuiaii  hazer:  dixo  el  P. 
Fr.  Fernando.   Padre,  nosotros  predicamos  a  estas 
gentes,  que  después  de  rezibida  el  agua  del   Bap- 
tismo,  no  rehusen  padecer  trabajos  por  la  defensa 
de  la  Fé,  y  aun  el  Martyrío  si  fuesse  necessario, 
justo  será,  que  nosotros,  que  lo  predicamos  lo  pon- 
gamos por  obra,  y  vean  estos,  nueuamente  conuer- 
tidos,  que  hazemos  lo  que  dezimos:   Parecióle  bien 
al  P.  Fr.  Alonso  Nauarrete,  y  assi  se  manifestaron 
pubhcamente,  y  comengaron  a  Predicar  la  Fé  eii 
publico:  fueron  presos  luego  por  los  ministros  del 
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Emperador,  y  aprisionados  los  lleuaron  a  vna  Isla 
para  Martyri '.arlos.  Y  era  cosa  de  espanto  ver  la 
mucha  gente  Christiana,  que  saliendo  a  los  caminos 
los  yua  a  ver,  y  a  despedirse  dellos,  y  las  mugeres 
delicadas,  y  señoras  de  mucha  calidad,  yuan  a  pie 
por  los  caminos,  y  se  entrauan  por  las  lagunas  y 
rios,  llorando  tras  los  sanctos  Martyres,  y  llegán- 
dose a  ellos,  les  rasgauan  las  vestiduras,  por  quedar 
con  sus  Reliquias. 

Llegaron  pues  a  vna  Isleta,  lugar  dedicado  para 
el  Martyrio:  y  auiendosse  confessado  vna  y  muchas 
vezes,  el  vno  al  otro,  se  pusieron  en  contemplación 
gran  rato,  haziendo  grandes  Actos  de  contrición:  y 
auiendo  pedido  a  los  verdugos,  que  no  les  cortassen 
las  cabegas,  hasta  que  ellos  hiziessen  señal,  se  lo 
concedieron.     Y  auiendo  estado  en  contemplación 
hincados  de  rodillas,  echa  la  señal,  les  quitaron  las 
cabegas  de  los  hombros  a  estos  dos  sanctos  Wen- 
SlmartS  tyrcs,  Fr.  Fernando,  y  Fr.   Alonso,  año  de  1617. 
dfo.^que'.ftie"  También  padeció  Martyrio  el  de  22.  en  el   lapon, 
¿!í^nso,''^"^^°el  bendito  P.  Fr.   Pedro  de  Zuñiga,  Religioso  de 
N.  Orden,  hijo  del  Marques  de  Villamanrique:  Es- 
tas fueron  las  primicias,  de  aquella  conuersion,  de 
aquellos  primeros  granos,   humildes,  de  mostaga, 
se  leuantaron  estos  hermosos  arboles  en  la  China, 
que  haziendo  notable  fruto,  no  solo  hincharon  las 
troxes  de  la  Iglesia  de  Granos  rubios,  (como  lo  dize 
San  Geronymo  al  diuino  Augustino,  que  hizo  en 
África  con  la  Orden  que  Instituyó  de  Frayles)  sino 
que  lustraron  la  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin  con 
grandes  sieruos  de  Dios,   grandes    Ministros  del 
Euangelio,  no  solo  en  las  Islas  Philipinas,  a  donde 


á  auido  grandes  Varones  en  sanctidad,  muchos 
Obispos  de  la  priniitiua  Iglesia:  sino  en  el  lapon, 
a  donde  «unca  an  faltado  Obreros  de  la  Orden  de 
N.  P.  S.  Augustin,  y  oy  bazengran  fruto  enaque- 
31  os  populosos  Réjanos, 


CAPITVLO,  XXXXII, 

QVE  PROSIGVE  LOS  GRANDES  TRABAJOS, 
QVE  EL  SIERÜO  DE  DIOS  FRAY  SEBAS- 
TIAN DE  TrASIERRA  PASSÓ  ESTANDO  CAPTIUÓ  EN  ChINA, 

Es  Dios  N.  S.  tan  amigro  de  calificar  las  virtu- 
des  de  sus  sieruos,.  que  antes  de  echarles  aquella 
amorosa  Bendiccion  de  Padre  piadoso,  quiere  exa- 
minar los  quilates  de  Oro,  en  el  horno  de  la  Tribu- 
la-cion,  labrándolos  [X)co  a  poco  con  el  martillo  de 

tTob.  ca.  2.  los  trabajos:  Assi  lo  hizo  con  el  sancto  Viejo  Tobias, 
a  quien  dixo  el  AngeL  QuÁa  aceptas  eras  necesse 
fidt,  vt  tentatio  proharet  te,  porque  estauas  acepto 
•en  los  ojos  de  Dios,  fue  necessario,  que  la  aduersi- 
dad,  y  ios  trabajos  te  probassen;  Vinculo  tan  nece- 
sario, como  prouech  )so,  para  que  el  precioso  meta! 

V.'in  aei^?'*^'  quede  puro,  y  subido  de  quilates.  Pregunta  Oríge- 
nes, que  fuesse  la  caussa,  de  que  estando  Abraham 
en  lerara  tan  distante  del  monte  Moría,  le  man- 
dasse  Dios  aili,  que  sacrificasse  a  su  hijo  Isac,  sobre 
la  cumbre  del  monte,  pudiéndoselo  mandar  en  el 
mismo  lugar  del  sacrificio,  y  no  tres  dias  antes,  y 
responde.  Nimirum  vi  dum  ambulat,  dwn  iter  aget 
jjer  totam  viam  cogitationihus  discerpatur,  vt  hinc 
per  vrgente  praecepto,  inde  vero  vidci  filij  affectu 


reluctante  crucietur,  pudiendo  Dios  mandarle,  que- 
lleuára  a  su  querido  hijo  a  k  cumbre  del  monte,  y 
notificarle  luego  alli  el  precepto  deste  sacrificio,  se 
lo  manda,  tres  dias  antes,  para  que  la  batalla,  y  Ios- 
trabajos-  vaían  tan  despacio  que  duren  por  lo  menos?, 
tres  dias,  para  que  mientras  está  en  su  casa,,  mien- 
tras se  apareja  para  la  jornada,  y  el  camino,  que 
fue  de  tres  dias,  mientras  camina  camino  tan  largOj. 
esté  atormentado,  y  puesto'  en  Cruz,  vn  Padre,  que- 
tanto  amaua,  y  quería  con  amor  paterno,  a  vn  hija 
tan  bueno,  y  obediente.  Luchauan  en  el  pecho  de 
Abraham  el  Precepto  de  Dios,,  y  el  amor  del  hijo, 
Pero  pudo  n:^as  la  obediencia,  que  el  afecto  natural: 
y  assi  le  dize  luego  Dios  viendo  leuantado  el  cu- 

qnaeít%'üe-  chülo  eu  aito.  Nuuc  cognoui^quod  timeas  Dominvjii,. 

fte.  quaes,  58,  ^^^^  Boguu  N.  P.  S.  Augustin,  quierc  dezir.  Agora 
daré  a  entender,  y  a  conocer  a  todo  el  mundo,  que 
temes  a  Dios:  de  manera,  que  loa  intentos  de  Dio.9 
fueron,  ver  los  effecto&,  destos  affectos  de  Abrabam,. 
calificados  en  los  trabajos,  vistos,  y  experimenta- 
dos: y  juntamente  dar  a  conocer  a  todo  el  mundo^. 
las  veías,  y  experiencias  de  esse  n>ismo  amor,  pas- 
sado  por  tantos  fuegos,  y  por  tan  grandes  trabajo.s. 
La  espiritualidad  desta  verdad  vemos- practicada 
muy  al  viuo,  en  nuestro  bendito  P.  Fr.  Sebastian 
de  Trasierra,  pues  no  solo  lo  vemos  eaptiuo,  y  en 
poder  de  vn  tyratio  dueño:  no  solo  le  vemos  cargado 
de  leña,  cansado  y  afligido,  hambriento,  y  desnudo,: 
sino  que  se  qnenta,  y  a  mi  me  lo  ha  dicho  vn  Re- 
ligioso muy  anciano,  grande  amigo  del  P.  Fr.  Se- 
bastian, a  quien  el  lo  communicó  muchas  vezes: 
/         que  no  solo  tenía  la  tarea  de  la  leña,  sino  de  acarrear 
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toda  el  agua  que  era  menester  para  la  casa  del  Ca- 
cique, y  que  juntamente  Je  aiafidaua  cargar  vnas 
cunas,  en  que  estauan  los  hijos  pequeños  d"este  bár- 
baro señor.     He  aqui  N.  S.  Fray  Sebastian  hecho 
leñador,  aguador,  y  semejante  a  vna  ama  que  cria, 
titulo,  que  se  d;í  Dios  a  si  mismo,  tratando  del  amor 
grande  que  tuuo  a  su  Pueblo.    Toda  esta  inmensa 
carga  Heua  este  jumento  de  Dios,  todos  estos  tra- 
bajos, desnudez,  hambre,  captiuerio:  porque  como 
v;í  Dios  examinando  los  quilates  de  esse  Oro,  mul- 
tiplica fuego,  y  vna  hornaga  a  otra,  para  que  de  la 
ley,  y  juntamente  se  muestre  la  paciencia  deste 
imitador  de   lob,    deste   imitador  del    Patriarcha 
Abraham,   pues  no   son   ios  tormentos  solo  en  la 
cumbre  del  monte,  donde  se  sacrifica  esta  humilde 
Victima,  voluntariamente  en  vna  voluntad  resuelta, 
y  determinada  a  passar  por  ios  filos  de  vn  cuchillo 
agudo,  siendo  Martyr  por  Crysto:  sino  que  las  ba- 
tallas del  espíritu,  y  la  carne,  son  de  largos  dias 
porque  quiere  el  Padre  de  las  Lumbres  hazer  ex^ 
periencias  de  los  affectos  desta  amorosa  voluntad, 
y  que  juntamente  sepa  todo  el  mundo,  que  en  estas 
primeras  conquistas  de  la  China  tuuo  Dios  Obre- 
ros,   y  Euangelizadores  de  ta^i  finos  azeros.   que 
fueron  en  los  trabajos  yunque,  y  en  las  tiibulacio- 
nes,  metales  de  grande  hermosura,  y  fineza. 

Y  es  muy  de  creer,  que  entre  los  trabajos  del 
cuerpo,  tendría  otros  mayores  de  espíritu,  por  ga 
nar  almas  para  Dios,  en  que  no  se  descuydaua  vn 
punto,  procurando  de  dia,  y  de  noche  Catechizar, 
y  enseñar  aquellas  barbaras  Naciones,  poniéndolas 
en  el  camino  de  la  verdad.  Y  fue  tal  la  buena  ora- 
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cia  que  tuuo  este  bendito  Frayle  con  aquel  Cacique-^ 
a  quien  seruia,  o  ya  por  auerlo  conuertido,  que  esto» 
no  lo  be  podido  averiguar:  si  bien  podemos  creer 
seria  assi,  o  ya  porque  viéndole  tan  humilde  le  dies- 
se  libertad  al  cabo  de  algunos  años,  como  de  hecho- 
se  la  dio  para  voluerse  a  España,  (que  la  humildad 
y  puntual  servidumbre,  aunque  sea  a  barbaros  se- 
ñores, suele  negociar  la  libertad,  a  vista  de  montes- 

K^i^e^'.cte,  '^^  dificultades,  como  hizieron  los  esclauos  Hebreos 
con  el  Rey  Syro,)  Consejo  que  dá  el  Aposto!  a  lo& 
esclauos  de  Epheso;  Aduertencia  del  gran  Augus- 

j)li^X^%  "^'i^*^  ^^^  P-  ®^  1<^  libros  de  la  Ciudad  de  Dios,  a 
donde  dize  estas  palabras.  Aconseja  el  Apóstol  a 
los  sieruos  y  esclauos,  que  estén  obedientes,  y  su- 
jetos a  sus  señorea,  y  los  siruan  de  corago»,  con 
buena  voluntad,  para  que  sino  quisieren  hazerlos 
libres  los  señores,  ellos  en  alguna  manera  hagart 
libre  su  seruidumbre,  siruiendo,  no  con  amor  cau- 
teloso^ sino  con  amor  fiel,  Doñee  traiiseai  iniquiias^ 
á'C.  Viose  esto  en  este  sancto,  pues  no  solo  fue  libre^ 
por  la  libertad  de  hijo  de  Dios  adoptiuo,  y  por  la 
que  tuno  como  sabio,  y  sancto,  como  diximos  al 
principio;  sino  que  reaimente  supo  agradar  a  su 
señor,  de  manera  le  vir;o  a  dar  libertad,  si  ya  no 
dezimos  que  se  vuo  en  ella,  y  en  la  de  otros  tres 
Religiosos,  al  modo  de  la  libertad^  que  dio  a  su 
Pueblo  captiuo  en  Babylonia,  siruiendose  de  la 
voluntad  pí&dosa  de  Syro,  a  donde  en  lugar  de  la 
pí,!:»!»/!  Yara,  con  que  Moyses  atemorizó  a  Egipto,  para 
quebrantar  las  prisiones  del  Pueblo:  dize  el  Pro- 
pheta,  que  desató  las  de  Babylonia  con  vn  soplo 
Biouiendo  la  voluntad  del  Rey  con  vna  amorosa- 
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moccion.  Esto  mismo  pues,  podemos  entender  pia- 
dosamente en  esta  carta  de  libertad  destos  benditos 
(juatro  Religiosos  captiuos,  pues  sabemos,  que  el 
soplo  manso  de  Dios  sabe  dar  paso  franco  al  Pue- 
blo Hebreo,  juntar  los  peñascos  duros  de  Arnon, 
desgajándolos  como  si  fuera  blanda  cera,  y  con  la 
guiñada  de  vn  aire  fresco  sabe  abrir  de  en  par,  el 
Mar  Bermejo,  cerrado  a  los  ojos  del  poder  humano, 
para  que  passen  a  pie  enjuto,  los  esclauos  del  Egypot 
si  bien  ya  libres,  por  las  manos  del  Altissimo.         , 
Mucho  fue  lo  que  hizieron  estos  Cuatro  Religio- 
sos de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin  en  seruicio 
de  Dios  y  del  Rey,  en  las  Islas  Philipinas,  por 
otro  nombre  Luson,  Tandaía,  Mindano,   Borneo, 
llamadas  conraunmente  las  Islas  del  Mar  Occeano 
Oriental,  adjacentes  a  Asia  Vlterior:  y  por  la  de- 
marcación de  Castilla,  Mares,  y  Tierras  de  la  Ame- 
rica,  las  Islas  del  Poniente:  porque  desde  que  se 
sale  de  España  se  nauega,  hasta  llegar  á  ellas  por 
el  camino,  que  el  Sol  haze  de  Oriente  a  Poniente, 
y  por  la  misma  razón,  son  llamadas  Orientales,  de 
los  que  hazen  la  nauegacion  por  la  India  de  Por- 
tugal, por  ser  las  nauegaciones  y  rumbos  contra- 
rios: pues  destos  buenos  principios  se  originaron  los 
felices  progresos,  y  eífectos  grandes,  que  después 
se  siguieron    Y  para  que  quede  esto  entendido  me- 
jor;  aunque  sea  de  passo:  Es  de  saber  ante  todas 
cosas,  que  esta  Conquista  se  fundó  en  la  Reparti- 
ción que  hizo  del  Nueuo  Mundo  Alejandro  VI. 
Pontífice  Romano,  entre  las  dos  coronas  de  Casti- 
lla, y  Portugal,  por  vna  Linea,  que  Cosmographos 
echaron  al  mundo,  para  que  vno  a  la  parte  del 
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Oriente:  y  al  otro  a  la  del  Occidente,  siguiesen  sus 
descubrimientos,  como  lo  hizieron. 

Y  aunque  como  queda  dicho  atrás,  el  primero 
que  fue  a  aquellos  descubrimientos,  y  conquistas, 
fue  Fernando  de  Magallanes:  (el  qual  por  causas 
que  le  mouieron,  se  auia  passado  al  seruicio  del 
Emperador  Karlos  V.  él,  y  los  suyos  fueron  muer- 
tos por  los  Naturales  de  Matan:  Y  assi  estas  con-  ' 
quistas  quedaron  informes,  y  sin  conseguir  ningún 
fruto,  pues  auiendose  perdido  toda  la  armada,  solo 
se  escapó  vn  Nauio,  llamado  la  Victoria,  en  que  se 
;  escaparon  los  pocos  Castellanos  que  auian  quedado, 
que  después  de  grandes  nauegaciones,  y  trabajos, 
lleoró  a  la  Costa  de  Galicia  milacrrosamente. 

Ni  tampoco  tuuo  efl'ecto  la  Armada  que  lleuó  a 
cargo  Ruy  López  de  Villalobos,  en  lo  temporal, 
como  queda  dicho.  Hasta  que  la  Magestad  de 
Philippe  II.  echó  mano  para  esta  gran  Impresa,  y 
tíe^vr4ueta!  Couquista,  del  P.  Fr.  Andrés  de  Vrdaneta,  Reli- 
íü^ShS.""  gioso  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin,  gran 
Cosmographo;  el  qual  en  aquella  ocasión  estaua  en 
la  Corte  del  Rey,  y  siendo  secular  auia  estado  en  el 
Maluco,  en  la  Armada  del  Cominendador  Loaysa, 
que  también  se  perdió. 

Y  auiendo  despachado  su  Magestod  al  ¡P.  Vr- 
daneta con  estos  Recaudos,  y  juntamente  otros 
quatro  Religiosos  de  nuestra  Orden,  en  su  compa- 
ñía, llegó  a  México:  a  donde  fue  nombrado  por 
General  de  esta  lomada,  Miguel  López  de  Legaspi, 
año  de  1564,  con  orden,  de  que  se  aconsejasse  en 
todo  con  el  P.  Fr.  Andrés  de  Vrdaneta,  como  con 
persona  tan  sagaz,  prudente,  y  gran  Cosmographo, 
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que  después  descubrió  esta  iiueua  nauegacioii:  si 
bien  sei^un  otros,  fue  el  (jue  la  descubrió,  el  P.  He^ 
rrada,  Kelij^ioso  de  nuestra  Orden,  y  el  mayor  As- 
trólogo, y  Mathematico,  que  se  halló  en  su  tiempo. 
Llegaron  a  la  Isla  de  Zebú,  (conuiene  a  saber,  el 
General  Legaspi,  y  el  P.  Vrdaneta,  con  todo  lo 
restante  de  la  Armada,  en  saluamerito,)  y  hallaron 
en  ella  vn  Niño  lESVS  hecho  de  bulto,  que  oy 
está  en  el  Conuento  de  N.  P.  S.  Augustin,  de 
aquella  Ciudad,  y  haze  muchos  milagros:  Y  aunque 
algunos  dizen,  que  le  dexó  Magallanes,  quando  llegó 
alli,  es  mucho  mas  verosimil,  que  estos  quatro  pri_ 
meros  Religiosos  de  nuestra  Orden,  lo  dexarian  con 
gran  cuydado  a  algún  Cacique  de  los  que  conuir- 
tieron,  pues  se  halló  en  casa  de  vno  de  ellos,  como 
a  Catholico,  y  conuertido  ya,  de  la  Gentilidad,  a  la 
Fé:  y  entonces  conquistaron  estas  Islas. 

He  hecho  esta  breue  disgression,  assi  para  que 
queden  mas  entendidos  los  fundamentos  destas  con- 
quistas, destos  trabajos,  y  gente  que  han  costado, 
a  la  Corona  de  Castilla:  como  para  que  de  camino 
se  vean  los  sacrificios  grandes,  que  la  Orden  de  S. 
Augustin  N.  P.  á  hecho  a  Dios,  y  al  Rey,  en  las 
Islas  del  Oriente,  pues  el  assiento  de  estas  Con- 
quistas, Reynos  y  Prouincias,  se  deue  a  esta  sa- 
grada Religión,  a  costa  de  inmenso  sudor,  y  tra- 
bajo: si  bien  después  que  las  demás  entraron,  han 
hecho  milagrosos  frutos,  sustentando  el  peso  destos 
trabajos,  y  carga  espiritual  con  ombros  de  Atlantes 
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CAPITVLO,  XXXXIII. 

COMO  S  ALIEKON  ESTOS  QVATRO  RELIGIOSOS 
AUGSTINOS,  PARA  ESPA^^A,  y  de  los  gran- 
des TRABAJOS  QUE  PASARON  ÉN  EL  CAMINO. 

Apiadado  pues  nuestro  piadoso  padre  Dios,  de 
los  trabajos  grandes  deste  pequeño  Rebaño,  cógelos 
por  la  mano,  para  darles  libertad,  j  ponelos  en  el 
camino  de  España,  como  el  Padre  que  embia  al  hijo 
querido  a  ver  nueuo  mundo:  Pero  puestos  en  el,  co- 
mencaron  los  trabajos  de  nueuo,  porque  no  auiendo, 
como  no  auia  passaje  para  la  nueua  España,  vuie- 
\  ron  de  atrauesar  todo  el  mundo,  por  la  India  de 

Portugal.  Y  comengando  a  caminar  por  la  Gran 
China,  por  ver  si  podrían  ganar  algo  para  Dios,  los 
traían  de  Tribunal  en  Tribunal,  cargados  de  prisio- 
nes, e'  hyerros,  en  cárceles  obscuras,  y  calabogos 
hediondos,  padeciendo  grandes  hambres,  fríos  y 
desnudez.  Pero  como  era  Dios  su  Pedagogo,  de 
todas  estas  calamidades,  y  trabajos  los  yua  sacando 
cada  dia. 

De  la  Gran  China,  passaron  a  la  India  de  Por- 
tugal, a  la  Gran  Tartaria:  y  atrauesando  por  mu- 
chos Reynos  y  Prouincias,  llegaron  a  Persia,  y  de 
alli  a  Castilla.  A  donde  fueron  luego  a  dar  quenta 
al  Rey,  de  todo  lo  succedido  en  su  viaje,  lo  que 
dexauan  ganado,  y  conquistado,  en  las  Islas  Phili- 
pinas,  el  fruto  que  auian  hecho  en  las  almas:  plan- 
tando las  Vanderas  de  la  Fé,  en  medio  de  aquel 
nueuo  mundo,  y  barbara  Gentilidad,  que  sin  duda, 
fue  grandissimo  en  tan  largo  tiempo.  Fueron  rñuy 
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l)ieii   recibidos  del  Hoy,  y  airradecioles  mucho  lo 
que  auian  trabajado. 

Hecho  esto,  aunque  pudiera  el  P.  Fr.  Sebastian 
quedarse  en  Castilla,  a  donde  auia  tomado  el  habito, 
y  por  estar  tan   quebrantado  de  tantos  trabajos,  y 
caminos  tan  peligrosos,  y  largos,  no  quiso  sino  vol- 
uerse  a  trabajar  a  la  viña  del  Señor,  para  que  auia 
sido  llamado:  y  assi  el  R  Fr.  Sebastian,  y  el  P.  Fr. 
Nicolás  de  Perea,  como  amigos,  y  buenos  compa- 
ñeros, se  voluieron  juntos  a  esta  nueua  España,  el 
año  siguiente. 
^  Y  porque  no  se  le  acabassen  los  trabajos,  a  este 
sieruo  de   Dios,  (que  la  ymagen  siempre  lí  de  ser 
semejante  al  exeniplar:)  puso  luego  en  llegando  a 
esta  tierra,  a  este  trabajado,  y  quebrantado  Varón 
en  vn  cepo  de  enfermedades,  tulléndolo  de  la  o-ota, 
para  acendrarlo  de  nueuo:  la  qual  tuuo,  hasta  que 
loKsvc.is,    murió,  que  fueron   muchos  años.    Yueluese  lob  a 
Dios,  y  entre  las  ternezas  que  le  dize,  le  dize  estas 
palabras.  Pasuisti  in  nerbo  pedeni  meum,  &  obser- 
^Vén.?"'  '^ ""    itasti  omnes  semitas  meas,  &  vestigía  pedmn  meorum 
considerasti:  pusisteme  Señor  de  pies  en  vn  cepo, 
esso  es  in  nerbo.  Los  Setenta  Interpretes  dizen,  in 
^  impedimento,  impedisteme  Señor  el  andar:  y  luego 
os  ponéis  Señor  a  assechar,   y   considerar,   si  los 
passos  son  concertados,  y  medidos.    Pues  como  a 
de  poder  andar  vn  hombre  impedido?  vn  hombre 
puesto  en  vn  cepo  puede  dar  passos  concertados,  y 
medidos?  que  passos  son  estos?  Es  que  los  caminos 
del  espíritu  son   muy  contrarios  a  ios  de  la  carne. 
Pone  Dios  en  vn  cepo  de  trabajos,  y  angustias  a 
sus  amigos,  con  enfermedades  rezias,  y  pessadas, 
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para  que  padezcan  a  pie  quedo:  y  el  dezir,  que  se 
pone  a  verlos  andar,  es,  porque  assi,  como  el  cuerpo 
discurre,  y  anda  de  vnas  partes  a  otras,  por  los  pies, 
que  lo  lleuan,  assi  es  lleuada  el  alma  de  sus  affectos: 
y  estos  son  los  passos  que  Dios  quiere  ver  en  los 
justos,  estos  se  pone  a  considerar  muy  despacio, 
para  ver  la  paciencia  con  que  lleuan  los  trabajos, 
que  Dios  les  embia. 

Fue  tan  grande  la  paciencia,  que  nuestro  bendito 
P.  Fray  Sebastian  de  Trasierrá  tuuo  en  sus  enfer- 
medades, que  nunca  en  medio  dellas  ni  de  sus  do- 
lores, se  le  oyó  vn  ay,  descompuesto,  ni  vna  impa- 
ciente palabra,  con  ser  vna  enfermedad,  la  de  la 
ofota  tan  inhumana,  que  hace  perder  los  estribos  al 
que  no  tiene  mucho  de  Dios:  a  lo  menos  el  sanc- 
s,  cirep,  sup.  tissimo  Greo-orio  confiessa,  que  la  enfermedad  de 
Expositio-  \g^  gota,  le  tiene  tal,  y  tan  gafo,  que  ni  puede  escri- 
uir,  predicar,  ni  estudiar.  Dize  este  bendito  S.  que 
le  tenía  la  enfermedad  puesto  en  vna  dura  Cruz, 
porque  demás,  de  que  a  penas  podia  celebrar  los 
dias  solemnes,  ni  estar  leuantado  por  espacio  de 
tres  oras,  es  vn  dolor  lento  (dize  S.  Gregorio)  sin 
interrupción,  porque  de  tal  manera  es  lento,  que  no 
mata:  pero  para  dezirlo  en  vna  palabra,  cada  dia 
me  veo  en  los  bragos  de  la  muerte,  y  cada  dia  me 
veo  eutre  los  bragos  de  la  vida.  Por  estas  palabras 
del  diuino  Gregorio  se  echará  de  ver  el  rigor  de  la 
enfermedad  de  la  gota,  como  aprieta  los  cordeles, 
como  verdugo  inhumano:  y  al  passo  de  sus  lentas 
intercadencias,  vá  poniendo  por  momentos  a  vn 
hombre  entre  los  bragos  de  la  muerte:  Gran  pa- 
ciencia será  menester  para  sufrir  esta  rigurosa,  y 
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pesada  prensa,  este  torcedor  de  fuergas  inhuinanas, 
este  gran  talento  de  plomo  sobre  las  fuergas  flacas, 
de  vn  hombre  tendido  en  duro  lecho.  Verdadera- 
mente son  menester  las  de  vn  diuino  Gregorio  las 
de  vn  lob,  y  otros  sanctos,  que  ayudados  de  la  di- 
uina  Gracia,  pudieron  sufrir  vn  tormento  tan  cruel, 
como  también  le  sufria  el  P.  Fr.  Sebastian,  ayu- 
dado con  la  Gracia  del  Altissimo,  que  nunca  falta 
a  quien  la  llama,  y  pide  con  aífecto  humilde,  como 
este  gran  Varón  lo  hazia,  sin  oirsele  vna  palabra 
impaciente,  vna  razón  descompuesta:  Sino  que 
puestos  los  ojos  del  alma  en  su  Padre  Dios,  cami- 
naua  con  los  ligeros  passos  del  alma,  las  sendas  mas 
angostas  y  estrechas  del  espíritu.  Y  arrojándose 
aquella  alma  abrasada  en  Dios,  en  los  bragos  del 
Padre  de  las  Lumbres,  Esposo  y  Medico,  descan- 
saria  en  su  regago,  mientras  los  dolores  de  la  c^ota 
labrauan  la  corona,  que  Dios  promete  a  los  traba- 
jados, y  sufridos.  Y  este  padecer  no  tuuo  interua- 
los  sino,  que  desde  que  vino  de  Castilla,  hasta  que 
murió,  en  que  se  pasaron  mas  de  24.  años,  nunca 
casi  estuuo  sin  esta  enfermedad:  si  bien,  como  dize 
el  diuino  Gregorio,  eran  los  dolores  mas  lentos,  vna 
vez,  que  otra,  treguas,  que  por  breues,  tenían  me- 
nos de  piado:as,  pues  siempre  se  veía  en  los  vmbra- 
ies  de  la  muerte:  y  no  me  atreuiera  a  afirmar,  ni 
dezir,  que  desseaua  verse  desatado  de  las  ligaduras 
deste  cuerpo  mortal,  porque  como  los  Sanctos,  y 
sieruos  de  Dios  presumen  tan  poco  de  el,  qualquiera 
cosa  que  padecen,  les  parece  poco,  para  lo  mucho 
que  desean  padecer  por  Dios. 
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CAPITVLO,  XXXXIIII, 

DE  LO  QVE  LE  SVCCEDIO  A  ESTE  SANCTO 
VAKON,  SIENDO  PRIOR  DEL  Conuento  de 
Ctrosto,  y  el  examen  que  hazia  cai>a  día,  de  su 
conciencia, 

Era  grandissiino  el  cuycíado  que  este  sieruo  de 
Dios  tenía  de  llegarse  al  Sacramento  de  la  Peni- 
tencia,  cada  dia,  y  con  tanta  puntualidad  examina- 
ua  su  conciencia,  aun  de  las  cosas  mas  menudas, 
que  llegó  a  tener  vna  alma  muy  pura,  y  muy  espe- 
jada, no  admitiendo  en  ella,  ni  en  el  coracon,  pen- 
samiento, que  no  fuesse  muy  S.  Y  no  quiero  dezir 
en  esto,  que  no  pecasse  venialmente  (pues  los  Pa- 
^."rlísup-  triarchas  del  Testamento  viejo,  tuuieron  peccados 
tap, M. Genes  yenlalcs,  y  los  Apostóles  también  antes  déla  ve- 
nida del  Espíritu  S.)  ni  tampoco  quiero  dezir,  que 
no  peccase  mortalmente,  porque  esso  solo  Dios  lo 
puede  saber  que  examina,  y  escudriña  los  corago- 
nes  de  los  hombres:   Pero  a  lo  menas  se  tuuo  por 
cosa  cierta,  que  viuia  aduertido,  y  recatado   este 
sieruo  de  Dios,  que  procura ua  tener  el  coracon  y 
el  alma  limpios,  como  quien  tan  a  menudo  escudri 
ñaua  la  conciencia.    Dize  Casiano,  que  es  nuestro 
c.^ation¿'pÍ'  coragon  como  vna  rueda  de  molino,  que  con  el  im- 
trum,  petu  del  agua,  nunca  para,  siempre  está  moliendo: 

y  como  al  dueño  del  molino  le  pertenece  examinar 
lo  que  se  á  de  moler  á  de  mirar  bien  si  es  trigo 
candial,  o  si  es  centeno,  neguilla,  o  paja.  Mire  el 
sieruo  de  Dios  y  examine  la  semilla  que  á  de  caer, 
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y  cae  en  el  coragon,  si  es  de  trigo  rubio,  o  de  cen- 
teno negro,  pensamientos  malos,  o  buenos,  exami- 
ne si  es  neguilla,  eche  a  mal  la  paja,  porque  no  está 
Dios  en  lugares  inmundos:  por  eso  David  examina 
i's.  Dani.iici,  cada  rato  los  pensamientos  del  alma.  tJt  escopebam 
speritum  meum,  toma  la  Metaphora  del  lardinero, 
que  coge  el  cardillo  en  la  mano  entrando  en  el  jardin, 
donde  ay  diuersidad  de  olorosas  flores,  vá  echando 
a  parte,  y  arrancando  todas  las  malas  yernas,  que 
comen  gauan  a  nascer,  y  leuantando  las  cabegas 
querían  ahogar  a  las  olorosas,  prouechosas,  y  buenas 
plantas,  no  desistiendo  el  cuydadoso  lardinero,  has- 
ta dexarlo  mas  limpio,  y  desembaragado,  que  vna 
maceta. 

Este  era  el  cuydado  deste  bendito  Frayle,  exa- 
minar el  lardin  de  su  alma  cada  momento,  exami- 
nar las  semillas,  que  se  auian  de  moler  en  la  rueda, 
y  piedra  del  coragon,  como  dixo  Casiano,  no  admi- 
tir neguilla,  centeno  ni  paja,  y  si  se  deslizaua  a 
bueltas  del  trigo  candial  algún  grano  de  tierra,  lo 
arrancaua  luego  con  grandissimo  cuydado.  Y  assi 
quentan  los  que  lo  conocieron,  y  confessaron,  que 
llegó  a  tener  vna  alma  pura,  muy  limpia,  y  muy 
espejada,  y  vna  sinceridad  tan  sancta,  que  no  podia 
creer,  que  nadie  ofendiese  a  Dios  mortalmente,  sin 
arrepentirse  luego,  ni  que  quisiesse  nadie  estar  de 
assiento  en  peccado. 

La  charidad  estaua  en  su  punto,  porque  demás 
de  lo  que  hemos  visto,  que  trabajó  este  gran  sieruo 
de  Dios  en  la  conuersion  de  las  Philipinas,  se  le 
yuan  los  ojos  tras  los  pobres,  tras  los  humildes,  y 
desamparados:  y  siendo  Prior,  era  grandissimo  el 
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cuydado,  que  tenía  en  darles  de  comer  en  las  por- 
terías, repartiéndoles  el  pan  con  entrañas  de  Padre 
amoroso,  y  cubriendo  muchas  vezes  la  desnudez  de 
los  pobres  de  lESV  Christo  con  las  sobras  del 
Conuento.  Tal  vez  llorando  lagrimas  de  compasión, 
llegaua  a  su  pecho,  estos  humildes  pobres,  por  re- 
presentar a  Christo,  que  quiere,  y  nos  amonesta, 
que  quando  se  agote  el  con  que  cubrirlos,  y  darles 
de  comer,  les  demos  el  pecho,  y  los  ojos  en  lugar 
del  pan:  esto  es,  que  nos  compadezcamos  dellos  con 
tiernos  affectos. 

Estando  por  Prior  del  Conuento  de  Cirosto,  vuo 
vn  gran  terremoto  en  el  pueblo,  y  fue  tan  grande 
el  temblor,  que  se  cayó  todo  vn  Dormitorio,  y  otras 
muchas  officinas,  y  casas  del  pueblo  se  vinieron  al 
suelo:  los  Religiosos,  y  la  demás  gente  del  Conuento, 
salieron  corriendo  a  la  guerra,  y  como  por  milagro, 
se  escaparon:  y  teniendo  por  cierto,  que  el  P.  Fr. 
Sebastian  de  Trasierra  estaua  muerto,  y  aun  en- 
terrado debaxo  de  las  paredes,  vigas,  tablazón,  y 
tierra.  Fueron  después  de  passado  el  temblor  a 
buscarlo,  y  auiendose  juntado  el  pueblo  en  la  por- 
tería, dauan  garitos,  llorando  amargamente  la  muer- 
te  de  aquel  Varón  sancto:  fueron  entrando,  y  lo 
hallaron  sentado  en  vna  silla,  y  rezando  con  el  Ro- 
sario en  las  manos,  que  como  estaua  tan  gotoso 
no  se  podia  mouer,  ni  apartar  de  aquel  lugar,  es- 
taua cayda  toda  la  celda,  y  las  vigas,  y  tablazón, 
y  cayeron  tan  a  compás,  que  haziendo  vn  gueco 
donde  solo  cabia  el  sancto  Fr.  Sebastian,  se  escapó 
milagrosamente  de  aquel  conocido  peligro,  orde- 
nándolo asi  la  Prouidencia  de  Dios,  no  solo  para 
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guardarlo,  pero  para  hazer  patente  la  saiictidad  de 
este  gran  Varón  a  los  Religiosos,  y  al  pueblo.    Y 
aun  piadosamente  podemos  entender,  que  el  no  pe- 
ligrar persona  alguna  en  el  Conuento,  que  auia  mu- 
chas, seria  por  estar  de  las  puertas  a  dontro  con 
este  sancto  Varón:    Costumbre  antigua  en  Dios, 
como  se  vé  en  Abraham,  y  Moyses.    Y  para  que 
se  confirme  esta  verdad,  acordémonos  de  otro  gran 
terremoto,  que  vuo  en  tiempo  del  Apóstol  S.  Pa- 
Act.  ca.  iñ.    blo,  estando  preso  con  Syla  su  Discipulo,  en  vna 
Ciudad  de  Macedonia,  pusiéronlos  en  vn  cepo,  y  en 
vn  calabogo  obscuro:  comengó  a  la  media  noche  vn 
gran  terremoto  en  la  cárcel,  dieron  los  fundamen- 
tos della  grandes  vayuenes,  y  valances,  abriéndose 
de  par,  en  par  las  puertas,  rompiéronse  las  prisio- 
nes de  los  delinquentes  presos,  quedando  libres  para 
poderse  yr:  sintió  el  carcelero  el  gran  temblor  y 
poniéndose  en  pie  vio  las  puertas  de  la  cárcel  de 
par,  en  par,  pensó  que   se  le  auian  ydo  todos  los 
presos,  y  echando  mano  de  vn  puñal  quiso  matarse 
alli.   Viendo  el  Apóstol  la  desesperación  del  carce- 
lero, le  dize  estas  palabras  en  vo:  alta:    No  deses- 
peres ni  te  mates,  porque  te  certifico,  que  no  falta 
preso    ninguno   de  la   cárcel,  aqui  estamos  todos, 
ninguno  a  perecido.  Y  viendo  el  carcelero  que  Pa- 
blo obraua  aquellas  marauillas,  pareciendole  impo- 
sible, que  en  vn  tan  gran  terremoto  pudiesse  auer 
escapado  con  las  vidas  tantos  hombrea,  sin  auer 
perecido  nadie,  atribuyéndolas  a  la  gran  sanctidad 
del  Apóstol,  se  echó  a  sus  pies  y  le  pidió  el  Bap- 
tismo,  como  de  hecho  lo  baptizó,  a  el,  y  a  toda  su 
casa.  He  aqui  como  en  este  gran  terremoto,  a  donde 
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ias paredes,  y  cimientos,  se  abrieron,  y  las  puertas 
de  par,  en  par,  no  solo  no  perecen,  Pablo  y  Syla 
su  Discipulo,  puestos  los  pies  en  vn  duro  cepo,  sino 
que  aun  ninguno  de  los  muchos  que  auia  en  la  cár- 
cel, passó  detrimento  ninguno,  porque  a  bueltas  de 
vn  justo,  suelen  escapar  muchos  peccadores,  como 
lo  podemos  entender  piadosamente,  por  lo  que  suc- 
cedió  en  Cirosto,  en  el  caso  que  queda  referido  del 
P.  Fray  Sebastian  de  Trasierra,  por  su  mucha 
sanctidad. 


CAPITVLO,  XXXXV. 

DE  COMO  SIENDO  EL  P.  FRAY  SEBASTIAN 
PRIOR  DE  XACONA,  PASSO  EL  pueblo  al 

LUGAR    DONDE    AGORA    ESTA,    Y    LAS    MILAGROSAS    CrüZES 
QUE  allí  se  han  HALLADO. 

Eligieron  a  este  Venerable  Padre  por  prior  de 
Xacona,  y  auiendo  sido  recibido  de  todo  el  pueblo 
con  gran  regozijo,  y  alegría,  trató  de  alli  a  pocos 
dias  de  mudar  el  pueblo,  de  donde  estaua,  a  la  parte, 
y  puesto,  donde  está  agora,  porque  antes  estaua  en 
lugar  muy  poco  acomodado,  seco  y  de  pocas  aguas: 
y  auiendo  tratado  con  los  Indios,  les  pareció  cosa 
rezia  desamparar  el  sitio  y  casas  donde  auian  nas- 
cido,  por  otro  ninguno,  porque  estos  Naturales 
nunca  tratan  de  mejorarse,  sino  de  conseruarse  en 
la  cortedad,  de  donde  nacieron.  Y  auiendo  confe- 
rido entre  si  la  demanda  del  P.  Fray  Sebastian,  le 
fue  respondido,  que  pretendía  vn  imposible,  y  que 
desistiese  de  lo  que  pedia:  pero  auiendolo  encomen- 
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dado  a  N.  S.  vna  y  .nuehas  ve.es,  los  hizo  ¡untar 
en  el  pafo  de  la  Iglesia,  y  proponiéndoles  de  meuo 
a  causa,  los  l.alló  tan   otros,  y  tan   trocados,  q" 
todos  dixeron,  que  el  era  su   Padre,  y  su  an^pL 
que  .nudasse  ol  pueblo,  quando  quisiesse,  poro"' 
se  au.an  resuelto  a  obedecer  en  todo:  seáaloles  J 
día,  y  con  n.ucho  s;usto  y  contento  se  passaron   a 
donde  oy  est^i  Xacona,  que  es  v„  puesto  de  bu;,! 
temple,  y  muchas  aguas,  tierras,  y  'arboleda    Toda 
esta  autor.dad  tenía  este  saneto  Varoncon  los  it 
d.os  pues  sjendo  la  cosa  mas  dura  para  ellos  el 
mudarse  del  puesto  donde  se  criaron  y  na   In 
los  reduxo  con  toda  esta  facilidad  a  su  iíítento       ' 
Eu  este  puesto,  y  lugar  han  sido  halladas  vnas 
Cruce     en   os  corazones  de  vnos  guayauos,  a«o  d 

vIIaJ  ""^'''T'"''  "'"'"'''"^'  y  ■^i^»  firmadas,  que 
verdaderamente  parecen  milagrosissimas,  son  Zy 
negras,  y  el  palo  del  guayauo  blanco,  y  en  particu"^ 
lar  la  pr„„era  que  se  halló,  que  oy  está  guardada 

Is¡"Vr"""°"   ^"..^'  «^^-™  ^e  aquella 

Iglesia.    \    aun  me  han  dicho  algunos  Religiosos 

que  an  viuido  en  aquel  Conuento  que  á  hecho  a  ' 

gunos  milagros,  la  primera  Cruz,    ^ero  en  esto  no 

ay  cosa  certa,  ni  bastantemente  aueriguada  pero 

-yestLaiuLitjriirrcr: 

labrad  vna  muy  buena  Capilla  en  el  lugar  donde 
foe  halla  a  a  primen..  Todos  los  afios  se'h Le  vnt 
muy  lucda  fiesta,  el  dia  de  la  Cruz,  de  la  qual  era 

deuotissimo  el  P    Fnv  q»l,„  *•  ^ 

«^1  JT.   íray  ¡Sebastian,  y  tanto,  que 
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quentan  por  cosa  cierta,  y  marauillosa,  que  en  vi- 
niendo alguna  tempestad  sobre  el  pueblo,  cogian  al 
P.  Fray  Sebastian,  y  lo  llenauan  en  peso  por  razón 
de  la  gota  que  tenía,  y  poniéndolo  en  la  ventana 
del  Dormitorio,  hecha  la  señal  de  la  Cruz,  se  des- 
hazian  luego  las  espesas  y  tupidas  nubes,  y  esto  no 
vna  vez,  sino  siempre,  que  las  auia. 

Marauillosas  cosas  pudiéramos  contar  de  las  mi- 
lagrosas Cruces  desta  tierra,  demostraciones  ciertas 
de  sus  ciertos  y  diuinos  Mysterios,  pues  en  nues- 
tros dichosos  tiempos  á  querido  el  Padre  de  las 
Misericordias  afixar  mas  la  Fé  destos  Indios,  con 
tan  claros  testimonios,  y  muestras  tan  milagrosas. 
Pecien  llegado  Cortes  a  Tlaxcala,  quando  vino  a  la 
Conquista,  apareció  vna  Cruz  de  buena  labor,  y  al- 
^■(UUb'^ie!^'  t^^^  ^^  aquel  pueblo,  si  bien  no  se  sabe,  si  el  mismo 
Cortes  la  puso  sobre  la  qual  vino  vna  noche  vna 
gran  claridad,  a  manera  de  relámpago,  al  tiempo, 
que  el  Sacerdote  de  los  ídolos  yua  a  quemar  In 
cienso  sobre  las  sacrilegas  Aras:  esta  claridad  vino 
de  todas  las  quatro  partes  del  mundo,  y  vieron  sa- 
lir del  Templo  al  Demonio  en  vna  figura  feyssima. 

La  Cruz  del  puerto  de  Guatulco,  que  nunca  los 
Ingleses  la  pudieron  quemar  en  tres  dias,  aunque 
la  embrearon,  se  á  tenido  por  milagrosa,  pues  la 
Cruz  de  piedra  de  Queretaro,  en  nuestros  dias  á 
sido  railagrossissima  per  los  temblores,  mouiendose 
a  vista  de  todo  el  pueblo,  en  forma  de  Cruz,  a  todas 
las  quatro  partes  del  mundo:  no  solo  en  su  mesmo 
dia,  sino  en  otros  muchos  del  año,  y  los  pedagos,  y 
canteros  della,  an  hecho  milagros,  y  se  an  visto 
grandes  marauillas. 
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Voluiendo  pues  a  la  Hystoria  deste  bendito  P. 
Fray  Sebastian  de  Trasierra.  Era  grande  la  deuo- 
cion,  que  tenía  con  los  Sanctos  del  Cielo,  y  tanta 
la  reuerencia,  que  si  vna  persona  llamando  a  vn 
muchacho  dezia,  Juanillo,  ó  Dieguillo,  lo  sentia  gran- 
demente, y  lo  reprehendia:  diziendo  que  se  perdia 
la  deuocion  a  los  Sanctos  del  Cielo,  que  no  le  auian 
de  llamar,  sino  luán,  ó  Diego:  y  en  estas  menuden- 
cias se  echará  de  ver  los  escrúpulos  con  que  viuia 
este  sieruo  del  Señor. 

Llegóse  la  hora  de  caminar  a  la  casa  común,  que 
es  la  sepultura,  después  de  grandissimos  trabajos, 
largas  peregrinaciones,  captiuerios,  y  enfermedades, 
padeció  todo  con  gran  paciencia:  y  quentan   mu- 
chas personas,  que  se  hallaron  presentes  a  su  muer- 
te, que  llegó  vn   mancebo  pasajero,  á  quien  no  co- 
nocieron, ni  nunca  mas  pareció  y  dixo:  el  P.  Fray 
Sebastian  de  Trasiera  es  muerto;  fueron  a  priessa, 
y  quando  llegaron  acauaua  de  espirar:  y  fue  tan 
grande  la  fragancia,  y  olor  suauissimo  que  salía 
deste  cuerpo  difuncto,  que  saliendo  el  olor  hasta  el 
patio,  parecia  que  auian  puesto  al  fuego  muchas 
casolejas  de  finissimos  olores.  Pero  que  mucho,  que 
el  cuerpo  participase  de  los  suaues  olores  de  aque- 
lla alma,  que  como  Incienso  y  Myrra  estuuo  siem- 
pre ardiendo  en  el  brasero  del  amor  de  Dios,  y  del 
próximo:  de  las  quales  dize  la  Escriptura,  que  su- 
ben al  Cielo,  como  varas  delgadas  de  olor.  Esto  es 
adelgazadas  por  la  penitencia,  y  abrasadas  por  la 
charidad,  como  lo  fue  nuestro  bendito  Fray  Sebas- 
tian,  después  de  auer  recibido  los  Sacramentos  de' 
la  Iglesia:  está  enterado  su  cuerpo  en  el  Conuento 
de  N.  P.  S.  Ausjustin  de  Xacona. 
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COMIENZA  LA  VIDA 

DEL  P.  FR.  mmim  de  ACOSTA,  religioso  de  la  ORDEi\  DE  i  P. 

S.  Augustin  en  la  Pronineia  de  Mechoacan. 

CAPITVLO,  XXXXVI. 

El  Venerable  P.  Fr.  Francisco  de  Acosta,  fue 
natural  de  Coria,  puesto  que  está  puesto  en  la  Ri- 
bera de  Seuilla,  y  dos  leguas  de  la  Ciudad,  fue  hijo 
de  muy  Christianos  Padres  y  echóse  de  ver  auerle 
criado  en  el  amor,  y  temor  de  Dios,  porque  vino  a 
ser  vno  de  los  mas  abstinentes,  y  penitente  Frayle, 
que  á  auido  en  esta  Prouincia. 

Passó  a  esta  tierra  mancebo  galán  con  ocasión 
de  buscar  plata,  como  otros  muchos  mancebos  no- 
bles lo  hazen.  Y  a  lo  que  he  podido  colegir,  passó 
el  año  de  42.  y  después  de  auer  estado  en  la  Ciu- 
dad de  México  algunos,  passó  a  Zacatecas  con  otros 
amigos,  al  bramido  de  las  minas,  que  alli,  y  en  Pá- 
nico se  auian  descubierto.  Succediole  alli  vna  gran 
desgracia  vn  trabajo  grandissimo,  con  cuya  ocasión, 
dexó  la  Plata,  y  las  minas  de  la  tierra,  y  vino  a 
buscar  el  thesoro  abscondido  del  Euangelio,  a  la 
Religión  de  N.  P.  S.  Augustin,  (que  los  trabajos 
siruen  de  lastimar,  y  alumbrar,  como  los  golpes  del 
eslauon  en  la  piedra  dura,  pues  dellos  mismos  sale 
la  luz,  con  que  se  auyentan,  y  desuanecen  las  tinie- 
blas de  la  noche.)  Tomó  el  habito  en  el  Conuento 
de  N.  P.  S.  Augustin  de  México,  a  donde  en  aquel 
tiempo  se  trataua  solo  en  cilicios,  cadenas,  y  rama- 
les, teñidos  en  sangre  re  xa,  continuo  exercicio  en 
aquellos  Sanctos  penitentes,  en  aquellos  hombres 
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endiosados:  alli  tenía  Dios  sus  alniazenes,  y  atara-g 
canas  destas  niercadurias,  de  mortificación,  y  peni- 
tencia.  y  como  ios  Maestros   eran  tan  exercitado 
en  ellas,  sacaron  grandes  discipulos;  haziendo  de 
grandes  peccadores,  grandes  sanctos,  dexando  la 
confusa  Babylonia  del  mundo,  por  la  pacificación 
Apu^-  c.  18,    de  la  Religión,  trueques  milagrosos  de  la  Gracia. 
Va  tratando  S.  luán  de  la  grande  opulencia,  é  in- 
chagon  de  Roma,  Ethnica,  y  Gentilica,  auia  gruessos 
mercaderes,  tratantes  en  deleytes,  y  vicios  y  trata 
de  Roma  Christiana:  quando  siendo  Emperatriz  del 
mundo,  puso  Pedro  en  sus  Alcagares,  y  Capitolio, 
los  Estandartes  del  Crucificado,  trocando  la  Idola- 
tría, por  la  promulgación  del  Euangelio .  Lloraron 
entonces  los  mercaderes  de  la  Roma  antio-ua.  con 
aquella  súbita  madanga,  porque  se  vendían  los  ci- 
licios, y  no  se  compraua  las  f  urpura?,  ni  los  Bro- 
cados, veían  tratar  en  lagrimas,  y  en  ayunos,  en  hu- 
mildad, y  mortificación,  ya  corría  la  penitencia,  el 
sufrimiento,  el  domar,  y  enfrenar  los  apetitos.   Es- 
tos eran  los  almazeiies,   que  estañan  abiertos  en 
Fiz^xü...      Roma,  este  era  el  trato  de  aquella  opulenta  Ciu- 
dad: y  esta  interpretación,  es  de  vn  gran  ingenio 
de  nuestros  tiempos. 

Quien  no  vio  a  México,  a  aquella  soberuia  Ciu- 
dad, Metrópoli,  y  Cabega  de  este  nueuo  Mundo, 
madre  de  todos  los  vicios,  baila  de  abominaciones, 
sodeíTásv!  a  donde  solo  se  trataua  poco  á  derramar  sangre 
humana,  ofreciendo  en  solo  vn  dia,  20,  mil  perso- 
nas, en  los  bragos,  y  Aras  de  los  Ídolos,  a  donde 
las  mercaderías  eran  vicios,  opresiones,  muertes,  y 
guerras  sangrientas.    Quien  no  veía  esta  Babylonia 
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Gentilica,  estos  tratos,  y  mercaderías,  trocadas  en 
cilicios,  cadenas:  disciplinas,  y  mortificaciones;  quien 
no  vé  tan  súbita  mudanga  en  tan  poco  tiempo  (pues 
dexando  a  parte  la  gran  Religión,  que  siempre  á, 
auido  en  la  de  S.  Domingo,  S.  Francisco,  poblado- 
res, y  conquistadores  desta  tierra,  los  grandes,  y 
sanctos  Religiosos,  que  siempre  an  tenido:  y  lo  mes- 
mo  las  demás  Religiones,  tan  sanctas  como  exem- 
plares.)  Verdaderamente,  que  en  la  de  N.  P.  S. 
Augustin,  ay,  vuo,  y  se  vieron  llenos  los  almaze- 
nes  de  Dios,  destas  espirituales  mercaderías,  y  tan 
llenos  que  en  muy  poco  tiempo,  ensanchó  sus  senos, 
como  las  tiendas  surtidas  de  Sedas,  peblandose  las 
Prouincias,  y  Reynos,  no  solo  de  Conuentos,  sino 
de  sanctos  Religiosos,  que  con  su  vida  y  exemplo 
augmentaron  grandemente  la  Religión,  y  aproue- 
charon  las  almas  mucho.  Y  es  |a  saber  que  estos 
Arroyos,  y  Aguas  Christalinas,  salieron  deste  Mar, 
de  la  casa  de  México,  a  donde  vino  a  parar,  y  a  ser 
discípulo,  el  P.  Fr,  Francisco  de  Acosta,  y  vino  a 
aprouechar  tanto,  que  vino  a  ser  vn  gran  Maestro 
de  espíritu,  después. 

Diosele  la  Profesión  con  muy  gran  gusto  y  ale- 
gría, por  auer  hecho  en  el  Nouiciado  bastante  ex- 
periencia de  su  natural,  y  de  su  mucha  humildad, 
abstinencia,  y  mortificación. 

Y  aunque  quando  tomo  el  habito  era  hombre 
adulto,  y  de  madura  edad,  comen  go  a  estudiar,  des- 
de los  primeros  Rudimentos  de  la  Latinidad,  con 
tanto  cuydado,  que  vino  a  ser  hombre  docto,  y  vn 
Predicador  de  grande  espíritu.  Y  era  tan  perpetuo 
Estudiante,  que  cuando  comengó  a  estudiar,  se  le 
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pasauan  muchas  noches,  de  claro,  en  claro,  y  por 
no  dormirse,  se  arrimaua  a  las  paredes,  y  poniendo 
las  manos  en  lo  fresco  dellas,  se  estaua  grande  es- 
pacio en  pie,  hasta  desterrar  el  sueño  de  los  ojos. 
Gran  trabajo  es,  el  de  las  letras,  gran  carga  tiene 
sobre  sus  ombros,  el  que  las  professa,  y  tan  grande, 
que  lacob,  vino  a  llamar  al  Tribu  de  Isacar,  por- 
ten. 44.     que  las  professaua,  animal  de  guesso.  Oleastro  dize, 
que  en  el  Hebreo,  ay  vn  Vocablo,  que  significa, 
descansar  debaxo  de  la  carga:  esto  es  que  nunca 
descansa,  ni  duerme,  libre  desta  gran  carga,  y  peso: 
"SI9  Gen.  Y  que  aya  tratado  este  tribu  en  letras,  ve'sse  claro 
paraiipop:  12,  CU  cl  capitulo  12.  del  Paralipomenon,  Tribu  que 
professa  letras,  vna  gran  carga,  y  vn  trabajo  in- 
menso, se  echa  a  cuestas,  añidiendo  trabujo  y  fati- 
ga sobre  la  misma  ciencia,  como  dixo  el  Ecclesias- 
Sl'poiSi  ^^^^'  ^^  ^^  razón  desto  S.  Gregorio  Nazianzeno, 
diziendo:  mas  dolor  le  queda  de  lo  que  no  puede 
apear,  ni  alean  gar  a  saber,  que  lo  que  da  de  gusto, 
en  lo  ya  alcangado.  Trabajo  tan  inmenso,  que  ni  el 
cauador  jornalero,  trabajando  de  sol  a  sol,  con  la 
agada  en  las  manos,  ni  el  Piloto  en  el  Nauio,  su- 
jeto a  las  olas  hinchadas,  del  embrauecido  mar,  ni 
el  Capitán  con  la  Gineta,  puesto  y  afirmado  con  el 
enemigo  en  el  campo,  en  vna  cruel  batalla,  tienen 
el  trabajo,  que  vn  Estudiante  cuydadoso,  en  medio 
de  sus  estantes,  y  libros,  porque  trabaja  con  el  alma 
y  el  cuerpo,  sin  dar  treguas  al  trabajo,  que  no  des- 
canse, siquiera  de  noche,  quando  los   mortales  re- 
posan, y  las  fieras  del  campo,  se  recojen  a  sus  cue- 
uas,  a  descansar?  No  porque  entonces  está  despierta 
el  alma  apeando  dificultades,  disoluiendo  puntos  ta^^ 
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ciegos,  como  de  grande  importancia,  como  se  vio 
en  nuestro  P.  Fr.  Francisco  de  Acosta,  que  como- 
Estudiante  cuydadoso  de  saber,  se  le  passauan  las 
noches  de' claro,  en  claro,  sin  dormir,  y  arrimando 
las  manos  en  lo  fresco  de  las  paredes,  estaua  hartán- 
dose de  las  aguas  claras  de  aquellos  quatro  Rios^ 
que  salen  del  Parayso. 


CAPITVLO,  XXXXYII. 

DE  LAS  PENITENCIAS  Y  RIGORES,  QUE  CON- 
SIGO VSAUA  EL  PADRE  FRAY  Francisco 
DE  Acosta. 

Como  yua  creciendo  en  la  Religión  este  bendito 
Frayle,  yua  ni  mas,  ni  menos  creciendo  en  la  vir- 
tud, níultiplicando  los  rigores,  que  consigo  tenía^ 
porque  demás  de  ser  pobrissimo,  y  castissimo,  era 
muy  abstinente  en  su  comer:  Nunca  comia  fuera 
de  la  ora,  ni  en  su  celda  tenía  mas  regalo  que  la 
disciplina  y  el  cilicio.  Tenía  librados  los  gustos,  que 
el  mundo  ofrece,  en  las  dul curas,  que  tiene  Dios 
prometidas  a  los  abstinentes,  términos  encontrados 
entre  los  que  siruen  a  Dios,  y  los  que  siruen  a  la 
carne:  Por  esso  los  Sanctos,  y  hombres  espiritua- 
les, se  crucificaron  en  vida,  trocando  los  gustos 
i/Reg.  C.14.  transitorios,  por  los  permanentes,  y  eternos.  Está 
lonátas  con  ser  hijo  del  Rey,  sentenciado  a  muerte, 
y  sabido  porque  es,  solo  porque  tocó  con  el  Remate 
de  la  langa,  vn  panal  de  miel,  prouandola  solamente: 
y  a  penas  le  basta  para  descargarse,  dezir,  que  es- 
taua en  ayunas,  y  que  le  auia  dado  vn  vaguido  de 
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Siip.  Ps. 


I,  Cor.  «,  S, 
Thoin.  ibi. 


cabega.  para  que  no  uiuriese  por  ello:    Y  díze  la 
Escriptura,  que  no  hizo  mas,  que  gustar  del  panal, 
sin  satisf'azorse,  porque  en  este  mundo,  todo  es  pro- 
uar,  sm  hartarse,  y  esso  a  punta  de  langa.   Pero  el 
justo  de  todo  se  abstiene,  porque  sus  desayunos,  se 
reseruan,  para  aquella  opulenta  Cena,  que  Diosles 
tiene  prometida.    Momentaneum  est,  quod  delectac 
(dixo  el  gran  Augustino)  fe  tenium  est,  quod  cruciat 
explicando  S.    Thomas  aquel  lugar  de  S.   Pablo' 
Qmsi  morientes,  &  ecce  vinimos,  dize,  que  el  justó 
interiormente  posee  todas  las  cosas  espirituales  y 
exteriormente  carece  de  todas  las  temporales:  viue 
el  justo,  pero  como  si  no  viniera,  porque  aunque 
viue  para  Dios,  que  es  la  verdadera  Vida,  muere 
para  el  mundo,  que  es  la  verdadera  muerte:  y  assi 
como  tiene  su  alimento  en  el  alma,  que  la  sustenta, 
y  le  dá  vida,  está  como  vn  muerto  a  los  gustos  y 
alimentos  del  cuerpo,  como  vanos,  y  corruptibles. 
Assi  lo  estaua  nuestro  buen  P.   Fr.  Francisco  de 
Acosta,  pues  como  hombre  muerto  al  mundo   se 
abstenía  de  todos  los  gustos  de  la  earn^,  y  para  sus- 
tento, tan  solamente  tomaua  lo  muy  forgoso,  y  aun 
parecía  cosa  increyble,  que  con  tan  grande  absti- 
nencia, y  mantenimientos  tan  leues,  y  limitados  pu- 
diesse  viuir:    Y  era  tan  recoleto,  que  jamas  le  vio 
ninguno,  que  no  le  causase  reuerencia,  y  grandissi- 
rao  respecto,  porque  demás,  de  que  quando  Yo  le 
conocí  en  esta  Prouincia,  era  vn  Frayle  Venerabi- 
lissimo,  parecía  mas  hombre  del  otro  mundo  que 
deste:  traía  vn  habito  muy  angosto,  y  recolecto,  de 
vna  xerga  gruessa,  vna  capilla  tan  chica,  y  de  tan 
poco  ruedo,  que  a  penas  cabia  la  cabega  dentro  della 
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las mangas  muy  angostas,  los  ojos  raay  mortifica- 
dos, muy  flaco,  y  enxuto  de  los  ayunos,  y  abstinen- 
cias: las  palabras  que  hablaua,  las  dezía  con  tanto 
espiritu,  que  parecia  que  salia  de  vn  horno  muy 
encendido,  porque  al  reprehender  abrassauan  como 
fuego. 

Fue  Prior  del  Conuento  de  N.  P.  S.  Augustin 
de  Valladolid,  dos  vezes,  y  de  Pazquaro  vna.  Hi- 
zieronlo  vna  vez  Prior  de  vn  Conuento  de  Taras- 
cos, y  tuuo  tanto  escrúpulo,  que  no  quiso  yr  al 
Priorato,  hasta  aprender  la  Lengua,  la  qual  apren- 
dió por  Arte,  como  si  fuera  mancebo;  y  sabiéndola 
ya,  fue  a  su  Priorato,  sin  los  escrúpulos  que  tenía, 
si  bien  fue  eminente  Ministro,  y  Lengua  en  otra 
muy  dificultosa  de  aprender,  que  se  llama  MataL 
tzinga. 


CAPITVLO,  XXXXVIIL 

DE  LA  GRAN  RECOLETA,  Y  GOUIERNO  QUE 
TENIA  EN  SU  CONUENTO  EL  P.  Fr.  Fran- 
cisco DE  ACOSTA,  QUANDO  ERA  PrIOR. 

Quando  era  Prior  de  algún  Conuento,  era  tan 
grande  la  Recolección,  y  el  recogimiento  (aun  que 
fuera  Casa  de  tres  Frayles,  como  lo  era  Charo, 
donde  fue  Prior  muchos  años)  que  demás  del  per- 
petuo Choro,  nunca  auía  de  faltar  liccion  en  la 
Mesa,  y  era  tan  puntual  en  esto,  que  los  Indios 
cantores  yuan  haziendo  su  Ebdomada,  leyendo  cada 
vno  su  semana:  Las  disciplinas,  y  ayunos  de  la  Or- 
den eran  indispensables. 
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Demás  desto  dezia,  que  no  podia  lleuar  dos  cosas 
en  vn  Conuento,  Frayle  ocioso  amigo  del  Claustro, 
ni  destos  que  llaman,  dissimulados  doblados:  a  mo- 
do de  Hypocritas  fingidos:  y  assi  fuera  de  las  oras 
que  tiene  señaladas  la  Orden  para  poder  los  Reli- 
giosos parlar  vn  rato  en  Comunidad,  lo  demás  del 
dia  estaua  en  tanto  silencio,  como  si  fuera  un  Con- 
nuento  de  Cartuxos. 

Y  con  muy  justa  causa  sentía  este  bendito  Fray- 
le le,  que  vuiesse  Frayle  ocioso  en  su  Conuento,  por- 
que realmente,  respecto  de  su  estado,  no  solo  pierde 
el  precioso  tiempo,  pero  aun  defraudan  la  Orden, 
disoluiendo  el  vinculo  de  sus  obligaciones:  porque 
demás  de  guardar  lo  essencial  della,  su  officio  es 
leer,  estudiar,  y  las  demás  ocupaciones  sanctas  de 
la  Religión,  cosas  que  le  son  como  esenciales,  y  sin 
las  quales  no  viue  la  vida  de  la  Orden,  y  es  como 
árbol  dos  vezes  muerto;  si  que  Adam,  aunque  está 
Gene,  I.  ca,  I.  CU  cl  Parayso,  no  está  ocioso,  ni  Dios  que  le  puso- 
alli,  llenándolo  por  la  mano,  quiso  que  lo  estuuiesse,, 
sino  que  exercitasse  muchas  acciones  con  sus  pro- 
prias  manos:  las  quales  no  siendo  de  ninguna  fatiga, 
ni  trabajo,  hallaua  dulgura,  y  deleyte  en  aderegar 
las  sendas  y  calles  de  aquel  Parayso  de  deleytes, 
velando  juntamente  la   guarda  del,  porque  sino  lo 
guardara  Adam,  los  animales  que  auia  dentro,  pi- 
saran las  flores  hermosas,  que  encerraua  en  si  mis- 
mo, (que  aun  dentro  del  Parayso  Terrenal  no  fal- 
'"IntSdt"'^'  taron  animales,  como  siente  granes  Autores:  y  esta 
■^clnit',  Deí  guarda  no  fue  de  menor  exercicio  para  nuestro  pri- 
ca,  II,        jj-^gj.  Padre.    S.  Bernardo  llamó  a  la  ociosidad  ma- 
drastra de  las  Virtudes,  y  madre  de  los  Vicios:  y 
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iiíinGenes  S.   Pdblo,  dixo,  quo  la  vida  que  estaua  ociosa,  es- 
Paní  &  Bern.  ^^^^  muerta  en  la  vida,  a  esta  tal,  bien  la  pueden 
contar  entre  los  muertos:  que  de  Gigantes  an  cay- 
do  por  la  ociosidad  vn  David,  vn  Sansón,  pues  no 
auiendo  podido  los  Philisteos  vencsr  al  vno,  ni  el 
Gigante  al  otro  la  ociocidad  los  derribó  a  entram- 
bos. Por  esso  Domiciano  auiendo  comengado  a  go- 
uernar  el  Imperio  tan  bien  como  comengó,  vino  a 
ser  después  tan  mal  Emperador,  solo  con  ocasión 
^íforeazo,   ¿el  ocio,  a  que  se  dio,  porque  según  quenta  Hugo, 
dio  en  vna  cosa,  harto  de  risa,  pues  tenía  dedicadas 
muchas  oras  del  dia  para  cagar  moscas  en  se  reca- 
mara, sin  acordarse  del  gouierno  que  estaua  a  su 
cargo.    Y  assi  llegando  vn  Ciudadano  Romano,  a 
preguntar,  si  estaua  algún  Senador  con  el  Cesar,  le 
respondió  Bibio  Crespo,  que  estaua  de  Guarda:  está 
tan  solo  el  Emperador,  que  ni  aun  vna  mosca  ay 
en  su  aposento:  Pues  esta  ociocidad  le  truxo  a  las 
manos  de  la  muerte,  porque  viéndole  tan  descuy- 
dado  y  ocioso;  le  prendieron  los  Libertos,  y  el  Se- 
nado le  quitó  la  vida  en  su  mismo  Palacio.    Este 
fin  tiene  este  vicio,  que  matando  el  alma,  a  vezes 
quita  la  vida  al  cuerpo:  pues  por  esso  era  este  gran 
P.   Fray  Francisco  de  ACosta  tan  enemigo  de  la 
ociocidad,  como  quien  también  sabia,  que  era  car- 
coma del  Alma. 

No  quiero  tampoco  dezir  en  esto,  que  todos  los 

Religiosos  tienen  obligación  a  ser  perfectos:  pero 

alómenos,  tienenla,  so  pena  de  pecado  mortal,   a 

procurar  serlo,  por  razón  del  estado  grande   que 

q.'Sa^'Lad  professau.     Assi  lo  enseña  sancto  Thom.  porque  e^ 

E,&ar,2,aai  ^stado  dc  la  Religión  quiere  dezir,  vna  Escuela,  y 
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exercicio,  para  alcaugar  la  perfección,  porque  el  que 
entra  en  vnas  escuelas,  no  professa  ser  sabio,  sino 
estudiante  para  conseguir  la  ciencia:  porque  como 

"*t'aJoei*r'"'  íiize  el  cliuino  Augustin.  Pítagoras  nolnit  se  sajñen- 
tem  noininari,  sed  amatorem  saiñent.  tC\  Assi  los 
Obispos,  y  Religiosos,  no  están  obligados  á  ser  per- 
fectos, pero  estanlo,  sopeña  de  peccar  grauissima- 
mente  a  procurar  alcanzarla,  y  cuando  cessan  desta 
intención,  contradizen  a  su  estado,  menosprecián- 
dole. Por  esso  dize  S.  Pablo  escriuiendo  a  los  Phi- 

**Sc.cíp^'í  lipenses.  Non  quoniam  com'][jrehemderem  aut  iam 
perfectus  sinm,  no  se  llega  luego  a  la  cumbre  de  la 
perfección,  ni  se  comprehende  luego,  pero  es  me- 
nester caminar  siempre  a  ella,  y  no  estarse  ociosos, 
y  parados  en  la  casa  de  Dios.  Ni  menos  an  de  mos- 
trar lo  que  no  son,  ni  aun  por  el  pensamiento,  por- 
que entonces  serian  los  tales  como  vnas  figuras  que 
ay  pintadas  en  vnos  guadamezies,  o  paños  de  Corte, 
que  parece,  que  lleuan  a  cuestas  grandissimas  car- 
gas: pero  a  la  verdad  no  son  mas,  que  vnas  figuras 
pintadas,  como  las  fuergas  de  Hercules,  la  peña  de 
Sisipho,  cuyo  peso  se  resuelue,  y  cifra  en  las  colo- 
res que  lo  representan.     Por  esso  explicando  S. 

ís  inc^nSco.'''  Grcgorlo  Nizeno  aquel  lugar  de  los  Cantares,  Oculi 
eius  sicut  coluinbx  de  super  ciuos  aquarum,  dize. 
No  ay  cosa  mas  errónea,  ni  vana,  que  representar 
con  engaño  la  sombra,  lo  que  no  es  verdad,  ni  que 
tiene  que  ver  con  la  entidad  de  la  misma  cosa,  a 
que  nos  quiere  persuadir,  porque  esse  tal  fingi- 
miento, vendrá  a  ser  vn  simulacro  fingido. 

Pues  siendo  como  era  el  P.  Fray  Francisco  de 
Acosta  enemigo  capital  destos  dos  vicios,  los  pro- 
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curó  siempre  destruyr,  y  expeler  de  su  Conuento' 
con  palabras,  y  con  obras,  como  quida  dicho. 


CAPITVLO,  XXXXIX 

DEL  GRA^NT  CUY  DAD  3  QUE  TUUO  ESTE  SIER- 
UO  DE  DIOS  EN  ENSEÑAR  LA  Doctrina 
Cristiana  a  los  Indios,  t  en  particular  a  los  niños. 
Hymnos,  Oraciones,  y  la  loable  costumbre  que  ay  en 

TODA  ESTA  PrOUINCIA. 

Está  vn  Pueblo  en  la  Prouincia  de  Mechoacan, 
dos  leguas  de  la  Ciudad  de  Valladolid,  que  se  llama 
Charo,  el  qual  es  de  vna  Nación  Estrangera:  quiero 
dezir,  que  estos  Indios  no  son  naturales  desta  Pro- 
uincia, sino  de  Toluca,  y  es  su  lengua  dificultosissi- 
raa  de  aprender,  Pero  no  lo  fue  para  el  bendito  P. 
Fray  Francisco  de  Acosté,  porque  auiendose  incli- 
nado a  saberla,  la  estudio  con  tanto  cuydado,  que 
vino  a  ser  la  lengua  más  consumada,  quen  ella  se  á 
.  conocido.  Administraua  los  Indios  con  grandissimo 
cuydado,  y  con  el  mismo  enseñó  a  los  niños  de  la 
Doctrina,  no  solo  las  Oraciones,  sino  todos  los 
Hymnos  que  canta  nuestra  Madre  la  Iglesia,  en  el 
discurso  del  año.  De  manera,  que  por  la  mañana 
antes  de  Prima,  se  juntan  en  el  Hospital  los  niños 
y  niñas,  de  la  Doctrina,  y  con  vna  Cruz  en  la  mano, 
y  en  ella  pintada  vna  Ymagen  de  nuestro  Redemp- 
tor,  y  la  de  nuestra  Señora,  la  Virgen  MARÍA, 
salen  en  procession,  cantando  el  Hymno  del  S.  de 
aquel  dia,  Martyr,  Apóstol,  o  Confessor,  van  a  la 
Iglesia,  a  donde  están,  hasta  que  se  acaba  los  di- 
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Adictis, 
Cakl: 


uinos  oíficios,  que  en  ninguna  Cathedral  se  cantan 
con  mayor  deuocion,  y  ornato:  porque  demás  de 
ser  la  Iglesia  muy  linda,  tiene  muchos,  y  muy  bue- 
nos ornamentos,  y  vna  cipilla  de  canto  de  órgano, 
de  muy  buenas,  y  diestras  vozes:  y  es  de  grandissi- 
ma  deuocion,  ver  entrar  la  proccssion  de  los  niños 
cada  dia,  cantando  Hymnos:  vno  al  Espiritu  sanc- 
to,  dos  a  nuestra  Señora,  y  el  vno  al  S.  de  aquel 
dia.  Los  quales  tienen  ya  tan  de  memoria,  como  la 
Oración  del  Pater  noster:  y  sera  eterna  la  que  avrá 
en  aquel  pueblo  deste  gran  Religioso,  por  auer  sido 
tan  cuydadoso  su  Mini&tro  en  enseñarles  la  Fe,  y 
estas  Ceremonias  sane  as.  Tratando  la  sagrada  Es- 
criptura  de  Seth,  h  jo  de  nuestro  Padre  Adán,  dize, 
que  le  nació  vn  hijo;  al  qual  puso  por  nombre  Enos, 
porque  fue  el  primero,  que  comengó  a  llamar  el 
nombre  del  Señor:  y  dexando  a  parte  las  muchas, 
y  muy  largis  interpretaciones,  que  sobre  esta  difi- 
cultad dan  los  sagrados  Exposi  ores.  E?  de  saber, 
que  este  fue  el  que  primero  inuocó  el  nombre  del 
Señor  con  ciertas  Precaciones,  Ceremonias  orde- 
nadas al  Culto  diuino,  leuantando  alguno  Altares, 
para  en  ellos  alabar  a  Dios,  con  estas  sanctas  Ce- 
remonias: que  si  bien  su  padre  Seth,  fue  hombre 
insigne  en  Religión,  y  piedad,  y  Abel,  y  Cain,  auer 
ofrecido  ofrendas  a  Dios,  y  lo  mismo  Adán,  no  em- 
pero, con  las  particulares  Ceremonias,  ruegos,  pre- 
caciones, y  erección  de  Altares,  que  Enosr  pues 
conforme  la  traslación  Caldaica,  entonces  comen- 
taron los  hombres  a  orar.  Muy  grandes  Maestros 
en  Virtud  y  sanctidad  tuuieron  los  Naturales  de 
aquella  peregrina,  y  estrangera  Nación,  de  Charo, 
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que  les  enseñaron  la  Fé,  les  adminsstraron  los  sane- 
tos  Sacramentos:  Pero  este  gran  Religioso,  añidió 
a  todo  esso,  que  de  suyo  era  sancto,  y  bueno  estas 
sanctas  Ceremonias,  enseñando  a  los  niños  estas 
Oraciones,  é  Hymnos  sanctos,  estas  processiones, 
tiernas,  y  piadosas:  Y  assi  podemos  dezir,  que  fue 
el  primero  que  inuocó  allí  el  nombre  del  Señor,  en 
el  sentido  ya  dicho,  esto  es  el  primero  que  enseñó 
en  sanctas  Ceremonias. 

Y  pues  hemos  tocado  este  punto,  quiero  dezir  de 
passo,  el  que  tuuieron  aquellos  antiguos  y  sanctos 
Relicriossos,  en  enseñar  a  estos  Naturales,  no  solo 
lo  solido  de  nuestra  sancta  Fé  Catholica,  sino  tam- 
bién otras  muchas,  y  sanctas  Ceremonias,  costum- 
bres loablees,  que  hasta  oy  se  guardan  en  toda  esta 
Prouincia,  en  la  Religión,  y  doctrina  de  N.  P.  S. 
Augustin,  y  la  del  Seraphico  Padre  san  Francisco, 
Son  los  Indios  tan  deuotos,  y  amigos  del  Culto 
diuino,  que  todo  el  pueblo,  oie  Missa  los  dias  de 
trabajo,  como  si  fueran  de  fiesta,  y  aun  he  adver- 
tido con  cuydado,  que  si  ay  quatro,  y  seis  Missas 
las  oien  todas. 

Celebran  sus  fiestas  con  grandissimos  regozijos, 
dangas,  motetes,  y  comedias  a  su  modo,  y  en  su 
lengua,  y  no  ay  Indio,  ni  India,  que  no  celebre  la 
fiesta  de  su  nombre.  luntandose  todos  los  que  son 
de  aquel  nombre,  para  celebrarla,  alómenos  en  todos 
los  pueblos  de  la  sierra  de  Tcyrostro,  es  ya  costum- 
bre esta. 

Ay  muy  suraptuosos  Templos,  y  adornados  con 
mucha  plata,  y  muy  ricos,  y  costosos  ornamentos. 
Retablos  hermosissimos,  y  de  muy  gran  valo  r.  To 
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dos  los  pueblos  tienen  capilla  de  canto  de  órgano, 
l)or(|ue  los  Indios  Tarascos  son  uiuy  dados  a  la 
música,  tienen  ministriles,  trompetas,  y  órganos. 

A  prima  noche  sale  todo  el  pueblo,  a  los  patios 
de  las  casas,  y  pu-estos  de  rodillas,  reza  la  Doctrina, 
cantándola  en  voz  alta:  leuantanse  a  media  noche, 
y  la  vueluen  a  cantar  de  la  misma  suerte,  como  en 
tiempo  de  San  Ambrosio,  en  Milán. 

Es  grande  la  reuerencia,  que  tienen  a  los  Sacer- 
dotes, y  en  particular  a  sus  Ministros;  a  los  quales 
pocas  vezes  les  besan  la  mano,  ni  hablan,  que  no 
sea  de  rodillas.  En  todos  los  pueblos  ay  vn  hospi- 
tal, en  el  qual  se  curan  los  enfermos  con  muy  gran 
charidad,  y  cuydado:  y  quando  algún  enfermo  no 
viene  al  hospital,  por  causas  que  ay  para  ello,  le 
Ueuan  a  su  casa  la  comida,  y  la  cena,  todos  los  dias: 
hospedanse  en  ellos  todos  los  passajeros  pobres,  In- 
dios, y  Españoles,  y  les  dan  de  comer  de  balde,  todo 
el  tiempo  que  quieren  estarse  alli.  Y  para  que  se 
vea  la  gran  deuocion,  que  tienen  con  la  Virgen 
nuestra  Señora,  quiero  referir,  y  contar,  lo  que  estos 
dias  he  visto  en  este  pueblo  estando  escriuiendo 
esta  Relación,  con  vna  Ymagen  de  nuestra  Señora, 
que  truxeron  de  otro  pueblo,  vnos  Indios  que  an- 
dauan  pidiendo  limosna  para  su  hospital. 

Antes  de  salir  de  otro  pueblo,  que  se  llama  S. 
luán  vino  vno  de  ellos  auisar,  que  otro  dia  por  la 
mañana  vendría  la  Ymagen  a  este  pueblo  de  San 
Pedro.  luntóse  todo  el  pueblo  en  procession,  y  con 
ios  Estandartes  que  tienen  los  barrios  y  Cofradias, 
salieron  mas  de  media  legua  del  pueblo,  lleuando 
la  Ymagen  de  nuestra  Señora,  deste  hospital,  y 
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mucha  cera  encendida,  a  encontrar  la  Ymagen,  que 
traian,  vuo  trompetas,  cheremias,  repique  de  cani- 
panas,  y  grande  regozija:  y  auiendo  ilegado  al  pue- 
blo, pusieron  la  Ymagen  en  la  capila  del  Hospital, 
en  la  qual  e»tuuo  tres  dias,  y  todo  el  dia,  y  toda  la 
noche,  velaua  el  pueblo  la  Ymagen  por  sus  barrios,, 
cantando  oraciones  en  su  lengua  sin  dormir,  ni  fal- 
tar  vna  persona,  que  no  la  velasse  de  noche:  des- 
pués desto  truxeron  la  Ymagen  de  casa  en  casa,, 
cantando  Oraciones  los  que  la  lleuauan,  y  en  todas 
les  dauan  limosna,  con  grande  deuocion,  y  alegría: 
y  dezian,  que  quando  auian  merecido  ellas,  que 
aquella  S.  Ymagen  vuiese  venido  a  su  pueblo,  y 
certifico,  que  viendo  esta  deuocion  y  Ceremonia 
sancta,  y  deuota,  derrauíé  muchas  lagrimas  de  ale- 
gría, y  regozijo,  por  ver  la  grande  reuerencia,  con 
que  esta  gente  barbara  venera  a  los  sanctos  dei 
Cielo,  y  en  particular  a  la  Virgen,  de  quien  sori 
deuotissimos:  y  quando  se  quisieron  yr  a  Tcyrosto, 
•  salieron  acompañando  la  Ymagen  en  procession  de 
la  misma  suerte,  que  la  auian  recibido. 

Todo  esto  enseñaron  aquellas  Padres  sanctos^ 
aquellos  primeros  Fundadores  destas  Prouincias, 
aquellas  primeras  piedras  fundamentales  deste  nue- 
uo  Edificio.  Fundándose  sin  duda,  en  lo  que  se 
quenta  en  los  Actos  de  los  Apostóles,  de  aquellos 
primeros  Christianos  de  la  Primitiua  Iglesia:  a  los 
quales  les  eran  todas  las  cosas  comunes,  y  a  la  an- 
tigua costumbre  de  la  Iglesia  de  Milán,  en  tiempo 
de  S.  Ambrosio,  y  de  otras  muchas  Iglesias.  Y  assi 
H.  Greg,  el  sanctissimo  Papa  Gregorio,  escriuiendo  a  vn 
Monge,  llamado  Augustino,  el  qual  auia  conuer- 
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tido  muchas  Prouiídcias  en  Inglaterra,  6  Ybernia, 
consultó  al  Pontifice  sobre  algunas  Ceremonias  de 
las  Iglesias,  que  de  nueuo  auia  eregido,  como  Con- 
<quistador  Espiritual,  y  Obispo  dellas,  le  dize  estas 
palalíras.  Bia  deues  acordarte  Augustino,  como 
fue  criada  en  sus  primeros  principios  la  Iglesia  de 
Roma,  y  pues  essa  es  tan  nueua,  y  rezien  fundada 
mira  las  costumbres  sanctas  de  todas  las  Iglesias, 
y  escoge  dellas  las  mas  loables,  introduziendolas  en 
€ssas  que  vas  criando,  Assi  lo  deuieron  hazer  sin 
duda  aquellos  sanctos  Religiosos,  primeros  Funda- 
dores desta  Iglesia  nueua,  que  acordándose  de  las 
Ceremonias  sanctas  de  la  primitiva  Iglesia,  fueron 
introduziendo  entre  estos  Naturales  las  loables  cos- 
tumbres y  sanctas  Ceremonias,  que  oy,  guardan,  y 
tienen, 

Y  es  cosa  grande,  que  en  tan  pocos  años,  como 
á  que  se  ganó  esta  tierra,  est«n  estas  Prouincias 
tan  llenas  de  Conuentos,  sumptuosas  obras,  Iglesias, 
y  Edificios  también  labrados,  tanta  riqueza  de  Or- 
namentos, y  el  Culto  diuino  tan  en  su  punto.  Los 
Naturales  también  doctrinados,  que  se  echa  bien 
de  ver  quan  sanctos  fueron  los  primeros  Maestros 
desta  nueua  obra,  pues  demás  de  lo  dicho  está  la 
Fé  tan  bien  fundada,  é  introducida  entre  estos  Na- 
turales, como  si  no  fueran  decendientes  de  padres, 
y  agüelos,  Idolatras,  y  Gentiles.  Llegando  a  este 
punto  me  acuerdo  de  lo  que  el  Abulense,  y  otros 
Doctores  aduirtieron  sobre  el  cap.  14  de  los  Núme- 
ros: y  es,  que  auiendo  entrado  los  Exploradores, 
losue,  y  Caleh,  en  la  tierra  de  Promission,  carga- 
ron de  algunas  frutas  de  la  tierra,  para  muestra  de 


su  gran  fertilidad:  y  en  particular  cogieron  vn  ra- 
cimo de  vuas,  tan  grande,  y  tan  hernioso,  que  para 
poderlo  traer  al  Real,  fue  menester  atrauessarlo  en 
vn  gran  madero,  llenándolo  sobre  los  ombros  aque- 
llos dos  Exploradores.  El  que  yua  delante  (según 
el  Abuelense,)  significa  el  Pueblo  ludaico:  el  qual 
^u,^N'iiwf'  luego  voluio  las  espaldas  a  aquel  hermoso  Recimo 
Christo  nuestro  Redemptor  atrauessado  en  el  Leño 
y  Madero  de  la  Cruz:  Pero  el  que  venia  atrás,  que 
significaua  el  Pueblo  Gentílico,  nunca  quitó  la  vista 
del,  ni  le  voluio  las  espaldas,  clauó  los  ojos  en  este 
bello  Recimo  de  las  viñas  de  Engadi  Christo  nues- 
tro Redeniptor,  y  fue  para  no  quitar  jamas  la  vista 
del,  como  se  á  visto  en  la  conuersion  de  la  Genti- 
lidad: y  en  particular  destos  Indios,  Pueblos,  y 
Reynos  Gentílicos,  pues  de  que  recibió  la  Fé,  nunca 
la  á  dexado,  ni  quitado  la  vista  de  nuestra  Cabeca 
Christo,  Recimo  estruxado  en  el  Lugar,  3'^  Madero 
de  la  Cruz. 


CAPITVLO,  L. 

EN  QVE  SE  PROSIGVEX  OTRAS  MUCHAS  CO- 
SAS, TOCANTE  AL  GOUIERNO,  Y  vida  del 
Padre  Fray  Francisco  de  Acosta. 

Avnque  como  emos  visto  hasta  aqui,  era  el  P. 
Fr.  Francisco  de  Acosta  vn  Frayle  muy  recolecto, 
y  muy  riguroso  para  si  mismo:  no  por  esso  dexaua 
de  ser  muy  piadoso,  y  compasiuo  para  los  demás, 
en  casos  que  se  ofrecían,  como  se  echó  muy  bien 
de  ver,  en  vno  que  succedio  en   esta   Prouincia, 
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siendo  Prouincial,  ó  Yo  su  Secretario,  aquel  gran 
Varón  en  sanctidad,  el  P.  Fray  Pedro  de  Vera"  de 
quien  presto  haremos  mención. 

Succediole  a  cierto  Religioso  desta  Prouincia, 
■  (que  es  ya  muerto)  vn  desmán,  de  que  le  acusaron' 
ante  el  Prouincial,    Religiosos  de  la  misma  Pro- 
uincia, (que  del  monte  sale  quien  el  monte  quema) 
refrán   ordinario,  y  cierto,  y  es  gran  daño,  que  la 
afrenta  salga  de  la  misma  casa,  y  Familia     Por 
esso,  como  aduierte  nuestro  P.  S.  Au^ustin  en  los 
•^.  libros  de  la  Ciudad  de  Dios,  repara  aducho  la  Sa- 
grada Escriptura  en  dezir,  que  quando  desnudaron 
a  Noe  sus  hijos,  fue  dentro  de  su  misma  casa-  esto 
es  los  de  su  Familia.  Et  mudatus  est,  y  luego  aña- 
de m  domo  sua.    Circunstancia,  que  aduirtio  bien 
el  Mysterio,  que  con  agudeza  notó  este  gran  Doc- 
tor: Pero  si  vuo  quien  de  su  casa,  y  Familia  le 
quitasse  las  ropas,  y  le  desnudasse,  también   vuo 
en  casa  quien  le  cubriesse.  » 

Visto  pues  el  Prouincial,  lo  que  se  lé  acumulaua 
a  este  Religioso,  se  determinó  a  remitir  la  causa  al 
-fc  .  -tr.   Francisco  de  Acosta,  como  a  persona  tan 
recta  y  de  tanta  satisfacción,  embiandole  Patente 
y  Commission,  hasta  la  .difinitiua:  y  con  esto  nos 
fuymos  a  la  visita.   Recibida  la  Comission,  el  P 
Acosta,   embio    luego  a  llamar  a  este  Fravle-  v 
quando  la  Prouincia  entendió,  que  cortara,  hiriera 
y  descargara  la  mano,   le  recibió  con  los  brazo¡ 
abiertos,  cubriendo  su  desnudez  con  su  misma  ropa 
como  hizo  al  Prodigo,  el  piadoso  Padre,  (que  el 
buen  Prelado  abragando  cubre:)  y  diziendole  pala- 
bras amorosas  y  tiernas,  le  recogió  en  el  Conuento 
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de  Charo,  consolándole  siempre,  y  no  exasperándole, 
porque  aun  coragon  amargo,  como  dixo  la  madre 
de  Salomón,  no  se  le  an  de  añadir  mas  amarguras. 
He  aqui  vn  Prelado  con  la  plena  Potestad,  mas 
manso  que  vna  oueja,  he  aqui  a  vn  Frayle  riguro- 
sissimo  para  si,  manso,  piadoso  y  compassivo  para 
vn  subdito  acusado:  De  donde  tanto  trueque?  De 
esso  mismo  que  acabamos  de  dezir,  porque  por  el 
mismo  caso,  que  es  León  para  si  es  Cordero  para 
ül^cmVp:  los  demás,  quando  la  ocasión  lo  pide.  Tratando 
Isaias  del  Reyno  de  Christo,  y  de  su  absoluta  Po- 
testad, la  compara  a  vna  vara  con  sus  flores:  sobre 
cuya  explicación,  dize  el  diuino  Geronymo,  que 
la  vara  significa  la  Potencia  del  que  gouierna:  la 
qual  ablandan,  y  moderan  las  flores,  que  nascen 
della,  desuerte,  que  el  rigor,  y  dureza  para  si  mis- 
ma es,  y  la  blandura  para  los  demás:  pero  David 
llama  Báculo  a  la  vara,  que  si  la  vara  amenaza,  y 
ateiporiza,  también  a  vezes  sirue  de  arrimo.  Quiga 
por  esso  el  Esposo  tratando  de  la  hermosura  de  su 
Esposa,  compara  sus  dientes  a  manadas  de  ouejas, 
para  dar  a  entender,  que  si  el  ofíicio  de  los  dientes 
(por  quien  son  entendidos  los  Prelados)  es  moler, 
y  lastimar,  juntamente  essos  mismos  dientes,  y 
essos  mismos  Prelados  son  mansos,  como  vnas  oue- 
jas, no  carniceros,  ni  desquartizadores,  como  encar- 
nizados Leones:  como  quien  dize,  aunque  a  ratos 
an  de  mostrar  dientes  los  Prelados,  quando  la  oca- 
sión lo  pide:  a  vezes  también  an  de  ser  mansos  como 
ouejas,  pidiéndolo  assi  la  ocasión,  y  no  el  enojo:  que 
por  esso  essos  dientes  son  candidos  y  blancos,  por 
la  indifferencia,  candidez,  y  blancura  de  la  vida,  y 
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la intención,  sin  interés,  de  rencor.  No  se  á  de  mos- 
trar, el  que  tiene  la  vara  en  la  mano  furioso  luego, 
castigador  sin  traga  ni  medida,  porque  a  vezes  el 
rigor  es  desipador,  y  a  vezes  edifica  la  blandura. 
Y  aunque  nos  detengamos  vn  poco  mas  en  esto, 
creo  que  no  serií  perder  tiempo,  ni  salir  del  hilo  de 
la  hystoria,  explicar  vn  lugar  de  los  Trenos.  Trata 
Dios  de  derribar  el  Templo  de  lerusalem,  y  no  de- 
xar  piedra  sobre  piedra:  y  dizelo  por  vnas  palabras 
harto  Mysteriosas.  Cogitauit  Dominus  discipare 
mvrum  lerusalem,  tetendit  funiculum  eius  Lo  mis- 
mo dixo  por  Isaias,  Extendatur  super  eam  mensura^ 
vt  redigatur  ad  nihihim,  &  'perpeitdiculum  ad  deso- 
lationem,  y  a  donde  en  nuestra  Vulgata  leemos 
mensura,  dize  el  Hebreo,  Cau,  que  significa  el  cor- 
del, y  la  medida,  que  los  Architectos  suelen  exten- 
der, quando  assientan  las  piedras.  Lo  que  quiere 
dezir  pues  en  este  lugar,  es,  que  quiso  Dios  Quitar 
de  sus  assientos  las  piedras  de  los  Muros  de  leru- 
salem, y  echarlas  por  el  suelo:  y  para  esso  mandó, 
que  se  echassen  primero,  medidas,  y  cartabones^ 
cosas  todas  muy  contrarias  al  derribar.  Para  assen- 
tar  las  piedras  en  lugares  eminentes,  en  lugares 
altos,  bien  es  que  echen  medidas  los  Architectos, 
y  Maestros,  para  que  assienten  bien,  y  vengan  a 
niuel,  y  compás.  Pero  para  destruyr  para  derribar, 
para  echar  por  el  suelo,  e(;har  medidas,  cordeles  y 
cartabones,  parece  cosa  escusada?  pues  no  lo  es, 
porque  estas  son  piedras  de  la  Ciudad  sancta,  del 
Santuario,  y  significan  en  lo  Mixtico,  las  piedras 
viuas  de  la  Casa  de  Dios,  y  no  se  an  de  quitar  de 
sus  lugares  y  assientos,  como  las  piedras  profanas. 
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porque  pueden  seruir  otra  vez  en  el  Edificio,  y  Casa 
de  Dios;  y  de  tal  manera  se  quiten,  que  el  quitarla, 
sea  assentarla,  como  lo  dize  la  Translación  Hel^rea: 
abracesse  el  Architecto  con  la  piedra  al  quitarla, 
que  de  essa  manera,  no  la  lastimará. 

Esto  hazen  los  Prelados  charitatiuos,  piadosos, 
y  sabios  Architectos  de  la  Casa  de  Dios,  los  que 
se  precian  de  compasiuos,  pues  quando  castigan  los 
deíFectos  de  vn  subdito,  es  con  peso,  y  medida:  y 
de  tal  manera  quitan  la  piedra  de  su  assiento,  que 
el  quitarla  es,  para  edificarla,  porque  castigan  den- 
tro de  la  nubs,  como  hizo  Dios  con  el  Summo  Sa- 
cerdote Aron,  sin  sacar  las  culpas  a  las  plagas,  ni 
los  castigos  a  la  total  ruyna,  y  destruycion.  Pero 
ay  otros,  qué  tienen  manoplas  de  hyerro,  manos 
tan  pesadas,  como  poco  diestras,  malos  Architectos 
por  la  falta  de  ciencia,  y  compassion. 

No  fue  assi  por  cierto  nuestro  bendito  P.  Fray 
Francisco  de  Acosta,  sino  que  como  Architecto 
prudente,  docto,  y  experimentado,  echó  los  corde- 
les, y  las  medidas,  antes  de  quitar  a  este  Religioso 
de  su  lugar,  y  fue  tan  diestro,  y  amoroso  Padre, 
que  el  quitar,  fue  para  edificar,  y  no  destruyr:  por 
que  auiendolo  tenido  en  su  compañía  algunos  dias, 
le  embió  al  Prouincial,  consolado,  y  lo  honró  a  los 
ojos  de  toda  la  Prouincia:  y  escriuió  al  Prouincial 
vna  carta  en  abono  suyo,  pidiéndole  le  honrase, 
porque  lo  merecían  sus  buenas  partes. 
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CAPITVLO,  LI. 

DE  LOS  TRABAJOS  QVE  TVUO  A  LA  VEJEZ, 
ESTE  SIERUO  DE  DIOS. 

Este  era  el  proceder  de  aquellos  Varones  sane- 
tos,  esta  era  la  paz  de  aquellos  dichosos  tiempos,  y 
edades,  gozauan  de  yna  paz  sancta,  de  vna  paz  del 
Cielo  entre  si  mismos.  Guerras  auia,  pero  essas, 
■eran  entre  el  espiritu  y  la  carne:  pues  a  la  verdad, 
destas  batallas  se  oriojinaua  la  paz,  la  concordia,  la 
sencillez,  y  llaneza  sancta,  y  Fue  tan  grande,  que  no 
se  oío  golpe,  ni  ruydo,  disonante.     Allá  refiere  N. 

'"t.ue'lLu'""  P-  3.  Augastin  ea  loá  libros  de  la  Ciudad  de  Dios, 
vna  fábula  de  los  antiguos:  los  quales  dizen,  que 
vuo  vn  hombre  tan  malo,  y  tan  amigo  de  d^ramar 
sangre  humana,  llamado  Caco,  que  todos  los  dias 
regaua  el  suelo  de  su  cueua,  con  sangre  humana,  y 
aunque  no  tuuiesse  muger,  que  le  entretuuiesse  en 
blandas,  y  amorosas  platicas,  ni  hijuelos  pequeños 
con  que  poder  recrearse,  ni  conuersacion  de  ningún 
amigo,  ni  la  de  su  padre:  a  quien  por  solo  esto,  po- 
demos dezir,  que  se  le  auentojó.  No  por  esso  le  fal- 
tauan  monstruosos  entretenimientos,  pues  se  ocu- 
paua  en  regar  aquel  lóbrego,  y  obscuro  aposento 
con  sangre  fresca,  sin  querer  ser  amigo  de  nadie, 
ni  admitir  pazes  ningunas.  Hasta  aqui  son  palabras 

vn-tfii  Kney  s  dc  N.  P.  S.  Augustlu:  y  por  ellas  se  echará  bien 
♦  de  ver  quan  perniciosa  es  la  guerra  social,  o  poli- 

tica,  pues  priua  a  vn  hombre  de  la  concordia  y  paz, 
de  su  República:  la  qual  concordia  y  paz,  tiene  los 
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Rejmos,  y  las  Prouincias  en  pie,  que  es  la  cerca 
/^cbarcapi2  de  fuego,  que  dize  Dios  pondrá  sobre  su  Pueblo, 
para  que  sea  perpetuo  y  durable.  Esta  conseruaron 
aquellas  sanctos  Religiossos  por  largos  tiempos,  y 
oy  por  la  misericardia  de  Dios  se  conserua,  y  está 
muy  assentada,  y  en  su  punto,  en  esta  Prouincia 
Sancta,  Titulo  que  siempre  le  dieron  los  Generales. 
de  nuestra  Orden,  en  sus  Patentes,  y  hasta  oy  la 
conserua.  Por  esso  dixo  el  Conde  de  Monterrey, 
gouernando  esta  noeua  España,  hablando  con  vn 
Religioso  de  la  Orden.  Vna  cosa  he  notado  con 
cuydado:  y  es,  que  en  todo  el  tiempo,  que  á  que 
soy  Virrey,  no  he  visto,,  ni  oydo  quexa  de  la  Pro- 
uincia de  Mechoacan:  conjunto  titulo  tiene  el  nom- 
bre de  sancta. 

Y  como  no  se  prueua  bastantemente  la  fineza  del 
oro,  basta  ponello  en  el  duro  yunque:  ni  mas  ni  me- 
nos, la  fuerga,  y  fineza  de  la  Virtud,  la  verdadera 
sanctidad,  no  se  califica  bien,  hasta  que  passe  por 
el  fuego  de  las  tribulaciones,  legias,  aguas  fuertes, 
y  trabajos.  Esto  se  vio  y  experimento  bien  en  este 
Venerable  P.  Acosta,  por  vn  caso  notable,  que 
succedio  con  los  Indios  de  Charo,  gente  belicosa, 
y  fue  desta  manera. 

Auia  en  la  guerta  del  Conuento,  entre  la  demás 
arboleda  vnos  arboles  muy  viejos,  que  ya  no  dauan 
fruto,  y  era  mucha  la  sombra  que  hazian  a  la  orta- 
liza.  Viendo  pues  el  P.  Fr.  Francisco  de  Acosta, 
que  no  eran  de  prouecho,  los  mandó  cortar:  (vien- 
do el  pueblo  cortados  los  arboles,  se  rebeló,  como 
gente  fácil,  y  los  mas  briosos  Indios  de  la  Prouin- 
cia.) luntóse  todo  el  pueblo  en  las  casas  de  su  Au- 
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diencia,  y  hizieron  vna  petición  tan  lar^a,  que  lle- 
uaua  las  firmas  de  todo  el  pueblo,  (que  no  es  pe- 
queño, sino  el  mayor  que  ay  en  toda  la  Provincia- 
La  presen  aren  ante  el  Corregidor,  y  en  summa 
dezia.  Que  auia  36.  años,  que  viaia  el  P.  Fr.  ¡Fran- 
cisco de  Acosta  en  aquel  pueblo,  y  que  los  tenía 
ya  enfadados  tan  larga  assistencia:  y  que  por  cuan- 
to, también  les  auia  cortado  vnos  arboles    de  la 
guerta,  mandasse  en  nombre  de  su  magestad,  salir 
luego  al  P,  Acosta  de  aquel  pueblo:  y  que  por  nin- 
gún caso  auia  de  quedar  en  el.     Vista  la  barbara 
petición,  por  el  Corregidor,  se  rió  mucho  della,  y 
procurando   meterlos  por  camino,  les  representó  la 
gran  sanctidad  del   P.  Acosta,  como  era  su  Padre 
espiritual,  tantos  años  auia,  Baptizándolos,  y  ad- 
ministrándolos, y  que  el  auer  derribado  los  arboles, 
era  vna  cosa  muy  íeue,  para  tan  atreuida,  y  desa- 
forada determinación,  domas  de  que,  el  no  podia, 
ni  quería  acudir  a  vna  demanda  tan  risible,  y  fuera 
de  camino,  y  con   esto   ios  despidió,  pareciendole, 
que  con  aquellas  razones  se  quietarian:    Lo  qual 
fue  muy  al  contrario,  porque  saliendo  de  las  casas 
del  Corregidor,  se  fueron  otra  vez  a  su  Audiencia, 
y  consultando  de  nueuo  lo  qae  debian  liazer,  junta 
ya  tada  la  tropa  de  grandes  y  chicos,  se  determi- 
naron, de  yr  al  Conuento,  y  sacar  de  por  fuerga  a 
este  bendito  Frayle,  y  desterrarle  para  siempre  de 
alli,  y  auiendo  dado  primero  la  iniqua  sentencia 
contra  este  innocente  Frayle,  firmándola  todos,  o 
vno  por  todo  el  pueblo,  como  lo  tienen  de  costum- 
bre, salieron  de  tropel,  y  a  gran  priessa,  fueron  al 
Conuento,  y  entrando  por  las  puertas,  fueron  en 
busca  del  P.  Fray  Francisco  de  Acosta:  al  qua 
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hallaron  rezando  en  el  Oratorio:  y  sin  tener  respecto 
al  lugar  sancto,  ni  a  las  venerables  canas  deste  gran 
Varón,  le  dixeron  muy  malas  palabras,  y  con  razo- 
nes muy  descompuestas,  auiendol-e  leydo  la  senten- 
cia, que  auian  hecho  en  su  Cabildo,  le  dixeron,  que 
luego  al  punto  se  saliese  del  pueblo,  porque  si  no  se 
yua,  le  sacarían  arrastrado:  dezianle,  que  estauan 
ya  hartos,  y  empalagados  del,  por  auer  tanto  tiem- 
po, que  viui^  entre  ellos.  Y  aunque  el  bendito  Va- 
ron  procuró,  quietallos  no  pudo,  antes  era  mayor  el 
tumulto,  y  la  vozeria,  y  viendo  el  pueblo  restado  a 
qualquier  barbaridad,  cogiendo  solamente  el  Bre- 
viario, se  salió  del  pueblo  con  gran  humildad  y  pa- 
ciencia, y  se  fue  a  vn  pueblecito,  que  está  media 
legua  de  Valladolid,  llamado  vSancta  M  A  R I  A, 
Que  bien  dixo  S.  Ambrosio  tratando  de  la  embria- 

^Gel»!^"''"  guez  de  Noe:  Plantó  Noe  el  primer  majuelo  (dize 
este  S.)  que  vuo  en  el  mundo,  fueron  creciendo  las 
primeras  vides,  y  no  perdonó  el  vino,  que  salió  de- 
llas  a  su  primer  Author,  porque  no  paró,  hasta  su- 
bírsele sobre  la  cabega.  Es  propiedad  de  la  ingra- 
titud algarse  a  mayores,  quando  auia  de  estar  ren- 
dida, y  sujeta;  porque  como  dize  el  Philosopho:  El 
que  se  dexó  obligar  con  beneficios,  halló  grillos, 
cadenas,  y  duras  prisiones.  Pero  que  esos  mismos 
beneficios  los  redu  :can  a  términos  tan  ingratos,  que 
no  solo  se  muestren  agradecidos,  sino  que  se  suban 
a  la  cabeca  con  atreuimientos  insolentes:  caso  es, 
que  aunque  muchas  vezes  la  vemos,  siempre  nos 
hazemos  Cruzes,  admirándonos  de  semejante  mons- 
truosidad.   Compara  S.  Bernardo  al  ingrato  a  las 

^^Yrin:'"  aguas  Gucharcadas  de  vna  laguna,  las  quales,  como 
no  corren,  siempre  se  van  empeorando,  y  hazien- 
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dose  mas  amargas,  por  la  malicia  del  puesto,  que 
como  chapándolas,  y  en  bebiendolas  en  si,  reduzen 
a  las  pocas  que  quedan,  a  vn  estado  amarguissimo, 
y  desabrido.  Todo  el  bien  que  el  ingrato  auia  reci- 
bido, lo  conuierte  en  mal:  como  se  á  visto  en  lo  que 
acabamos  de  referir  de  los  Indios  de  Charo,  con  el 
sancto  viejo  Fray  Francisco  de  Acosta.  Auialos 
criado,  auialos  doctrinado  y  plantado  como  vides, 
por  la  Predicación  del  Euangelio,  con  harta  fatiga, 
y  trabajo,  y  auiendole  de  estar  muy  sujetos,  y  agra- 
decidos, se  muestran  los  mas  ingratos  del  mundo, 
haziendo  la  cosa  mas  inconsiderada,  y  de  mayor 
desacuerdo  del  mundo. 

Auiendo  pues  pasado  algunos  dias,  supo  el  Pro- 
uincial  lo  que  auia  passado,  y  sintiéndolo,  como  era 
razón,  trató  de  yr  al  pueblo  de  Charo:  Salimos  de 
Cuyseo,  y  por  ser  muy  de  mañana,  estuuimos  a 
pique  de  anegarnos  en  la  laguna,  por  vna  gran  tor- 
menta que  se  leuantó.  Pero  sacándonos  Dios  della, 
llegamos  a  Charo,  víspera  de  la  Vigilia  de  S.  Mi- 
guel, que  es  k  deuoción  de  aquel  pueblo:  y  auiendo 
descansado  vn  poco,  embió  el  Prouincial  a  llamar 
a  las  cabegas,  y  con  ellas  se  juntó  casi  todo  el  pue- 
blo en  la  portería  del  Conuento.  Hizoles  vna  pla- 
tica en  la  lengua  Tarasca,  que  todos  la  entendieron, 
por  ser  la  que  generalmente  corre  en  esta  Prouin- 
cia:  y  fue  tan  elegante,  y  de  tan  eficazes  razones, 
que  comen garon  los  Indios  á  enternecerse,  y  a  arre- 
pentirse de  lo  que  auian  echo  contra  el  P.  Fr  ly 
Francisco  de  Acosta,  y  pidieron,  que  le  truxessen 
otra  vez  al  Conuento:  y  auiendoles  dado  el  Prouin- 
cial vna  carta  para  este  bendito  Frayle,  salieron 
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muchos  indios  en  busca  suya,  y  hallándole  en  el 
pueblo  de  S.  MARÍA,  le  pidieron  perdón,  y  le  ro- 
garon se  voluiesse,  y  como  el  Prouincial  se  lo  or- 
denaua,  assi  vuo  de  obedecer.  Llegó  a  Charo  otro 
dia.  vispera  de  san  Miguel,  salió  todo  el  pueblo  a 
recibirle,  tiernos  y  llorosos:  y  llegado  el  P.  Fray 
Francisco  de  Acosta  a  tomar  la  bendiccion  del  Pa- 
dre Prouincial,  se  enterneció,  y  solo  dixo,  Pi.  t:r 
igiiosce  illiñ,  guía  nesciant  quid  faciimt. 


CAPITVLO,  LII. 

EN   QVE  SE  PROSIGVEN   ALGUNAS   COSAS 
TOCANTE  A  LA  VIDA  DESTE  BENDITO 

Varón,  y  de  su  dichosa  muerte. 

Adiendo  succedido  esto  en  Charo,  por  el  mes  de 
Mayo  siguiente,  se  celebró  el  'Capitulo  Prouincial 
en  el  Conuento  de  Cuyseo:  en  el  qual  fue  electo  por 
Prouincial  desta  Prouincia,  el  muy  Reuerendo  P. 
Fr.  Diego  de  Soto,  Varón  también  recibido  en  es- 
tas Prouincias,  como  todos  saben:  y  en  Difinidor 
mayor,  el  P.  Fr.  Francisco  de  Acosta  el  qual  coino 
era  Frayle  tan  recoleto,  trató  luego  con  el  Prouin- 
cial y  con  otros  hombres  espirituales,  de  que  se 
hiziesse  vn  Eremitorio  en  esta  Prouincia  en  alguna 
parte  solitaria,  a  donde  pudiessen  recojerse  los  que 
quisiessen  hazer  vida  mas  penitente,  dándoles  es- 
píritu para  ello.  Y  auiendo  conferido  esta  causa 
algunos  Religiosos  graues,  en  el  Conuento  de  S. 
Tiago  Vndameo,  a  donde  se  auian  juntado,  para 
dar  assiento  a  esta  obra  celosa,  y  S.   hallaron  que 


puo  to  de  aquel  r.o  era  a  proposito,  por  constar 
v.  bosque,  y  u.uehas  a^uas:   Y  estando  en  este 
punto  se  o  ree,eron  u.uchos  accidentes,   con   que 
cesso  el  edifico  de  las  celdas,  aunque  el  S.  vicio  no 
c  d.o  vu  punto  de  su  detenninacil,  sobre  que  es 
enu,a  cartas  cada  dia  al  Prouincial  muy  doctos  I 
"as  de  esp,ritu.    Y  estando  en.buelt^o  en  oís 
buenos  propósitos,  le  llamtí  N.  S    para  sí    T    1 
Conuento  de  N.   P.  S.   Augustín  de  Va  iad    id 
cuya  nmerte  conoció.    Y  assUstando  en  p  e  ,     J 

%ado,a.oradet;:l:;f.?;in:^^ 

neralniente,  y  pidió  los  Sacramentos  de  la  UZ  ' 

tiernas,  salidas  de  v„  coragon  abrasado  en  amor  de 
»'os,  y  con  esto  espir.í,  dando  el  alm«   »  , 

auia  criado.  Murió  a  29  de  ni         i         '      '^'"''"  '"^ 
^"^^■''«^ -diciembre,  año  del  fin? 
Esta  enterrado  en  el  Claustro  de  nuestro  p!/' 
san  Augustin  de  Valladolid.  ^'"^'^ 


^Síá 
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LIBRO  TERCERO, 

DE  LA  CHORONICA  DE  LA  ORDEN  DE  N.  P.  S.  AuGUSTIN,  EN  ESTA 
PrOUINCIA  de  MeCHOACAN  DE  LA  NuEÜA  EsPAÑA, 

Tratasse  la  vida  de  qüatro  Religiosos  Va- 
rones Apostólicos  de  la  misma  Prouincia, 

CAPITVLO,  I. 

DE  LA  VIDA  DEL  MUY  VENERABLE  PADRE 
FRAY  lUAN  DE  MONTALUO. 

Fve  el  P.  Fray  luán  de  Montaluo,  natural  de 
Leza,  en  la  Rioxa,  lugar  dos  leguas  de  la  Ciudad 
ToÍÍcma"'dt  de  Logroño,  y  tres  de  Torrecilla  de  los  Cameros. 
pueWoTe1(S  Fue  hijo  de  nobles,  y  muy  Christianos  Padres,  y 
auiSd^e  sobrino  de  D.  Pedro  Guerrero,  Arzobispo  de  Gra- 
hoiXes^nsiJ-  nada,   tan   sancto,  como  charitatiuo,   tan  letrado, 
J'^ara^sy!'^  coffio  limosuero.   De  quien  (aunque  hagamos  algu- 
pLiirsuK  "^  digresión)  diré  algunas  cosas  en  breue,  y  creo 
CTaS^i'as^as,  ^o  soran  fuera  de  proposito  por  auer  sido  el  P.  Fr. 
duínllf  aáS  I^^"  ^^  Montaluo,  heredero  de  su  espíritu  en  mu- 
'aaoT'^esto^'  ^^^^  cosas.     Fue  pues  este  sancto  Argobispo  tan 
limosnero,  que  auiendo  vaziado  las  troxes  del  Trigo, 
3^  agotado  aquellos  graneros,  con  las  grandes  limos- 
nas, que  daua  a  pobres,  las  hallaron  en  otras  oca- 
siones llenas,  porque  Dios  N.  S.  por  quien  se  auia 
dado  todo  las  llenaua  milagrosamente:  Que  por  ser 
vno  de  sus  Atributos,  el  dar  siempre,  no  dá  menos, 
que  colmando  la  medida,  y  a  imitación  de  Dios  era, 
el  dar  del  Argopispo,  pues  daua  tan  a  manos  llenas, 
que  daua  hasta  empobrecer.  Succedio  pues,  que  el 
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Emperador  Karlos  V.  de  gloriosa  Memoria,  tuuo 
necesidad  de  valerse  de  todos  los  Prelados  de  Es- 
paña, para  pagar  gente,  contra  las  guerras  de  Ale- 
mania, en  que  estaua  muy  empeñado:  y  auiendo 
«mbiddo  algunos  criados  suyos,  a  los  demás  Obis- 
pos y  Arzobispos,  embió  al  Secretario  Cobos,  al 
de  Granada,  a  quien  eseriuió  vna  carta:  en  la  qual 
le  representaua  sus  empeños,  la  apretura  del  tiem- 
po, las  justas  guerras  en  que  estaua  puesto,  por  la 
defensa  de  la  Fé:  pidiéndole  en  esto,  que  le  soco- 
rriesse  con  algún  dinero.  Leyó  la  carta  el  S.  Arzo- 
bispo, y  auiendo  hospedado  al  Secretario,  le  dixo, 
que  en  siendo  tiempo  le  despacharla:  y  auiendosse 
passado  dos  dias,  al  tercero  le  dixo  a  Cobos,  que 
fuesseo  a  contar  el  dinero,  que  auia  de  llenar  a  su 
Magestad.  Y  cogiéndolo  por  la  mano,  le  lleuó  a 
vna  sala,  que  estaua  cerca  de  la  recamara  del  Ar- 
zobispo, en  la  qual  estaua  puesta  vna  muy  larga 
mesa,  y  comiendo  en  ella  24.  pobres.  Dixole  enton- 
ces el  Argobispo:  La  moneda  que  corre  en  el  Ar- 
zobispado de  Granada,  es  esta:  digale  v.  m.  a  su 
Magestad,  que  los  escudos,  y  coronas  de  oro,  con 
que  el  Argobispo  puede  socorrerle,  son  estos,  y  que 
€ste  es  mi  Thesoro,  y  deste  ay  mucho  en  mi  Argo- 
bispado:  Dicho  esto  se  voluieron  a  salir,  quedando 
el  Secretario  tan  confuso,  como  bien  edificado,  y  el 
Emperador,  lo  quedó  mas,  quando  lo  supo. 

Por  que  aqui  se  echará  de  ver  la  gran  sanctidad 
de  D.  Pedro  Guerrero:  y  dexando  a  parte  otras 
muchas  cosas,  que  se  quentan  de  su  vida,  se  verá 
que  Maestro  en  sanctidad,  y  virtud  tuuo  el  P.  Fn 
luán  de  Montaluo,  que  principios  fueron  los  suyos, 
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pues  auiendose  criado  en  casa  del  Argobispo  mu}^ 
niño:  de  edad  de  14.  años,  le  embió  a  estudiar  a 
Salamanca  con.  otros  sobrinos  suyos,  púsoles  casa^ 
y  vn  Capellán  Sacerdote,  que  los  Ueuase,  y  traxesse 
a  las  Escuelas,  y  esto  con  tanto  recogimiento  y 
puntualidad,  que  era  vn  Conuento  muy  recoleto  su, 
casa,  porque  tenía  la  instrucción  del  Argobispo, 
como  Constituciones  inuiolables,  en  su  modo  de 
viuir:  la  diuision  de  las  oras,  y  el  tiempo-  dentro,  y 
fuera  de  casa,  la  comida,  el  vestido,  y  todo  lo  de- 
¡.  mas  tan  por  menudo,  y  la  lección  a  la  mesa,  que 

dezian  en  Salamanca,  que  para  ser  Frayles,  los  so- 
brinos del  Argobispo  de  Granada,  no  les  faltaua 
mas  que  la  Profesión,  que  el  nouiciado  ya  lo  tenian» 
Y  auiendo  corrido  ya  quatro  años,  de  sus  Estudios 
en  Salamanca.  El  P.  Fr.  luán  de  Montaluo,  trató 
'-  de  tomar  el  habito  de  N.  P.  S.  Augustin,  en  el 

Conuento  de  Salamanca,  y  no  lo  puso  luego  por 
obra,  hasta  pedir  licencia  al  Argobispo  su  tio:  el 
qual,  viendo  sus   sanctos  propósitos,  se  la  dio  de, 
buena  gana;  y  assi  luego  le  dieron  el  habito,  porque 
era  muy  conocida  su  virtud,  y  lo  fue  mas  con  la 
experiencia   del  Nouiciado,  a  donde  aprobó,  como 
se  auia  criado  toda  su  vida  en  otro  tal,  como  el  que 
entonces  tenía:    Y  a  lo  que  he  podido  colegir  se  lo 
dio  aquel  gran  Varón  en  sinctidad,  el  P.  Fr.  Luis 
RMn!iTin''vi-'  ^®  Montoya,  que  después  fue  Reformador  de  Por- 
i\krde'M''on'^'  tugal,  y  Vicario  General  36.  años  con  grande  apro- 
^'''^'^'  bacion  de  vida  en  aquel  Reyno,  que  á  hecho  mu- 

chos milagros,  y  tiene  oy  lampara  su  sepultura:  y 
aun  aquel  gran  Varón  en  sanctidad,  y  letras,  el  P. 
Fr.  Mirón  de  la  Compañía  de  lESVS,  le  embiaua 
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liiuoluis  vozcs  los  Religiosos  mogos  do  la  Coinpa- 
ñia;  a  que  les  enseñase  cosas  de  espíritu,  en  el  Co- 
legio de  Coynibra,  insigne  en  letras,  y  sanctidad, 
en  aquellos,  y  estos  tiempos  de  nuestra  sagrada 
Relijíion. 

Pues  deste  gran  penitente,  deste  gran  Maestro 
en  sanctidad,  aprendió  el  P.  Fr.  luán  de  Montaluo 
a  ser  pobre,  humilde,  obediente,  y  casto,  y  a  tener 
mucha  Oración,  como  veremos  por  el  discurso  de 
su  vida. 

Auiendo  profesado,  y  cursado  alguno»  años  mas 
las  Escuulas,  y  la  lección  de  casa,  viendo  quan  gran 
Estudiante  era,  le  mandaron  leyesse  vn  Curso  de 
Artes  en  Xerez  de  la  Frontera:  porque  las  Prouin- 
cias  estauan  juntas  entonces.  Leyólo  con  muy  gran 
satisfacción,  y  auiendo  comeugado  a  leer  la  Theo- 
logia,  tuuo  espíritu  de  pasar "  a  estas  partes,  a  la 
>conuersion  de  los  Indios. 

Estuuo  algunos  años  en  Maxico,  como  vimos  en 
la  vida  que  escriuio  del  S.  Fr.  luán  Baptista  ddl 
•qual  aprendió  muchas  cosas  de  espíritu:  al  cabo  de 
ios  quales,  le  embio  el  Prouincial  a  esta  Prouincia 
de  Mechoaean,  con  orden  también,  de  que  leyesse 
otro  Curso  de  Artes,  (aunque  otros  dizen  que  la 
Theologia.)  y  en  el  Couuento  de  Tyripitio:  a  donde 
leyó  juntamente  la  Cathedra  de  bien  viuir,  porque 
■con  ser  tan  docto,  era  humildissimo.  Que  bien  dixo 
•el  diuino  Pablo:  Scientia  injfat,  que  hincha  la  cien- 
€Ía,  tomada  la  Metaphora  del  ayre,  que  de  suyo  es 
ensancharse,  y  el  ensancharse  es  según  las  exalacio- 
nes,  y  vapores  que  se  leuantan  de  la  tierra  que  en 
llegando  a  esse  punto,  no  ay  quien  se  auerigüe  con 
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el,  estremeciendo  la  tierra,  y  causando  furiosos  te- 
rremotos. Pero  si  esse  mismo  ayre  se  templa,  y  se 
encoge  en  su  misma  Esphera,  la  qual  está  junto  a 
la  del  fuego,  ya  entonces  refrescará  amorosa,  y  sua- 
uen>ente:  Esto  es  si  el  Letrado,  y  el  hombre  docto 
conuertieren  las  letras  en  viento,  si  se  hinchare,, 
como  dize  S.  Pablo,  ya  essas  letras  serán  mas  para 
destruyr,  que  para  edificar;  pero  si  se  conosce,  y 
humilla  en  si  mismo,  no  haziendo  vana  ostentación 
dellas,  eaíias  tales,  serán  vna  marca  suaue,  vn  Ze- 
phiro  blando,  que  refrescando,  den  vida:  y  para  que 
se  vea  ser  esto  assi  quiero  poner  aqui  vnos  puntos, 
que  el  S.  Lector  Fr.  luán  de  Montaluo,  dio  a  sus 
discipulos  en  Tyripitio,  el  primer  dia  que  comen C(5 
a  leer,  después  de  auerles  predicado  vn  largo,  y 
muy  espiritual  sermón,  que  por  no  hazer  mayor 
volumen  no  lo  pongo  aqui,  los  puntos  son  los  si- 
guientes. 

Tengase  muobo  cuydado,  no  aya  dia  alguno,  que 
no  lean  en  S.  Thomas,  aunque  no  sea  mas  de  vn 
articulo,  como  cosa,  a  que  no  son  obligados  los 
Theologos,  que  nueuamente  acaban  de  oir:  y  qual- 
quiera  cosa  que  leyeren  en  algún  libro,  que  sea  dig- 
na de  notar,  luego  la  aplicaran  a  S.  Thomas,  y 
apuntarla  en  el  lugar,  que  el  la  trata,  y  passar  ante 
todas  cosas  a  S.  Thomas  sin  dexar  articulo,  argu- 
mento, ni  solución:  y  si  algo  dudaren,  apuntarlo  en 
vn  quaderno,  que  tengan  hecho  para  el  proposito 

Tengase  mucho  auiso,  que  quando  hablaren  en. 
cosa  de  ciencia,  o  casos  de  conciencia,  que  no  sean 
fáciles  en  hablar,  o  responder  sin  lo  preguntar,  y  si 
la  cosa  es  graue,  no  respondan  sin  primero  verlo,  y 
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estudiarlo,  porque  podría  dezirse  a\^o  no  pensado, 
y  perderse  el  crédito,  que  es  la  cosa,  que  mas  suni- 
nianiente  an  de  negociar  para  seruir  a  Dios,  y  apro- 
uechar  a  los  próximos:  y  esto  conuiene,  aunque  lo 
sepan  muy  bien. 

Y  ten,  cuando  dieren  parecer,  o  respuesta,  y  ay 
opiniones  en  contrario,  diganlo,  porque  de  dezirlo 
viene,^que  sienta  el  que  lo  oíe,  que  há  visto  la  opi- 
nión contraria,  y  assi  estimarse  á  lo  que  dizen. 

Con  personas,  que  no  sean  Theologos,  ora  sean 
mogos,  ora  sean  viejos  Religiosos,  no  tomarán  con- 
tienda, o  porfía  en  cosas  de  saber,  porque  viene 
desto  a  se  tener  en  poco,  lo  que  se  auia  de  tener  en 
mucho,  y  quando  vinieren  a  porfiar,  no  quieran  sa- 
lir vencedares,  diziendo,  que  lo  mostrarán  en  S. 
Thomas,  o  en  las  glosas  de  su  Maestro,  si  con  quien 
porfían  no  es  Theologo,  porque  con  la  passion,  o 
vergüenga,  vendrán  a  no  tener  en  nadü  lo  que  dizen. 

Yten  tengase  mucho  cuydado,  en  que  muestren 
mucha  humildad,  y  no  parezca  estimar  en  poco  a 
otros,  ó  dar  nota,  que  no  saben,  máxime,  si  son 
mayores  de  dias,  o  de  habito,  stiper  omnia,  si  son 
Prelados,  porque  por  esto  se  suele  engedrar  gran 
discordia,  y  ocasión  de  mormurar,  diziendo,  que  con 
la  ciencia  se  ensoberuecen. 

Quando  en  su  presencia  alguno  hablare  cosa  de 
ciencia,  aunque  no  sea  muy  docto,  y  lo  sepa  el  que 
oíe  mejor,  calle,  y  oyga,  como  si  no  supiese  nada, 
ni  sea  fácil  a  contradezir,  si  no  es  de  error,  porque 
de  aquí  se  sigue  gran  bien,  y  estima  para  después 
hazer  prouecho. 
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An  de  euitar  en  cartas,  o  palabras  hinchazón  de 
razones,  o  ostentaciones  vanas,  porque  callando  se 
grangea  mejor,  y  con  conuersacion  humilde. 

Procuren  muy  cuydadosamente  de  no  perder 
tiempo,  y  siempre  que  ayan  de  conuersar  con  Re- 
ligiosos, que  sean  tales,  y  con  grauedad,  porque 
como  están  en  estima  de  Theologos,  an  de  tener 
quenta  con  lo  que  dizen,  y  hazen,  y  de  lo  bueno 
recibirán  gran  exemplo,  como  de  lo  no  tal,  tur- 
bación. 

Estén  muy  auisados  en  vna  cosa,  que  se  yerra  en 
disputas,  o  difFerencias:  no  digan  error,  es  falso,  ni 
heregia,  &c.  sino  quando  necessitas  compellit.  Des- 
pués que  vuieren  passado  a  S.  Thomas,  passen  la 
letra  de  todos  los  Textos,  del  Derecho  Canónico, 
Saltin  Decretales,  Sexto,  y  Clementinas,  alómenos 
el  Lib.  4.  y  quinto  de  los  Decretales, 

Las  excomuniones,  que  Caietano  pone  en  la  Sum- 
ma,  léanlas  con  mucho  cuydado,  y  muchas  vezes, 
porque  se  tenga  impronptu,  quando  algo  se  ofre- 
ciere: después  desto  passarán  con  gran  cuydado  a 
Adriano,  en  el  quarto,  y  los  Coloquios,  que  es  muy 
deuoto,  y  también  todo  lo  de  Medina,  y  en  cosa  de 
deuocion,  hagan  a  Ricardo  su  Familiar. 

Para  aprouechar  en  estos  auisos  es  menester  es- 
tar estables,  y  que  no  se  muden  fácilmente  de  don- 
de el  Prelado  los  pusiere.  Lo  demás  que  sobre  todo 
es  muy  principal,  es,  que  pues  Dios  los  á  traydo  a 
tal  estado,  que  después  de  ser  Christianos,  los  hizo 
Religiosos,  y  en  estas  partes,  y  les  á  concedido,  que 
sean  Theologos,  sean  muy  agradecidos  a  Dios  N. 
S.  y  háganle  gracias  por  ello,  y  empléense  en  amar 
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a  Dios,  y  a  estos  próximos,  ayudándoles  y  fimore- 
ciendoles,  predicándoles,  y  con  buenos  exeniplos,  y 
los  que  no  saben  la  lengua  deprenderla:  porque 
c«»nio  verdaderos  Ministros  la  gracia,  gratis  data, 
ad  vtilitatem  alior ani,  la  empleen,  y  crean,  que  el 
estar  con  ellos,  no  es  obstáculo  de  saber,  antes  lo 
pueden  tomar  por  descanso  de  estudio,  que  el  Se- 
ñor lo  paga  con  logro. 

Estos  puntos,  y  otros  muchos  auisos  dio  el  sancto 
Fr.  luán  de  Montaluo  a  sus  discipulos,  el  dia  que 
les  comen gó  a  leer  Theologia,  en  Tyripitio,  (si  bien 
también  la  leyó  en  Cuyseo  siendo  Prouincial,  el  P. 
Fr.  Dionysio  de  Zarate,  y  Prior  el  Venerable  P. 
Fr.  Diego  de  Soto.)  Por  donde  se  echa  muy  bien 
de  ver,  que  la  primera  cosa  que  hizo  este  bendito 
Varón,  fue  leer  la  Cathedra  de  bien  viuir,  como 
diximos  atrás:  obligación  tan  substancial,  intrinse- 
ca,  y  necesaria,  en  el  que  predica,  o  enseña,  (si,  que 
el  predicar,  enseñar  es,  pues  el  pulpito  es  Cathedra,) 
que  sin  esta  lección,  la  lectura  seria  de  poco  pro- 
uecho,  y  el  Maestro  yria  disponiendo  el  juyzio,  si 
el  mismo  a  esse  mismo  passo,  no  fuesse  la  lección 
viua,  y  exemplar  viuo,  de  lo  mismo  que  enseña,  y 
dize:  como  lo  dize  de  si  el  Apóstol  S.  Pablo,  escri- 
I.  Co.  10.  uiendo  a  los  Corinthos,  diziendo,  Castigo  mi  cuer- 
po, y  hagolo  esclauo,  sujetándolo  a  la  razón,  porque 
no  sea  que  predicando,  y  enseñando  a  otros,  cDmo 
Maestro,  no  haga  en  mi  lo  que  enseño,  que  hagan 
los  demás:  Hago  lo  primero  (dize  el  Apóstol)  por 
no  condenarme,  sobre  cuyo  lugar  dize  S.  Thomas, 
.^.  Thom.  ibi.  quehinche,  y  llena  el  sagrado  Apóstol  conelhícho, 
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lo  qu3  eniBaa  p3  quB  el,  q'js  no  lo  hiz3  a^si,  ei  su^ 
propios  labios  lleua  la  sentencia. 

Qae  puntual  Maestro  fue  el  P.  Fray  luán  de 
Montaluo  en  enseñar  con  palabras,  vida,  y  exemplo, 
la  Cathedra  que  Regenteaua,  con  voz  tan  viua,  y 
eficaz,  que  siendo,  cerno  era  su  vida,  vn  e«pejo,  y 
exemplar  terso,  lesso,  y  reprehensible,  aunque  estas 
dos  vozes  hablauan  juntas:  pero  la  de  su  vida,  y 
exemplo,  se  anticipaua  a  mostrar  en  si  mismo,  lo 
que  dezia  a  imitación  del  Apóstol  S.  Pablo,  por  no 
condenarse,  antes  por  aprouechar  juntamente  mas 
en  la  Virtud,  en  que  le  fue  auentajado  tanto,  este 
Varón  Apostólico,  que  su  dezir,  era  hazer,  y  su 
hazer  llegó  a  tal  grado  de  perfección  que  andana 
transportado  en  amor  de  Dios,  y  del  próximo,  en 
tanto  grado,  que  de  dia,  y  de  noche  se  empleaua 
en  el  seruicio  de  Dios,  y  del  próximo. 


CAPITVLO,  II. 

DE  LO  QVE  LE  SVCCEDIO  AL  P.  Fk.  IUAN  DE 
MONTALUO,  CON  dos  hombres  estrrnjeros,  siendo 
Prior  de  Ccyseo. 

Acabada  su  lectura,  echó  mano  la  Orden  del  P. 
Fr.  luán  de  Montaluo,  para  que  siruiesse  en  Officio 
de  Prior,  (Y  digo  que  siruiesse,  porque  el  officio 
del  Prelado,  de  Ministro  que  sirue  es,  como  dixo 
Christo)  porque  demás  de  su  mucha  Religión,  y 
buenas  partes,  era  ya  Lengua  Tarasca,  y  predicaua 
en  ella;  porque  aunque  se  ocupaua  en  leer  Theolo- 
gia,  como  su  principal   vocación  auia  sido  a  esta 
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tierra,  para  el  Ministerio  de  U)s  Naturales,  no  per- 
dia  punto  en  aprender  la  Lengua,  y  ocupando  el 
tiempo  en  lo  vno,  y  en  lo  otro,  hazia  Oííicio  de 
Maestro,  y  de  discípulo  también:  Y  esto  coa  tan 
costoso  trabajo,  que  podemos  dezir  lo  que  dixo  Da- 
vid del  Orden,  y  continuación  que  Dios  pusso  en 
la  successiou  de  los  tiempos,  que  vn  dia  llainaua  a 
otro  dia,  y  vna  noche,  a  otra  noche  por  la  vigilan- 
cia y  cuydado,  con  que  guiñándose,  se  conuidan  a 
la  vela:  cuyo  officio  professan,  por  auerlo  Dios 
mandado  assi.  Era  pues  tan  grande  el  que  tenía,  el 
P.  Fr.  luán  de  Montaluo  en  sus  estudios,  que  vn 
dia  se  alcangaua  a  otro  dia,  y  vna  noche  a  otra 
noche:  que  es  dezir  en  buen  romance,  que  no  dor- 
mia,  porque  todo  era  dia  para  el  y  el  silencio  de  la 
noche  le  seruia  de  luz,  para  la  inteligencia  de  sus 
estudios,  no  perdiendo  el  de  la  Oración  i/ental,  a 
que  se  dio  muchissimo,  que  occupando  las  oras  de 
la  noche,  y  el  dia,  se  occupaua  todo  en  seruicio  de 
Dios,  y  del  próximo. 

Era  simplicissimo,  y  de  vn  coraron  de  paloma 
sin  malicia,  echaualo  todo  a  buen  fin,  sin  pensar, 
que  ninguno  fuesse  malo:  no  podio  fingir  lo  que 
sentia  en  cosas  en  que  tropegaua  la  vista,  antes  lo 
dezia,  y  reprehendia  con  la  misma  sencillez  que  lo 
miraua,  sin  tener  dobles,  ni  dessimulación  en  cosas, 
que  perniciosa  á  sido  siempre  la  simulación  el  arti- 
ficio, en  el  trato,  y  en  las  palabras.  Vésse  en  lo  que 
le  succedio  a  lesabel,  en  las  primeras  visitas  que 
tuuo  con  el  Rey  leii,  quando  yua  a  tomar  vengan- 
<ga  de  la  casa  de  Acab:  Alcoholóse  lesabel  los  ojos, 
por  ser  bien  vista.    Y  preguntado  leú,  quien  era 
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aquella  alcoholada,  le  dixeron,  que  esa  lesabel:  y 
ofendióse  tanto  el  Rey,  por  ser  de  la  casa  de  Acab, 
y  ver  sus  artificiosos  afeytes,  que  la  mandó  echar 
de  la  ventana  abaxo,  pisando  ios  cauallos  del  acon>. 
pañamiento  del  Rey,  la  sangre  desta  afeytada  dama. 
Solo  el  afeyte  estuuo  bien  en  la  sancta  Viuda  India, 
pues  dexando  los  cilicios  que  traía,  abrió  los  cofres 
antiguos,  en  que  tenía  las  galas  de  casada,  como 
cosa  oluidada:  y  porque  Dios  se  lo  inspiró,  assi,  se 
compuso,  y  afeytó,  paro  poder  bazer  mejor  el  he- 
cho, de  mayor  valentía,  que  jamas  se  á  visto:  pues 
quitó  la  vida  al  Capitán  Olofemes,  que  tenía  cer- 
cada la  ciudad  de  Vetulia,  y  muy  a  pique  de  entre- 
garse.   Y   dize  la  sagrada  Escriptura,  que  sobre  eJ 
afeyte  desta  sancta  Viuda  puso  Dios  vn  resplandor, 
que  la  hazia  mucho  mas  hermosa:    De  quien  ha- 
.'./'"íca^.?'    blando  Cleirtente  Alexandnno,  dize  estas  palabras. 
No  piense  nadie,  que  la  composición  desta  S.  Viu- 
da era  carnal:  no  era  dize,  sino  nascida  de  la  misma 
virtud,  de  que  era  dotada,  y  como  cosa  que  nascia 
de  espíritu,  y  no  de  carne:  amplióla,  y  dilatóla  Dios, 
de.  manera  que  pareciesse  a  los  ojos  de  todos,  la 
inas  hermosa  de  todo  el  mundo;  porque  quando  la 
compossicion  nasce  de  la  fuerga  del  espíritu,  quan- 
do nasce  de  la  misma  virtud,  ya  pode)üos  llamarla 
S.  Pero  quando  nasce  de  la  carne  misma,  de  vn 
coragon   doblado,  y  de  mala   intención,  ya  estos 
afeytes  serán  como  los  iniquos  colores,  y  arreboles 
de  lesabel:  el  justo  habla  como  siente,  y  siente  como 
habla:    Si  ocaiii  tuiís  sinplex fnerii,  totam  corpus 
lucidum  erif,  si  el  coragon  fuere  simple,  todas  las 
acciones  serán  luzida.';,  y  resplandecientes:  en  esto 
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está  la  fortale'.a  de  la  virtud  del  hombre  sabio, 
prudente,  y  S.  conío  se  dize  ea  los  Prouerbios: 

.v*íía  '"  Foríitmh  slmpltcis  vía  Domini,  no  en  artificiosas 
razones,  si  no  en  vn  poragon  senzillo,  y  sin  doblez, 
como  lo  vemos  en  nuestro  bendito  P.  Fr.  luaii  de 
Montaluo,  cuya  intención,  no  solo  no  era  artificio- 
sa, pero  ni  las  palabras  tenian  afeytes,  ni  arreboles 
ningunos  de  niiliciosa  compostura:  Eran  vnas  ra- 
zones desnuda?  de  toda  falcia,  y  nascidas  de  vn 
coragan  tan  bueno,  tan  nunso,  y  también  intencio- 
nado, que  nunca  en  el  cupo  malicia  humana,  ni 
sintió  jamas  de  sus  hermanos  cosa,  que  no  fuesse 
regulada  con  el  sindéresis  de  la  conciencia. 

Hizieronle  pues  Prior  del  Conuento  de  Cuyseo, 
que  es  vna  de  las  casas  mas  graues  desta  Prouin- 
cia,  aunque  el,  nunca  la  pretendió,  ni  Officio  de  la 
Orden  jamas,  antes  yua  como  de  por  fuerga  a  los 
Prioratos,  y  los  renunciaua,  como  lo  veremos  ade- 
lante, pero  por  cumplir  con  la  obediencia,  vuo  de 
aceptar  este.  Comengo  a  exercer  su  officio  con 
grandissimo  cuydado:  y  tratando  de  remediar  al- 
gunas cosas  publicas,  que  le  auisaron,  le  succedio 
vn  estraño  caso,  y  fue  desta  manera, 

Andauan  en  la  lurisdiccion  de  Cuyseo  dos  mer- 
caderes estrangeros,  destos  que  llaman  de  mercado, 
los  quales  estañan  mal  amigados  con  dos  Indias 
del  mismo  pueblo  de  Cuyseo  mucho  tiempo  auia, 

;  era  el  caso  publico,  y  como  tal  se  lo  auisaron  al  P. 

Fr.  luán  de  Montaluo,  luego  que  entró  por  Prior 
y  auiendose  informado  bien,  les  mandó  parecer  ante 
si,  en  la  porteria,  reprehendiéndolas,  ordenándoles 

\  expresamente,  que  no  recibiessen  aquellos  hombres 
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en  sus  casas:  las  quales  no  curándose  d©'  To  que  el 
Prior  les  auia  mandado,  tornaron  a  su  amistad, 
admitiéndolos  con  publicidad  en  su  casa,  mandolas 
traer  ante  si:  y  para  que  el  castigo  fuesse  publico, 
pues  la  culpa  lo  era,  les  mandó  quitar  los  cabellos, 
y  depositar  en  el  hospital,  con  orden,  de  que  no  sa- 
liesen del.  Fueron  luego  anisados  estos  Estrange- 
ros  de  lo  que  auia  succedido,  y  queriendo  vengarse 
del  bendito  Fray  luán,  aguardaron  vna  mañana,  a 
que  abriesse  las  puertas  del  Conuento,  entrándose 
en  el  dissimuladamente,  y  estando  este  bendito 
Frayle  para  yr  a  Prima,  (y  estaua  solo,  porque  los 
compañeros  auian  ydo  a  las  visitas)  se  entraron  en 
su  celda,  y  echando  mano  a  dos  puñales,  se  los  pu- 
sieron a  los  pechos,  y  amagándole  para  matarlo,  le 
dieron  muchos  empellones,  y  le  dixeron  muy  malas 
palabras:  a  todo  lo  qual  estuuo  este  sancto  tan  hu- 
milde, y  con  tan  gran  paciencia,  que  solo  les  res- 
pondió, que  el  auia  hecho  su  officio  conforme  Dios 
se  lo  mandaua:  Dixo  el  vno,  no  es  esso,  sino  que 
vos  deueys  de  estar  amancebado  con  alguna  India 
de  aquellas,  y  por  esso  las  aueys  castigado  a  en- 
trambas metiéndolas  en  el  hospital.  Respondió  en- 
tonces el  sancto  Fr.  luán,  por  la  misericordia  de 
Di«)S,  no  he  conocido  en  mi  vida  a  muger,  ni  Dios 
lo  permita,  y  era  ello  assi  verdad,  porque  a  la  ora 
de  la  muerte  declaró,  que  moria  virgen,  no  por  jac 
tancia  por  cierto,  sino  por  humildad,  quando  le 
olearon.  A  las  palabras,  y  el  ruydo  destos  hombres,, 
se  fueron  llegando  los  Indios,  que  salían  del  Choro, 
y  viendo  que  eran  sentidos,  se  retiraron,  y  con  los 
puñales  en  las  manos,  se  voluieron  a  salir  por  la 
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portería:  pero  no  paró  el  sucoeso  aqui,  que  muy 
adelante  passa,  dexeinosle  aqui,  que  la  lusticia  de 
Dios  les  dará  alcance. 

Quedó  el  sancto  Fr.  luán  de  Montaluo  tan  quie- 
to, y  tan  sossegado,  como  si  no  vuiera  pasado  nada, 
y  por  no  faltar  de  su  Choro,  se  fue  a  rezar  sus  oras 
Canónicas,  y  a  tener  la  Oración  mental,  que  tenía 
siempre  antes  de  celebrar,  a  donde  sin  duda  pediría 
a  Dios  la  salud  de  aquellas  almas  perdidas,  y  ciegas 
por  la  culpa,  y  perdonándoles  de  buena  voluntad 
los  oprobrios,  valdones,  y  descomposición  de  manos, 
a  imitación  de  David  con  Semey,  se  voluiera  a  Dios, 
y  le  diría,  Pater  ignosce  illis,  quia  nesciunt  quid 
faciunt. 


CAPITVLO  III. 

EN  EL  QVAL  SE  PROSIGVE  LA  MATERIA  DEL 
PASSADO,  Y  COMO  LOS  BUENOS  son  abo- 
rrecidos DE  LOS  MALOS,  PORQUE  NO  SON  CÓMPLICES  EN  SUS 
PECCADOS. 

Hablando  el  Apóstol  S.  Pablo  con  los  de  Corin- 
. .  Cor.  10.  tho,  les  dize  estas  palabras.  In  carne  eydm  ambu- 
lantes, non  lamen  secunduní  carnen  militamus. 
Nam  arma  railitiae  nostrae  non  carnalia  sunt,  sed 
potentia  Dei  ad  destructionem  munitionum,  consilia 
destriientes,  &  omnem  altitudinem  extollentem  se  ad- 
uersus  scientiam  Dei.  No  porque  estamos  vestidos 
de  Carne  (dize  el  Apóstol)  se  entiende,  que  milita- 
mos debaxo  de  la  Vandera  de  la  carne,   porque 


las  armas  que  traemos  en  estas  continuas  guer- 
ras, son  espirituales,  y  poderosas,  por  la  virtud 
de  Dios,  para  echar  por  el  suelo  las  altezas,  y  la 
soberuia  hinchada  humana,  que  se  quiere  opponer 
a  la  ciencia  del  mismo  Dios  sancta  y  pura,  tan  le- 
xos  está  de  conformarse  con  los  brios  de  la  carne, 
^'iS^pauü.  como  esto.  Ejíplicando  el  Doctor  Angélico  este 
lugar,  dize,  que  en  la  guerra,  cada  vno  trae  las  ar- 
mas acomodadas  a  la  guerra,  que  professa:  y  assí 
el  carnal  trae  las  armas  de  la  carne,  y  sangre;  y  el 
hombre  espiritual  las  armas  del  espiritu:  cosas  muy 
contrarias,  y  oppuestas.  No  solo  son  estas  armas 
dize  S.  Thomas,  para  pelear  contra  los  hombres 
carnales,  sino  para  destruyr,  y  arrancar  de  vna  vez 
esse  mismo  vicio,  como  lo  hÍ!;o  el  P.  Fr.  luán  de 
Montaluo  con  estas  mugeres  mal  amigadas,  pues 
no  solo  peleó  contra  el  vicio  de  la  carne,  como  Ca- 
pitán, y  Ministro  fiel,  sino  que  procuró  arrancarlo 
de  vna  vez,  destruyéndolo,  como  lo  destruyó;  Y 
para  esto  castigó  el  vicio,  y  quitó  la  ocasión  de  po- 
der campear  la  logania.  y  verdor  de  la  carne  alta- 
nera, con  depositar  a  estas  mugeres  en  el  hospital, 
para  que  no  pudiessen  ver,  ni  ser  vistas  destos  hom- 
bres perdidos. 

De  aqui  nascíó  pues,  que  viendo  estos  hombres 
carnales,  que  el  P.  Fr.  luán  de  Montaluo  se  mos- 
traua  contrario  a  sus  deprauadas  costumbres,  no 
conformándose  con  su  mala  vida,  (que  el  Ministro 
que  dissimula,  visto  es  conformarse  con  aquello, 
que  no  remedió.)  Hizieron  el  desaforado  hecho,  que 
acabamos  de  dezir:  porque  la  vida  del  justo  es  ga- 
rrote para  el  malo,  y  la  razón  entre  otras^  es,  por- 
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que  no  es  de  su  cofradía,  ni  de  su  trato.  Pide  Moy- 
Exoi  18^  8-'S  a  Pliaraon  con  grande  instancia,  que  dexe  salir 
el  Pueblo  de  Dios  a  sacrificar  al  desierto:  Esso  no, 
dize  Pharaon,  sacrifiquen  aqui,  que  no  los  quiero 
perder  de  vista.  Respondió  Moyses,  esso  no  se 
puede  hazer,  porque  nosotros  no  hemos  de  ofrecer 
a  nuestro  Dios  las  abominaciones,  que  ofrecen  los 
Eí^ypcios:  porque  si  matamos  en  su  presencia  lo 
que  ellos  adoran  y  honran,  echaran  mano  de  noso- 
tros, y  nos  apedrearan.  Y  para  entender  mejor  esto, 
se  á  de  aduertir,  que  los  Egypcios  adorauan  por  su 
Dios  a  vn  Toro,  y  vn  carnero:  representando  en  el 
Toro  la  ymagen  de  vn  Dios,  a  quien  ellos  honra- 
uan  mucho,  que  primero  se  llamó  Apis,  y  después 
Serapis,  como  lo  aduierte  N.  P.  S.  Augustin  en  los 
•''j  A-"*=;i '>  \^  libros  de  la  Ciudad  de  Dios:  pues  por  el  carnero  ya 
se  sabe,  que  es  significada  la  luxuria,  por  ser  este 
animal  de  suyo  muy  libidinoso,  dize  Moyses.  Todos 
essos  animales  hemos  de  passar  a  cuchillo  nosotros 
en  el  desierto,  a  todos  les  hemos  de  quitar  la  vida 
en  presencia  de  nuestro  Dios,  a  quien  se  sacrifican: 
Pues  si  esto  se  haze  a  los  ojos  de  los  Idolatras 
Egypcios,  cosa  llana  es,  que  nos  an  de  apedrear,  y 
quitar  las  vidas,  porque  destruymos  lo  que  ellos 
adoran,  quitamos  la  vida,  y  passamos  a  cuchillo  al 
Dios  a  quien  ellos  ofrecen  Incienso,  hincadas  las 
rodillas;  y  en  llegando  a  este  punto,  ciertas  son  las 
pedradas,  los  malos  tratamientos,  y  aun  las  muer- 
tes, como  se  vio  en  el  caso  referido  del  P.  Fr.  luán 
de  Montaluo:  y  destos  desatinados  hombres  passa 
a  cuchillo  las  abominaciones  de  Egypto  como  buen 
Ministro,  los  ídolos  que  estos  hombres  adorauan, 
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(que  el  vicio  de  la  carne,  leíalo  es,  a  quien  adora 
por  su  Dios  el  hombre  vicioso,  ofreciéndole  Incien- 
so en  las  aras  de  la  Diosa  Venus)  destruyéndolos 
de  vna  vez;,  no  solo  en  el  castigo,  sino  con  el  depo- 
sito, que  síruio  de  cárcel.  Y  como  esto  se  hizo  a 
vista  destos  desalmados  hombres,   echaran  luego 

¡  mano  de  los  puñales  en  lugar  de  piedras,  y  auien- 

dole  dado  muchos  empellones,  se  retiraron,  jurán- 
dosela: pero  aunque  se  ausentaron  del  pueblo,  no 
se  pudieron  ausentar  de  los  ojos  de  Dios,  que  todo 
lo  alcanga  a  ver,  y  nosotros  veremos  presto  el  suc- 
ceso  desta  hystoria. 

Todo  esto  permite  Dios,  que  padezcan  sus  gier- 
nos,  para  que  resplandezcan  mas  sus  raarauillas. 
Si  loseph  no  fuera  vendido,  y  preso,  no  le  enten- 
diera el  sueno  obscuro  de  Pharaon,  ni  quien  guar- 

'  dára  el  Trigo  en  Egypto,  para  los  siete  años  este- 

riles,  significados  por  las  siete  bacas  flacas:  Ka 
vuiera  plagas  en  Egypto,  ni  se  vieran  campear  las 
grandezas  y  marauillas,  que  Dios  obró  por  los  dos 
hermanos,  Moyses,  y  Aron,  de  nianera,  que  para 
que  en  tiempo  se  manifestassen  grandezas,  y  ma- 
rauillaa  de  Dios  permitió  aquellos  trabajos  grandes, 

J2*a^^ad2  Dize  S.  Thomas,  que  de  vna  maicera  se  á  de  hablar 
del  que  tiene  a  su  cargo  alguna  cosa  particular,  y 
de  otra  manera  del  que  tiene  a  su  cargo,  el  gouier- 
no  vniuersal,  porque  el  particular  procura  el  bien  y 
conseruacion  del  que  tiene  a  su  cargo,  pero  el  que 
es  vniuersal  gouernador  permite  que  a  caesca  al- 
gún defecto  en  particular,  para  que  no  se  impida  ei 
bien  de  todo  el  vniuersal,  assi  como  las  corrupcio- 
nes, y  defectos  en  las  cosas  naturales,  son  contra 
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la  naturaleza  particular:  pero  aquesso  pretende  la 
»MtiiraJ<i2a  vniuersa},  po^rqifle  resulta  el  bicrt  (lcotr«, 
•o  de  toda  la  Raturaleza  vi^iversai,  y  assi  la  corriip- 
i'lon  de  vno  es  sveiieraGÍoa  de  otro.  Paes  como  Dios 
sea  vtiiuersáí,  Prouisor,  y  GouerHad<ir  de  todo  el 
viuuerse,  a  su  Prouldeiicia,  pertenece  que  penriita 
ali^uaos  defectos  en  algunos  particulares,  para  que 
«1  bien  perfecto  del  vniwerso,  ao  se  iuípida,  porque 
«i  todos  los  males  fuesseft  iiiipedidos,  faltarían  ai 
vriiuerso  QiuGha,s  cossas  buenas.  Claro  está  que  no 
vuiera  exeniplos  de  paciencia,  siwo  vuiera  tyranos 
que  la  exersitassen.  en  los  Martyres:  perníiite,  que 
los  buenos  sean  perseguidos,  y  maltratados  de  los 
aiíaios,  no  solo  para  exemplo  vniuersal,  sino  taoi- 
bien  para  manifestar  Dios  sus  grandezas,  sus  haza- 
ñas contra  muestras  visibles,  como  parece  por  lo 
^ue  de  allí  a  poco  tieiiípo  succedio.    Y  fue  el  caso, 
qne  estando  estos  dos  hombres,  ei  irno  en  Santiago 
Cupandaro,   dos  leguas  de  Gityseo,  y  el  otro  en 
Chocandiro  cinco,  cayeroR  dos  Rayos,  seco  y  sin 
llouer,  como  dizen,  por  ser  en  Veraao,  y  los  abra- 
caron viuos,  iLianifestando  Dios  en  este  milagro, 
<como  sabe  castigar  muy  de  contado  ios  agrauios 
♦que  se  kazen  a  sus  sieruos  como  lo  tiene  prenietido 
«eii  muckos  lugares  de  la  sagrada  Escriptura,  Fia- 
dores que  Ko  pueden  faltar,  por  estar  empeñada  la 
|)alal3ra  de  Dios,  que  ao  puede  faltar  los  Cáelos,  y 
la  tierra  si,    Y  fue  tai  este  castigo,  que  deiiías  de 
causar  adaiiraclon.  toda  la  Prouincia  tuno  por  cosa 
cierta,  que  auia  baxado  aquel  fuego  del  Cielo  a  cas- 
tigar el  atreuiüí lento  destos  desacordados  hombres, 
que  se  auiají  atreuido  a  poner  las  manos  en  este 
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i^eruo  de  Dios:  y  aun  he  oydo  dezir  a  muchas  per- 
sonas en  esta  Prouincia,  que  yendo  después  dellos 
muertos,  a  abrir  vna  caxa  que  tenían  con  ropa  en 
el  pueblo  de  Chocandiro,  en  casa  de  vn  Indio,  lo 
hallaron  todo  hecho  carbón:  si  bien  desto  no  hay 
prouanga  bastante  mas  de  la  común  opinión  de 
algunos. 


CAPITVLO,  IIII. 

DE  LA  LLANEZA  SANCTA  DESTE  SIERUO  DE 
DIOS,  LA  PIEDAD,  Y  CHARIDAD  con  qcb 

ACUDÍA  AL  PRÓXIMO, 

Era  grandissima  la  mansedumbre  del  P.  Fray 
luán  de  Montaluo,  su  humildad  y  llaneza,  pues  con 
ser  Prior  no  lo  parecía,  sino  vn  apacible  compañero 
de  los  demás,  sin  cumplimientos,  pundonores,  ni 
mayorías;  antes  como  dixo  Christo  a  sus  Discípu- 
los: el  que  quiere  ser  mayor  entre  vosotros,  tenga- 
se por  dicho  que  a  de  ser  vuestro  MínistrO;,  y  sier- 
Pi¡tJ?^c,*  ^'^  humilde.  Por  esso  dixo  S.  Gregorio,  que  los  que 
tienen  superioridad,  y  mando,  no  an  de  mirar  lo  que 
pueden,  sino  lo  que  son,  y  como  iguales  en  la  na- 
turaleza, con  sus  subditos  se  an  de  acomodar  al  ser 
humano  sin  vanas  altiuezes,  poniendo  los  ojos  en  su 
prouecho,  y  no  en  su  soberuia:  pues  esta  bien  mi- 
rada es  de  Ministros  altiuos,  y  no  de  Ministros 
sieruos,  porque  como  sea  cosa  cierta,  que  quando 
se  elige  el  Prelado  al  officio  que  se  le  dá,  no  se  le 
añida  algún  ente  real,  ni  los  votos  en  cualquier 
elección,  pueden  produzir  este  mal  ente:  siguesse. 
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que  el  Prelado  uo  se  diífereiicia  del  subdito,  mas 
que  eu  la  precedencia  a  que  le  dieron  los  votos,  que 
♦  concurrieron  para  g jbernar,  cjiíio  Padre,  coiuo 
Pastor  de  las  ouejas,  quel  se  le  encomendaron,  aten- 
diendo mas  al  preiesho  dsUag,  que  al  suyo,  coiu) 

;_  Iiazia  aquel  exe  uplo  de  Preladas  Pablo,   quando 

dezm:  f actas  simi  omnía  omníhm,  dize  que  se  aco- 
luodaua  con  todos,  con  el  triste  se  entristecia,  con 

i  el  alegre,  se  alegraua,  con  el  enfermo  se  enferma- 

ua.  Assi  este  bendito  P.Fr.  luán  de  Montaluo  se 
guisaua  al  gusto,  y  calidad  de  todos,  con  el  triste 
con  el  alegre,  con  el  lloroso,  y  desconsolado,  porque 
era  tierno  de  coragon,  y  piadoso  de  ojos:  esto  apren- 
dió de  aquel  exemplo  de  Prelados  Christo  nuestro 
Redenptor,  pues  quaudo  tenía  bien  que  sentir  los 
acerbos  dolores  de  su  Passion,  sentia  nuestros  tra- 
bajos, al  peso  del  amor  con  que  nos  amaua,  dizien- 
Psai.  80.  do  en  el  Psal.  80.  Busqué  quien  se  entristeciera 
conmigo,  y  no  lo  hallé,  ni  vuo  quien  me  consolara. 
Pues  como?  no  lloraron  las  Marías  la  Passion  del 
Señor?  No  les  dixo,  quando  yua  con  la  Cruz  a 
cuestas,  no  lloréis  sobre  cii  hijas  de  lerusalem? 
Todo  esso  es  assi:  pues  como  dize,  que  no  vuo  quien 
llorase  con  El,  ni  se  entristeciesse?  La  razón  la  da 
N,  P.  S.  Augustin  diziendo,  que  aquel  simul,  no 
dize  simulbad  de  tiempo,  sino  simultad  de  causa.  Y 

p»-8u:*"^  es  dezir,  nadie  lloró  par  lo  que  yo  lloré,  si  quando 
3^0  lloro  vna  desgracia,  otro  llora  otra,  aquello  no 
es  llorar  conmigo,  ni  yo  con  el,  porqne  no  se  derra- 
man estas  lagrimas  por  vna  misma  tristeza:  al  tiem- 
po, que  se  entristeció  Christo  se  entristecieron  las 
mugeres  de  lerusalem,  quando  lloró  Christo,  lio- 


raron  las  hijas  de  la  Ciudad  sancta.  Pero  dize 
Christo,  Yo  lloraua  Ws  peccados  del  genero  hu- 
mano^ la  ingratitud  del  Pueblo  ludaico,  sentía  su 
perdicioa,  las  mugere^  sentían  mi  Pa«ion,  y  llora- 
uannae  por  los  dolores  qvie  padecia,  y  assi  íío  llora- 
nan  lo  que  Yo  lloraua,  ni  Yo  lloraua  con  ellas,  ni 
ellas  conmigo:  enseñándonos  en  esto  este  Maestro 
de  aniarguras.  y  lagrinms,  que  los  que  son  Prela- 
dos no  an  de  llorar  sus  cosas,  sus  trabajos  o  des- 
consuelos, sino  lc«  de  los  subditos  también,  pues 
son  hijos  espirituales.  Llore  pues  el  Prelado  con 
sus  ouejas,  corran  essas  quatro  fuentes  de  lagrimas 
a  vn  mismo  fin^  hágase  el  Prelado  todo,  para  todos, 
sin  aceptación  de  personas,  y  deste  sentimiento 
tierno^  llegue  a  enfermar,  siendo  necessario,  por  la 
salud  y  prouecbo  de  sus  ouejas,  como  lo  hazia  eí 
diuino  Pablo,  y  este  piadoso  P.  Fr.  loan  de  Mon- 
taluo,  imitando  a  Christo,  y  al  Aposto!,  llorando  se 
entri-^itecia^  acompañando  los  ojos,  la  suauidad  de 
los  labios,  las  palabras  tiernas  y  amorosas,  con  que 
.  los  consolaua,  y  todo  esto  nascia,  de  que  su  pecho 
era  vn  saludable,  y  anchuroso  pasto  para  sus  oue- 
jas,  como  lo  aconseja  S.  Pablo,  sin  altiuez,  ni  sobe- 
ranía, llenando  en  esto  la  obüsjacion  del  oíScío,  v 
1  o  dexandolo  vazio,  como  lo  baria  el  que  no  fundasse 
en  humildad,  sino  en  el  ayre  de  la  soberuia,  el  edi- 
ficio que  tiene  su  mayor  firmeza  en  la  profundidad 
de  los  cimientos. 

Era  muy  pobre,  y  tanto,  que  desde  que  YÍno  de 
Castilla,  hasta  que  murió,  en  que  se  passaron  mas 
de  46.  años,  nunca  tuuo  mas  que  vn  chiquibite  vie- 
jo, y  vna  escribanía  de  palo  llana,  que  todo  valdría 
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poco  mas  que  nada,  fuera  desto  tenía  vn  Christo> 
muy  deuoto,  y  vnos  libritos  pocos  y  viejos:  estas 
eran  las  riquezas  que  tenía  este  S.  Frayle,  estos  los 
tesoros  de  las  Indias,  y  no  otros,  porque  como  el 
justo  se  desnuda,  y  despoja  de  todo  por  Christo, 
huíe  de  todo  aquello  que  le  puede  embaragar  para 
buscar  a  Christo.   Halló  Serapion  Abbad,  vn  ami- 
go suyo,  vn  dia  desnudo  y  pensando,  que  le  auian 
robado  algunos  ladrones,  le  dixo:  quien  te  á  puesto 
assi  Serapion,  quien  te  á  desnudado,  y  mostrándole 
el  Euangelio  que  tenía  en  la   mano,  le  respondió 
este:  dándole  en  esto  a  entender,  que  el  Euangelio 
le  auia  enseñado  a  ser  pobre,  y  a  desnudarse  de 
todo;  porque  el  buen  soldado,  el  cuydadoso  conquis- 
tador de  almas,  á  de  entrar,  y  salir  muy  desemba- 
razado en  las  batallas  espirituales,  paro  salir  vence- 
iib.78.'""''      dor.  Cuenta  Justinos,  que  trayendo  los  Cartagineses 
sangrientas  guerras  con  Sicilia,  voluieron  las  espal- 
das miserablemente  en  vna  cruel  batalla,  y  auiendo 
quedado  muertos  muchos  nobles,  entre  los  que  se 
escaparon,   fue  vn  soldado   de   Cartago,   llamado 
Cartalo,  hijo  del  Capitán  Macheo,  y  auiendo  des- 
currido  por  muchas  partes  este  soldado,  vino  a  en- 
trarse por  las  puertas  de  su  padre,  vestido  de  Pur- 
pura: y  viéndole  el  padre  tan   bizarro,  y  galán,  le 
!  colgó  luego  de  vn  palo,  diziendo,  que  el  buen  sol- 

dado, no  auia  de  cargar  de  riquezas  en  tiempo,  que 
el  campo  andaua  a  bueltas  con  el  enemigo:  por  esso> 
;  mandó  Dios  apedrear  viuo,  a  aquel  soldado  cudi- 

cioso,  en  la  Conquista  de  lericó,  llamado  Achara, 
porque  quiere  Dios  a  sus  Ministros,  y  soldados  muy 
desembaragados  en  las  Conquistas  espirituales.  Pop 
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esso  mandó  a  los  primeros  Conquistadores,  que  fue- 
ron los  Apostóles,  que  no  lleuassen:  Ñeque  saccu 
lum,  ñeque  perain,  ñeque  calgeamenta,  ni  gurron     , 
ni  gapatos,  ni  dos  túnicas,  cosa  que  parece  contra- 
ria al  caminar,  con  la  priessa  con  que  los  embiaua, 
porque  mejor  se  camina  con  gapatos,  que  sin  ellos, 
menos  se  cansarán  los  pies  calgados,  que  desnudos, 
Pero  a  la  verdad,  el  mejor  caminar  del  Ministro 
Euangelico,  es  con  los  pies  desnudos,  por  los  qua- 
les^son  significados  los  aíFectos  de  las  cosas,  de  que 
somos  llenados.    Pues  destos  aíFectos  quiere  Dios 
que  se  desnuden  los  Varones  Apostólicos,  y  solo  se 
an  de  vestir  de  Christo,  como  dixo  S.  Pablo:  Como 
se  vio  en  estos  sanctos  Religiosos,  que  vinieron  a 
estas  espirituales  Conquistas  desnudos  de  todo,  po- 
bres, desenteressados  de  todo,  pues  no  solo  renun- 
ciaron el  oro,  y  la  plata,  sino,  aun  aquello,  que  jus- 
tamente pudieran  tener,  lo  renunciaron  voluntaria- 
mente, por  estar  mas  desembaragados.    Pero  que 
mucho,  si  interiormente  gozauan  sus  almas  de  aque- 
llas verdaderas  riquezas,  de  aquellos  tesoros,  que 
aunqne  hinchen  no  embaragan;  porque  el  jnsto  es 
como  el  gusano  de  la  seda,  enciérrase  dentro  de  si 
mismo,  dentro  de  aquel  capullo,  que  le  sirue  de  casa, 
a  donde  el  trabajo  es  dentro  de  si  mismo,  desetra- 
ñandose  por  acabar  su  tela:  pero  lo  que  ay  que  no- 
tar en  este  humilde  gusano  es,  que  huíe  del  ruydo, 
que  se  haze  fuera,  truenos,  sonajas,  cencerros,  y 
campanas,  y  encerrándose  en  su  pobre  casa  se  loa 
a  solas  consigo  mismo,  tapándose,  como  si  dixesse- 
mos,   los  oydos  a  todo  lo  exterior:  y  en  lugar  de 
vestirse,   se  desnuda,   para  que  se  cubran  otros. 
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Synibolü  del  hombre  espiritual,  que  recogiéndose 
en  si  mismo,  tapia  a  piedra  y  lodo  los  sentidos,  alos 
clamores,  y  suaue  -zumbido  de  las  campanadas,  y 
sonajas  del  mundo:  y  desnudándose  de  todo,  solo 
procura  vestir  a  costa  de  su  trabajo,  al  desnudo,  y 
menesteroso,  por  la  Predicación,  y  consejos  sanctos. 
No  como  el  otro  Emperador  soberuio  Cosdroes, 
que  viéndose  rico,  y  poderoso,  se  hizo  adorar  por 
Dios,  y  para  acabar  de  desuanecerse,  hizo  vna  to- 
rre de  plata,  a  la  qual  subian  por  muchas  escaleras: 
Estaua  en  medio  su  Trono  Keal,  adornado  de  mu- 
cha, y  varia  Pedrería,  puso  el  carro  del  Sol  de  fino 
oro,  la  Luna,  y  todos  los  Planetas  de  lo  mismo;  y 
estando  encerrado  dentro  de  toda  esta  riqueza,  hizo 
que  llouiessen  las  nubes  menudo  Aljófar,  todo  esto 
con  artificio  soberuio,  dentro  de  toda  esta  riqueza 
se  encerró  este  desuanecido  Emperador.  Pero  lue- 
go dio  Dios  con  todo  ello  en  el  suelo  tan  gran  gol- 
pe, por  mano  de  Eraclyo,  que  acabando  miserable- 
mente, le  dio  Dios  a  entender,  que  la  soberuia  que 
tiene  por  peaña,  la  plata,  el  oro  y  las  piedras  finas, 
con  que  se  encierra  vn  Emperador  ciego,  viene  a 
parar  en  poluo  y  ceniza,  como  la  estatua  de  Nabu- 
co:  el  verdadero  encerrarse  es  dentro  de  vna  pobre 
casa  de  barro,  esto  es  dentro  de  si  mismo  a  imita- 
ción del  justo,  que  tiene  su'  Cielo  dentro  de  si  mis- 
mo, pues  tiene  a  Dios  en  su  alma,  que  el  alma  re- 
nunciando goza,  y  gozando  renuncia  las  purpuras, 
y  riquezas,  que  el  mundo  ofrece,  como  lo  hizieron 
estos  sanctos  Varones,  verdaderamente  Apostóli- 
cos, en  estas  espirituales  Conquistas. 
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CAPITVLO,  V: 

DE  COMO  ESTE  SANCTO  VARÓN  RENUNCIÓ 
EL  PRIORATO  DE  YURIRAPUNDARO,  y 

DE  LA  MANERA  QUE  CAMINAUA. 

Aviendole  nombrado  por  Prior  de  Yurirapun- 
jdaro,  en  el  Capitulo  de  Cuyseo,  a  donde  a  cabo  el 
Officio  de  Diffinidor  mayor  desta  Pronincia,  Fue  a 
^1,  por  cumplir  con  la  Obediencia,  y  a  pocos  dias 
andados  trató  de  renunciar  el  Priorato,  y  en  esto 

j  pusso  grande  instancia,  escriuiendo  al  Prouincial, 

[  -vna,  y  muchas  vezes,  que  se  le  admitiesse,  y  rehu- 

sando el  Prouincial  (que  a  la  sazón  lo  era  el  Vene- 
rable P.  Fr.  Diego  de  Soto)  el  aceptársela,  le  vuo 
de  dar  licencia,  para  que  se  viniesse  a  ver  con  el, 
al   Conuento   de   Chocandiro,   adonde  estaua.   Y 

[  auiendo  salido  otro  Religioso,  y  Yo  (que  oy  viue 

en  esta  Prouincia)  vn  dia  muy  de  mañana,  de  aquel 
Conuento  para  la  Ciudad  de  México,  a  negocios  de 

í  la  Prouincia,  vimos  venir  házia  nosotros  vn  Reli- 

gioso, el  qual  traía  muy  inclinada  la  cabega:  y  no 
conociéndolo,  ni  sabiendo  que  fuesse  la  causa  nos 
fuymos  acercando  mas  a  el,  y  vimos,  que  era  el  P. 
Fr.  luán  de  Montaluo  que  venia  házia  nosotros,  el 
qual  con  hazer  ruydo  las  muías,  nunca  leuantó  la 
cabe g a,  ni  nos  sintió:  y  era  la  causa,  que  traía  en 
vna  mano  vn  Christo,  y  puestos  los  ojos  en  el,  ve- 
nia llorando  lagrimas  tiernissimas  de  deuocion,  y 
tan  transportado,  que  con  hablarle  algunas  pala- 
bras, no  nos  oía,  ni  entendia,  hasta  que  leuantando 
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Yo  la  voz,  leuantó  el  S.  Fr.  luán  los  llorosos  ojos, 
y  viéndonos  guardó  en  la  rnanga  de  Presto,  el  S. 
Crucifixo,  y  enxugandose  las  lagrimas  con  la  man- 
ga del  habito,  con  harta  pena,  de  que  lo  vuiesse- 
mos  visto:  de  lo  qual  quedé  Yo,  no  solo  consolado, 
sino  muy  edificado,  porque  demás  de  auerme  dicho, 
que  caminaua  siempre  de  aquella  manera,  vi  su 
rostro  tan  encendido,  con  ser  muy  de  mañana,  y 
tan  hermoso,  que  verdaderamente  parece  que  le 
salia  fuego  de  el,  como  se  vio  en  Moyses,  quando 
baxó  del  monto  de  conmunicar  coa  Dios,  que  le 
salian  rayos  de  luz  del  diuino  consorcio,  y  conmu- 
nicacion,  y  a  la  S.  ludic  le  puso  vn  nueuo  resplan- 
dor sobre  la  hermosura  de  su  rostro,  quando  yua  a 
quitar  la  cabega  al  Capitán  Oloferaes,  effectos  de 
la  Oración,  en  que  primero  auia  estado:  Si  bien  los 
intentos  de  Dios,  passaroa  muy  adelante,  en  los 
eíFectos  milagrosos,  que  después  se  vieron.  No  quie- 
ro en  esto  dezir  que^  P.  Fr,  luaa  le  salian  llamas, 
¡ni  rayos  de  luz  ád  rostro,  porque  esso  solo  Dios  lo 
puede  saber,  y  Yo  podria  engañarme:  lo  que  digo 
es,  que  me  pareció,  que  traía  eí  rostro  encendidissi- 
mo  de  la  vehemente  contemplación,  en  que  estaua 
puesto.  Quien  duda,  que  considerando  aquellos  5. 
mil,  y  tantos  cardenales,  aquellas  cinco  ventanas 
rasgadas,  para  que  el  alma  entre  en  las  Celestiales 
moradas  a  gozar  del  premio  prometido  a  los  que 
ajustándose  con  la  Cruz  del  Crucificado  cupieren 
por  ellas,  aquella  Corona  de  luncos  marinos  tan 
agudos,  que  desangraron  aquellas  diurnas  Sienes, 
se  engolfaría  en  este  Océano  de  Mysterios,  arro- 
jándose en  este  gran  Mar,  este  pasajero  nauegante, 
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hartándose  el  alma  sedienta,  eomo  de  sieruo  herido> 
que  a  passos  largos  se  alean  ca  a  las  fuentes  claras^ 
y  cr37^stalinas:  corno  dezia  David,  y  como  los  que  se 
engolfan  en  estas  dulces  aguas,  se  dexa  yr  tras  la 
corriente  de  sus  sabores  soberanos:,  por  esso  nO' 
voluio  tan  presto  el  P.  Fr,  luán,  aunque  le  habla- 
mos, y  quando  le  vi  con  el  Christo  en  las  mano& 
caminando,  me  acordé  de  lo  que  manda  Christo  a 
sus  Ministros:  y  es,  que  estén  siempre  apercibidos,, 
a  guisa  de  caminantes,  faldas  en  cinta,  pies  descal- 
zos, y  candelas  encendidas,  en  las  manos,  como» 
quien  está  espirando  porque  el  buen  ministro,  de- 
mas,  de  que  deue  estar  siempre  con  la  candela  de 
bien  morir  en  las  manos  a  guardando  a  su  Señor. 
Assi  lo  hizo  este  bendito  Fra3'le,  tan  muerto  al 
mundo,  desde  que  tomó  el  habito,  como  emos  visto^. 
tan  ceñido,  que  nunca  tuuo  cosa  propria,  tan  vigi- 
lante, que  caminaua  con  la  candela  en  la  mano^ 
como  dixo  el  Viejo  Simeón,  teniendo  a  Christo  erk 
los  bragos,  aquella  Candela  de  Israel:  en  la  qual 
por  el  pauilo,  es  entendida  la  Diuinidad,  luz  por 
Essencia.  y  por  la  massa,  y  cera,  la  Humanidad:  Y 
assi  desseó  este  summo  Sacerdote  Simeón,  morirse 
luego,  porque  se  veía  3'a  con  la  candela  de  bien 
morir  en  las  manos. 

Pregúntele,  que,  que  ocasión  lo  lleuaua  a  3^r  a 
ver  al  P.  Prouincial,  3"  díxome,  que  la  renunciación 
del  Priorato  de  Yurirapundaro;  y  rogándole,  que 
no  tratasse  de  dexar  el  gouiemo  de  aquella  Casa, 
porque  me  parecía  conuenia  assi,  me  respondió  es- 
tas palabras.  Padre  a  mi  me  quedan  pocos  dias  de 
vida,  y  querría  hallarme  jdesembaragado,  para  dar 
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qiienta  a  mi  Di  )S  do  mis  lar>^as  quentas,  y  tendré 
bien  que  hazer  en  esto,  por(|trc  el  tiempo  es  corto, 
y  larga  la  eterrúdad:  Quedó  confuso  de  oír  aquellas 
palabras,  parcciendome,  como  fue  assi,  que  le  que- 
dauan  pocos  dias  de  vida,  por  dezirlo  con  palabras, 
que  píirecia  lo  afirmauan  por  cierto,  y  fue  como  lo 
dixo,  porque  dentro  de  vn  mes  murió.  Con  esto  me 
<lespedi  deste  S.  Religioso,  y  prosiguiendo  el  su 
viaje,  se  vio  con  el  Prouincial  a  donde  renunció  el 
Priorato,  con  lagrimas  y  ruegos,  porque  el  Pao- 
uincial  no  queria  admitiráela:  Fue  por  Conuentual 
al  Conuento  <Je  Santiago  Cupandaro,  y  como  quiei 
yua  a  morir  se  aperéiuió  de  nueuo,  con  nueuos 
exercicios  de  penitencia,  y  oración,  que  son  Us  En- 
torchas firmes  con  que  nauega,  el  compuesto  del 
hombre,  por  el  mar  deste  mundo,  al  puerto  de  la 
J3ienauen  tu  ranga. 

Y  antes  de  passar  aqui,  quiero  referir  en  breues 
razones  lo  que  le  succedio,  en  el  Conuento  de  Xa- 
<3ona  siendo  Prior,  Yua  este  sieruo  de  Dios  algu- 
nas vezes  a  predicar  a  la  villa  de  Xacona,  que  está 
media  legua  de  allí,  y  yendo  vn  dia  de  Pascua  de 
Espiritusancto  a  predicarles,  llegando  a  la  puente, 
se  le  puso  delante  vna  muger  muy  gallarda,  vesti- 
da en  habito  de  India,  y  le  dixo  en  Lengua  Taras- 
ca, que  a  donde  yua:  el  S.  le  respondió,  que  a  pre- 
dicar a  los  Españoles  de  la  villa.  Dixole  entonces 
•que  seria  mejor  voluerse  y  no  cansarse,  porque  eran 
sus  sermones  de  poco  prouecho,  por  ser  la  tierra 
dura,  y  de  poco  jugo:  dijo  entonces  el  P.  Fr.  luán. 
Yo  hago  mi  ofíicio,  haziendo  lo  que  Dios  me  man- 
da, quanto  y  mas,  que  la  semilla  del   Euangelio 

fi 


que  es  la  Palabra  de  Dios,  en  la  Parábola  del  sem- 
brador, no  se  perdió  toda.  A  estas  razones,  replicó 
el  demonio  tentador  otras  sinrazones  heréticas,  j 
sophisticas,  las  quales  assombraron  de  manera  a 
a  este  Predicador  Euangelico,  que  comen gó  a  ha- 
zerse  Cruzes  y  a  inuocar  el  non^íbre  de  lESYS,. 
que  oyéndolo  el  Demonio,  desapareció  luego,  de- 
sando los  rastros  infernales,  que  siempre  dexa  este 
Luzbel,  embidioso  de  la  salud,  y  medra  de  las  al- 
mas redemidas  con  la  sangre  de  Christo.  Prosiguió 
su  viaje  el  S.  Fray  luán  de  Montaloo,  y  auiendo 
vuelto  al  Conuento,  mandó  poner  vna  Cruz,  donde 
se  le  apareció  el  Demonio,  el  qual  lugar  me  bans 
enseñado,  y  es  muy  sabido  en  toda  aquella  tierra,, 
y  aun  sus  grandes  limosnas  también, 

Voluiendo  pues  a  la  bystoria:  digo,  que  vn  dia 
le  dio  vn  pequeño  accidente  de  calentura,  y  cono- 
ciendo, que  la  muerte  llamaua  ya  a  la  puerta,  se  fue 
a  la  celda  del  Prior,  que  era  el  P.  Fr.  Diego  Lobo^ 
y  le  pidió  se  le  diesen  a  priessa  los  Sacramentos  de 
la  Iglesia,  porque  ya  se  auia  confessado  general- 
mente, y  todos  los  dias  se  reconciliaua:  recibió  el 
Viatico  con  grandes  lagrimas,  profunda  humildad 
y  deuocion,  y  administrándole  el  Sacramento  de  la 
Extremavncion,  declaró,  que  moría  virgen:  cosa 
que  siempre  lo  entendió  assi  la  Orden,  por  ser  cas- 
tissimo,  no  solo  en  su  vida,  pero  en  sus  palabras: 
Nunca  visitó  a  muger,  ni  se  puso  a  platicar  con 
ninguna,  de  proposito.  Estando  muy  cercano  a  la 
muerte,  llegó  vn  hombre  a  la  portería  a  preguntar 
por  el  Padre  Fray  luán  de  Montaluo,  y  subiendo 
por  la  escalera  con  vn  Religioso  mogo,  que  yua  con 
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el:  di\(>  el  Padn;  Vniy  luán,  en  voz  alta,  digan  a 
l'uiano  (juc  entro,  nombrándolo  por  su  nombre: 
sientlo  imposible,  que  el  supiesse  que  venia  la  tal 
persona,  y  assi  se  tuno  por  caso  milagroso.  Llegó 
la  vltima  hora  de  caminar  como  rio,  al  mar  de  la 
muerte,  abracado  con  aquel  Árbol  de  la  vida  Chris- 
to,  espiró  sin  vascas,  ni  visajes,  antes  le  quedó  el 
rostro,  sicut  in  die  iuuentutis,  como  si  fuera  mogo, 
nmrio  in  senectute  bona.  Año  de  mil  seiscientos  y 
siete:  está  enterrado  en  el  Conuento  de  nuestro 
Padre  san  Augustin  de  Santiago  Cupandaro. 


COMIENZA  LA  VIDA 

DEL  P.  FR.  raimo  LÓPEZ  PORTlíílES,  Y  RELIGiO^lO  M  LA  mm 
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CAPITVLO,  VI. 

Fue  el  P.  Pray  Francisco  López,  Portugués  de 
Nación,  y  siendo  j^a  hombre  adulto,  tomó  el  habito 
de  N".  P.  S.  Augustin  en  el  Conuento  de  México, 
fue.su  Maestro  de  Nouicios,  a  lo  que  he  podido 
colegir  el  P.  Fray  Gregorio  de  S.  María,  gran 
Maestro  en  espirítu  y  sanctidád,  Natural  de  Bur- 
gos y  hijo  de  aquella  G^sa  y  Santuario,  y  assi  co- 
mo hombre  tan  espiritqal,  sacó  hijos  muy  pareció 
dos  a  si,  en  la  virtud,  y  Religión,  como  se  vio  en 
el  Venerable  P.  Fr  Francisco  López,  tan  dado  a 
la  Oración,  y  al  espirítu,  que'  mas  parecía  hombre 
del  Cielo,  que  Ciudadano  de  la  tierra.   Después  de 
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'    '  hecha  Profesión  viuio  algunos  años  en  la   Casa  de 

México,  ensayándose  en  las  armas  del  espíritu,  en 
que  salió  muy  diestro,  y  consumado  Maestro.  Y 
áúiendo  visto  el  Prouincial,  que  era  aquella  gran 
Lumbrera  de  la  Orden,  el  P.  M.  Fr.  Alonso  de  la 
Vera  Cruz,  la  gran  Religión,  y  virtud  del  P.  Fr. 
Francisco  López,  le  embió  por  Maestro  de  Noui- 
cios  del  Conuento  de  ValladoHd,  a  donde  lo  fue 
algunos  años,  y  en  la  Casa  de  Guadálaxara  tam- 
bién. Y  como  por  humilde  que  sea  la  luz,  no  puede 
estar  escondida  debaxo  del  celemín,  sin  que  se  ma- 
nifiesten sus  rayos,  como  dize  la  Escriptura,  a  po- 

[  eos  lances  salieron  los  desta  Candela  a  los  Claus- 

tros y  a  las  plagas,  comengandose  a  diuulgar  en 
tóda's  partes  la  Religión,  "Virtud,  y  sanctidad  deste 
sieruo  de  Dios. 

Era  cuydadosissimo  en  criar  los  Nouicios,  en 
gran  recogimiento,  humildad,  y  temor  de  Dios,  y 
para  que  se  les  imprimiese  mejor  esta  doctrina,  la 
procuró  enseñar  siempre  con  demostración,  ponién- 
dose a  si  por  exemplo,  como  doctrina  viua  de  lo 
que  enseñaua,  haziendo  él,  primero  todos  los  actos 
de  humildad,  y  las  demás  Virtudes  Morales:  Doc- 
trina tan  enseñada  en  S.  Pablo,  que  como  aduirtio 
vn  docto,  declarando  aquellas  palabras  del  mismo 

í»"??^  quad.  Apóstol.  Neo  fació  anifna'/n  meam  praetiotiorem, 
quam  me  dummodo  consumem  cursum  meum,  & 
ministerium  Verbi,  quodaccepi  a  Domino,  dize  que 
los  llamados  por  Dios  a  algún  Ministerio,  en  cierto 
modo  dexan  de  ser  la  persona  que  era,  y  son  aquel 
ministerio  viuo:  por  lo  qual  S.  Pablo  dexó  su  nom- 

■  ^■¿';r**^"=  bre,  que  era  Saulo,  y  se  llamó  Pauló,  que  según 
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N.  P.  S.  Aui^ustin  significa  el  Qiiuirno  de  los  Apso- 
toles:  de  manera,  que  dex(>  el  nombre  de  su  perso- 
na, y  tomó  el  de  su  officio,  como  quien  auia  do  ha- 
zer  tan  al  viuo  las  partes  del  que  tenía  a  su  cargo. 
Pues  gouernandose  por  el  exemplo  del  Apóstol,  el 
P.  Fr.  Francisco  López,  exercitaua  tan  al  viuo,  y 
con  tales,  y  tan  viuas  demostraciones,  el  pfficio  de 
Maestro  de  Nouicios,  a  que  era  llamado,  que  no 
enseñaua  cosa  a  los  hermanos  Nouicios,  que  rio  la 
exercitase  en  si  primero:  era  penitente  ayunador, 
humilde,  y  contemplatiuo.    Nunca  consintió,  que 
Nouicio  le  entrarse  a  barrer  la  celda,  ni  a  seruirle 
en  ella,  el   la  barria,  y  componía  dos  fregadas  po- 
bres sobre  las  duras  tablas  en  que  dormia:  el  era  el 
que  primero  echaua  mano  de  la  escoba  para  barrer 
los  Dormitorios,  y  el  que  primero  echaua  mano  de 
los  platos,  sartenes  y  ollas,  en  la  Cozina,  para  fre- 
gallas,  del  agadón  en  la  huerta,  y  en  las  obras  del 
Conuento,  de  la  pesada  piedra,  de  la  cal,  y  el  cubo 
de  agua:  todo  esto  hazia  este  bendito  Frayle,  con 
semblante  tan  apacible,  con  rostro  tan  alegre,  como 
lo  estaua  el  alma,  pues  estaua  contemplando  en 
Dios,  como  en  centro  suyo.  Los  mismos  passos  lle- 
U(S  en  el  Conuento  de  Guadalaxara,  a  donde  fue 
Maestro  de  Nouicios  algunos  años,  y  d estos  dos 
Nouiciados,    sacó    muy   aprouechados   disgipulos, 
Religiosos  muy  obseruantes,  de  quienes  después  la 
Religión  hizo  gran  caso  para  ofíicios  graues,  y  ca- 
sos de  importancia. 

Con  estos  exercicios,  y  sanctas  occupaciones, 
llegó  el  P.  Fr.  Francisco  López  a  vn  grado  muy 
superior,  a  vna  perfección  grande,  porque  auiendo 


—372— 

andado  a  braco  partido  con   Demonio,  Mundo,  y 
Carne,  en  las  batallas  de  espiritu,  vino  a  sujetar  las 
passiones  de  la  carne,  venciéndose  a  si  mismo,  (por- 
que el  hombre  es  casado  consigo  mismo,  a  donde 
la  carne,  es  la  Eva,  la  razón  es  el  Adán,)  que  se 
reduKO  a  un  estado  de  tanta  simplicidad,  que  no 
tenía  malicia  hunpana,  ni  se  podia  persuadir,  a  que 
nadie   ofendiesse  a  Dios:  y  aunqe  oyesse  algunas 
palabras  disonantes,  y  menos  compuestas  en  estas 
materias,  las  reía,  y  no  las  juzgaua,  porque  no  ha- 
ziendo  juyzio  dellas,  no  entendía  mas,  que  el  sonido 
sin  atender  a  la  malicia  de  la  hystoria,  o  quento:  y 
esto  nascia  de  la  interior  bondad  del  alma,  que 
siendo  ella  casta,  lo  á  de  ser  el  cuerpo,  y  las  pala- 
bras también.    Por  esso  como  aduirtio  N.  P.   S. 
•Augustin,  mandó  Dios  a  Noe,  que  breasse  bien, 
Ge^c^ap!"?'    con  betumeu  el  Arca  por  de  dentro,  y  por  de  fuera; 
l'etumine  linies  intrinsecus,  &  extriiisecus,  sobre  las 
quales  palabras  dize  el  diuino  Augustino  estas.  No 
te  quiere  el  Architecto  de  la  Iglesia  Christo,  como 
los  Hypocritas  luzidos,  y  hermosos  por  de  fuera, 
sanctos  finguidos,  y  dissimulados,  porque  en  lo  in- 
terior son  sepulcros  de  cuerpos  corruptos,  que  en 
leuantando  la  lossa  de  lazpe,  inficiona  el  mal  olor, 
el  ayre  subtil:   Lo  que  .quiere  es,  que  seas  sancto, 
y  casto  en  el  alma,  y  en  el  cuerpo,  en  lo  interior  y 
en  lo  exterior,  que  esto  es  estar  el  Arca  embreada 
y  embetunada  por  de  dentro,  y  por  de  fuera:  de  lo 
qual  viene,  que  las  palabras  son  siempre  nuncios 
del  coragon,  qual  el  fuere  lo  serán  ellas.    Por  esso 
te?iS7"'    declarando  la  Q-lossa  Interlineal  aquellas  palabras 
de  Christo:  Non  quod  intra  per  os  coin  verba  mali- 


liam  erprimentia,  las  palabras  exprimen,  y  decía- 
laii  la  bondad,  ó  malicia  del  coragon;  si  es  limpio, 
scmn  liíiipias,  si  carnal,  y  deshonesto,  carnales,  y 
desonestAa.  Es  el  coracon  liumaiio  del  hombre, 
x:!omo  ei  mineml  de  la  agua  oculta,  que  cual  es  en 
su  primer  nacimiento,  tal  se  comunica  y  obra,  en 
la  exterior  superficie  de  la  tierra,  si  salada,  salada, 
si  dulce,  dulce:  Assi  son  pues  las  palabras  y  accio- 
nes exteriores,  originadas  de  lo  interior  del  coragon 
humano,  y  tales  eran  las  palabras,  y  acciones  del 
P.  Fr.  Francisco  López,  en  fin  como  nacidas  de  va 
coragon  limpio,  3^  sincero,  cijsto,  v  Sancta. 


CAPITVLO,  VIL 

EN  QVE  SE  PROSIGVE  LA  MATERIA  DEL  PAS- 

SADO,  Y  SE  CUENTAN  otras  muchas  excelen- 
cias DESTE  GRAN  VaROS. 

Avnque  era  el  P.  Fr.  Francisco  López  tan  reco- 
cido, tan  dado  a  la  Oración,  y  a  la  Contemplación, 
como  veremos  adelante,  los  pocos  ratos  desoecu- 
5  pados,  «ra  de  vna  conuersaeion  llanissima,  y  muy 

apacible:  y  tanto,  que  quien  no  lo  conociera,  le  juz- 
gara por  menos  espiritual,  de  lo  que  a  la  verdad 
«ra,  porque  nunca  se  mostraua  demasiadamente  es- 
crupuloso, ni  huraño:  en  los  ratos  de  recreación, 
que  permite  la  Orden  a  sus  tiempos,  para  dar  vado, 
y  aliuiar  la  gran  carga  de  la  Orden,  y<ie  vn  eterno 
CJhqro,  (que  por  esso  vn  mismo  Vocablo  en  el  Grie- 
go significan  el  Choro,  y  el  Yugo.)  Lo  que  quiero 
dezir,  es  que  no  era  este  gran  Frayle  de  los  que 
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dizen,  casa  como  no  te  caes  acuestas  dest'os  de  eae^- 
Uos  torcidos,  que  pnneíi  todo  su  euydado  en  traer- 
las vestiduras  Talares,  sembradas  con  espinas,  yr 
abrojos,  como  Fariseos,,  y  los  corazones  muertos, 
sepultados  en  espessas  tinieblas.  Huíendo  desto- 
vsaua  vna  llaneza  saneta^  vna  eonuersaeion  no  en- 
fadosa, sin  ser  juez  en  eí  parlar,  como  otros,  Fiscal 
fingido,  y  dissimulado  en  el  ofr  con  oydade  raposa.. 
Y  assi  lo  que  siempre  predicaua,  y  persuadía  en  su& 
platicas  a  los  Xouicios,  que  criaua,  era  la  simplici- 
dad sancta,  la  llaneza  Religiosa,  eí  trato  sencillo,  y 
no  fingido,  como  los  Hypocritas,  que  ateniéndose  a^ 
los  fueros  humanos,  tratan,  y  dizen  las  cosas  deba- 
xo  de  pretextos  doblados,  y  de  buenos  colores:  par- 
tos legitimosde  vnos  corazones  anchurosos,  a  donde 
caben  tantas,  y  tan  grandes  diíferencias  de  cosas, 
como  nos  quenta  el  Apóstol,  del  í^oragon  soberuio^ 
y  leuantado. 

Era  tan  escrupuloso  este  bendito  Frayle  en  la 
crian ga  destos  hijos  espirituales,  que  todas  sus  fal- 
tas, descuydos,  y  negligencias  las  castigaua  en  se 
mismo,  como  culpas  proprias  suyas,  quiga  porque 
corrían  por  so  quenta.  Que  por  esso  haze  Dios  car- 
íiene,  18.  go  a  Habrabam  déla  risa  de  Sara  su  muger,  quando» 
le  prometió  Dios  yn  hijo,  por  psrecerle  demasiada^ 
vejfez  la  suya,  para  tener  hijos  en  edad  tan  decre- 
pita, y  con  auerse  reydo  Habrabam  también,  no  se 
haze  mención,  sino  de  ía  primera  risa,  para  dar  a 
entender,  que  qualquiera  descuydo  corre  tan  por 
quenta  de  la  cabega,  que  a  ella  se  le  á  de  pidir,  no 
solo  de  las  palabras,  y  acciones,  sino  de  la  misma 
?ísay  quando  fuere  fuera  de  tiempo  Estos  menudas 


escrúpulos  corren  <Se  ks  puertas  a  dentro  de  la  casa 
de  Dios,  a  donde,  comolos  justos  están  hechos,  por 
ser  de  aguda  vinta,  a  diuisar  los  mas  delgados  áto- 
mos, y  a  limpiar  la  coíicien cía  cada  ora,  y  cada  rato, 
■con  el  escardiMo,  o  «scaba,  que  dezia  David:  por 
tanto  como  padres,  y  cabegas  espirituales  de  loa 
hijos  que  criaii  para  Dios,  en  la  Academia,  y  Es- 
-cuelas  de  la  Firtud,  juzgan  por  tan  proprias,  las 
-acciones,  y  pequeñas  negligencias,  que  las  castigan 
en  SI,  como  si  ellos  «lismos  las  vuieran  cometido: 
Y  afesi  el  P.  Fr.  Francisco  López  ha,ziá  cada  sema- 
na vna  disciplina  partieular,  y  muy  rigurosa,  por 
"Jos  desc«ydos  de  sus  Nouieios.  Pues  con  estos  pas- 
-sos  y  vida  exempíarissiraa  ex^rvcio  bií  officio,  tan 
•cuj^dadosa,  y  cabalmente,  que  -como  €mos  dicho, 
les  hijos  que  crió,  fueron  después  grandes -luzes  de 
Ja  ReJigioíi. 


CAPITVLO,  VIH 

í>E  COMO  EL  BENDITO  PADRE  FRAY  FRAN^ 
CISCO  LÓPEZ,  NUNCA  QUISO  Tener  officio 

SyE  SüPiERIOB.  EN  LA  ReUGION,  m  SE,R  -CONFESSOR  DE  Es- 
PA2ÍOLE8, 

Auiendo  seruido  muchos  uíros  a  la  Ord^n,  en 
*jfticÍG  de  Maestro  de  Nouieios,  con  la  aprobación 
^ue  emos  visto:  trato  de  retirar-se  este  sancto  Va- 
ron,  y  darse  todo  a  ía  TÍda  del  espirita,  pero  antes 
de  ver  sus  arrobos,  será  bien  aduertir  primero  al- 
gunas acciones  de  liumildad,  que  esté  S.  Religioso 
hizo. 


La  primera,  fue  no  querer  jamas  ser  Superior^ 
ni  Confessor  de  Españoles,  por  los  escrupulos  gran- 
des que  teBÍa  de  exercitar  este  Sacramento,  ha- 
llándose indigno,  é  ins^aficieate  en  sa  estimacion¡^ 
para  poder  ser  luez  de  culpas  agenas. 

Y  no  solo  no  quiso  ser  Superior,  pero  ni  aun 
Vicario  de  ningún  Conuento  por  vna  ora,  j  era  estO' 
de  manera,  que  quando  yua  a  alguna  parte  por 
Conuentual;  lo  primero  que  sacaua,  de  condición 
con  el  Prior,  era  que  ni  por  media  ora  le  auia  de 
dexar  por  Vicario  del  Conuento,  quando  se  fuesse 
fuera,  por  que  dezia  con  "vna  sancta,  y  profunda 
humildad,  que  no  tenía  letras,  suficiencia,  ni  go- 
uierno,  para  poder  ser  mayor,  aunque  fuesse  por 
aquel  breue  rato^  cosa  en  que  se  deue  mucho  re- 
parar^ 

La  primera  cabeea  que  yuü  en  eí  mundo,  fue  las 

S^ásTTbo  <íe  nuestro  primer  Padre  Adam,  y  como  tal  conui- 

i>,  q,  94.         ^Q  (^^g.  tauiesse,  y  tuuo  Ciencia  de  todas  las  cosas- 

naturales  y  sobre  naturales,  con  mayor  perfección, 

Í2"sent.\!T'  C[ue  todos  ios  hoDibres  mortales.  Esto  se  entiende, 

aesfvock)"^!  ®^  quanto  la  amplitud  de  la  ciencia,  y  la  prestancia 

?v!l;"*™'^'   el©  la  Sabiduria,.  y  en  la  firmeza  déla  ciencia:  la 

qual  no  se  puede  perder,  ni  variar  en  el  estado  de 

Innociencia,  que  entendiendo  la  Sabiduria,  como» 

vno  de  los  Siete  Dones  del  Espiritusancto:  tanta 

sabiduria  tiene  vn  hombre,  quanto  tiene  de  chari- 

dad,  y  de  gracia  gratum  facientis.    Y  assi  como  la 

Virgen  nuestra  Señora,  y  los  Apostóles  tuuieroD 

mas  gracia,  assi  tuuieron  también:  mayor  Sabiduria/ 

que  Adam,  y  lo  mismo  es  en  los  Mysterios  de  la 

Fé,  y  de  las  cosas  diuinas;  Despuesde  la  venida  del 
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Espiritusancto,  fuerun  mas  subtiles,  y  distincta- 
inente  conocidas  de  los  Apostóles,  y  en  algunos 
Doctores  de  la  Iglesia,  por  estudio,  y  diligencia, 
que  no  en  Adain:  (y  aun  en  Salomón,  la  ciencia  de 

í  ReK"Tq.V;  ^^s  Cosas  Moralcs,  y  Ciuiles,  la  Prudencia  política, 
y  ciencia  de  gouernar,  fue  mas  excelente  en  Salo- 
món, que  en  Adam.)  Y  assi  como  hombre  tan 
sabio,  luego  le  puso  Dios  en  el  Parayso,  como 
cabera,  y  gouernador,  puso  nombre  a  todos  los 
animales:  por  lo  qual  dize  el  Doctor  Angélico. 
Que  primeramente  son  todas  las  cosas  instituydas 

.I^jTaitl'2.'''  de  Dios,  no  solo  para  que  tuuiessan  ser,  y  subsis- 
tencia en  si  mismas,  sino  para  que  fuessen  también 
principio  de  otras:  El  hombre  puede  ser  principio 
de  otro,  no  solo  por  generación,  sino  también  por 
instrucción,  y  gcuierno.  Y  assi  como  el  primer  hom- 
bre auia  de  ser  cabega,  y  gouernador  de  otros,  no 
solo  fue  instituydo  en  vn  estado  perfecto,  quanto  al 
cuerpo,  pero  también  lo  fue,  quanto  el  alma,  para 
que  pudiesse  perfectamente  enseñar,  y  gouernar  a 
otros,  porque  el  que  no  tiene  ciencia,  y  sabiduría 
para  conocer  y  discernir,  de  ninguna  manera  podrá 
gouernar,  sino  es  a  ciegas,  y  a  tienta  paredes.  Poj. 
esso  la  piedra  que  vio  Zacharias,  tenía  siete  ojos, 

zachar,ca,  6,  por  la  qual  es  entendido  Christo  nuestro  Redenp 
tor,  y  consiguientemente  qualquier  Prelado:  Ecce 
lapis  quem  dedi  coram  lESV,  &  super  lapidem 
vnum  septem  oculi  sunt,  que  si  bien,  como  algunos 
lo  entienden,  quiere  dezir,  que  los  Prelados  tienen 
siete  ojos  sobre  si,  porque  siempre  son  registradas 

sanchezi*'^*'  SUS  accloncs,  por  los  ojos  de  los  subditos.  Pero  vn 
autor  graue  lo  entiende  de  la  misma  piedra:  quiere 
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dezir,  que  el  que  á  de  ser  Prelado,  no  solo  á  de  ser 
piedra,  sobre  quien  á  de  cargar  todo  el  peso  del 
edificio,  sino  que  essa  misma  piedra,  esse  mismo 
Prelado  á  de  tener  siete  ojos:  esto  es  que  á  de  ser 
de  aguda  vista,  lleno  de  ciencia,  y  de  luz,  no  solo 
para  ver,  sino  para  enseñar,  y  discernir:  que  no  en 
balde  vio  el  Propheta  la  Vara  del  Gouierno,  con 
dos  ojos  encima,  Symbolo  de  la  luz,  y  de  la  ciencia, 
que  no  teniéndolos  ya  fuera  vara  ciega,  y  desaten- 
tada, que  por  esso  dize  bien  el  refrán,  que  nos  libre 
Dios  de  Vara,  o  palo  de  ciego,  pues  cuando  descar- 
ga, no  solo  es  para  amedrentar,  sino  para  lastimar  > 
y  matar. 

Pues  como  nuestro  bendito  P.  Fray  Francisco 
López,  era  tan  humilde  de  suyo,  (si  bien  no  auia, 
estudiado  mas  que  gramática)  huía  de  mandar 
como  del  fuego,  rehusaua  los  officios  de  la  Orden 
con  tan  grandes  escrúpulos,  que  nunca  quiso  que- 
dar por  mayor  en  los  Conuentos,  pareciendole,  que 
no  tenía  ciencia,  ni  letras  para  lo  que  se  pudiera 
ofrecer. 

Y  para  que  se  confirme  mas  la  gran  humildad 
deste  sieruo  de  Dios,  contaré  lo  que  le  succedió  en 
cierta  ocasión.  Y  fae  que  siendo  Prouincial  destas 
dos  Prouincias,  antes  que  se  diuidiessen,  el  Ilu3- 
trissimo  señor  D.  Fr.  Pedro  de  Agurto,  Varón  de 
grande  sanctidad,  y  letras,  en  el  Capitulo  interme- 
dio, que  tuuo,  eligieron  por  Prior  de  Guango  al  P. 
Fray  Francisco  López,  que  en  aquella  ocasión  era 
Conuentual  del  Conuento  de  Valladolid.  Oida  la 
nueua  se  inquietó  de  manera,  que  no  lo  podian  con- 
solar los  Religiosos  del  Conuento,  todo  se  le  yua 
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en  llorar  sin  querer  comer,   salia  a  los  claustros, 
yua  a  todas  las  celdas  de  los  Religiosos,  a  buscar 
algún  consuelo,  y  les  dezia.    Padres  mios  pidan  a 
Dios  que  me  saque  desta  aflicción  y  congoxa  en 
que  estoy  puesto:  Yo  cura  de  almas,  sin  poder  go- 
uernar  la  mia?    Yo  Prelado  de  otros,  siendo  tan 
mal  Frayle,  y  mal  subdito?  Yo  pastor  de  ouejas, 
siendo  yo  tan  descarreado,  y  perdido:  y  en  esto  yua, 
y  venia,  con  tan  gran  copia  de  lagrimas,  y  tantos 
suspiros  y  sollogos,  como  si  llorara  vna  gran  per- 
dida.   Y  quiriendole  consolar  los  Religiosos,  per- 
suadiéndole juntamente  que  obedeciese  los  Prela- 
dos, y  que  aquello  deuia  conuenir  a  Dios  para  su 
seruicio:  respondía,  que  no  deuian  de  estar  bien  in- 
formados de  su  insuficencia,  poca  Fraylia,  y  ser  vn 
Idiota,  y  me  á  certificado  vn  Religioso  anciano, 
que  se  halló  presente,  que  daua  voces,  diziendo:  soy 
vn  Idiota,  soy  vn  ignorante,  como  tengo  de  cuydar 
de  Religiosos,  y  pueblos,  no  siendo  para  gobernar 
gallinas.  (Buen  exemplo  para  ignorantes  que  sue- 
len arrojar  ciegamente  a  lo  para  que  no  son,  po- 
niendo sobre  los  ombros  tan  inmensas  cargas,  que 
arrollando  con  ellas  por  la  poca  luz,  todo  se  viene 
al  suelo,  con  harto  detrimento  de  las  ¡Repúblicas 
engañadas,  y  poco  medradas;  dexemoslo  aqui,  por- 
que lo  que  es  hystoria  no  parezca  sermón.)  Andu- 
uo  pues  este  sancto  Varón  algunos  dias  con  estas 
conxogas,  después  de  auer  doblado  los  ayunos,  y 
'  las  disciplinas,  se  determinó  de  yr  en  busca  de  vn 
Religioso  muy  espiritual,  y  penitente,  llamado  Fr. 
Francisco  de  Acosta,  de  quien  atrás  queda  hecha 
larga  mención:  el  qual  viuia  en  aquella  ocasión  en 
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el  Conuento  de  Charo,  y  auiendole  comunicado  su 
desconsuelo,  le  procuró  consolar  el  P.  Acosta,  di- 
ziendole,  ,que  no  se  afllgiesse,  que  el  escriuiria  lue- 
go al  Prouincial,  para  que  le  admitiesse  la  renun- 
ciación, como  de.-ípues  se  vino  a  hazer  assi:  con  que 
quedo  el  P.  Fr,  Francisco  quieto,  y  sossegado,  no- 
sotros desengañados,  y  bien  enseñados  con  el  exem- 
plo  deste  gran  Varón,  de  quan  peligrosas,  y  pesa- 
das son  las  cargas  de  los  officios.   Que  bien  dixo  S. 
Bernardo,  que  siendo,  como  es  la  vida  del  hombre 
vna  tentación  continua  sobre  la  tierra?,  de  quanto 
mayor  peligro  será  encargarse  vno  de  las  tentacio- 
nes de  todos  los,  de  quien  se  encarga,  siendo  cabe- 
ga.    Por  esso  se  huían  los  hombres  espirituales  de 
poblados^  y  se  entrauan  en  las  cauernas  de  los  mon- 
tes: que  como  dize  el  mismo  Bernardo,  aun  alli  no 
faltarán  vientos,  quanto  mas  en  lugares  eminentes, 
y  leuantados.    Que  diuinamente  tocó  este  punto  el 
Crysest.      diuino  Crysostomo,  tratando  de  la  petición  de  la 
Madre  de  los  Hijos  del  Zebedeo,  y  reprouando  la 
de  las  sillas  temporales:    Velle  quideni  esse  super 
omnes   vetuverahUe   est,  snbstiriere  aufem  alterum 
nimis  est  gloriosum,  muy  para  vituperar  es  la  am- 
bición, que  no  contentándose  de  salir  del  coragon 
a  la  boca,  quiere  poner  los  pies  sobre  las  cabegas 
de  los  demás     Sabeys  qual  es  cosa  gloriosa,  (dize 
S.  Chrysostomo,)  el  sujetarse  de  voluntad  a  otro: 
como  lo  vemos  en  el  P.  Fr.  Francisco  López,  tan 
humilde  de  coragon,  que  se  tenía  por  el  rainimo 
entre  sus  hermanos,  por  el  que  menos  sabia,  por  el 
mayor  Idiota,  y  pesando  esta  poca  estimación  en 
en  el  peso  del  desengaflo,  queriendo  estar  sujeto  a 
otros,  y  que  ninguno  lo  estuuiesse  a  el. 
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CAPITVLO,  1)L. 

COMO  EL  P.  FRAY  FRANCISCO  LÓPEZ,  TUUO 
DON  DE  LAGRIMAS,  y  de  su  gran  charidad. 

Tuuo  el  P.  Fr.  Francisco  López  vn  coragon  tan 
tierno,  y  compasillo,  que  siempre  andaaa  llorando 
los  trabajos  del  próximo,  teniéndolos  por  tan  pro- 
pnos,''como  los  suyos  mismos:  y  assi  la  compassion 
que  tenía  de  ver  a  ios  pojbres  menesterosos,  tenia 
de  mayor  ternura,  por  yr  cozida  en  lagrimas  amo- 
rosas al  fuego  manso  de  la  charidad,  con  cuyo  exer- 
cicio  llegó  a  vn  dulce  grado,  de  tener  don  de  ellas, 
ya  derramándolas  por  los  peccados  del  pueblo,  ya 
por  los  suyos,  ya  por  verse  ausente  de  Dios,  a  quien 
amaua  como  a  Padre,  y  Esposo  de  su  alma:  y  eran 
tantas-las  que  derramau^  etn  el  Choro,  que  bañan- 
do su  rostro,  3^  barba,  como  el  balsamo,  la  cabecja, 
y  barba  de  Araon,  llegauan  a  bañar  el  suelo,  donde 
estaua  orando,  dexando  rastro  de  si  aquel  precioso 
Licor.  Era  su  coragon  como  la  Alquitara  puesta 
al  fuego,  la  qual  destila  luego  el  agua  olorosa,  que 
despiden  de  si  las  tiernas  y  olorosas  flores,  porque 
como  el  coragon  del  justo  medite  siempre  en  Dios 
en  el  Esposo  de  su  alma,  de  quien  se  vé  ausente: 
Enciendense  los  desseos  en  aquel  fuego  amoroso,  y 
sale  el  agua  de  aquella  piadosa  gruta,  por  la  alqui- 
tara de  los  ojos,  Assi  lo  hazia  David,  quandodezia, 
abrassandoseme  está  el  coragon  dentro  del  pecho, 
y  mis  amorosos  pensamientos  leuantan  grandes  lla- 
maradas: y  luego  se  siguió  de  ai,  que  mis  ojos  fue- 
ron dos  fuentes  de  lagrimas,  y  essos  lagrimas  fue- 
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ron  el  pan  de  mi  sustento,  mientras  se  me  dize 
donde  está  tu  Dios?  con  llorar  las  descansaua  David, 
y  descansan  todos  los  sanctos,  que  las  liaran  mien- 
tras se  ven  ausente*  de  su  Dios.  Por  esso  llama  el 
gran  Augustino  a  las  lagrimas,  almohadas  del  co- 
ragon  afligido:  de  aqui  es  también,  que  como  los 
justos  hallan  descanso  en  lloraF,  lloran  siempre  co- 
mo niños  tiernos  ausentes  de  su  Padre  Dios,  hasta> 
que  se  vén  abragados  con  el  en  sumo  Bien,  por 
quien  las  derraman.    Pregunta  el  S.  Rey  David  a 
su  alma:  Quare  tristis  es  anima  mea,  &  quare  con- 
psai.  41.     turbas  me  f  alma  mia,  porque  estas  triste?  y  respon- 
«ip.pSi;   ^^  P<^r  el  alma,  mi  P    S.  Augustin  vnas  palabras 
dignas  de  su  abrasado  pecho,  en  amor  de  su  Dios, 
que  por  ser  largas  en  latin,  las  pondré  en  romance. 
Porque  te  inquieto  me  preguntas?  (dize  Augustino) 
porventura  he  llegado  a  gozar  aquella  dulgura,  y 
suauidad  de  Dios?  porventura  bebo  ya  de  aquella 
Fuente  que  quita  la  sed,  y  quita  el  apetito?  no  quie- 
res que  te  inquiete  estando  en  este  valle  de  lagri- 
mas, ausente  de  la  Casa  de  Dios?  quien  me  á  de 
quitar  la  sed,  sino  me  la  quita  aquella  Fuente  de 
agua  viua?  quien  me  á  de  quitar  la  hambre,  y  har- 
tarme, sino  es  aquel  Pan  de  Angeles,  sustento  de 
los  Bienaventurados,  como  quien  dize.    Estas  au- 
sencias de  Dios  me  hazen  viuir  inquieto:  estos  des- 
tierros y  peregrinaciones  me  hazen  beber  lagrimas 
por  pan,  porque  sino  llorara,  no  descansara:  y  a^^i 
lo  hazia  el  P.  Fr.  Francisco  López,  por  tener  don 
de  aquellas. 

De  aqui  le  vino  a  este  bendito  Frayle,  el  menos- 
preciar todo  lo  visible,  por  lo  inuisible,  poniendo 
debaxo  de  los  pies,  la  vanidad  de  las  cosas,  las 


—•383— 

quales  como  accidentes,  no  tienen  ser,  ni  subsisten- 
cia: porque  solo  Dios  tiene  ser  solido,  y  macicjo,  y 
por  este  surnino  Bien  dexaron  todos  los  de  la  tierra 
los  hombres  espirituales:  Assi  lo  auia  Prophetizado 
ü*».  ca.  40.    Esaías,  en  el  cap.  40.  diziendo.  Todos  los  que  tenéis 
sed  venid  a  beber  de  las  aguas  viuas,  que  la  quitan 
de  veras:  los  que  tenéis  oro,  venid  y  comprad,  sin 
plata  ni  oro  pues  como  emos  de  comprar,  sino  te- 
nemos oro,  ni  plata?  porque  el  mismo  no  tener,  es 
plata  que  corre,  en  la  Casa  de  Dios,  el  deshazerse 
de  todo,  los  hombres  espirituales,  el  renunciarlo 
todo,  esse  es  el  verdadero  oro,  y  la  verdadera  ri- 
queza: y  a  esse  no  tener,  y  a  essa  pobreza  volunta- 
ria ofrece  Dios  todos  los  bienes,  y  riquezas  de  la 
Gloria.    Fue  tan  pobre  el  Padre  Fray  Francisco 
López,  que  su  mayor  riqueza,  fue  no  tener  ninguna 
en  este  mundo:  y  tanto,  que  lo  que  tenía  a  su  vso, 
no  valia  20.  reales,  y  porque  hagamos  almoneda  de 
lo  que  dexó,  quando  murió  lo  pondré  aqui. 

Primeramente,  vn  chiquibite  viejo,  que  Yo  le  vi 
muchas  vezes,  que  es  a  manera  de  arca,  algo  mas 
alto:  en  el  qual  tenía  vna  pobre  túnica  de  xerga, 
vnas  medias  caigas,  y  paños  menores,  algunos  cili- 
cios de  diferentes  echuras,  tan  poco  holgados,  que 
k  sangre  de  que  estauan  matizados,  daua  testimo- 
nio del  continuo  exercicio  deste  verdadero  peniten- 
te, la  disciplina,  y  el  Rosario  eran  sus  compañeros, 
en  las  estaciones  continuas,  del  Choro,  y  la  celda: 
estas  eran  sus  riquezas,  sus  depósitos,  y  sus  alajas. 
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CAPITVLO,  X. 

DE  LOS  ARROBOS  DEL  P.  FRAY  FRANCISCO 
LÓPEZ,  Y  COMO  LA  MAYOR  PARTE  DEL 
día,  y  de  la  soche  estaüa  en  el  Choro  en  oración 
Mental. 

Llego  el  P.  Fr.  Francisco  López  aun  estado  tan 
perfecto,  a  vna  cumbre  de  tan  gran  alteza,  que  ya 
ni  conmunicaua  con  los  hombres,  ni  menos  paraua 
en  las  criaturas,  sino  que  passando  de  corrida,  por 
todo,  caminaua  a  passo  largo,  de  dia  y  de  noche, 
tras  su  amado:  como  hazia  la  Esposa,  y  no  paraua, 
hasta  abragarse  con  el  Sunmo  Bien  por  la  Con- 
templación, como  en  el  centro  de  su  alma.  Hazia 
las  noches  dias,  y  de  los  días  noches:  quiero  dezir, 
que  de  dia,  y  de  noche  estaua  siempre  en  el  Choro, 
en  oración  Mental,  y  aunque  cansado,  seguia  el 
passo  de  la  Comunidad,  en  quanto  a  Choro,  y  Re- 
fectorio, y  dormia  de  noche,  vnos  breues  ratos  el 
cuerpo  pesado:  todo  lo  restante  estaua  de  rodillas 
orando  en  el  Choro  con  tan  gran  perseuerancia,  y 
•  tesón,  que  causaua  admiración,  y  espanto,  por  ser 
vn  sujeto  de  tanta  edad:  pues  cuando  Yo  le  vi  en 
el  Conuento  de  Santiago  Cupandaro  la  vez  prime- 
ra, ya  era  hombre  de  casi  70.  años,  y  vi  en  el  esta 
virtud  robusta,  acompañada  de  vna  sancta  simpli- 
cidad, por  auer  llegado  ya  a  la  de  los  niños,  q  le 
pide  Christo,  á  los  quales  esta  prometido  el  l^eyno 
de  los  Cielos. 

Y  era  de  manera  la  vehemencia  de  la  oración, 
que  como  notaron  los  Religiosos,  que  con  el  viina- 
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ron,  parecía  que  estaua  enclauado  en  la  tierra,  todo 
el  tie  n[)o  que  estaua  d(j  Ddillas.  Pero  que  mucho 
que  lo  estuuisso  el  cuerpo,  quando  el  alma  estaua 
fíxa  en  Dios,  a  quien  como  objeto  suyo,  ao  perdía 
de  vista,  y  assi  se  arrohaua,  como  hazia  David 
quando  dixo:  Exercitatiis  sum,  &  déficit  spiritus 
vietis,  porque  en  la  dulgura  del  objeto,  en  quien  se 
emplea  el  alma  toda:  desampara  el  cuerpo  mortal, 
y  volando  con  ligeras  alas,  como  Paloma  tierna,  en 
hallando  a  su  amado,  se  ceba  toda  en  El;  y  si  le 
fuera  permitido,  no  voluíera  jamas  al  cuerpo,  antes, 
dixera  lo  que  san  Pedro  en  el  Tabor.  Bonum  est 
nos  lúe  esse:  Pero  como  por  razón  del  cuerpo,  a 
quien  informa,  á  de  voluer  a  su  antigua  casa,  mien- 
tras fuere  viador,  no  le  es  permitido  gozar  de  vna 
vez  de  las  dulzuras,  que  están  guardadas  para  l(js 
Bienauenturados. 

En  confirmación  desto,  me  á  dicho  vn  Religrioso 
de  mucho  crédito,  que  oy  viue  en  esta  Prouincia, 
que  estando  por  Conuentual  con  el  P.  Fr.  Francisco 
López,  en  el  Conuento  de  Sanctiago  Cupandaro, 
quiso  comunicar  cierta  causa  con  el  y  no  hallándole 
en  su  celda,  le  halló  en  el  Choro,  como  en  el  lucrar 
de  su  habitación.  Llegóse  a  el,  y  aunque  hizo  ruydo, 
y  le  habló,  no  lo  sintió,  y  leuantando  mas  la  voz,  le 
díxo,  Padre  Fr,  Francisco,  P.  Fr.  Francisco  y  no 
respondiéndole,  se  llegó  mas  cerca,  para  certificar 
mas,  de  aquel  arrobamiento,  y  vio  que  tenia  los  ojos 
abiertos,  y  que  estaua  el  cuerpo  como  suspenso,  yer- 
to, y  embelesado:  estuuo  parado  vn  rato,  y  viendo, 
que  no  acabaua,  el  alma  de  voluer  de  aquel  dulce 
arrobamiento,  le_^dió  mayores  vozes  en  los  oydos:  a 
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todo  lo  qual  estaua  inmouil,  como  vn  marmol.  Fi- 
nalmente a  cabo  de  gran  rato,  voluio  en  si  de  aquel 
su.\ae  arrobo,  a  donde  arrebatada  el  alma  en  la  con- 
templación de  su  Dios,  se  auia  remontado,  sobre  las 
alturas  de  essos  Cielos;  entregándose  toda  en  aquel 
Summo  Bien,  como  en  fin,  y  descanso  suyo:  Y  en 
estas  ausencias  auia  quedado  el  cuerpo,  y  los  senti- 
dos como  suspensos  y  muertos,  sin  sentir,  ver,  ha- 
blar, ni  oír,  hasta  que  voluio  al  cuerpo  llena  de  ri- 
queza dulcura,  y  gozos  soberanos.  Y  auiendo  visto, 
que  le  hablaua  aquel  Religioso,  quedó  como  auer- 
gongado  y  corrido,  de  que  le  vuiesse  visto,  son  effec- 
tos  de  la  humildad  bien  fundada,  mas  amiga  de  des- 
cubrir sus  faltas,  que  sus  fauores. 

Otro  Religioso  de  authoridad,  y  crédito,  me  á  cer- 
tificado, que  hallándose  en  el  mismo  Conuento  de 
Sanctiago  Cupandaro,  le  halló  arrobado  en  el  Cho- 
ro, segundo  dia  de  Pasqua  de  Nauidad.  Dize  que 
tenia  la  boca  abierta,  los  ojos  abiertos,  y  puesto  en 
Cruz,  y  llegándose  cerca  deste  bendito  P.  le  causó 
gran  temor  y  assombro:  estuuo  media  ora  viendo 
aquel  endiosado,  y  como  no  voluia  del  arrobo  le  dexó 
assi,  y  se  fue  a  su  celda,  lloroso,  y  edificado,  de  au  jr 
visto  por  sus  ojos,  las  marauillas,  que  deste  gran 
sieruo  de  Dios  se  dezian. 

Estos  eran  los  exercicios  deste  Frayle  S.  estos 
los  ratos,  y  tiempos  bien  occupados  del  P.  Fr.  Fran- 
cisco López:  en  esta  Academia  cursaua  dias,  y  n  )- 
ches,  sin  dar  treguas  a  la  Oración  y  contemplado  i, 
como  aquellos  abragados  Seraphines,  que  no  cess  i- 
uan  de  dezir,  Saiictus,  Sanctus,  de  dia,  ni  de  noche: 
Y  assi  el  P.  Fr.  Francisco,  ni  trataua,  ni  se  acó  r- 
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díiua  tic  cosas  desta  vida,  como  si  no  viuiera  en  el 
mundo,  porque  andaua  tan  transportado  en  Dios,  que 
todo  lo  que  no  era  El,  le  era  peregrino,  y  forastero. 
Y  aunque  sea  menudencia,  tengo  de  contar  lo  que 
el  mismo  Fr.  Francisco  López  dixo  a  cierto  Reli- 
gioso en  occasion,  que  entrambos  eran  Conuentua- 
les  del  Conuento  de  Cuyseo.    Y  fue,  que  auiendo 
de  sembrar  el  Conuento,  vn  poco  de  Mayz,  para  el 
sustento  de  la  Casa,  le  dÍKO  el  Prior,  que  fuesse  a 
la  sementera  con  los  Indios,  que  lo  auian  de  sem- 
brar, porque  los  demás  Religiosos,  estauan  en  las 
visitas.  Obedeció  el  S.  Varón,  y  auiendo  vuelto,  le 
pregunto  este  Religioso:  que  como  le  auia  ydo,  y  si 
se  auia  sembrado,  y  respondióle  con  vna  bondad,  y 
simplicidad  sancta,  estas  palabras.  Ya  queda  sem- 
brado, y  espero  en   Dios,  que  nos  á  de  dar  Mayz, 
porque  tras  cada  grano,  que  los  Indios  sembrauan, 
yua  yo  rezando  vna  Aue  Maria:  y  assi  fue,  que  se 
cogió  aquel  año  mucho.  He  referido  esto,  para  que 
se  vea  la  gran  sanctidad,  humildad,  y  bondad,  deste 
gran  Religioso,  pues  por  auerle  encomendado  la 
Obediencia  aquella  breue  labor,  no  quiso  estar  ocioso 
en  ella,  sino  rezando  vna  Aue  Maria  tras  cada  gra- 
no, porque  se  lograsse  el  trabajo  con  estas  oracio- 
nes sanctas.  Y  assi  correspondió  la  cosecha  al  tra- 
bajo, y  deuocion,  como  a  las  de  los  hijos  de  Israel, 
la  de  los  hazes,  y  gauillas  del  Trigo  rubio,  que  el 
verdadero  sembrar  á  de  ser  derramando  primero  el 
coragon  a  los  pies  de  Dios,  con  humildes,  y  deuotos 
ruegos. 

Llegóse  la  ora  dichosa  de  yr  a  recibir  el  premio 
de  sus  trabajos,  y  buenas  obras,  y  auiendole  dado 
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vna  calentura  lenta,  que  nunca  se  juzgó  por  acci- 
dente mortal:  pidió  luego  al  Prior  los  Sacramen- 
tos sanctüs  de  la  Iglesia,  certificándole,  que  no  es- 
caparia  de  aquella  enfermedad,  dieronselos,  y  recibió 
el  Viatico,  con  la  humildad,  y  deuocion,  que  recibia 
siempre  aquel  sancto  Sacramento  del  Altar,  y  de  la 
Extremavncion,  recibió  con  rostro  alegre,  como 
quien  comen gaba  ya  a  caminar  a  la  casa  del  Señor, 
cosa  qu.e  tanto  auia  desseado,  y  desde  esta  ora  nun- 
ca se  le  cayeron  de  la  boca  los  Psalmos  Paeniten 
tiales,  hasta  que  espiró.  Dando  el  cuerpo  a  la  tierra? 
y  el  alma  en  las  manos  de  quien  la  crió:  murió  lleno 
de  dias,  in  senectute  bona,  de  mas  de,  70.  años  de 
edad,  y  está  enterrado  en  el  Conuento  de  N.  P.  S. 
Augustin  de  Cuyseo. 

Y  me  a  certificado  vn  Religioso,  que  se  halló  pre- 
sente a  su  dichosa  muerte,  que  quedó  su  cuerpo  tan 
tratable,  como  si  estuuiera  viuo,  quedando  todos 
los  Religiosos  tan  consolados,  como  ciertos  de  la 
sanctidad  deste  gran  Varón  por  ser  al  parecer  con- 
tra toda  Orden  de  naturaleza,  que  vn  cuerpo  muerto 
quede  tan  tratable,  como  si  estuuiera  viuo. 

Pero  Dios  N.  vS.  que  es  admirable  en  sus  sancios, 
quiere  echar  estos  fiadores  en  sus  postrimerías,  pa- 
ra mayor  gloria  suya,  y  certeza  en  sus  promesas,  de 
que  no  faltaran  señales,  y  muestras,  de  quan  pre- 
ciosas son  las  muertes  de  los  justos,  en  presencia 
del  Señor.  Promessa  tan  anticipada,  que  le  aseguró 
a  David,  no  temer  tanto  sus  assombros,  porque  de- 
mas  de  auer  dexado  la  muerte  el  aguijón  en  la  Cruz, 
(fuergas  con  que  antes  acometía  a  los  mayores  Ja- 
yanes, y  por  valiente  que  fuesse  tenía  sus  espeluQos 
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y  aun  sola  su  inenioria  triste,  era  el  A^cibar  ainarjijo, 
la  Myrrha,  y  el  Vcleño:)  Ya  en  la  ley  de  Gracia  la 
dessean  los  buenos,  y  justos,  y  dizen  con  arrullo 
ronco,  como  otro  S.  Pablo:  Cupio  dissolui,  (^  esse 
cum  Chrisio.  Ya  desseo  verme  desatado  deste  cuer- 
po de  tierra,  que  agraua  el  alma,  ya  desseo  coraen- 
(jar  a  caminar  hazia  la  Patria:  ya  desseo  acabar 
este  destierro,  y  salir  desta  casa  de  posadas,  desta 
Babylonia,  c^sa  de  confussion,  a  donde  todo  es  vo- 
zeria,  y  desconcierto.    Assi  se  entretiene  el  lusto, 
y  hablando  consigo  mismo  dize:  Alegraos  alma  mia, 
que  presto  estaremos  en  los  celestiales  Camarines, 
en  las  Celestiales  mansiones,  a  donde  los  assientos 
son  eternos,  adonde  no  aura  mas  trabajos,  lagrimas, 
ni  noches  porque  ei  Cordero,   Luz  por  Essencia,  es 
el  verdadero  dia.    Con  estos  consuelos,  cogen  los 
justos  con  alegres  rostros  los  manojos  de  sus  tra- 
bajos, fértiles,  y  de  vn  grano  lleno,  y  vistoso:  y  assi 
en  llecrando  el  Agosto  de  la  muerte,  salen  deste 
mundo  alegres,  porque  como  no  tenían  nada  en  el, 
yuan  de  corrida,  para  resuscitar  el  dia  del  luyzio. 
Por  esto  fue  este  bendito  P.  Fr.  Francisco  López, 
tan  alegre,  y  risueño  a  la  sepnltura,  como  quien 
tanto  desseaua  ya  ver  a  su  Padre  Dios. 
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COMIENZA  LA  VIDA 

DEL  P.  Fr.  PEDRO  DE  VERA.  MlMm  M  LA  ORDM  DE  rilESTRO 

-PADRE  SANAimmL— 

CAPITVLO,  XI. 

Fue  el  P.  Fr.  Pedro  de  Vera,  natural  de  Beraton^ 
lugar  puesto  entre  la  raya  de  Aragón,  y  de  Castilla, 
fue  hijo  de  muy  Chritianos  y  Catholicos  padres,  su 
padre  era  Vizcayno,  y  su  madre  natural  del  dicho 
pueblo.  Siendo  de  muy  corta  edad,  pues  no  tenía 
wtoTr"pidro  i^as  de  14.  años,  y  medio,  tomó  el  habito  de  N.  P, 
añiTm^it  S-  Agustín,  en  el  Conuento  de  Agreda,  Diosele 
.le  edad,        aquel  gran  Religioso  Fr.  Luys  de  Montoya,  Refor- 
mador de  Portugal,  y  natural  de  Belmonte,  en  la 
Mancha»  o  Marca  de  Aragón.   Y  para  que  se  vea 
que  gran  Maestro  de  espií-itu  tuuo  el  P.  Fr.  Pedro 
de  Vera,  quiero  dexir  los  discipalos  que  tuuo  en  Sa- 
lamanca, a  donde  fue  Maestro  de  nouicios  muchos 
años,  para  mayor  gloria  de  nuestra  sagrada  Reli- 
gión. Su  discípulo  en  espíritu,  y  Nouicio  fue,  el  P. 
Fr.  Agustín  de  Coruña,  Obispo  de  Popayan,  Va  - 
ron  sanctissimo,  y  Obispo  de  la  Primítiua  Iglesia. 
También  lo  fue  aquella  Boca  de  oro  Fr.  luán  Xua- 
res,  Príncipe  de  los  Predicadores  de  aquel  tiempo 
Confessor   del  Catholico  Rey  D.   luán  el  III.  y 
Obispo  de  Coymbra.  Fue  también  Maestro  de  No- 
uicios de  Fr.  luán  Muñatones,  Predicadora,  y  Con- 
fessor de  las  Serenissimas  Infantas,  hijas  de  aquel 
Cesar,  Maestro  del  Principe  D.   Karlos,  a  quien 
arrebató  la  muerte  en  edad  florida:  el  qual  Padre 
Muñatones  vino  a  ser  Obispo   de  Segorue,  en  ei 
Kívno  de  Valencia.  Fue  también  Maestro  de  No' 
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uiciüs  de  Fr.  Fernando  de  Castro  Verde,  eminente 
hombre  en  letras,  y  pulpito,  Predicador  del  Empe- 
rador Karlus  V.  y  otros  ¡aKÍgiies  Varones:  entre  los 
qualcs  puede  muy  bien  entrar  el  P.  Fr.  Pedro  do 
Vera,  como  hombre  insigne  en  sanctidad,  y  disci- 
pulo  de  tal  Maestro.  Pues  como  otro  Eliseo  heredó 
el  espiritu  de  aquel  gran  Elias  esto  es  de  aquel  gran 
JVÍaestro  en  enseñar  espiritu. 

Mostró  luego  el  nictal  su  fineza,  por  la  grande  hu- 
mildad, V  recogimiento,  que  siempre  tuuo:  Virtud, 
en  que  entre  otras  muchas  resplandeció  grandemen- 
nte  el  P.  Fr.  Pedro  de  Vera,  Después  de  Professo, 
le  embió  el  Pronuncial,  (que  lo  era  aquel  gran  Varón 
Fr.  Francisco  Serrano,  viuo  Espejo  de  Prelados) 
embióie  por  Lector  de  Grammatica  al  Coiiuento  de 
S.  Cathelina  de  Vaday,  que  está  junto  a  la  Prouin- 
cia  de  Alaba,  y  muy  cerca  de  Bilbao:  aunque  otros 
dizen,  que  solo  fue  Repetidor,  y  esto  creo,  que  es  lo 
mas  cierto,  si  bien  lo  es,  que  quando  faltaua  el  Lec- 
tor, sostituía  por  el:  Estuuo  allí  algunos  años  ense- 
ñando con  vida,  y  exeraplo,  que  son  las  condiciones, 
que  á  de  tener  elbuen  Maestro,  para  sacar  discipu- 
los  temerosos  de  Dios.  An  de  ser  los  Maestros,  qie 
enseñan,  como  los  soldados  de  Gedeon,  con  lengua, 
YjKSiceí.  y  manos:  Lengua  para  enseñar  y  manos  para  obrar 
lo  enseñado.  Assi  lo  hazia  el  P.  Fr.  Pedro  de  Vera, 
cuydadoso  en  enseñar,  y  en  obrar  con  su  vida,  y 
exemplo,  lo  enseñado:  Pues  es  cierto,  que  desde  que 
tomó  el  Tiabito  en  la  Religión,  hasta  que  murió  no 
voluio  vn  paso  atrás,  nidexó  deyr  adelante,  aproue- 
chando  cada  dia  mas  en  la  virtnd,  propiedad  de  los 
justos  que  van  subiendo  como  por  escalones,  de  vir 
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tud  en  virtud,  hasta  llegar  a  ver  a  Dios  de  Sion:  y  ai 
passo,  que  se  van  acercando  mas  a  Dios,  se  van  des- 
uiando  mas  de  todas  las  criaturas,  como  lo  hazia  S. 
Pablo  quando  dixo,  que  Retro  sunt  obliuiscens  ad 
maiora  me  extendo,  pongome  de  puntillas  sobre  los 
bienes  desta  vida  por  alean  car  los  eternos,  que  son  de 
mayor  substancia,  y  duración.  Esto  hazia  este  ben- 
dito Frayle,  pues  para  áproueehar  cada  dia  mas  en 
la  virtud,  se  fue  siempre  alexando  mas  de  las  cosas 
desta  vida:  y  fue  tan  superior  a  todo,  que  peniendo- 
las  debaxo  de  los  pies,  a  penas  las  tocaua,  por  aba- 
laucarse  mas  alas  de  essas  alturas.  Y  assi  en  el  Con- 
uento  de  Badaía  nunca  supo  demás,  que  celda,  Cho- 
ro, y  General,  donde  leía,  porque  todo  lo  que  no  era 
enseñar,  leyendo  lo  occupaba  en  la  Oración,  a  donde 
siendo  discípulo  humilde,  salió  muy  aprouechado,  y 
docto  Maestro  en  cosas  de  espiritu,  y  tanto,  que 
puedo  afirmar,  como  quien  le  communicó  muchos 
años,  ya  cuando  siendo  Pronuncia!,  fuy  su  Secreta- 
rio, ya  en  otras  muchas  ocaciones,  que  nunca  le  vi 
rato  ociosso,  porque  o  ya  occupaua  el  tiempo  en  ne- 
gocios de  su  alma,  o  ya  en  el  prouecho  del  próximo,, 
y  esto  con  vna  dulgura,  gusto  y  alegria,  que  mas 
parecia  horübre  del  Cielo  que  de  la  tierra,  como  lo 
veremos  por  el  largo  discurso  de  su  vida  sanct.i, 
que  quisiera  Yo  imitar,  que  escriuir,  porque  con)o 
todos  los  que  oy  viuen  en  esta  Prouincia  le  conoci  ;- 
ron  y  vieron  sus  raras  virtudes,  juzgarán  por  por  )^ 
y  corto  lo  mucho:  si  bien  assi  todo  lo  que  dixe  3, 
lo  escriuiré  como  testigo  de  vista,  con  que  aunq  e 
quede  la  hystoria  limitada,  no  le  quedará  la  sustan.  a 
de  la  verdad  ni  el  desseo  de  acertar  a  dezirlo  te  x 
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CAPITVLO,  XII. 
DE  COMO  TKATO  EL  P.  Fu.   PEDKO  DE  VERA 
DE  PASSAR  A  ESTA  NUEUa  ESPAÑA,  a 

LA  CONÜERSION  DESTOS  NaTüRALES,   Y  LOS  GRANDES  Va- 
RONES  QUE  PASSARON  CON  EL. 

Estando  occupado  en  el  Conuento  de  Badía  en 
el  exercicio,  que  ernos  visto,  el  P.  Fray  Pedro  de 
Vera,  tuuo  grande  espíritu  de  passar  a  esta  tierera 
a  la  conuersion  destos  Naturales:  cosa,  que  sin  dud¡ 
comunicaría  vna,  y  muchas  vezes  con  Dios,  en  la 
Oración,  por  que  a  pocos  años  lo  puso  por  obra  v 
fue  su  venida  de  grandissimo  fruto,  y  aprouecha- 
miento  para  estos  Naturales,  y  honra  grande  para 
esta  sancta  Prouincia. 

Truxole  el  P.  Fr.  Diego  de  Herrera,  que  tuuo 
cédula  de  Obispo  de  Mauila.  que  entonces  no  era 
Argobispado,  y  se  ahogó  a  vista  de  la  misma  Ciu- 
dad, y  con  el  vinieron  los  Religiosos  siguientes  para 
estas  Proumcias. 

t    El  Venerable  P.  Fray  Pedro  de  Vera 
t    Fr.  luán  de  Baldes,  hombre  doctissimo,  y  gran 
Predicador,  leío  Theologia,  y  Escriptura  en  México 
retiróse  a  aprender  la  lengua  Otomi,  y  la  supo  con' 
eminencia. 

t    El  P.  Fr.  Diego  de  Montoía,  grande  Escripturis- 
ta  y  boca  de  oro  en  el  pulpito:  leyó  Escriptura  en    ^ 
el  Conuento  de  N.  P.  S.  Augustin  de  México,  co« 
gran  aplauso,  y  opinión  passó  al  Perú,  y  dio  en  muy 
recolecto,  muño  sanctissimamente. 
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t  El  P.  Fr,  Francisco  de  Nogales,  hombre  muy 
venerable  Predicador  de  Espiritu,  y  gran  Religioso. 
t  El  P.  Fr.  luán  de  Velasco,  excelente  Predicador. 
t  El  P.  Fr.  Antonio  de  S.  Román,  que  compuso  la 
mesa  franca,  libro  muy  espiritual,  y  de  bocados  muy 
sabrosos,  para  el  alma,  que  quiere  sentarse  a  ella, 
vno  de  los  mejores  Predicadores  de  su  tiempo. 
+  Fr.  Alonso  de  Orozco,  gran  Letrado,  leío  en  es- 
ta Prouincia,  en  el  Conuento  de  Vallad olid:  el  qual 
voluio  a  España,  murió  en  la  Recolecta  muy  sanc- 
tamente. 

t    El  P.  Fr.  Diego  de  Escobar  gran  Predicador. 
tt  Fray  Diego  de  Ordaz,  muy  docto  hombre,  y  gran 
pulpito. 

+    El  P.  Fr.  luán  de  Ledesma,  docto,  grandissimo 
Latino,  Rethorico,  y  Griego. 

f  El  Venerable  P.  Fr.  Diego  de  Soto,  que  á  go- 
uernado  tres  vezes  esta  Prouincia,  vna  por  Prouin- 
cial,  y  dos  por  Rector  Prouincial. 
t  El  Venerable  P.  Fr.  Pedro  Meneses,  Difinidor 
en  acto,  que  por  viuir  todavía  estos  dos  Religiosos, 
callaré  sus  virtudes. 

Era  Prouincial  de  Castilla,  aquel  gran  Predica- 
dor, el  P.  M.  Fr.  Gabriel  Pinelo,  año  de  74.  quan- 
do  estos  Religiosos  salieron  de  España:  y  de  la 
Prouincia  de  México,  el  P.  M.  Fr.  Alonso  de  la 
Vera  Cruz,  Cathedratico  de  la  Prima  de  Theolo- 
gia,  de  Vniuersidad.  Prior  de  México,  el  P.  M.  Fr. 
luán  Adriano,  Maestro  de  Predicadores,  y  exem- 
plar  viuo  de  bien  regir;  Superior,  aquel  gran  obser- 
uante  Fr.  luán  de  la  Annunciacion. 
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CAPITVLO,  XIII. 
DE   Cí^M'^   EL  PROVINCIAL  ASSIGNÓ    AL  P. 
Fr.    PEDRO  DE  VERA   POR  Conuentual   de 

VNA    DESTAS    CASAS    DA    MeCHOACAN. 

Desembarcaron  estos  Religiosos  en  S.  luán  de 
Vlua.  vispera  de  N.  P.  S.  Agustin.  y  por  la  rela- 
ción de  atrás  se  echara  de  ver,  quan  lucido  las  de 
oro,  encendido  en  charidad,  para  Dios,  y  para  el 
próximo,  de  tantos  y  tan  grandes  sujetos,  que  so- 
los ellos  bastaran  a  repartir  el  pan  de  la  palabra  de 
Dios,  que  dize  la  Escriptura,  y  a  hinchir  de  la  di- 
uina  ciencia  los  vasos  vazios,  quando  acá,  aun  por 
aquellos  remotos  tiempos  no  vuiera  tan  grandes  rios 
deste  diuino  Licor,  porque  por  aquellos  tiempos 
ya  la  casa  de  México,  y  las  Prouincias  tenian  hecho 
su  empleo:  Pero  no  por  esso  dexaron  de  ser  estos 
sanctos  Religiosos  de  grandissima  importancia  en 
esta  tierra.  En  la  qual  comengaron  luego  a  ocupar- 
se cada  vno,  en  el  ministerio,  para  que  era  llamado, 
conforme  los  talentos  que  se  les  auian  repartido  con 
que  desde  luego  comengaron  a  grangear,  sin  ser  na- 
da peregogos  como  aquel  mal  sieruo  del  Euangelio, 
que  como  hombre  muerto,  quiso  también  enterrar 
el  talento  en  el  sudario,  de  que  se  le  haze  gran  car- 
go, y  tras  el  se  vio  el  castigo,  muy  a  la  puerta,  por- 
que en  la  casa  de  Dios,  no  á  de  auer  ora  occiosa,  ni 
tiempo  en  que  no  se  negocie  algo,  como  lo  hizieron 
estos  Ministros  del  P.  de  Familia,  que  no  dexaron 
la  agada  de  las  manos,  trabajando  de  sol  a  sol  en 
esta  nueua  Viña,  ni  se  estuuieron  mano  sobre  ma- 
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no,  como  gente  por  demás,  sino  que  con  una  emu- 
lación sancta,  y  deuota  se  fueron  auentajando  en  el 
aprouechamiento  del  próximo  con  tan  gran  perseue- 
rancia,  que  si  lo  consideramos  bien,  hallaremos,  que 
no  fue  sal  vana,  si  no  vna  sal,  que  por  salar  estas 
nueuas  tierras,  se  consumieron  a  si  mismo.  Y  assi 
auiendo  llegado  a  la  Ciudad  de  México  los  fue  em- 
biando  el  Prouincial,  y  occupando  en  diíFerentes 
officios:  y  al  P.  Fr.  Pedro  de  Vera  le  cupo  el  venir 
a  esta  Prouincia  de  Mechoacan,  a  donde  lueg^o  se 
dio  a  aprender  la  lengua  Tarasca,  con  tanto  cuyda- 
do,  que  dentro  de  muy  pocos  meses  la  comengó  a 
predicar,  y  súpola  con  tanta  eminencia,  que  vmo  a 
ser  vna  de  las  auentajadas  lenguas,  que  tuuo  esta 
Prouincia, 

Y  para  que  se  vea  el  feruor  grande  con  que  este 

sieruo  de  Dios  quería  aprouechar  a  su  próximo:  es 

L^fniTectio   ¿O  sabor,  que  desde  México,  comengo  a  aprenderla, 

&"eioSTu-  como  el  me  lo  dixo  muchas  vezes,  a  imitación  del 

^®^'         sieruo  embiado,  que  dize  la  Escriptura,  tan  presto 

en  el  partir,  como  presto  en  la  carrera. 

Predicaua  todos  los  domingos,  y  fiestas  ad  a,Li^ 
a  estos  Naturales,  y  muchos  domingos,  predicaua 
dos  sermones  en  diíFerentes  pueblos,  sin  eaíaacc.  3 
jamas,  y  quando  caminaua  por  la  Prouincia,  y  11  ;- 
gaua  a  algún  lugar  donde  no  auia  Ministro,  a  aque- 
lla ora  apercebia  al  pueblo,  para  que  muy  de  man  :■ 
na,  viniesse  a  oír  sermón,  aunque  vuiesse  llegado 
muy  cansado,  como  succedio  en  cierta  ocasión,  que 
caminando  juntos,  siendo  el,  Prouincial,  y  Yo  f-ii 
Secretario,  llegamos  a  un  pueblecito,  visita  de  i  a 
Orden  de  S .  Francisco,  llamado  S .  Lorengo :  y 
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auiendo  caminado  aquel  día  doze  leguas,  llegamos 
al  anochecer  a  vn  pueblo,  que  se  llama  Capaquaro 
beneílcio  de  Clérigos,  y  pensando,  que  nos  queda- 
riuinos  alli,  porque  era  ya  noclie,  y  veniamos  cansa- 
diasiiiios  no  (]uiso,  aunque  se  lo  rrogué,  y  assi  pas- 
síuno.s  adelante  a  esie  pueblecito  de  S.  Lorengo, 
que  a  mi  parecer  tendría  entonces  25.  o  30.  Indios, 
a  donde  llegamos  a  mas  de  las  ocho  de  la  noche: 
pues  a  aquella  ora  hizo  apercebir  el  pueblo,  y  a  las 
quatro  de  la  mañana  les  estaua  predicando  con  tanto 
espíritu,  como  si  no  vuiera  caminado  vna  legua,  y 
como  si  tuuiera  delante  vn  gran  auditorio.  De  ma- 
nera que  venimos  a  mata  cauallo,  y  caminamos 
aquella  gran  jornada,  dando  a  ratos  de  ojos,  por  ser 
entrada  ya  la  noche,  solo  porque  aquellos  pobrecitos 
Indios  tuuiessen  aquel  pasto  espiritual. 

Con  esto,  y  su  grande  exemplo  era  seguido,  y 
adorado  de  los  pueblos,  como  se  echó  bien  de  ver 
en  vna  ocacion,  que  estuuo  fuera  desta  Prouincia 
en  el  Conuento  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  pues 
con  auer,  como  ay,  desde  Tcyrosto  a  aquella  Ciudad 
86.  leguas,  yvan  los  Indios  en  su  busca,  con  la  fa- 
ciliad,  que  si  fuera,  vna  pequeña  jornada  y  esto  no 
vna  vez,  sino  muchas,  y  lo  mismo  estando  por  Prior 
del  Conuento  de  Vquareo,  que  ay  40.  leguas:  y  aun 
vimos  vna  cosa  particularissima.  Y  fue  que  algunos 
Indios,  que  auiaa  edificado  casas  nueuas  en  Tcyros- 
to, no  las  querían  abitar,  hastaque  fuesse  el  P.  Fr. 
Pedro  de  Vera  a  bendezirlas,  porque  realmente  le 
veneraron,  y  tuuieron  siempre  por  hombre  sancto, 
mereciéndolo  assi  sus  heroicas  obras,  su  vida  Apos- 
tólica: por  lo  cual  era  seguido  de  los  pueblos;  como 
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se  quentan  de  san  Pablo  en  sus  Caminos,  y  pere- 
grinaciones, quaiido  yua  a  predicar,  y  a  conuertir 
almas  de  la  Gentilidad,  a  la  Fé  de  Chrito:  Mullique- 
Acta- :4po8t.  19  credentium  veniebant  confitentes  actus  suos.  Corria 
la  fama,  y  volaua  por  todas  aquellas  Prouincias,  y 
Ciudades,  y  assi  venian  corriendo  en  busca  del 
Apóstol,  de  su  doctrina,  de  sus  affectos  de  la  Pa- 
labra de  Dios,  que  jamas  voluio  vazia,  como  creo, 
que  no  lo  voluio  en  la  Predicación  de  nuestro  S. 
Fr.  Pedro  de  Vera,  sino  que  como  saetas  salidas 
de  vn  horno  encendido  en  amor  de  Dios,  y  del  pró- 
ximo, hazia  grandes  aífectos,  con  que  aprouechó 
grandemente  a  estas  barbaras  Naciones,  y  ganó 
muchas  almas  para  Dios,  hijos  del  Euangelio,  en- 
gendrados dos  vezes,  como  dize  el  Apóstol,  porque 
el  Predicador  Apostólico,  el  Ministro  Euangelico, 
á  de  ser  como  el  buen  Pintor,  flemático  en  su  officio, 
y  diligente  en  su  trabajo,  no  se  á  de  cansar  hasta 
sacar  perfecta  la  ymagen:  esto  es,  Doñee  formetur 
Chr?stus  in  nobis,  como  lo  hazia  este  gran  Ministro 
del  Euangelio  el  P.  Fr.  Pedro  de  Vera,  tan  cuy- 
dadoso  del  bien  destas  almas,  redimidas  con  la  San- 
gre de  Christo,  que  o  siempre  le  estaua  predicando, 
o  siempre  administrando  sin  cansarse  un  punto,  y 
por  el  prouecho  dellos,  ya  curándolos  en  sus  enfer- 
medades, en  que  tuuo  charidad^singular,  como  otro 
Pablo,  que  de  cosas  quenta  el  diuino  Apóstol  de  si. 
Temores,  alegrías,  vigilias,  recelos,  trabajos  a  mon- 
tones. Todas  estas  cosas  se  rebalsan  en  el  coragor) 
de  Pablo?  todas  estas  angustias  se  amontonan  en  su 
pecho?  si  perqué  Charitas  omnia  substinet,  omnia 
sufert  todo  lo  sufre  la  charidad.  todo  lo  tolera,  todo 
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Bc  le  hazc  fácil  aun  coraQon  abrasado  en  amor  de 
Dios,  y  del  próximo:  Ya  va  a  <  'orintho,  ya  se  em- 
barca pura  lerusalem,  ya  vuelve  a  Macedonia.  ya 
atrauiesa  la  gran  Asia,  ya  padece  tres  dias  de  nau- 
fragios, por  llegar  a  Roma,  a  aprouechar  a  aquellos 
nueuos  conuertidos,  sin  tomar  descanso,  ni  reposo, 
((|ue  los  caminos  bien  gastados  en  los  Ministros 
Apostólicos,  son  las  grangerias  dé  su  mayor  ganan- 
cia, imitando  en  esto  a  su  diuino  Maestro  Christo: 
Alarga  el  passo  por  aguardar  a  vna  Samaritana, 
peccadora  sentado,  cansado,  y  sonrroseado,  sobre  el 
brocal  de  vn  pogo,  al  punto  de  medio  dia,)  imitaua 
quanto  le  era  possible,  el  P.  Fr.  Pedro  de  Vera  al 
diuino  Pablo,  porque  fue  vn  incansable  Ministro, 
y  tan  cuydadoso,  que  nunca  paraua.  Que  bien  dixo 
Tsa.  17.  de  si  el  Proplieta  Rey,  hablando  con  su  Dios:  Díla- 
tasti  gresiius  mcos  subius  nte.  &  non  sutd  infirraaia 
VPsiigia  mea,  hizistisme  Señor  caminar  a  passolar- 
go,  y  no  por  darme  priessa  en  el  camino,  me  sentí 
rendido  ni  cansado,  antes  caminé  siempre  con  ma- 

áa"i7.'"  *'"''  yores  alientos,  y  brios.  Genebrardo  dize,  secand'im 
voluntatern  meain:  el  caminar  con  gusto,  como  si 
dixera  apriessa,  y  sin  cansancio,  fue  porque  caminé 
con  mi  misma  voluntad,  libre  mi  gusto,  como  si  di- 
xera en  el  caminar,  y  a  donde  nosotros  leemos,  Et 

'"^^torpí'  ^"'  '^^''^  ^^^^^  infirinata  vestigia  mea,  lean  los  Setenta 
Interpretes,  Eí  non  deficietü  tales  mei:  no  enferma- 
ron los  pies  ni  los  talones  faltaron,  porque  como  los 
pies  del  justo  sean  sus  affectos  {entendiéndolo  en 
sentido  myxtico:)  y  estos  estén  abrasados  en  fuego 
viuo,  ni  se  cansan,  ni  enferman  en  los  caminos  largos 
que  haze  el  justo  en  prouecho  del  próximo,  porque 
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caminan  los  caminos  de  fuego,  que  dize  la  Escrip- 
tura,  que  nunca  cansan,  enfadan,  ni  dan  fastidio. 
Esto  se  vio  bien  en  este  S.  Fray  le,  porque  jamas 
le  vi  cansado  de  caminar  por  el  prouecho  del  pró- 
ximo y  con  caminar  tanto,  nunca  enfermó,  sino  fue 
viendo  enfermo  el  próximo,  como  dezia  S.  Pablo:  y 
aun  podemos  Mezir,  que  no  se  le  enuejecian  los  ta- 
lones délos  gapatos,  porque  el  traerlos  este  S.  Varón, 
era  como  si  no  los  truxera,  que  demás,  que  no  quería 
que  se  los  diessen  de  cordouan,  sino  de  basta  va- 
queta, le  durauan  vnos  tres,  y  quatro  años:  traía  el 
pie  desnudo  del  tobillo  para  baxo,  sin  querer  vsar 
soletas,  con  ser  tierras  frigidissimas,  las  que  abitó, 
la  mayor  parte  de  su  vida,  de  manera,  que  por  la 
honestidad,  vsaua  capatos  duros  de  vaqueta,  y 
como  los  calgaua  sin  soletas,  antes  eran  de  mayor 
tormento. 


CAPITVLO,  XIIIL 
DE  LA  GRAN  ORACIÓN  DEL  P.  Fr.  PEDRO  DE 

VERA,  Y  OTRAS  COSAS  TOCANTES  A  SU  S.  VIDA. 

Fue  el  bendito  P.  Fr  Pedro  de  Vera  Religioso 
f?fp.Tie'*vJ^',  ^^  grandissima  Oración,  y  de  tan  poco  dormir,  que 
a  mi  parecer,  no  dormia  cada  noche  quatro  oras, 
porque  cassi  toda  ella  la  passaua  en  el  Choro  en 
Oración  mental.  Regaua  el  Choro  con  sangre,  y 
lagrimas,  porque  los  ojos,  y  la  disciplina  eran  los 

despertadores  de  aquel  verdadero  penitente,  y  ni 
mas,  ni  menos  por  el  bien  vniuersal  de  la  Iglesia, 
de  las  Religiones,  y  por  estos  pobres  Indios:  cuya 


—401 


medra  y  aprouechatniento  desseaua  con  amor  de 
padre  espiritual,  y  en  esto  estaua  de  dia,  y  de  no- 
che, sin  cessar.  Gran  bien,  y  gran  felicidad  en  al- 
oangar  vn  siglo  de  muchos  virtuosos,  y  perfectos, 
porque  a  las  Repúblicas  las  tienen  en  pie,  la  virtud 
de  los  antiguos,  y  las  buenas  costumbres  de  los  pre- 
lib.  vict.  Yus-  sentes.    fiies  como  advirtió  doctamento  vn  docto 

torun,  lr>^   «1  •  .  ' 

ias  almas,  que  comiengan  a  seruir  a  Dios,  quedan 
enriquecidas  con  los  fauores,  que  los  perfectos  re- 
ciben de  Dios  en  la  Oración:  Pensamiento  antiquis- 
23'süp,  Car'  suno  del  diuino  Bernardo,  explicando  aquellas  pa- 
labras del  capit.  I.  de  los  Cantares  que  dice  la  Es- 
posa a  su  querido  Esposo.  Licuadme  Esposo  mió 
en  vuestro  seguimiento,  que  si  Yo  voy,  no  yré  sola, 
otras  me  seguirán:  y  ellas,  y  Yo  correremos  en  pos 
de  Vos,  al  olor  de  vuestros  preciosos  vnguentos.  Y 
vueluese  la  Esposa  luego  a  las  almas,  que  con  ella 
auian  corrido,  y  dizeles:  El  Rey  me  entró  en  su  Ca- 
marín, y  Botillería  (y  hasse  de  aduertir,  que  aunque 
estas  donzellas  corren  con  la  Esposa,  sola  la  Esposa 
entró  dentro  de  los  Retretes  del  Esposo,  y  ellas  se 
quedaron  fuera:  porque  como  dize  el  diuino  Ber- 
nardo, como  es  la  que  mas  ama,  y  mas  corre,  es  la 
que  llega  a  estos  fauores  primero  que  las  demás!) 
Dales  pues  quenta  de  los  grandes  fauores,  que  á 
recibido,  para  alentarlas,  y  fue  dezirles  (como  pro- 
sigue S    Bernardo:)    Aunque  entré  sola  a  gozar 
destos  particulares  fauores,  no  serán  para  mi  sola, 
medra   vuestra  será,  todas  participareis  dellos,   y 
assi  responden  las  damas.  Somos  niñas,  y  poco  ver- 
sadas en  este  camino.    Tu  eres  nuestra  madre;  y 
como  tal,  tus  pechos  se  llenan  para  nosotras:  con 
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essa  leche  nos  sustentaremos,  y  creceremos,  porque 
hasta  agora  aun  no  comemos  pan  con  corteza,  como 
si  dixeran.  Somos  niñas  en  la  virtud,  aun  no  tene- 
mos calor  para  digerir,  lo  que  tu  comes,  que  es 
sustento  solido,  y  macigo,  eres  nuestra  madre,  y 
todo  esso  se  á  de  conuertir  en  leche  para  nuestro 
prouecho. 

Según  esto,  quien  pide  a  Dios  en  la  Oración  para 
si,  y  para  todos  pide,  como  lo  hazia  este  S.  Varón 
contemplatiuo,  y  de  Oración:  el  qual  como  padre 
espiritual  lleuaua  tras  si,  gran  numero  de  almas,  a 
quienes  auia  engendrado,  con  la  doctrina  del  sancto 
Euangelio,  corrían  juntas  al  olor  del  balsamo  de- 
rramado. Pero  como  el  P.  Fr.  Pedro  de  Vera,  era 
Varón  perfecto,  corría  mas  que  ellas,  que  por  ser 
nueuas,  y  cassi  recien  nascidas,  en  la  regeneración  de 
las  aguas  del  Baptismo,  no  podian  seguille  apriessa: 
y  assi  quedándose  a  la  puerta,  al  entraua  en  los  Ca- 
marines, y  Botillería  del  Esposo  de  las  almas,  en 
aquellos  Tesoros  abscondidos  a  la  carne,  salia  enri- 
quecido, y  embriagado  en  amor  de  Dios,  y  del  pró- 
ximo: y  esto  para  enriquecerse  con  la  leche  espiri- 
tual a  estas  tiernas  almas,  criandolas,  y  alimentán- 
dolas con  la  leche  del  Euangelio,  como  hazia  S. 
Pablo,  quando  dezia:  Lac  dedi  vobis  non  escam, 
porque  aun  no  podian  comer  el  pan  con  corteza,  por 
ser  rezien  conuertidos  a  la  Ley  del  Euangelio.  En 
esto  pues  occupaua  las  noches,  y  los  dias  este 
Varón  S.  estos  era  sus  exercicios,  estos  sus  desue- 
los, disciplina,  lagrimas,  oraoion,  y  contemplación. 
Contemplaua  conlo  María,  administraua  como 
Marta,  y  en  esta  diuina  Theorica  era  tan  sabio, 
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como  bien  leydo;    Y  assi  eran  grandes  las  medras 
deste  humilde  Rebaño,  por  quien  oraua.    Por  esso 
'^.j.  83!"art. '25  dixo  S.  Thomas,  que  la  Oración  tiene  dos  virtudes, 
**■-''■        y  dos  succesos:  Virtud  en  merecer,  y  virfud  de  al- 
cangar.  La  virtud  de  merecer,  la  tiene  la  Charidad, 
y  assi  este  eíFecto  no  lo  tiene  la  Oración,  si  el  que 
ora  no  es  sancto:  La  virtud  del  alcangar,  la  tiene  de 
la  diuna  gracia,  y  liberalidad,  en  quien  principal- 
mente está  la  eficacia  de  la  Oración:  Y  como  la  li- 
;  ^  beralidad,  y  misericordia  de  Dios,  se  extiende  en 

hazer  bien,  aun  hasta  a  los  malos,  principalmente, 
como  su  oración,  y  desseo  preceda,  no  de  culpa,  que 
es  mala,  sino  de  naturaleza,  que  es  buena,  por  esso, 
aun  Is  oración  del  peccador  se  oíe  si  tiene  las  con- 
diciones, que  pide  el  Doctor  Angélico. 

Es  la  Oración  para  los  justos  vna  batalla  contra 
I  Demonio,  Mundo,  y  carne,  y  assi  se  armaron  siem- 

y  pre  que  vuieron  de  entrar  en  ella.  Por  esso  pide  el 

Ronirca^""^  Apóstol  Pablo  a  todos  los  Christianos,  que  le  ayu- 
den en  estas  batallas  de  la  Oración,  porque  a  donde 
dize.  Vt  adiu  betis  me  in  oratioydbus,  el  Griego 
dize,  Certetis,  pelead  conmigo  en  la  Oración,  en  esta 
batalla  espiritual.  De  esta  manera  entiende  S.  Theo- 
suí,^!"7cant  dorcto  aqucl  lugar  de' los  Cantares:  Quidvidetis  in 
Sunamitide,  nisi  Choros  castrorum,  que  tienen  que 
ver,  dize  S.  Theodoreto,  las  vozes  sonoras  de  vna 
música  concertada,  con  el  ruydo  de  las  bombardas? 
que  tiene  que  ver  la  consonancia,  y  suauidad  de  la 
música,  con  la  dissonancia  de  las  armas,  y  de  los 
golpes  fieros  de  vna  batalla  rompida,  adonde  todas 
son  heridas,  sangre  derramada,  cuerpos  rendidos,  y 
muertos,  lamentos  y  vozes  tristes,  de  espesso  humo. 
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centellas,  y  fuego  viuo?  mucho  dize  el  S.  si  se  con- 
sideran las  batallas  espirituales  de  los  justos,  a 
donde  el  Choro  donde  oran,  se  llama  juntamente 
campo  de  batalla.  Que  por  esso,  como  aduirtio  vn 
docto,  no  se  dixo  Castra  Chorum,  sino  Choros  Cas- 
trorum,  no  se  dixo  campo  de  músicas  sino  músicas 
en  campo  de  enemigos. 

Pues  para  estas  batallas  del  espíritu,  para  esta 
Oración  espiritual,  procuraron  siempre  los  sanctos 
armarse  de  punta  en  blanco.  Veamos  que  arn^as 
lleuaua  el  S.  Fray  Pedro  de  Vera,  para  entrar  en 
campo?  Yo  lo  diré,  vn  duro,  y  penetrante  cilicio  a 
rayz  de  las  carnes,  si  ya  no  fuesse  que  estuuiesse 
dentro  dellas,  el  qual  nunca  se  quitó,  hasta  que 
murió,  que  mas?  vna  disciplina  teñida  en  sangre, 
con  que  castigando  el  cuerpo,  y  desangrándolo, 
venció  a  los  enemigos  inuisibles:  alcanzando  junta- 
mente de  Dios,  lo  que  le  pedia,  para  bien  de  su 
alma,  y  prouecho  del  próximo.  Y  assi  parecia  que 
crecían  los  pueblos,  y  se  augmentauan,  donde  el 
habitaua,  y  en  muriendo  se  fueron  acabando,  y  dis- 
minuyendo con  hambre,  y  pestes,  por  los  secretos 
juyzios  de  Dios,  a  quien  se  ha  de  atribuyr,  y  no  a 
otra  cosa. 


CAPITVLO,  XV. 

DE  LOS  EXERCICIOS  SANCTOS  DEL  PADRE 
FRAY  PEDRO  DE  VERA. 

Después  de  auer  rezado  Prima,  y  dicho  Missa, 
muy  temprano,  quando  no  era  Hebdomadario  (por- 
que con  auer  sido  Prouincial,  y  Frayle  grauissimo. 
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nunca  quiso  dexar  de  liazer  su  Hebdómada,  como 
si  fuera  Frayle  mogo,  por  no  singulizarse  en  la 
Orden,  a  donde  siempre  eligió  el  Ínfimo  lugar,  que 
aconseja  el  Euahgelio:  si  bien  por  esso  mismo  se 
cumplió  el  AcceruJe  siiperiu^^  dando  los  mas  graues 
oíiicios  de  la  Orden,  hasta  el  de  Prouincial.)  Dezia 
pues  Missa  muy  de  mañana,  recogíase  vn  rato  en 
la  celda  a  contemplar  en  aquel  inefable  Mysterio, 
y  luego  salia  a  visitar  los  enfermos,  que  auia  en  el 
hospital,  y  en  el  pueblo,  y  algunas  vezes  les  lleuaua 
en  la  manga  algunos  regalillos  de  los  pocos,  que 
alean gaua:  confessaualos,  y  consolaualos  con  pala- 
bras tan  tiernas,  y  amorosas,  que  parece,  que  con 
esto  se  aliuiauan  los  enfermos,  aplicauales  algunas 
medicinas,  y  yeruas,  que  el  tenía  para  curar  estos 
pobres  Naturales;  y  assi  se  vieron  cosas  particula- 
rissimas  en  las  visitas  que  este  Medico  espiritual 
hazia.  Nunca  tuuo  asco  de  entrarlos  a  visitar  en 
sus  pobres  casas,  ni  llegarse  junto  íi  ellos,  estando 
con  asquerosas  enfermedades,  sino  antes  con  vna 
boca  de  risa,  y  vna  charidad  grande  los  curaua,  y 
consolaua:  que  bien  dixo  S.  Ambrosio  en  dezir  que, 
ík'ÍLuca!^'  ^^^^  ^^  suma  de  la  disciplina  Christiana,  está  pues- 
ta en  la  Piedad,  y  Misericordia.  Por  esso  el  dia  del 
luyzio  se  pedirá  principalmente  quenta  destas  obras 
de  Misericordia:  y  porque  a  las  de  N.  P.  Fr:  Pedro 
de  Vera  no  les  faltassen  los  requisitos  de  verdadera 
Piedad,  a  la  ora  de  comer  partia  de  las  porciones 
que  le  ponian,  y  se  las  embiaua  a  los  pobres,  leuan- 
tandose  de  la  mesa  mas  lleno  de  charidad,  que  de 
vianda,  porque  muchas  vezes  no  comía  quatro  on- 
gas  de  comida.    Que  bien  partida  es  la  charidad, 
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que  benigna  que  sufrida,  pues  por  el  prouecho  del 
próximo,  se  haze  maestra  en  todos  los  officios,  y  en 
la  del  repartir  particularmente,  como  lo  hazia  este 
Frayle  limosnero,  que  acordándose  a  bueltas  de  lo 

Eccie.  ca.  u  que  aconseja  el  Ecelesiastico:  Da  jjariem  septem, 
necuon,  &  ocio,  da  del  pan  las  siete,  y  ocho  partes 
a  los  pobres  necessitados,  quando  la  necessidad  lo 
pida,  porque  vn  pan  se  podrá  diuidir  en  nueue  par- 
tes, y  con  esto  hazian  las  rayas,  con  que  lo  diuidian 
Esai.  ca.  2  Escusaudose  el  otro  de  aceptar  el  officio  de  Rey 
dixo,  no  era  Medico,  ni  en  su  casa  auia  pan  para 
repartir  con  los  necessitados:  dixo  lo  que  sentia  de 
su  condición,  poco  versada  en  actos  de  charidad. 
Pero  el  justo,  como  de  suyo  tiene  el  ser  Rey  de 
sus  pasiones,  aceptado  el  officio  por  la  occupaciun, 
y  no  occupacion  por  el  officio,  reparte  pan,  y  medi- 
cinas, porque  vn  pecho  charitatiuo,  tiene  puesto  su 
pósito  en  la  charidad:  Vemeslo  en  este  bendito 
Frayle,  el  qual  no  solo  se  hizo  Medico,  curando  los 
enfermos,  y  haziendo  de  su  celda  botica,  sino  que 
aun  el  pan  de  su  sustento,  era  el  sustento  de  esos 
mismos  pobres,  quedándose  el  muchas  vezes  ham- 
briento, por  hartarlos:  Por  lo  qual  con  muy  justa 
causa  dá  David  titulo  de  Bienauen turado  al  que 
pone  los  ojos  en  el  pobre,  y  menesteroso,  porque 
ests  tal  ya  lleua  negociada  su  saluacion,  desde  acá. 

paupflm¿iir  R^í*  ^sso  dixo  S.  Gregono  Nazianzeno,  que  los  mi- 
sericordiosos con  los  pobres,  eran  grandes,  y  muy 
parecidos  a  Dios,  en  el  acto  del  dar. 

El  trabajo  que  tuuo  este  S.  Fra3^1e  con  los  In- 
dios, fue  grandissimo,  porque  nunca  cessó  de  admi- 
nistrarlos, y  doctrinarlos,  ya  en  el  pulpito,  ya  en 
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coiifossiouario,  ya  en  las  visitas,  con  aguas  y  soles, 
en  que  nunca  fue  perezoso,  tomando  tan  a  pechos 
este  trabajo  inmenso,  porque  amaua  tiernamente  a 
estos  pobres  Indios,  aquienes  auia  engendrado  en 
f.¿te;HpT'  Christo  por  el  Euangelio.    Pondera  N.  P.  S.  Au- 
irustin  el  gran  celo,  y  muchos  gastos,  con  que  Da- 
vid  juntó  los  materiales  necesarios  para  la  fundación 
del  Templo:  que  su  hijo  Salomón  auia  de  edificar  a 
Dios:  admirasse,  de  que  trabajasse  tanto,  y  andu- 
uiese  tan  solicito,   para  que  su  hijo  se  lleuasse  la 
gloria  del  edificio,  y  dando  la  razón  desto  el  S.  Doc- 
tor, dize.  Es  tan  verdadero  el  amor  de  Padre,  que 
nunca  dexa  de  Trabajar  por  el  amor  de  los  hijos, 
este  es  el  que  haze  salir  de  su  passo  a  los  padres, 
que  los  dessean  ver  medrados,  sin  reparar  en  otros 
respectos:  Por  esso  dixo  el  Melifluo  Bernado,  que 
Bernar.sup.     Pafum  deliqit,  Guí  multum  quiescit,  que  ama  poco, 
quien  descansa  mucho.  Esto  se  verificó  bien  en  las 
prestas  deligencias  del  P.  Fray  Pedro  de  Vera,  en 
sus  amorosas  ansias,  en  sus  caminos,  y  jornadas 
dobladas:    Y  para  que  se  vea  quanta  verdad  tenga 
esto,  contaré  entre  otras  muchas  finezas,  la  que  hixo 
siendo  prouincial  desta  Prouincia,  por  el  amor,  apro- 
uechamiento  destos  Naturales. 

Y  fue,  que  pareciendole,  como  era  assi  verdad, 
que  los  Indios  Tarascos,  que  están  en  las  minas  de 
S.  Luys  no  tenian,  vna  Quaresma  Predicador,  trató 
de  yr  desde  esta  Prouincia  a  predicarles,  y  auiendo 
dexadovn  Vicario  Prouincial,  salió  della,  y  con  es- 
piritu  de  Apóstol  llegó  a  las  minas  de  S.  Luys  que 
ay  casi  50  leguas,  conuocó  a  los  Indios  de  los  Rea- 
les, haziendas,  y  carboneras:  y  auiendoles  dicho. 
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como  se  quería  estar  aquella  Quaresma  predicándo- 
les, fue  grande  la  alegría  que  recibieron,  por  ser  tan 
conocido,  y  amado  dellos.  Predicóles  toda  la  Quares- 
ma, y  confesso  gran  numero  dellos,  porque  aun  los 
que  no  le  conocian,  venian  de  muy  lexos  a  la  fama 
de  su  grande  sanctidad,  y  pulpito,  y  assi  hizo  gran- 
dissimo  fruto  aquella  Quaresma  en  aquellas  minas^ 
y  vn  muy  gran  ceruicio  a  Dios,  porque  fue  mucho 
lo  que  trabajó  con  esta  gente  barbara,  que  como  son 
minas,  y  están  lexos  de  la  fuente  de  la  doctrina,  es- 
tan  menos  bien  doctrinados,  quelosdelaProuincia: 
y  ya  que  tengan  alguna,  como  la  vida  de  los  Indios 
jornaleros  en  minas,  sea  tan  ancha,  suelen  hazer  a  ve- 
zes  poco  caso  de  la  salud  del  alma.  Pero  como  la  gran 
fama,  y  gran  virtud  deste  Predicador  Apostólico, 
era  tan  notable  entre  ios  Indios,  en  sabiendo  que  es- 
taua  en  S.  Luys,  vinieron  como  ríos,  de  auenida  en 
su  busca,  y  hallaron  bien  loque  buscaron,  pues  con 
su  doctrina,  y  sus  consejos  sanctos,  quedaron  aque- 
llos pobres  consolados:  y  auiendo  echo  este  gran  fru- 
to, se  voluio  a  la  Prouincia,  passada  la  Pascua. 


CAPITVLO,  XVI. 
DE  LA  POBREZA  GRANDE  DEL  P.  Fr.  PEDRO 

DE  VERA,  Y  su  GRANDE  HUMILDAD. 

Fve  el  P.  Fr.  Pedro  de  Vera  pobríssimo,  y  tanto, 
que  desde  qne  vino  de  Castilla  hasta  que  murió,  que 
fueron  casi  50  años,  nunca  tuuo  en  su  celda  mas 
que  vn  Christo,  vnas  estampas  de  papel,  y  vna  es- 
criuania  de  pino  llana  que  no  valia  tres  reales,  tam- 
bién tenía    vna  caxa  blanca,   en  que  lleuaua  sus 
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libritos,  quatido  se  mudaua  de  una  parte  a  otra.  Y 
diziendüle  Yo,  que  porque  no  hazia  vna  escriuania, 
pues  estaua  donde  se  labrauan,  que  era  en  la  sierra 
de  Teyrosto,  se  rió  mucho,  y  me  dixo,  que  desde 
que  auia  venido  de  Castilla  la  tenía,  y  que  para  lo 
que  el  la  auia  de  menester,  tanbien  le  seruia  aque- 
lla, como  si  fuera  de  mucho  precio.  De  suerte,  que 
todo  lo  que  tenía  en  su  celda  a  su  vso,  fuera  de  vnos 
libros  viejos,  no  valdria  a  mi  parecer,  quatro  pesos: 
huía  como  del  fuego  de  la  plata,  y  oro;  y  aunque  los 
los  Indios  le  ofrecian  sus  haziendas  con  mucha  libe- 
ralidad, nunca  quiso  admitir  cosa  dellos,  que  fuesse 
de  algún  precio.  Y  este  desínteres  se  vio  bien  en 
aquella  Quaresma,  que  predicó  a  los  Indios  de  S. 
Luys,  donde  aunque  le  ofrecian  plata,  y  oro,  nunca 
la  quiso  admitir,  y  assi  salió  tan  limpio,  como  entró 
pues  sacudiéndose  el  poluo  de  los  gapatos,  quiso  ser 
Propheta  fiel,  y  no  interesal  Ministro,  como  el  Pro- 
Numero22  pheta Balaau:  Y  para  que  se  entienda  mejor,  loque 
voy  diziéndo,  será  bien  aduirtir,  como  auiendo  co- 
municado este  mal  Propheta  su  viaje  con  Dios,  no 
le  niega  la  licencia,  para  yr  a  la  precencia  del  Rey 
Balac.  Sale  en  persecución  de  su  viaje,  sálele  vn 
Ángel  al  encuentro,  entre  vnos  vallados,  o  viñas,  y 
lo  que  no  vio  vn  Propheta,  cuyo  oíficio  es  ver,  lo 
vio  vn  jumento  insipiente,  cuyo  officio  es  ver  poco, 
pénesele  con  vna  espada  delante,  para  que  no  de  un 
passo  mas,  y  con  rehusar  el  camino,  el  jumento:  el 
Propheta,  no  desiste  del  comengado  camino,  antes 
arrimándole  los  talones,  y  dándole  de  palos,  le  quiso 
hazer  passar  adelante,  y  con  verse  lastimado  en  vna 
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pierna,  quiso  forcejar  contra  tantos  portentos,  como 
aparecer  vn  Ángel  con  vna  espada  en  la  mano,  y 
hablar  vna  Asna  La  causa  desto  se  entenderá  me- 
jor voluiendo  a  reparar  atrás,  en  que  como  auiendole 
dicho  Dios  aquella  noche  que  fuesse  a  verse  con  el 
Rey  Balac,  le  estorua  agora  la  yda,  y  la  impide 
Dios,  con  protentos  tan  grandes?  La  causa  desto 
es,  que  el  Propheta  lleuaua  ya  el  coragon  lleno  de 
plata,  y  el  oro,  interés  futuro,  pero  prometido  de 
presente,  cosa  muy  fea  aun  en  vn  mal  Propheta,  y 
Ministro:  pues  por  esto  embia  Dios  vn  Ángel,  que 
le  estorue  la  yda.  Haga  su  officio  el  Propheta,  pero 
con  coracon  libre  de  interés,  ni  aun  los  aíFectos  de 
la  riqueza  quiere  Dios,' que  se  hallen  en  el  coracon 
de  los  Ministros  Euangelicos,  porque  de  lo$  afiec- 
tos  se  viene  a  los  eíFectos,  como  se  vio  en  Rachel,  y 
Lia,  hijas  de  Laban,  que  dándoles  priessa  lacob, 
para  que  acabassen  de  salir  de  los  vmbrales  de  su 
casa,  no  cuydan  de  dexar  a  su  mismo  padre,  sino 
de  ver  lo  que  auian  de  licuar,  que  pegados  los  cora- 
zones al  interés,  y  no  al  amor  paternal:  pues  a  la 
partida  le  cojen  los  ídolos  de  oro.  Esso  no  se  sufre 
en  Ministros  Euangelicos,  porque  los  quiere  Dios 
desembarazados  y  ligeros,  y  no  cargado  el  coragon 
con  el  peso  de  la  riqueza,  porque  an  de  descurrir 
con  la  ligereza  del  Relámpago,  que  vn  Eneas  auien- 
do  passado  con  tanta  ligereza  por  medio  del  campo, 
de  los  Griegos,  al  segunqo  viaje,  se  halla  tan  troca- 
do, que  a  penas  puede  dar  vn  passo;  La  razón  la 
*^íibS^''  dio  Séneca,  diziendo,  que  lo  que  le  haze  couarde, 
lerdo,  y  pesado,  era  la  carga  que  lleuaua  a  cuestas 
de  su  viejo  padre.  Que  desembarazado  de  riquezas 
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conit)  el  P.  Fray  Pedro  de  Vera,  pues  desde  que 
entró  en  las  Indias,  no  solo  no  las  buscó:  pero  cuan- 
do ollas  le  buscaron  a  el,  las  pisó,  y  menospreció, 
coüK)  se  verá  bien,  por  lo  que  contaré. 

Es  costumbre,  y  de  constituycion,  en  la  Orden  de 
N.  P.  S.  Augustin,  que  al  Prouincial,  que  sale 
electo  en  vn  Capitulo,  el  Difinitorio  pleno  le  señale, 
de  la  mesa  de  la  Colecta,  tanta  cantidad,  quanta  vé, 
que  es  necessaria  para  el  gasto,  que  á  de  hazer  el 
Prouincial,  su  Secretario,  y  la  demás  gente  que 
trae  consigo,  en  el  discurso  de  tres  afies,  queno  son 
pequeños  los  gastos,  por  correr  vn  Prouincial  mu- 
chas, y  muy  largas  tierras. 

Succedio  pues,  que  auiendose  llegado  el  Capi- 
tulo, y  electo  ya  nueuo  Prouincial,  en  el  Conuento 
de  Cuyseo,  fue  el  P.  Fray  Pedro  de  Vera  a  dar 
quenta  al  Diffinitorio  de  todas  las  colectas,  y  auien- 
dolas  dado,  hasta  de  vn  medio  real  dixó.  Padres  la 
Colecta,  que  a  mi  se  me  señaló  para  mi  gasto,  el 
del  Secretario,  y  de  la  demás  gente  está  aqui  toda, 
que  no  se  ha  gastado  vn  real  della.  Quedaron  ad- 
mirados los  Padres  del  Diffinitorio,  y  dixeronle,  que 
como  se  auia  sustentado  a  si,  y  a  los  demás,  los 
tres  años  de  su  Prouincialato:  a  lo  qual  respondió, 
que  Dios  los  auia  sustentado,  con  algunas  limosnas 
de  Missas,  que  los  Indios  les  auian  dado.  Ello  fue 
assi,  como  lo  dixo  este  S.  Varón,  pero  puedo  afir- 
mar con  verdad,  qne  demás  de  que  caminaua  este 
bendito  Frayle  con  grandissima  humildad,  y  gran 
pobreza,  y  tanta,  (que  ninguno,  que  le  encontraua 
por  los  caminos,  lo  juzgaua  por  Prouincial,  sino  per 
vn  pobre  subdito,)  parecia,   que  Dios  milagrosa- 
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mente  le  sustentaua,  y  assi  le  podemos  accomodar 
^'28;ff2*;     T^^y  bien,  las  palabras  de  Virgilio:  Neuo  aelius  est, 
Deo  dignus,  nisi,  qui  opes  contempsit. 


CAPITVLO,  XVII. 
DE  LAS  GRANDES  PENITENCIAS  DEL  PADRE 
FRAY  PEDRO  DE  VERA. 

Fve  este  bendito  Padre  hombre  muy  penitente, 
porque  demás,  de  que  desde  que  tomó  el  habito, 
hasta  que  murió,  nunca  se  puso  camisa,  ni  durmió 
en  colchón,  sino  sobre  vnas  duras  tablas,  con  auer 
viuido  en  tierras  muy  frias.  Su  vestuario  era  vna 
tnnica  blanca  de  xerga  basta,  vn  cilicio  de  puntas 
penetrantes  a  rayz  de  las  carnes,  que  se  las  tenía 
i  cogidas,  y  atormentadas,  porque  a  penas  podia  ser 

señor  de  los  bragos,  ni  hazer  vn  desden  con  el  cuer- 
po, como  lo  echamos  de  ver  muchas  vezes,  mirando 
esto  con  cuydado  las  medias  que  vsaua  eran  de 
xerga,  sin  soletas,  capatos  de  vaqueta  por  humil- 
dad, y  menos  regalo,  el  habito  de  xerga,  y  la  capi- 
lla angostos,  y  muy  recolecto  todo.  Este  era  su 
traje,  este  su  vestuario,  agotauasse  en  el  Choro  to- 
das las  noches,  después  de  la  Oración  mental;  y 
siendo  Prouincial,  nunca  dexó  de  lleuar  adelante 
este  sancto  exercicio,  y  aunque  vuiessemos  cami- 
nado diez,  y  doze  leguas,  se  leuantaua  a  media  no- 
che, aunque  fuesse  en  el  campo,  y  se  acotaua.  y 
abria  las  carnes,  regando  (quien  lo  duda)  las  pi  3- 
dras  duras  con  la  sangre  que  derramaua,  sin  perr!  ^- 
nar  caminos,  cansancios,  ni  lugares  (propriedad  <  e 
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vn  justo,  que  nunca  admite  treguas  en  el  padecer.) 
Yo  quedaua  confuso,  y  como  mal  Frayle,  oía  lo  que 
no  iinitaua,  pero  quedaua  edificadissimo,  de  ver  y 
oír  a  vn  penitente  verdadero,  tan  fuerte  en  sufrir, 
como  constante  en  exercicios  de  penitencia. 

Estos  Sun  los  caminos  trillados  de  los  justos,  ata- 
jos para  la  Bienauenturanga,  quebrantar  el  cuerpo, 
domarlo  con  la  disciplina,  y  el  cilicio.  Esso  hazia  S. 
Pablo,  y  esso  aconseja  que  hagan  los  que  tratan  de 
la  vida  del  espiritu:  Qm  Chnsti  sunt  carnem  suam 
crucifixerunt  cum  concuointiis  suís,  los  que  son  de 
Christo,  crucificaron  su  carne  con  todas  sus  con- 
cupiciencias,  no  dexaron  cosa  a  vida,  todo  lo  pusie- 
ron en  vna  Cruz,  passandolo  a  cuchillo,  solo  quedó 
viuo  el  espiritu.    Por  esso  el  diuino  Pablo,  escri- 

Ad.  Rom.  12  uicudo  a  los  Romanos  les  dize:  Obsecro  vos  fratres 
per  misericordíam  Del,  vt  exibeatis  corpora  vesira 
hostiam  viuentem  sanctam  Deo  placentem,  y  decla- 

\T2adR0m.'  rando  este  lugar  S.  Thom.  dize,  que  propriamente 
en  el  viejo  Testamento  por  esta  hostia  era  entendi- 
do el  animal,  que  matauan  por  el  culto  del  verddea- 

ciutDer''^  ro  Dios,  que  según  N".  P.  S.  Augustin,  citado  por 
el  Doctor  Angélico,  y  lo  que  de  suyo  dize  el  mismo 
S.  Thomas  sobre  este  lugar,  (no  lo  refiero  en  Latin, 
porque  los  que  no  lo  entienden,  no  se  detengan  ) 
El  sacrificio  visible,  que  vn  justo  haze  a  Dios  con 
la  Disciplina,  con  el  ayuno,  con  el  silicio  domador 
do  la  carne,  no  es  otra  cosa,  sino  vna  señal  mani- 
festadora del  sacrificio  interior,  del  coragon,  y  de 

;  alma,  son  como  si  dixera,  resultas  del  hombre  in- 

terior, que  quando  el  penitente  llega  a  echar  mano 
destas  armas,  destas  mortificaciones  exteriores,  tan 


—414— 

sanctas,  como  necessarias,  para  conseguir  la  vida 
eterna:  ya  entonces  está  el  espiritu  contribulado, 
ya  el  alma  está  harta,  y  satisfecha  de  los  oprobrios 
de  la  Cruz  de  Christo,  ya  quando  estos  sustos  vo- 
luntarios llegan  a  las  exteriores  prueuas,  está  el 
alma  aheleada  con  las  amarguras  de  la  penitencia, 
y  porque  lo  digamos  en  vna  palabra.  Este  espiritu 
contribulado,  pone  en  su  mismo  andar  al  cuerpo, 
quebrantándolo,  y  passando  a  cuchillo  con  la  peni- 
tencia, los  brios,  y  apetitos  de  la  carne  logana,  sa- 
crificándola cada  dia  como  hostia  que  agrada  a  Dios, 
Es  el  cuerpo  como  el  vestido,  que  en  no  vsandolo, 
se  come  de  polilla,  y  assi  los  sanctos  lo  trataron  con 
rigor,  como  lo  hizo  este  gran  Frayle. 

No  solo  domaua  el  cuerpo,  el  P.  Fr.  Pedro  de 
Vera  con  disciplina,  y  cilicio,  dura  cama,  y  poco 
sueño,  sino  también  con  poco  comer,  porque  demás, 
de  que  desde  que  tomó  el  habito,  no  se  sabe,  que 
quebrantasse  ayuno  de  la  Iglesia,  ni  de  la  Orden, 
en  que  era  puntualissimo,  siempre  partia  con  los  po- 
bres, de  las  pobres  porciones,  que  le  ponian,  como 
queda  dicho,  nunca  comia  fuera  de  la  ora,  que  tiene 
dedicada  la  Orden,  ni  menos  era  amigo  de  particu 
laridades. 

Muchas  festiuidades  ayunaua  a  pan,  y  agua,  y 
contaré  lo  que  vi  en  una  ocasión.  Y  fue,  que  siendo 
este  S.  Varón  Prouincial,  salimos  de  Xacona  para 
Cupandaro,  camino  que  le  anduuimos  en  tres  dias: 
era  Aduiento,  y  el  Prior  de  Xacona  nos  auia  dado 
vnas  caxas  de  conserua,  y  otro  poco  de  matalotaje 
para  el  camino  porque  por  aquel  camino  no  hay 
Conuentos  de  la  Orden.    Y  en  estos  tres  dias  no 
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quiso  comer  con  caminar,  mas  de  vii  poco  de  pan, 
y  agua,  y  rogándole  Yo  comiesse  algo  do  lo  que 
llenauamos,  no  lo  pude  acabar  con  el,  y  no  por  esso 
dexaua  de  correr  parejas  la  disciplina,  con  la  absti- 
nencia:  antes  aquellos  dias  le  vi  mas  recogido  en  el 
espiritu,  que  nunca,  porque  en  todo  este  camino  no 
habló  casi  palabra,  sino  que  retirándose,  me  parece, 
que  yua  todo  absorto  en  Dios,  en  cuyo  objecto  tenía 
puestos  los  ojos  del  alma.    Y  aunque  quando  llega- 
uamos  a  poblado,  dormía  sobre  vnas  duras  tabias, 
empero  no  se  desnudaua,  antes  pienso,   que  como 
otro  lacob  subiria,  con  el  alma  desde  la  tierra  dura, 
por  la  escala  de  essos  Cielos,  muchas  vezes  contem- 
plando, ya  las  gradas,  y  escalones  por  donde  se  sube 
a  la  Celestial  lerusalem,  ya  contemplando  en   la 
hermosura  del  Padre  de  las  Lumbres,  con  quien 
dessearia  verse  libre  ya  de  la  carga  y  ataduras  deste 
cuerpo,  como  hazia  S.  Pablo. 

Voluiendo  pues  a  nuestro  primer  asumpto,  digo, 
que  era  el  P.  ¥r.  Pedro  de  Vera  abstinentissimo' 
y  grande  ayunador:  pero  juntamente  vi  en  este 
sancto,  que  con  ayunar  tanto,  y  caminar  tanto,  por 
malos  caminos,  soles,  y  aguas,  jamas  le  vi  cansado, 
alómenos  con  muestras  dello,  y  colijo  desto,  que  los 
justos,  y  abstinentes  son  mas  fuertes,  quanto  mas 
padecen,  que  si  el  regalo  haze  moles,  y  de  pocas 
fuergas  a  los  hombres  regalados:  la  mucha  absti- 
nencia ha:e  muy  fuertes  a  los  justos:  Y  assi  el  di- 
uino  Pablo  se  pone  como  tan  valiente  y  fuerte,  en 
cosas  de  espiritu,  a  desafiar  en  campo  abierto  a 
\ctÍÍrént  todos  los  trabajos.  Por  esso  dize  Phylon,  que  no 
Lmmt.  c,  2,     q^jgj^ia  j)ÍQg^  q^Q  jg  ofreciessen  en  el  Templo  miel. 
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ni  leuadura,  porque  la  leuadura  hincha,  y  la  miel 
endulza  demasiadamente  los  sabores  del  cuerpo,  y 
aun  lo  haze  delicado,  son  gustos  profanos,  hincha- 
zones vanas  de  vn  mundo  falaz,  que  vende  lo  falso 
por  verdadero,  la  hypocresia  por  sanctidad:  in  anes 
tumores  animss,  (dixo  Phylon)  no  á  de  llegar  esso, 
ni  por  el  pensamiento  al  Altar  de  Dios,  donde  se 
ofrecen  holocaustos  senzillos.  Lo  que  á  de  llegar,  y 
se  á  de  ofrecer,  en  el  Altar  délos  Timiamas,  de  los 
Inciensos  molidos,  y  quebrantados,  es  lo  agro  del 
ayuno,  lo  áspero  del  cilicio,  que  hazen  robustos,  y 
fuertes  a  los  penitentes  verdaderos. 


CAPITVLO,  XVIII. 

DE  LA  HVMILDAD  GRANDE  DEL  P.  Fr.  PEDRO 
DE  VERA,  Y  OTRAS  VIRTUDES. 

Fve  el  P.  Fr.  Pedro  de  Vera  Frayle  humildissi  - 
mo,  no  presumido,  alabancioso,  altiuo  ni  soberuio, 
era  profunda  su  humildad  en  lo  interior,  y  exterior, 
y  tanto,  que  el  era,  el  primero  en  todos  los  actos  de 
humildad,  si  auia  alguna  fiesta,  en  el  altar,  el  pri- 
mero el  que  ochaua  mano  de  la  Capa,  y  déla  Alma- 
tica,  era  este  humilde  Frayle.  Y  para  prueba  de 
su  mucha  humildad,  quiero  dezir  lo  que  le  succedio 
en  el  Conuento  de  N.  P.  S.  Augustin  de  Valla- 
dolid,  siendo  Difinidor  mayor  desta  Pronincia. 

Auiale  cometido  N.  P.  General  Fr.  luán  Bap- 
tista  Dasti,  la  execucion  de  ciertos  papeles,  tocan- 
tes al  gouierno  desta  Prouincia,  como  a  persona 
tan  graue,  y  de  satisfacción,  y  como  era  tan  obe- 
diente a  los  mandatos  de  sus  Prelados:  fue  en  busca 
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del  Prouiíicial,  que  eti  a({uella  ocasión,  estaua  en 
Vallaclolid.  Y  auieudole  pn>pue.sto  la  causa,  se  en- 
coleriz(3  grandemente  contra  el  P.  Fray  Pedro  de 
Vera,  y  dándole  vna  gran  reprehensión,  en  pre- 
sencia del  Conuento,  voluió  ias  espaldas,  y  auieridose 
hincado  de  rodillas,  este  venerabilissinio  Padre,  se 
estuuo  assi,  hasta  que  el  Prouincial  enibió  a  dezir, 
que  se  leuantassc,  y  se  fuesse  a  su  Conuento:  lo  qual 
hiso  este  humilde  Frayle,  sin  responderle  palabra 
a  quanto  le  dixo.  Dexó  con  este  acto  de  humildad 
edificadissimo  el  Conuento,  el  P.  Fr.  Pedro  de  Vera, 
no  por  la  nouedad,  que  les  pudo  causar  acto  de  tan 
grande  humildad,  porque  en  esto  era  grande,  el  cré- 
dito que  tenía  en  toda  la  Prouincia,  sino  porque 
siendo  como  era  Difinidor  mayor  della,  y  tan  fauo- 
recido  del  Padre  General  con  aquella  nueua  Paten- 
te, no  solo  se  humilló  al  Prouincial,  pero  pudiendo 
desculparse  con  algunas  razones,  no  solo  no  lo  hizo, 
pero  ni  aun  abrió  la  boca,  para  quexarse  del:  y  de 
parte  desto  soy  Yo  buen  testigo  porque  en  aquella 
ocasión  estaua  en  el  Conuento  de  Pazquaro,  a  donde 
el  llegó,  y  queriendo  saberse  el  caso,  me  lo  refirió 
con  palabras  tan  modestas,  y  tan  medidas,  que  me 
dexó  confuso,  porque  salimos  de  alli,  y  caminamos 
juntos  algunas  leguas,  en  las  quales  nunca  habló 
palabra,  desconpuesta,  ni  se  quexo,  de  quien  assi  lo 
auia  tratado  tan  sin  culpa. 

Tratando  de  los  humildes,  dixo  Christo,  N,  S. 
que  Omnis  qui  se  hum.iliat  exaHabitur,  que  todos 
los  que  se  humillaren  serán  exaltados,  y  es  de  ad- 
uertir,  que  no  dize,  Omnis  humiliatus,  el  que  fuere 
humillado,  porque  cuando  vno  es  humillado  de  otro 


—  418— 


.SrThom.  2,'2. 
q,  161,  art,  I. 
a<i,  primum, 


Arist,  I, 
Veticorum, 


Eccl  e.  10. 


S,  Thom  2, 
2,  q.  161 3.rt.  5, 

Bd  secumliim. 


lob.  c.  4, 


contra  su  voluntad,  esse  tal  no  se  llamará  humilde^ 
y  aquella  humillación  no  es  virtud,  no  tiene  mérito 
de  exaltación.   Pero  quando  de  su  voluntad  se  hu- 
milla vno,  y  juntamente  procura  tener  el  grado  y 
lu'^ar  iafiao,  p:)r  no  subirss  sobre  sa^  méritos,  en- 
tonces se  humilla:  y  esse  tal  será  ensalmado,  no  solo 
en  la  vida  futura,  sino  también  en  la  presente,  por- 
que ninguna  cosa  honra,  y  levanta  mas  a  vn  hom- 
bre, que  la  virtud,  porque  es  vna  perfección,  que  le 
conuiene,  en  quanto  es  hombre.    Lo  qual  affirman, 
no  solo  los  Theologos,  sino  también  los  Phyloso- 
phos:  y  no  solo  es  virtud  cualquiera  la  humildad, 
sino  perfectissima,  porque  con  la  misma  humildad, 
que  es  prestantissima  virtud,  será  exaltado  aun  de 
las  demás  virtudes,  de  las  quales  es  rayz,  principio, 
y  conseruacion  la  humildad;  Y  la  razón  es,  porque 
es  principio  de  la  vida  espiritual,  es  arrancar  los 
vicios:  y  la  rayz  de  los  vicios,  es  la  soberuia,  como 
lo  dixo  el  Ecclesiastico,  y  este  vicio  se  quita  por  la 
humildad  su  contraria:  Luego  sigúese,  que  por  ella 
se  arrancan  todos  los  vicios,  y  se  introduzen  todas 
virtudes.    Infunde  Dios  las  virtudes  por  la  gracia, 
y  la  humildad  dispone  grandemente,  para  la  gracia 
en   quanto  dá  a   Dios,  el  hombre  subjeto  ya,  abto 
para  recibir  el  influxo  de  la  gracia  diuina,  como  lo 
dize  lob.    Deus  superbíjs  rfísístít,  Jv'jnílibus  aufem 
dat  gratiam.  Pues  como  por  la  humildad  se  vacia, 
y  despoja  el  hombre  de  todos  los  bienes,  le  hinche 
Dios  de  Virtud,  y  gracia,  como  premiando  la  gra- 
titud, y  seruicios  suyos:    Y  como  por  el  officio  de 
la  humildad,  otra  vez  se  vació,  otra  le  hinche  Dios, 
y  desta  manera  se  augmenta,  y  perfecciona  en  la 
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gracia,  y  en  la  virtud.  Assi,  que  el  hombre  en  los 
beiieíicios  recibidos,  se  á  con  Dios,  como  el  buen 
jugador  de  pelota,  cuyo  oñicio  es,  que  no  puede  «%- 
si,  sino  voluersela  al  que  se  la  dio,  y  de  quien  la 
recibió;  y  si  no  es  taita,  y  pierde.  Este  fue  el  de- 
fecto de  Lucifer,  perdió  la  gloria,  por  detener  en  si 
los  Dones  que  Dios  le  auia  dado,  refiriéndose  a  si, 
su  hermosura,  y  no  refiriéndolos  a  Dios,  porque 
como  dizen  los  Theologos:  Lucifer  no  peccó,  pecca- 
do  de  conmission,  esto  es,  apeteciendo  alguna  cosa 
mala,  sino  peccado  de  omission,  amando  el  bien  re- 
cibido de  Dios,  y  no  refiriéndoselo  al  mismo  Dios. 
q'.íaa'raTs.  Lo  qual  no  hiziera,  si  fuera  humilde:  porque  como 
diximos,  la  humildad  se  vazia  a  si,  de  todos  los 
bienes. 

De  lo  dicho,  podemos  colegir  dos  cosas:  la  pri- 
mera, que  el  humilde  de  coragon,  huíe  los  actos  de 
vanagloria,  sujetasse  a  todos  los  de  humildad,  te- 
niéndose por  ceniza  y  poluo  Lo  segundo  huíe  gran- 
demente los  officios,  y  dignidades,  que  le  pueden 
íeuantar  a  lugares  supremos,  porque  demás,  de  que 
temen  desuanecerse,  se  juzgan  siempre  por  indig- 
nos dellos:  y  quando  en  roalidad  de  verdad,  no  lo 
sean,  quieren  de  su  valuntad  despejarse  de  todo, 
para  seguir  los  passos  de  su  Maestro  Christo,  que 
tanto  nos  encargó  esta  virtud,  desde  el  pesebre, 
hasta  la  Cruz,  con  obras,  y  con  palabras. 

En  esta  virtud  de  la  humildad,  se  auentajó  gran- 
demente el  P.  Fr.  Pedro  de  Vera,  pues  los  que  le 
conocimos,  y  tratamos  mas  caseramente,  hallamos 
en  el,  vna  humildad  maciga,  assi  en  sus  eíFectos, 
como  en  sus  affectos:  quiero  dezir,  que  presumía  de 
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si,  interiormente,  lu  que  exercitaua  exteriormente, 
porque  verdaderamente  se  tenía  por  el  menor  de  la 
Keligion,  y  como  tal  era  el  primero  siempre,  en  to- 
dos los  exercicios  de  humildad:  era  tan  comedido, 
y  cortes,  que  hasta  a  los  nouicios,  y  legos  de  la 
Orden  les  guardaua  su  respecto,  con  conmedimien- 
tos  humildes. 

Y  para  que  se  confirme  su  verdadera  humildad, 
pocos  años  antes  que  muriesse,  siendo  ya  de  casi 
70.  años,  aceptó  de  muy  buena  gana  el  officio  de 
Maestro  de  Nouicios,  en  el  Conuento  de  Vquareq, 
cuyo  Priorato  auia  renunciado  poco  auia,  y  comen- 
golo  a  exercer  con  tan  buena  gracia,  y  brio,  como 
si  fuera  mogo  de  25.  o  30.  años:  y  con  vna  sancta 
risa  criaua  aquellas  tiernas  plantas,  aquellos  Noui- 
cios, y  los  lleuaua,  y  traía  al  Choro,  de  noche,  y 
de  dia,  que  los  pobres  Nouicios  andauan  muy  al- 
canzados de  sueño,  y  fue  necessario  dezirle,  que  no 
los  detuuiesse  tanto  en  el  Choro,  en  el  rezado,  y  la 
Oración,  porque  como  este  bendito  Frayle,  casi 
nunca  salia  del  Choro,  ni  a  penas  dormia:  queria 
lleuar  por  los  mismos  passos  a  los  Nouicios,  que 
como  nueuos  en  el  camino  del  espíritu,  no  podian- 
yr  a  su  passo,  que  era  de  Gigante. 

Algunos  años  antes  que  muriesse,  algo  totalmente 
la  njano  de  officios  mayores:  y  assi  renunció  el  Prio- 
rato de  Vquareo,  queriendo  mas  ser  menor,  que 
mayor.  Y  llegándose  el  Capitulo  Prouincial,  que 
celebró  en  Cuyseo,  el  P.  Fray  Martin  de  Aragón, 
Visitador  General,  le  persuadió,  a  que  fuesse  Prior, 
y  que  escogiesse  la  casa  que  quisiesse  de  la  Pro- 
uincia,  no  quiso  de  ninguna  manera,  antes  le  dixo, 
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que  era  mejor  pura  sqr  mandado,  que  para  mandar* 
Y  aunque  algunos  Religiosos  le  persuadieron,  que 
aceptasse  algo,  nunca  lo  pudieron  acabar  con  el. 

Fuesse  a  viuir  al  Conuento  de  Tcyrostro,  y 
auiendo  vacado  en  el  Conuento  de  Valladolid,  que 
es  la  Matriz  de  la  Prouincia,  le  enibi(3  la  Patente 
deste  Priorato,  el  P.  M.  Fr.  Miguel  de  Sossa,  que 
era  entonces  Prouincial,  no  la  quiso  aceptar:  antes 
le  rogó  con  mucha  humildad,  que  no  se  acordasse 
del,  para  estas  cosas.  Voluio  segunda  ves  a  man- 
dárselo el  Prouincial,  con  palabras  mucho  mas  en- 
carecidas, estuuo  desconsóladissimo,  y  tratando  esta 
causa  c(  n  nigo,  me  dixo,  que  de  ninguna  manera 
aceptaria  officio  en  toda  su  vida,  porque  della  le 
quedauan  ya  pocos  dias,  y  que  estos 'los  quería  occu- 
par  en  si  solo. 

Pues  veamos  como  obtuuo  los  officios  de  la  Orden? 
porque  caminos  los  alcangó?  a  la  verdad,  huiendo 
dellüs,  y  no  pretendiéndolos,  porque  ninguna  suerte 
hablójamas  palabra  para  officio,  ni  prelacia:  y  quan- 
do  salió  por  Prouincial,  en  el  Conuento  de  Vquareo, 
no  salió  del  Choro,  o  de  su  celda.  Y  quando  el 
Conde  de  Monterrey,  que  era  Virrey,  supo  su  elec- 
ción dixo,  quando  la  Pronincia  de  Mechoacan,  no 
se  vuiera  diuidido,  para  mas,  que  hazer  Prouincial 
al  P.  Fr.  Pedro  de  Vera,  estaua  bien  diuisa,  (tan 
grande  opinión  como  esta,  era  la  que  tenía  este 
gran  Varón  en  todas  partes.) 

Pues  el  ser  Prelado  en  los  Prioratos,,  y  el  ser 
Prouincial,  verdaderamente  fue  para  ser  sieruo,  y 
no  señor,  (que  aun  en  las  cartas  que  escriuia,  sien- 
do  Prouincial  vsaua  de  esta  cortesia  S.  y  deuota, 
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intitulándose,  sieruo  de  todos:  y  este  titulo  humil- 
de, han  vsado  los  Prouinciales  desta  S.  Prouincia 
después  acá,  sin  querer  vsar  de  Magestades,  y 
vanas  soberanias:  sin  querer  trocar  el  titulo  de 
sieruos,  que  Christo  nuestro  Bien  y  Maestro,  in_ 
corporó  en  las  Prelacias  de  su  Iglesia,  por  el  de 
señores  del  siglo  (que  aun  el  Pontifice,  con  ser  Ca- 
bega  de  la  vniuersal  Iglesia,  se  intitula,  sieruo  de 
los  sieruos  de  Dios;)  Porque  demás,  de  que  como 
dexamos  dicho  atrás,  caminaua  por  la  Prouincia, 
quando  era  Prouincial,  con  grandissinia  humildad. 
Quando  entraua  en  los  <  onuentos,  mas  entraña, 
como  compañero,  y  conuentual  humilde,  que  no 
como  Prelado,  y  Prouincial:  Seguia  el  Choro  de 
dia  y  de  noche,  y  aunque  era  muy  recto  executor 
de  las  leyes,  era  juntamente  compassiuo,  y  fiel  des- 
tribuydor  de  los  officios,  sin  ninguna  aceptación 
de  personas,  cosa  que  suele  ser  la  polilla  y  acaba- 
miento de  las  Peligiones. 

Y  si  antes  de  ser  Prouincial,  era  mirado,  y  cir- 
cunspecto en  su  persona,  el  dia  que  le  eligieron, 
viuió  con  tan  grande  vigilancia,  y  cuydado,  que  no 
se  halló  en  el  cosa,  de  que  poder  notarle,  porque 
le  oí  dezir  muchas  vezes,  que  el  qne  comen gaua  a 
ser  Prelado,  esse  dia  se  auia  de  abstener  de  todo. 
Verdad  tan  cierta,  que  me  parece  a  mi,  que  los  que 
<ieiie.  30.  an  de  ser  Prelados,  an  de  ser  como  las  varas  des- 
cortegadas  de  lacob,  desnudas  de  todo,  para  que 
poniendo  las  ouejas,  (esto  es  los  subditos)  los  ojos 
en  ellas,  salgan  medradas,  y  no  queden  heridas; 
que  el  descortegar  las  varas  lacob,  fue  significar  el 
candor,  y  vida  inmaculada  del  que  gouierna,  que  á 
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de  estar  manifiesta,  y  patente  a  las  ouejas,  que  se 
llegan  a  beber  de  las  fuentes  claras,  del  claro  exeni- 
fictt)i'i".M'.'^i   pl*^  ^^  1*'S  que  no  preceden,  y  preciden,  como  not() 
M..i-aiiunfj      g   Gregorio.     Por  esso  como  dixo  Aristóteles,  fue 
bien,  que  los  ojos  humanos  no  tuuiessen  color  nin- 
guno,  por(|ue  auiendo  de  ver,  y  juzgar  todas  las 
colores,  era  muy  justo,  que  fuessen  limpios,  y  chrys- 
talinos,  que  es  juez  recto,  y  castigador  justo,  el  en 
quien  no  se  halla  cosa,  de  que  poder  ser  reprehen- 
dido. Vésse  esto,  en  que  yendo  los  hijos  de  Israel, 
contra  los  del  Tribu  de  Benjamín,  fueron  vencidos 
dos  vezes:  y  dando   la  razón  el  sanctissimo  Papa 
Gregorio    Dize,  que  lo  permitió  Dios,  porque  yen- 
do a  castigar  las  culpas  de  los  otros,  como  luezes, 
no  repararon,  en  que  tenian  entre  sí  vn  ídolo,  en 
quien  idolatrauan:  Que  será  la  causa  dize  el  sancto, 
que  inflamándose  en  vn  sancto  zelo,  el  Pueblo  de 
Dios,  contra  éste  Tribu,  el  Tribu  de  Benjamin  sale 
vencedor,  y  el  Pueblo  de  Dios  queda  vencido,  y 
rendido  por  el  suelo.    La  razón  Yo  la  diré  {dize  el 
sancto:)  porque  primero  se  auia  de  purgar  el  Pue- 
blo, primero  se  auia  de  abstener  del  peccado,  en 
que  era  comprehendido  acerca  del  ídolo,  y  luego 
auian  deyr  a  castigara  los  demás,  que  se  hallauan 
culpados,  como  lo  deuen  hazer  los  que  tienen  a  su 
cargo  el  gouierno  de  otros.  Por  esso  este  S.  Frayle, 
aunque  antes  d3  ser  Prouincial  era  hombre  perfec- 
to, después  que  se  vio  con  las  obligaciones  del  offi- 
cio,  lo  procuró  ser  mas. 
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CAPITVLO,  XIX. 

DE  QVAN  OBEDIENTE  ERA  EL  P.  Fr.  PEDRO 
DE  VERA,  A  LOS  MANDATOS  DE  sus  Supe- 
riores, Y  LOS  TRABAJOS  QUE  TUUO  EN  LA  ReLIGION. 

Era  el  P.  Fr.  Pedro  de  Vera  puntualissimo  en 
obedecer  a  sus  Prelados,  y  como  tal,  nunca  que- 
brantó Obediencia,  ni  Acta  de  Prouincia.  Y  auien- 
do  mandado  vn  Prouincial,  que  ninguno  saliesse 
de  sus  districtos,  se  ofreció  vn  caso  muy  graue,  el 
qual  pedia  auer  de  verse  luego,  con  otro  Religioso, 
que  viuia  cerca  del  Conuento  donde  estaua  este 
bendifo  P  Fr,  Pedro  de  Vera:  y  auiendo  salido  de 
sus  Conuentos,  para  verse  en  el  camino,  llegando  a 
vista  el  vno  del  otro,  se  detuuo  el  P.  Fr.  Pedro  de 
Vera,  y  no  quiso  passar  adelante  hasta  averiguar 
primero  a  donde  llegauan  los  términos  de  aquellos 
dos  pueblos:  y  llamando  a  unos  Indios,  que  alli  ve- 
nían se  lo  preguntó,  y  auiendo  señalado  los  térmi- 
nos, y  linderos,  no  passó  vn  passo  adelante,  por  pa- 
recerle,  que  dando  dos  passos  mas,  quebrantaría  el 
mandato  de  su  Prelado,  a  lo  qual  me  hallé  Yo  pre- 
sente. 

En  vn  Conuento  desta  Prouincia,  muy  lexos  del 
de  Tcj'rosto,  donde  el  P.  Fr.  Pedro  de  Vera  viuia, 
se  auian  inquietado  dos  Indios  contra  ciertos  Reli- 
giosos, y  llenaron  con  tanta  porfía  adelante  sus 
inquietudes  mal  fundadas,  que  no  auiendo  bastado 
las  diligencias,  que  el  Prouincial  auia  hecho  para 
aquietallos,  no  solo  no  aprouecharon  estas  diligen- 
cias, pero  el  fuego  yua  cobrando  mayores  fuergas, 
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Acortlt')  ti  Prouiíu'ial  de  acudir  al  remedio  princi- 
pal, valiéndose  de  la  persona  del  P.  Fr,  Pedro  de 
Vera,  para  que  como  Prayle  tan  graue,  y  tan  res- 
pectado de  los  Indios,  fuesse  a  quietallos,  y  a  com- 
poner aquellas  causas,  que  tan  desmesuradamente 
corrían,  de  parte  desta  gente  mal  entendida,  y  fácil 
en  semejantes  materias.  Recibió  estos  Recaudos  el 
P.  Fr.  Pedro  de  Vera,  dia  de  S.  Anna  en  Tcyrosto, 
estando  Yo  presente  con  otros  njuchos  Religiosos 
de  toda  la  comarca,  que  se  auian  congregado  a  la 
fiesta  de  aquel  pueblo,  que  es  aquel  mesmo  dia:  y 
auiendolos  recibido  a  ora  de  la  Missa  mayor,  luego 
en  comiendo  se  comengó  a  despedir  de  los  Religio- 
sos parahazer  su  viaje,  que  es  de  34.  leguas,  roga- 
mosle  todos,  que  lo  dexasse  para  otro  dia,  porque 
seria  possible  mojarce  muy  bien;  no  fue  possible  aca- 
barlo con  este  humilde,  y  obediente  Frayle  y  estando 
ya  todos  con  elen  la  porteria  de  los  cauallos  para  par- 
tir, comengó  a  sobreuenir  vna  grandissima  tempes- 
tad de  truenos,  agua,  y  relámpagos,  pedírnosle,  que 
se  quedasse  aquella  tarde,  porque  era  grande  la  tor- 
menta que  venia  no  quiso,  y  solo  nos  respondió: 
que  pues  el  Prelado  le  mandaua  hazer  aquel  viaje, 
no  podía  detenerse  vn  punto  mas  en  el,  Y  diziendo 
estas  palabras,  se  persignó,  y  partió,  dexandonos 
tan  euydadosos,  como  edificados  de  ver  en  vn  hom- 
bre tan  viejo,  y  de  tanta  edad,  vna  obediencia  tan 
presta:  a  penas  vuo  salido  del  pueblo,  quando  co- 
mengaron  a  rasgarse  los  Cielos  con  tan  tupida,  y 
tanta  agua,  que  corrían  crecidos  arroyos  por  las 
calles:  Pero  como  Dios  N.  S.  es  la  sombra,  y  abri- 
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pjo  de  los  justos,  no  le  cayó  gota  ninguna  a  este 
obediente  Frayle. 

Que  puntuales  son  los  sieruos  de  Dios  en  obede- 
cer a  sus   niayores,  que  prestos  en  poner  por  obra 
las  inscruccioiies  de  quien  los  gouierna,  pues  a  pe- 
nas aii  <»ydo  las  palabras  primeras,  quando  se  po- 
nen en  cainino.  sin  deliberar  el  como,  y  quando  les 
«e*íie"od|in"   estar.í  niej(jr.   Por  esso  dizen  S.  luán  Chrisostomo, 
sup.  c,22aen.  ^  Origenes,  que  engrandeció  Dios  tanto  la  obedien- 
cia de  Habraham,  parque  mandándole,  que  saliesse 
de  Caldea,  no  lo  deliberó,  ni  dilató,  no  se  hizo  rea- 
zio  el  Patriarcha  (dize  Origenes)  ni  menos  se  quexa- 
del   riguroso   mandato,   antes  sin   pedir  consejo  a 
ninguno  de  sus  amigos,  occupa  luego  al  punto  el 
camino  con  ligeros  pies,  y  tan  cuydadoso,  y  pun- 
GMes.^*^^'     tual  se  mostró  en  esto  (dize  Ruperto)  que  no  esperó 
que  amaneciesse,  antes  salió  con  la  obscuridad  de 
la  noche.  Mox  ándito  iabp.ntis  imperio,  non  sequen- 
tem  ex  ectaait  dieni,  veJ  s-dtem  ortin.i  surgentis  an- 
'  rorse,  sed  d'vino  ohedientix  pede,   farditateni  pati 

nescieiis  in  f (viendo,  &  feraen.s  mentís  pro mptitadi- 
ne  ad.ohtempprandnm.noctesurrex't.  Estaua  promp- 
ta  la  voluntad  de  Habraham,  y  por  eso  lo  estuuie- 
ron  los  pies,  pues  en  oyendo  la  voz,  y  mandato,  del 
que  con  imperio  se  lo  pudo  mandar,  y  de  hecho  se 
lo  mandó,  no  aguardó  a  la  Aurora,  ni  a  que  apare- 
cieran los  primeros  rayos  de  la  luz  del  siguiente  dia, 
sino  que  luego  le  puso  faldas  en  cinta,  y  comen có 
su  camino  con  la  obscuridad  y  tinieblas  de  la  noclin. 
Desta  misma  calidad  es  la  Obediencia  de  los  jus- 
tos, porque  son  caminos  ya  dispuestos  con  la  vo- 
luntad anticipada,  y  rendida,  a  la  voz  primera  de 
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vn;i  pufc^fnil  siipi>rior.  como  lo  vim  »s.  y  experi- 
inenfüino^  t;iinl)i('n  (mi  cst»-  olicdipnte  Fravle,  promp- 
t(í  »'n  ohedcfcr  n  la  jniincrn  vi  z  ríe  --u  Prolado, 
iínitando  a  Habrahan,  ni  se  aconseja,  ni  menos  haza 
Tonrero';  refli^x iones  en  las  nctiones  de  la  obedien- 
ci.'i,  ni  aijiiarda  a  otro  dia.  ni  a  que  abonance  el 
ticinjx».  pues  tanto  ainenazana  aquella  próxima  tem- 
]icstaíl.  siíio  ípie  Puestas  faldas  en  cinta,  sale  lue^o, 
a  d<'nd(>  le  manda  la  Obediencia.  Y  fue  de  tanto 
fruto  su  viaje,  quo  en  lleorando.  se  le  echaron  los 
Indios  a  los  pies,  y  auiendoleg  hablado  los  quietó 
luegro:  y  para  mayor  consuelo  suyo  estuuo  alli  al- 
gunos días  predicándoles,  v  administrándolos, 

Y  porque  tiene  Dios  N.  8.  costumbre  de  exa- 
minar los  quilates,  y  finezas  del  oro  en  el  horro  de 
]a  escoria  de  lo  precioso  del  ujetal  subido,  no  quiso 
su  diuina  Majestad,  que  faltase  este  examen  en 
este  su  humilde  sieruo,  ni  que  quedase  en  opinio- 
nes la  erran  virtud  de  su  paciencia  en  los  trabajos. 
Esto  se  vio  en  dos  ocasiones  de  enfermedad,  que 
embió  al  P.  Fray  Pedro  de  Vera,  y  en  otras  que 
^  tuno  de  merecer  en  la  Orden,  como  adelante  ve- 
remos. 

Yendo  vna  vez  de  Conuento  de  '"'uyseo,  al  de 
Yurirapundaro  a  predicar  a  los  Indios,  se  quebró 
vna  pierna  en  el  camino,  que  es  muy  malo  a  rato»-, 
por  mucha  piedra,  y  lleuó  con  tanta  paciencia  esto 
trabajo,  que  en  todo  el  tiempo  que  estnuo  en  la 
cama,  nunca  se  le  oyó  vn  ay  descompassado.  T  o 
mismo  fue  en  vna  rezia,  y  lar^a  enfermedad,  que 
tuuo  9n  Tacambaro,  siendo  Prior  de  alli,  el  P.  Fr, 
Martin  Gutiérrez,  hombre  docto,  y  muy  exemplar: 
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el  qual  (auiendose  confessado  GeneraliuGnte  el  P. 
Fr.   Pedro  de  Vera,)  declaró,  y  dixo,  que  en  toda 
su  vida  auia  peccado  mortal  mente.  Esto  se  entien- 
de en  lo  que  hasta  alli  auia  viuido,  el  P.  Fr.  Pedro 
de  Vera,  que  auian  sido  muchos  años,  y  pienso,  que 
en  lo  restante  de  su  vida  fue  lo  mismo,  aunque  no 
lo  puedo  afirmar:  En  la  qual,  ni  en  las  demás  enfer- 
medades, no  quigo  vsar  liengo,  ni  se  le  oyó  vna  pa- 
labra de  impaciencia,  sino  tan  rendidas  a  la  volun- 
tad de  Dios,  que  en  el  trobajo  sentia  grandes  con- 
suelos espirituales.   Dezianle  al  Señor,  que  en  todo 
se  hiziese  su   sancta  voluntad,  y  que  si  conuiniesse 
darle  salud,  fuesse  para  aprouechar  mas  al  próximo, 
cuyas  medras  espirituales  desseaua  con  vnas  ansias, 
y  charidad  de  vn  Apóstol:  y  era  tan  grande,  que 
n)e   parece  a  mi,  que  no   perdonara  trabajo,  ni  re- 
husara auenidas  de  dolores  a  trueque  de  lograr  la 
sementera  del  Señor,  plantas  tan  nueuas,  y  tiernas, 
que  auian  bien  menester  tan  cuydadoso  jornalero. 
Y  porque  no  faltase  nada  a  las  prueuas  de  su  pa- 
ciencia, fue  mormurado  de  sus  hermanos,  sin  tener 
ocasión  para  ello,   porque  su  Religiosissima  vida 
mas  era  para  imitada,  que  para  mormurada,  cosa 
tan  ordinaria  en   los  justos  y  hombres  espiritual  s 
que  no  se  la  perdonaron  a  Moyses  sus  dos  herma- 
nos Maria,  y  A  ron,  tomando  por  ocasión,  solo  de 
que  hablaua  cada  dia  con  Dios,  y  Dios  con  el:  cosa 
que  no  quiso  Dios  perdonarles  por  aquella  vez,  pues 
les  castigó  con  lepra.  Destos  exemplos  pudiéramos 
traer  muchos,  pero  baste  por  todo  el,  por  no  auerla 
perdonado  a  las  obras  sanctissimas  del  mismo  Chris- 
to,  con  ser  la  misma  sanctidad  y  el  exemplar  de  los 


Saaotos:  Cuyas  vestiduras  sanauan,  cuyas  palabras 
resucitauan  los  «iiueitas.  Y  k>  que  Yo  al<3ango  des- 
tas  lucMUiu raciones,  es,  que  son  íiocesarias,  pero  no 
justas,  necesarias,  porque  íiyudan  a  labrar  la  coro- 
no; si  ya  fío  deziiiios,  que  son  los  esinaltes  della  in- 
justas, porque  ay  del  niorniurad-or,  coaio  dize  en  la 
Escript^ra  del  escandaloso,  y  con  llega,r  estas  mor- 
inuracíonesa  los  oydos  deste  bendito  Varón  no 
iiizo  jamas  sentimientos,  ni  menos  habló  vna  pala- 
bra descompuesta,  ni  disonante,  a^tes  estíiua  a  todo, 
como  vn  bonibre  inmobil,  propriedad  de  los  buenos 
y  justos,  que  en  los  trabajos  dilatan  mas  el  coraron, 
como  lo  aduirtio  el  diuiíio  Chrysost,  sobre  -aquellas 
jDalabras  de  David:  In  tribnlotion^  dil<itusti  mihi, 
'iion  tribulat'ioiiem  abstuUsti.  {dize  ei  misino  Chry- 
J^'T*'""  sostomoj  sed  in  7n€dio  tribülatiowwi  constitutum, 
absque  panore  tsse  mefecisti.  No  m<e  quitaste  Señor 
la  Tribulación,  ni  el  trabajo,  porque  tuuiste  mas 
ocasión  de  merecer:  pero  estando  en  medio  dellos 
me  hallé  superior  a  todo,  que  nunca  me  turbé,  ni 
tuue  miedo,  antes,  porque  esta  palabra  Dilatare^ 
sigtiifica  alegria,  tal  vez  es  tanta  la  que  recibe  el 
justo  de  ver  trabajos  por  su  casa,  que  quando  los 
vé  entrar  les  abre  de  buena  gana,  ^  con  rostro  ale- 
gre, las  puertas  del  coraron,  y  al  mcdo  de  las  tien- 
das de  sedas,  lo  ensancha,  para  que  quepan  todos, 
que  no  ay  mejor  dia  para  el  justo,  que  el  que  se  vé 
perseguido,  mormurado,  y  con  trabajos  en  &u  cíua. 
Caminando  vna  vez  a  Roma,  S,  Bernardo  seguR 
»•  Aat..iru..  quenta  el  Argobispo  S.  Antonio,  llegó  a  vna  hoste- 
ria,  o  mesón  con  su  compañero,  y  auiendo  tenido 
largas  platicas,  le  dixo  entre  otras  cosas.  Padreí 


me  hecho  Dios  tantas  mercedes,  que  me  ha  cladi> 
siempre  salud,  y  hazienda,  j  nunca  he  visto  traba- 
Jos  por  mi  casa,  en  í>\'endo  esto,  dixo  el  sancto  á 
su  eompañero:  salgamos  de  presto  desta  casa,  por- 
que casa  donde  no  ha  anido  trabajos,  niuy  a  pique 
está  de  caerse,  y  dar  consigo  en  el  suelo:  Habló  al 
8.  como  Maestro  experimentado,  y  como  quien  tam- 
bién sabia  que  en  esta  hornaca  se  afina,  y  sube  de 
quilates  ei  oro.  Por  esso  las  almas  ?anctas,,  se  abra- 
can con  este  haz  de  Myrrha,  y  lo  llegaron  de  bue- 
na gana  a  su  pecho:  Assi  lo  hizo  este  Apostólico,  y 
s^ufrido  Frayle,  en  los  trabajos  que  Dios  le  euibió, 
Y  en  las  mormuraciones  que  tuuo,  como  lo  acaba- 
Temos  de  ver,  eu  el  Capitulo  siguiente. 


CAPITVLO,  XX, 

QVE  PROSIGVEN  LOS  TRABAJOS  DEL  P.  FE„ 
PEDRO  DE  VERA,  COMO  SE  fue  desta  Pro- 

DINÍTI^,  A  I.A    PlEBLA,  Y  LA,   GRAN   OPIXION-   QBE  TUÜO  EN 
AQKELLA  ClUDAD, 

Aríendo  anido  algunas  Jiñererrcms  e»  esta  Pro- 
uineia,  por  razón  de  vnas  Patentes  de  N,  P.  Gene- 
ral, mal  entendidas  de  algunos,  [coí*a  que  si  bien  la 
alteró  en  los  accidentes,  que  desto  se  siguieron,  en 
la  substancia,  y  Obseruaneia  Regular  no,  prque  está 
bien  sentada  en  esta  Prouincia,  que  es  como  la  Torre 
de  Damasco  imoiobil  y  no  vencida,  y  como  los  pas- 
sos  de  la  esposa  concertadissimos  en  el  andar,  y 
por  esto  hermosos,  o  ya  por  ser  el  calgado  de  pieles 
de  animales  muertos,  o  ya  por  estar  el  calcado 
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sembrado  de,  laciotos,  f^iniholo  y  retrato  del  Cielo, 
porc|ue  <i()  silabando  tiiiis  at:;tijas,  cojiio  dize  el  refrán, 
del  buiKiMiero,  puedo  aíiniíar  con  tfxla  verdad,  que 
<juaiido  íaayor  <K:asi<Hi  tuuo  de  inquietarse,  vi  y 
noté  -coa  cuydado,  y  todos  lo  veriau,  y  uotarian, 
ijue  lo  essoíicial  de  la  Religión  estuuo  tan  en  su 
punto,  coiihj  en  aquellos  dichosos  piincipios,  de  su 
diuision,  de  la  de  México,  (y  esto  por  su  propria 
virtud,  que  en  fuediante  Ja  diuina  gracia,  se  á  con- 
«eruado,  en  sanctidad,  y  sinceridad.)  Ordenó  el 
Virrey,  que  lo  era  el  Marques  de  Guadalcagar  que 
«e  tuuiese  el  Capitulo  Prouiociai,  en  el  Colegio  de 
S.  Paltlo  de  México:  y  auiendose  celebrado  con 
gran  quietud  y  paz,  se  salió  vria  madrugada  eon 
gran  secreto,  el  P.  Fr.  Pedro  de  Veí-a  de  la  Ciudad 
<de  México,  y  se  ñie  a  la  Puebla  de  los  Angeles, 
auiendolo  conniunicado  primero  con  el  P.  M.  Fr. 
Francisco  Muñoz,  que  era  ProuLncial  de  aquella 
Prouincia,  (bastante  deligencia,  porque  auia  vii 
mandato,  o  perniision  del  General,  para  que  qual- 
quiera  Religioso  de  las  dos  P  rouincias  pudiesse 
passarse  de  la  vna  a  la  otra,  con  sola  la  admission, 
o  consentimiento  de  los  dos  Prouinciales  )  Hizolo 
assi  este  S.  Varón,  y  el  motiuo  que  tuuo  fue  huir 
destiis  diíFerencias,  que  como  emos  dicho  algunas 
auia  en  la  Prouincia,  si  bien  alli  se  acabaron,  como 
Uene,  is.  ]as  quc  vuo  cutrc  los  Pastores  de  Habraham,  y 
Lot,  en  los  campos  de  Canaa  n.  Las  quales  con- 
tiendas se  acabaron  (como  aduierta  vn  graue  Ex- 
positor) porque  siendo,  como  era  Habraham  d  ) 
vida  inculpable,  y  Maestro  de  bien  viuir,  quiso  po- 
ner paz  en  aquellas  diíFerencias,  con  poner  tierra 
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eiiinedio,  (Jiuidiendose,  y  apartándose  de  su  Sobrino?- 
porque  no  se  diesse  tx-üsion  de  escándalo  a  los  cir 
Pe^lS^'^up.  cunuexlaos,  y  assi  se-  hko.  Vi^kiendo  k)S  ojos  a- 
*-iíí,Gene.  ^uscar  al  Paére  Fray  Pedro  de  Vera,  no  le  halla- 
remos en.  el  I  onuento  de  S.  PaHo^  si  de  S.  Au- 
gustin,  eausé  gran  desconsiíeio  a  todos  los  Religio- 
sos^ caso  tas  nueiM>,  y  bo  peasado,  y  hazienek)  mas» 
apretadas  dilit^encias.  Dix.o  al  Prouincial  de  México^ 
que  ü\  le  aaia  dado  licencia,  para  que  se  fuesse  a  la- 
Puebla  áe  lo»  Angelas,  a  donde  ya  avria  llegado: 
fue  esta  madanga  de  notable  tristeza,  y  desconsuelo 
para  toda  la  Prouineia  [que  la  perdida  de'VnFrayle 
virtuoso,  y  exempla?,  es  perdida  de  vn  gra»  tesoro- 
y  como  tai  se  deue  llorar  la  ausencia  de  vna  piedra 
viua,  y  yn  pilar,  que  sustenta  el  peso  deste  edificio 
niixtico.Jy  aunque  se  hizieron  apretadas  diligencia*, 
escriuiendole  cartas,  para  que  se  voluiesse  a  la 
Prouineia,  nunca  quiso.  Vista  la  deterniinaciori 
deste  bendito  Frayle,  auiso  el  Difinitorio  a  N.  P, 
General,  de  como  el  P.  Fray  Pedro  de  Vera  se- 
auia  ydo  de  la  Proaincia,  a  la  de  Mexieo,  que  era 
vn  Religioso  esseneialissimG,  de  rara  virtud,  v  ini 
portantisiíno  para  la  administración  de  los  Indio», 
y  que  su  Paternidad  Reuerendissima,  le  niandassey 
se  voluiesse  a  ella^  hizolo  assi  el  Padre  General,  y 
auiendoseio  intimado,  obedeció  al  punto. 

Viuio  en  la  Puebla  dos  años,  tan  saacta,  y  reco- 
lectamente,  que  bolo  luego  la  fama  por  toda  la 
Ciudad,  y  en  particular,  el  Ilustrissimo  señor  Don 
Alonso  de  la  Mota,  y  Escobar,  Obispo  de  aquella 
Ciudad,  se  alegro  de  su  yda,  porque  lo  conocia  muy 
bien  de  la  Prouincia  de  Mechoacan,  y  estaua  bien 
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enterado  de  su  mucha  sanctidad,  y  assi  le  trataua 
los  ratos  que  podia  venerándole,  como  se  veneran 
los  buenos,  y  sanctos  Religiosos. 

iSeguia  vn  perpetuo  Choro,  esta  era  su  principal 
celda,  pues  nunca  salia  del,  sino  era  para  tomar  vn 
poco  de  aliuio,  y  reposo.  Los  ayunos,  las  discipli- 
nas, y  cilicios  eran  mas  rigurosas,  y  continuas,  que 
nunca,  y  con  todo  era  tan  apacible,  y  llano  en  su 
trato,  y  conuersacion,  que  los  graues,  y  los  humil- 
des Religiosos,  le  amaban  tiernamente,  y  le  vene- 
rauan  como  a  tan  penitente,  y  óbseruante  Frayle. 
Diole  vn  mal  repentino,  y  fue  de  la  orina,  que  casi 
le  dex(5  sin  habla,  y  queriendo  desnudarle  con  al- 
guna priessa,  no  pudieron  tan  luego,  porque  le  ha- 
llaron vn  cilicio  de  penetrantes,  y  agudas  puntas, 
que  le  cogia  todo  el  cuerpo  y  fue  menester  traer 
vna  nauaja  y  cortarlo,  para  quitárselo. 

Los  Monasterios  de  Monjas,  oyda  la  gran  sancti- 
dad deste  Apostólico  Varón,  procurauan  consolarse 
confessandose  con  el,  haziendo  para  esto  grandes 
diligencias:  a  It^s  quales  Monasterios  yua  algunas 
vezes,  quando  se  lo  mandaua  el  Prelado,  aunque 
según  el  me  dixo,  no  auia  cosa,  que  mas  sintiesse 
en  estas  ocasiones,  que  auer  de  passar  por  calles, 
porque  como  era  tan  recolecto  sentia  notablemente, 
que  le  viessen  fuera  de  la  portería:  pero  yua  gusto- 
so, porque  la  Obediencia  se  lo  mandaua  assi,  y  por 
aprouechar  al  próximo  en  algo. 

Auiendo  corrido  estos  dos  años,  se  llegó  el  tiempo 
de  voluerse  a  esta  Prouincia,  por  auerselo  mandado 
assi  nuestro  padre  General.  Despidióse  de  los  Re- 
ligiosos del  Conuento,  con  hartas  lagrimas  de  todos, 
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porque  por  su  gran  sanctidad  le  ainauan,  con  amor 
de  hijos:  y  auiendo  llegado  a  esta  prouincia,  fue  tan 
grande  el  alegría,  y  regozijo  de  los  Naturales,  que 
como  rius  de  auenida,  salían  a  los  cominos  a  verle, 
y  en  particular  los  pueblos  desta  sierra  de  Tcyrosto, 
los  poblauan,  trayendo  las  mugeres,  los  hijos  a  cues- 
tas, para  que  les  echase  la  bendiccion:  y  assi  se  de- 
tenia mas  en  algunos  pueblos,  porque  era  mucha  la 
gente,  que  acudia  a  las  porterías  Yo  le  sali  a  reci- 
bir al  Conuento  de  San  luán  Parangaricutiro,  y 
quando  comencé  a  entrar  por  las  primeras  calles, 
las  hallé  de  manera  occupadas  con  la  mucha  gente, 
que  me  causó  notable  admiración,  ver  que  vn  hom- 
bre mortal  llenase  tanta  gente  tras  si.  Pero  viendo 
quan  fauorecidos  son  dd  Dios  los  frutos  de  la  vir- 
tud, (que  como  los  sanctos,  y  buenos  son  sobstitu- 
tos  de  Dios  en  la  tierra,  tienen  también  virtud,  para 
atraer,  como  para  edificar,)  dixe  entre  mi  enterne- 
ciéndome, que  bueno  es  Dios,  pues  desda  acá  vá 
honrando  a  los  virtuosos,  y  fieles  Ministros,  pues 
no  se  contenta  con  aderezarles  los  caminos,  como 
hizo  en  la  venida  del  sancto  de  los  sanctos,  sino 
que  juntamente  quiere,  que  sus  recibimientos  sean 
con  ramos,  capas  tendidas,  y  pechos  por  el  suelo. 
No  fue  menor  el  que  recibió  toda  la  Prouincia, 
como  se  echará  de  ver  por  lo  que  arriba  queda  re- 
ferido, y  assi  lo  mostró,  visitándole  vnos,  y  escri- 
uiendole  otros  fuesse  a  viuir  a  su  antigua  casa  de 
Tcyrosto. 
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CAPITVLO.  XXL 

1)K   LA   MVEKTE   DICHOSA   DEL   PADRE   FK. 
PEDRO  DE  VERA. 

Después  que  este  bendito  Frayle,  voluió  de  hi 
Puebl^i,  viuió  en  esta  Prouincia  casi  seis  años,  en 
el  discurso  délos  quales  hizo  mucho  mayores  peni- 
tencias, ayunos,  disciplinas,  y  cilicios,  y  era  tan  vi- 
^i^nte,  y  cuydadoso  en  el  ministerio  de  los  Indios, 
que  como  si  fuera  muy  mogo  yua  a  las  visitas,  y  les 
predicaua  en  Tcyroíito,  todos  los  Domingos  y  fies- 
tas del  año  con  tm  buen  brio  y.  gracia,  que  parecia 
vn  hombre  del  Cielo,  y  siendo  de  tierra  como  todos 
los  demás,  parecia  vn  hombre  de  azero,  porque  es- 
taua  tan  curtido  en  sufrir  trabajos,  que  jamas  le  oí 
dezir,  qae  estaua  cansado,  que  hazia  mucho  frió,  o 
si)l,  ni  que  tenía  hambre,  con  auer  caminado  mucho 
juntos,  y  muy  grandes  jornadas:  cosa  que  solo  se 
puede  atribuir  a  la  gracia  septiforme,  que  aliuia,  y 
d;í  esfuergo,  a  los  que  como  jumentos  del  Señor 
tienen  el  descanso  debajo  de  la  carga,  y  yugo  del 
Euangelio,  descanso  vinculado  a  la  infalible  pro- 
mesa de  Christo,  y  prometido  a  los  trabajos  por  el, 
dizieiido:  Venite  ad  me  omncs,  qui  lábjratis,  &  ho- 
nerati  fstis,  &  ego  rejicianí  vos,  que  algunos  lo  en- 
tienden por  el  descanso  de  la  muerte,  a  donde  des- 
cansan los  justos  después  de  sus  grandes  trabajos, 
como  se  vio  en  este  Apóstol  de  Mechoacan,  pucg 
después  de  auer  trabajado  en  esta  Prouincia,  47. 
años  le  llamó  nuestro  Señor  para  premiárselos. 


Uefert    Va 
líriit.  lili,  .'., 
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Y  fue,  que  auieiidu  salido  para  vua  visita,  que 
tiene  el  Conuento  de  Tcyrosto,  que  se  llaaia  Apo, 
y  dista  de  la  Cabecera  quatro  leguas,  se  anda  con 
muy  gran  diticullad,  y  riesgo.  Auieiido  pues  visi- 
tado aquellos  Indios,  y  administrado  los  Sacramen- 
tos a  algunos  enfermos,  les  predicó  muy  de  mañana, 
y  vino  al  pueblo  oe  Tcyrosto  a  predicar  otro  ser- 
món aquel  mismo  día.  y  como  era  tan  temprano,  \' 
los  caminos  tan  nuilos,  se  sintió  después  de  haber 
predicado  con  vn  escalofrió,  a  que  le  sobreuino  vna 
poca  de  calentura,  y  vn  gran  quebrantamiento  de 
cuerpo,  de  que  vino  a  morir  a  manos  de  su  proprio 
trabajo,  y  como  buen  soldodo  en  el  campo  del  Se- 
ñor, peleando  sus  batallas,  dichoso  fin  pues  fue  en 
seruicio  suyo.  Assi  se  quenta  de  Xenophonte,  que 
estando  sacrificando  a  los  Dioses,  le  dieron  por 
nueua,  que  auia  muerto  vn  hijo  suj'^o  en  vna  batalla: 
quitóse  la  corona  de  la  cobega,  y  preguntó,  como 
auia  sido  su  muerte,  y  diziendole,  que  peleando  va- 
lerosamente se  la  voluió  a  poner  en  la  cabega  y 
prosiguió  el  sacrificio  con  grande  alegría.  Porque 
como  reüere  el  Hystoriador  Valeriano,  mucho  ma- 
yor es  la  dulgura,  que  causa  la  muerte  del  que  mu- 
rio,  como  valeroso  soldado,  asido  de  la  virtud,  que 
no  los  incensios,  y  amarguras  della. 

Estuuo  algunos  dias  enfermo,  que  fue  poco  mas 
de  vn  mes,  y  en  todo  este  tiempo,  nunca  quiso  hazer 
cama,  antes  estaua  vestido  en  su  celda,  y  muy  ale- 
gre, de  que  vuiesse  llegado  ya  la  ora,  en  que  se 
vuiesse  de  desnudar  de  la  vestidura  deste  cuerpo, 
que  como  los  buenos  están  ya  muertos  al  mundo, 
se  ensayan  cada  dia  para  la  muerte.  Por  esso  dixo 
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san  PauliiHí,  estando  ya  de  camino  para  la  otra 
vida:  por  ventura  es  cosa  nueua,  que  ei  hombre 
mortal  muera  a  su  tiempo?  Palabras  que  también 
refirió  este  bendito  Padre  Fray  Pedro  de  Vera, 
muchas  vezes  consolándole  los  Religiosos  de  aquel 
Conuento,  si  con  propriedad  se  puede  dezir,  conso- 
lando a  quien  estaua  con  solad  issimo,  y  muy  alegre 
de  yr  a  la  cas;v  del  Señor.  Por  ventura  Padres  míos 
no  soy  mortal  (dixo  este  mortificado  Frayle  )  muy 
consolado  voy,  y  solo  me  entristece,  el  no  auer  sido 
buen  Frayle,  lo  poco  que  he  seruido  a  nuestro  Se- 
ñor, a  quien  voy  a  dar  quenta  de  mis  descuydos,  y 
negligencias,  palabras  de  vn  pecho  humilde,  y  te- 
meroso, porque  es  cierto,  que  las  almas,  que  mas 
aman  a  Dios,  le  temen  mas. 

Llegó  la  dichosa  ora  de  acabar  con  tantos  tra- 
bajos, 3'  auiendo  recibido  todos  los  Sacramentos  de 
la  Iglesia  en  pie,  (que  solo  al  de  la  Extremavncion 
se  acostó  en  la  cama,)  puestos  los  ojos  en  e!,  que 
espiró  por  nosotros,  en  vna  Cruz,  y  los  labios  en 
su  Costado,  ayudando  a  rezar  las  Letanías  con  to- 
dos los  sentidos  enteros,  dio  el  alma  a  Dios,  y  ei 
cuerpo  a  la  tierra,  de  que  fue  formado. 

En  acabando  de  espirar,  comentó  el  clamor  de 
los  Indios,  las  lagrimas,  y  soliogos,  que  enternecían 
de  nueuo  a  los  que  ya  tenían  las  mexillas  bañadas 
en  lagrimas,  por  auer  faltado  en  la  Religión  de 
nuestro  Padre  san  Augustín  vn  tan  venerable  Pa- 
dre, y  tan  grande  columna  desta  Prouincia.  Mo- 
uieronse  luego  todos  los  pueblos  comarcanos,  con- 
uíene  a  saber,  S.  luán  Parangaricutiro,  S.  Pedro, 
Zacan,   S.   Francisco  Curupo    S.   Phelípe,  y  San 
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loseph.  y  no  quedando  casi  nadie  en  ellos,  fueron, 
todos  al  pueblo  de  Tcy rosto,  y  todos  los  Religioso» 
destos  Conuentos,  se  hallaron  en  su  entierro,  que 
se  le  hizo  muy  solemne.  Los  Indios  mirauan  al 
Cielo,  y  hablándose  vnos  a  otros  dezian:  agora  a  de 
yenir  alguna  hambre,  o  peste,  porque  sa  a  muerto 
nuestro  Padre,  y  nuestro  amparo,  todo  lo  qual  so- 
breuino  después  por  ocultos  juyzios  de  Dios,  que 
como  incomprehensibles,  no  los  podemos  alean gar, 
que  claro  esta,  que  no  sobrevinieron  por  la  muerte 
deste  Santo  Varón  estos  trabajos,  sino  por  nuestros 
peccados:  pero  era  tan  grande  la  opinión,,  que  tenian 
estos  Naturales  de  la  gran  sanctidad,  del  Padre 
Fray  Pedro  de  Vera,  y  sentían  tanto  su  desamparo, 
que  rompieron  en  estas  tiernas  palabras  llenas  de- 
simplicidad;  pusiéronle  los  Indios  en  su  entierro 
grande  ofrenda,  y  hasta  oy  se  la  ponen  sobre  su 
sepultura,  todos  los  Lunes,  y  en  los  demás  pueblos, 
los  dias  de  Aniversario,  y  el  de  los  diffuntos.  Mu- 
rio  el  año  de  veintiuno,  a  los  setenta,  y  tres  de  su 
edad,  está  enterrado  al  lado  del  Euangelio. 

Fin  de  la  Vida  del  Padre  Fray  Pedro  de  Vei.  , 
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COMIEZA  LA  VIDA 

k\  hmúk  i)  rdiiíiossissiiiio  P.  M.  FRAV  DIEGO  k  MlUUmii 

Varoii  íijxisiolico,  eii  eslii  ProuiíKvia  de  MiM'lioaeaii,  d«  la  i)nkü 
de  !üucstr«  Padre  8.in  Augustin. 

CAPITVLO,  XXII. 

Tratando  el  ^eclesiástico,  de  quanta  honra,  y 
adorno  son  para  los  Padres,  los  hijos  buenos,  y  te- 
.Ktd.  14.  nierosos  de  Dios,  después  de  auer  dicho,  que  vale 
mas  vno  bueno,  que  mil  malos,  dize  estas  palabras. 
Ab  vno  sensato  inhab.tatnr  imtria,  &  a  tribuís  im~ 
pijs  dessfjetur,  bastante  es  vn  hijo  prudente,  y  de 
buen  seso  a  hinchir  vna  República,  a  hazer  habita- 
ble la  Patria,  porque  no  solo  la  edifica  con  su  pru- 
dencia, sino  que  la  compone,  y  tiena  en  pie  con  su 
exemplo  y  vida:  y  por  el  contrario  son  poderosos 
tres  hijos  malos,  a  destruyrla,  y  echarla  por  el  suelo, 

Vn  hijo  tuuo  la  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin  en 
esta  Prouincia  de  Mechoacan,  de  tan  buen  seso, 
tan  prudente,  sabio,  y  de  tan  gran  sanctidad,  que 
siendo  hijo  della,  fue  juntamente  Padre.  Este  fue 
el  P.  M.  Fr.  Diego  de  Villarrubia,  tan  conocido  en 
muchas  partes,  por  su  sanctidad,  que  siempre  fue 
tenido  por  lo  que  fue,  porque  alcanzando  la  voz  de 
la  virtud,  a  todas  partes,  como  pregonera  .por  .si 
misma,  no  solo  tiene  su  crédito  dentro  de  las  cercas, 
sino  que  como  vnguento  derramado  se  difunde,  y 
da  a  conocer,  hasta  en  las  partes  mas  apartada^,  y 
remotas,  y  haziendq  como  hizo  este  S.  Varón,  el 
officio  de  buen   hijo,  hizo  juntamente,  el  de  buen 
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Padre,  en  beneficio  de  la  Religión,  finezas,  que  la 
hystoria  nos  yra  diziendo.  Finalmente  llenó  la  Pa- 
tria, esto  es  la  ilustró,  y  honró  n>ucho  nms  con  su 
virtud,  y  esclarecidos  hechos,  tan  hasta  el  fin  de  la 
Scci.  45,  vida^  que  en  su  dichosa  muerte  (imitando  la  de 
Aron)  dio  tan  gran  can:» panada,  que  si  la  vida  fue 
de  buen  sonido,  la  muerte  lo  fue  de  mucho  mayor. 
Fue  el  P.  M,  Fr.  Diego  de  Villarrubia,  natural 
de  la  Puebla  de  los  Angeles,  en  esta  nueua  Espa- 
ña, fueron  sus  padres  naturales  de  la  Villa  de  Gua- 
dalcanal,  en  los  Reynos  de  Castilla,  muy  Christia- 
nos,  y  temerosos  de  Dios,  principales  principios^ 
para  que  los  hijos  se  crien  en  el  mismo  temor  de 
Dios,  porque  la  buena  rayz,  como  dize  la  Escriptura, 
produze  hermosas  flores  y  fructos.  Y  como  no  baste 
criar  sin  conseruar  lo  criado,  como  haze  el  cuyda- 
doso  ortelano  en  el  árbol  tierno,  plantado  por  sus 
propias  manos,  en  el  jardin,  ó  guerta,  que  no  aparta 
los  ojos  del,  hasta  verlo  con  flor,  y  fructo,  y  a  vezes 
por  mejorarlo  lo  trasplanta  a  mejor  tierra,  y  jardin: 
y  este  cuydado  nasce  de  auer  sido  el  que  primero  lo 
planto.  Assi  estos  piadosos  Padres  fueron  criando 
"este  árbol  tierno,  con  ansias  y  amor  de  Padres  amo- 
rosos, dándole  escuela,  y  estudios  menores,  en  los 
quales  aprouechó  grandemente,  creciendo  en  el  con 
la  edad,  la  virtud,  ayudada  con  el  riego  de  la  gra- 
cia, que  por  atenores  secretos  vá  alimentando  el 
alma  sancta  [que  poco  importa  sembrar,  o  plantar, 
como  dixo  el  Apóstol,  si  no  entran  a  la  parte  so- 
corros, y  rocios  de  la  parte  obradora,  que  haze  lle- 
gar a  su  grandeza  el  árbol  plantado,  que  por  esso 
llama  san  Pablo  á  los  buenos  Agricultura  de  Dios.7 


Ail,  Cor.  la: 


fVijdeui    ca 
13,  9, 


fantiae  «en 
«>'(  aetatttn 
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Fue  el   P.  M.   Fr.   Diego  de  Villarrubia,  en  su 
tierna  edad  compuestissinio,  honesto,  y  tan  recata- 
do, que  nunca  se  juntaua  con  los  demás  mogos  in- 
quietos, a  juegos,   ni  a  otros  entretenimientos  de 
distracción,  sino  que  cursando  solo  la  escuela,  el 
estudio,  y  la  Iglesia,  se  veía  en  aquella  tierna  edad, 
el  seso  de  vn  hombre  muy  viejo.    Y  viéndole  sus 
Padres  tan  recogido,  y  que  se  inclinaua  a  la  Reli- 
''aiK'Aní-  gi^>n,  no  solo  no  se  lo  estoruaron  [como  a  vezes  sue- 
noTuia'j"*  l^n  hazer  los  imprudentes  Padres,  ofendiendo  en 
perfleu  |;ür  cllo  uiucho  a  Dios,  que  vicudo  malogrados  sus  hijos, 
lv.r//a!'"ía-   con  desastrados  succesos,  se  hallan  sin  ellos,  y  con 
el  arrepentimiento  en  el  alma.]  No  lo  hizieron  por 
cierto  assi  estos  Christianos  Padres,  sino  que  ellos 
mismos  lo  trasplantan  al  jardin  de  la  Religión,  don- 
de esta  humilde  y  pequeña  planta,  vino  a  crecer 
tanto,  que  fue  vn  hermossissimo  Cedro  deste  monte 
Lybano. 

Tomó  el  habito,  en  el  Conuento  de  N.  P.  S. 
Augustin  de  México,  fue  su  Maestro  de  Nouicios, 
aquel  S.  Varón  Fr.  Gregorio  de  S.  MARÍA,  na- 
tural de  Burgos,  y  vn  viuo  exemplar  en  sanctidad 
y  virtud,  y  como  tal  Maestro,  sacó  tan  auentajado 
discípulo,  porque  como  el  exemplo  sea  la  misma 
viua  voz,  del  que  enseña,  imprimiossele  el  que  veía 
en  su  Maestro,  como  en  blanda  cera:  porque  como 
dize  el  Ppilosopho.  El  entendimiento,  o  coragon  del 
Infante  tierno,  que  sale  a  ver  la  luz  del  dia,  está 
acepillado,  y  limpio,  como  la  tabla  rasa,  que  aun  no 
á  recibido  Caracteres  ningunos,  o  el  papel  liso,  y 
bruñido,  donde  no  á  auido  ninguna  escriptura.  Y 
a  la  verdad  assi  lo  estaua  el  deste  gran  Varón 
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porque   aun  el  mundo   no  auia  escripto  en  el,  el 
arancel  de  sus  tyranas  leyes,  y  como  estauan  aquel 
entendimiento,  y  aquella  alma  tan  limpios,  espeja- 
dos, y  donzeles.     Imprimiósse  ©n  ellos  la  Ley  de 
Dios,  y  sus  diuinos  Preceptos  tan  al  viuo,  que  por 
el  exterior  escripto,  juzgaua  la  gran  riqueza,  que 
su  alma  encerraua:  y  aunque  los  ojos  cortos  de  vista 
suelen  engañarse  muchas  vezes,  juzgando  lo  myx- 
tico  por  la  superficie  hermosa  (cosas  que  prohibe 
Dios  en  la  Escriptura,  para  elegir  y  calificar  perso- 
nas) no,  empero  en  los  sieruos  de  Dios,  a  donde  sus 
concertadas  acciones  son  la  regla  y  el  niuel,  del 
sindéresis  de  la  conciencia  bien  compuesta  con  su 
Señor  Dios.  Y  por  esto  el  Apóstol  S.  Pablo  escri- 
caí'^^"'^'"'  ^6  ^  los  Corinthos  y  les  dize:  Epístola  mea  est  in  vos 
scripta  in  cordibus   nostris,    quiescitur,  &  legitur 
ah  ómnibus  hominibus,  manifestate,  quoniam  epís- 
tola esiis  Christi,  &g.  llama  el  Apóstol  a  los  Corin- 
thos,  Epístola   suya,  y  Epístola  de    Christo:    La 
qual  carta,  aunque  esta  escripta  en  lo  intimo  de  los 
coragones,  se  lee,  y  es  leyda  ext3riormente  de  to- 
dos, y  llámala  S.  Pablo  carta  suya  (como  aduirtio 
c- 3,'2''aYcor,  S.   Thomas  en  este  lugar,)  porque  era  su  Maestro, 
y  de  quien  deprendían  las  cosas  del  espíritu.   De 
manera,  que  el  sobre  escripto,  y  letras  desta  carta 
myxtica  no  es  otra  cosa,  que  las  acciones  exterio- 
res de  los  discípulos  bien  enseñados,  y  doctos  en  la 
ciencia  de  los  sanctos,  acciones  rectas,  sanctas  y 
compuestas,  porque  nascen  de  vnos  coragones  in- 
formados con  la  charidad,  que  está  impresa  en  ellos, 
como  en  coragon  limpio  papel  bruñido,  y  sin  man- 
chas de  peccados,  como  se  vio  en  este  gran  Peli- 
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gioso,  y  sieruo  de  Dios,  Fr.  Diego  de  Villarrubia 
que  siendo  plata  nueua  en  la  Religión,  y  discipulo 
de  aquel  gran  Maestro  Fr.  Gregorio  de  S.  MARÍA 
hombre  muy  espiritual,  se  imprimieron  en  su  alma, 
y  coragon  de  manera,  las  reglas  y  aranzeles  de  la 
Ley  de  Dios,  las  ceremonias  sanctas,  y  mortifica- 
ciones de  la  Religión,  de  N.  P.  S.  Augustin,  que 
no  auia  relox  mas  concertado,  acciones  mas  medi- 
das, palabras  mas  compuestas,  ojos  mas  mortifica- 
dos, pies  de  mayor  compás,  y  medida.  Todo  final- 
mente yua  pesado  con  el  peso  del  Sanctuario,  a 
quien  la  Sagrada  Escriptura  llama  peso  fiel,  a  dife- 
rencia del  otro  pesso,  o  valanga  vulgares,  en  las 
quales  se  pesan  las  cosas,  a  montón,  sin  concierto, 
ni  cierta  medida:  y  assi  el  P.  M.  Fray  Diego  de 
Villarrubia,  siendo  discipulo  era  Maestro  en  virtud, 
y  este  passo  sancto  jamas  lo  mudó  bástala  sepultura. 
Luego  que  profesó,  le  dio  la  Orden  estudios  ma- 
yores, porque  demás  de  ser  buen  Latino,  y  Betho- 
rico,  mostraua  gran  ingenio,  y  mucha  afición  a  las 
Letras  Sagradas.  Fueron  sus  Lectores,  el  Señor 
Argobispo  Fr.  Diego  de  Contreras,  y  el  P.  M.  Fr 
Miguel  de  Sosa.  También  lo  fueron  de  Theologia 
los  Padres  Maestros,  Fr.  luán  de  Contreras,  y  Fr. 
luán  de  S.  Sebastian,  todos  grandes  Varones  en 
letras,  y  en  particular  el  venerable  P.  M.  Fr.  luán 
de  Contreras,  que  fue  vno  de  los  mas  doctos  hom- 
bres, que  á  tenido  nuestra  Sagrada  Religión  en 
esta  Nueua  España,  y  de  tan  gran  doctrina,  y  pres- 
teza en  las  soluciones  de  los  argumentos,  que  se 
dieron  a  sospechar,  si  aquella  ciencia  era  infusa,  o 
adquisita,  seasse  lo  que  se  fuere,  pues  hasta  agora, 
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solo  Dios  N.  S.  es  sabidor  destos  retirados  secretos: 

Lo  que  sabemos  es,  que  no  solé  fue  gran  Letrado, 

pero  gran  Religioso,  y  de  vna  senzillez  sancta. 

Pues  destas  aguas  claras,  destas  fuentes  Crista- 

^tra^pTtauit  linas  (que  aguas  se  llaman  las  letras  en  la  Escrip- 

•'''''  tura)  se  hartó,  y  satisfizo  el  Bendito  P.  Fr.  Diego 

de  Villarrubia,  llenando  también  los  senos  y  vazios 

del  entendimiento.    Vasso  capacissimo,  que  vino  a 

ser  tan    consumado  Letrado,    que   ninguno   se  le 

auentajó  en  su  tiempo,  porque  podriamos  afirmar, 

que  desde  que  comenco  a  profesar  las  letras,  de  que 

vamos  hablando,   hasta  que  murió,   no   tuuo    dia 

vaco,  que  no  estudiase  algo,  esto   se  entiende  no 

caminando,  o  estando  impedido  con  alguna  forgosa 

occupacion,  y  assi  fue  gran  Theologo,  y  consumado 

Escripturista. 


CAPITVLO,  XXIII. 

DE  COMO  EL  BENDITO  P.  FR.  DIEGO  DE  VI- 
LLARRUBIA, FUE  LECTOR  DE  Artes  y 
Theologia,  en  Mechoacan,  y  México,  y  su  fortaleza, 
Y  grande  virtud. 

Pregunta  el  Doctor  Angélico  sancto  Thomas,  si 
las  Virtudes  Morales,  en  el  hombre  están  connexas, 
'J.es'Ambroi  J  eucadcuadas,  de  tal  manera,  que  no  pueda  estar 
r^d^TCni't!  ^^  ^^^^  ^^^  ^^  otra,  y  resueluesse  en  dezir,  que  lo  es- 
''^ll^ti'  ^^*'    tan  de  tal  manera,  que  ninguno  puede  tener  vna 
virtud,  sin  que  las  tenga  todas,  (esto  se  entiende, 
de  las  Virtudes  Morales  perfectas,  todas  son  igua- 
les entre  si,  no  con  igualdad  absoluta,  sino  de  pro- 
porción, como  los  dedos  de  la  mano,  que  igualmente 
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son  criados,  aunque  ¡"jualmente  crecen,  cada  vno  en 
*;  ilii'an, ';  "■  su  t;enero.  De  donde  se  sigue,  según  S.  Thomas, 
que  todos  los  Sanctos  se  pueden  alabar  de  todas 
las  virtudes,  y  de  todas  las  gracias  gratur.i  facie7i- 
íibus^  porque  las  tuuieron  todas.  Pero  hasse  de  en- 
tender, que  aunque  las  virtudes,  quanto  a  la  subs- 
tancia, y  su  forma,  son  todas  igualmente  en  el  justo, 
y  el  que  excede  al  otro  en  vna,  le  excede  en  todas: 
Pero  quanto  a  lo  material  dellas,  que  es  la  inclina- 
ción al  acto,  puede  el  vno  estar  mas  dispuesto,  al 
vso  de  vna  virtud,  que  de  otra*  o  de  natural  cos- 
tumbre, o  de  Don  de  gracia.  Y  de  aqui  es,  que 
í  aunque  los  sanctos  nos  excedan  a  todos,  en  todas 

las  virtudes,  pero  en  alguno  se  muestra  mas  pres- 
tante el  acto  de  vna  virtud,  que  en  todos  los  demás: 
por  lo  qual  cada  vno  se  alaba  de  alguna  virtud,  en 
que  excede  a  los  demás  en  el  modo  dicho,  o  en  su 
acto,  como  Habraham  de  Fé,  Isac,  de  Obediencia, 
Moyses  de  Mansedumbre,  lob,  de  Paciencia.  De 
donde  viene  que  la  Iglesia  canta  de  qualquier  Con- 
fessor:  Non  est  imientus  similis  illi,  qui  consema- 
ret  legem  excelsi,  porque  tuuieron  alguna  prerroga- 
¡  tiua  de  alguna  virtud  en  el  modo  dicho.  > 

Desta  suerte,  y  en  este  modo  puede  ser  muy 
alabado  nuestro  bendito  P.  M.  Fr.  Diego  de  Vi- 
llarrubia,  entre  muchos  y  muy  grandes  Religiosos 
de  nuestra  Prouincia  de  Mechoacan.  (Porque  no 
hago  comparación,  ni  me  pasa  por  el  pensamiento 
I  de  los  que  la  Iglesia  quenta  ya  en  la  Región  de  los 
viuos,  cuya  sanctidad  tiene  ja.  aueriguada  la  Igle- 
sia, que  Yo  no  califico  sanctidades,  pues  esse  officio 
es  de  Dios  en  el  Cielo,  y  de  su  Vicario  en  la  tierra, 
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no  solo  puede  ser  alabado  en  virtud,  sino  en  mu- 
chas, y  en  particular  en  la  prestancia,  en  la  sabi- 
duría, y  en  la  castidad:  en  todo  lo  qual^  verdadera- 
mente fue  vn  excelente,  y  gran  sujeto,  (y  d exando 
a  parte  su  singular  castidad,  y  limpieza,)  supo  tanto, 
que  pudiéramos  sospechar,  auia  tenido,  y  sido  ayu- 
dado, con  algún  don  particular  de  la  diuina  Gracia, 
y  de  tan  gran  propensión  a  las  diuinas  letras,  que 
ponia  espanto  a  todos.  Y  iissi  siendo  mogo  y  de 
pocos  años  de  habito  puso  los  ojos  en  el  la  Orden, 
para  que  leyesse,  Artes,  y  Theologia  en  esta  Pro- 
c¡^*Jeíitode  uincia  de  Mechoacan,  a  donde  las  leyó,  en  el  Con- 
cuysso,  uento  de  Cuyseo,  siendo  Prouincial  de  entrambas 
Prouincias  el  P.  M.  Fray  Dionysio  de  Zarate,  y 
Prior,  el  Venerable  P.  Fr.  Diego  de  Soto:  Y  sacó 
tan  grandes  discípulos  de  aquel  curso,  que  tres  de 
ellos  leíeron  casi  luego  Artes,  y  Theologia,  en  esta 
Prouincia,  y  en  la  de  Me'xico,  los  quales  son  Maes- 
tros, y  el  vno,  que  es  N.  P.  M.  Fr.  Christoual  de 
Zayas,  de  gran  saber,  y  prudencia,  es  oy  Prouin- 
cial en  la  Prouincia  Mexicana. 

Y  en  las  concluciones  segundas,  que  se  tuuieron 
en  México,  por  la  celebración  del  Capitulo,  en  que 
fue  electo  en  Prouincial,  el  P.  M.  Fray  luán  de 
Contreras.  Presidio  el  P.  M.  Fr.  Diego  de  Villa- 
rrubia,  y  como  muchos  de  los  que  se  hallaron,  en 
las  conclusiones  de  todas  las  Religiones,  viessen 
sentarse  en  la  silla  de  Presidente  vn  Frayle  mogo, 
y  no  conocido  (porque  para  estos  actos  de  tanta  le- 
nidad, y  honra,  siempre  elige  la  Orden  los  Maestros 
mas  viejos  y  doctos)  se  mirauan  vnos  a  otros,  pen- 
sando que  daría  cinco  de  corto,  y  que  a  pocos  lan- 
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eos  lo  concluyrian,  por  auersc  juntado  a  ellas  las 
mas  luzidas  letras  de  la  nueua  España,  quarido  co- 
mengaron  a  oir  aquel  pogo  de  ciencia,  quedaron  no 
solo  suspensos  y  admirados.  Pero  dixo  en  voz  alta 
vn  gran  sujeto  en  letras,  y  Religión,  el  P.  M.  Or- 
tigosa, que  aquel  ingenio  era  de  Ángel,  y  aquellas 
letras  en  Frayle  tan  mogo,  eran  letras  de  hombre 
viejissimo. 

Viendo  pues  la  Orden  tan  grande  aprobación  de 
virtud,  y  letras,  le  nombró  en  aquel  Capitulo  por 
Lector  de  Theologia  del  Colegio  de  S.  Pablo  de 
México,  vno  de  los  graues  Colegios  que  tiene  la 
Orden,  de  N.  P.  S.  Augustin.  Y  porque  lo  diga- 
mos todo,  aunque  de  passo:  es  de  saber,  que  este 
insigne  Colegio,  lo  fundó,  aquel  gran  Padre  do  la 
Orden,  el  M.  Fr.  Alonso  de  la  Vera  Cruz,  con  Ce- 
dula  que  tuuo  para  ello,  el  Virrey  D.  Martin  En- 
riquez  de  Almánsa,  era  entonces  vna  Herraita,  y 
edificio  pobre,  y  oy  es  el  edificio  mas  sumptuoso 
que  ay  en  esta  nueua  España,  de  Religiosos.  Esto 
es  en  lo  material,  que  en  lo  formal,  á  sido  vna  Mi- 
nerua  desta  Athenas,  a  donde  se  an  hallado,  y  se 
hallan  muy  al  viuo  la  Oliua,  y  la  Fuente,  no  apa- 
recidas de  repente,  como  en  la  otra  Athenas,  sino 
que  fundándola  Varones  fuertes,  é  Insignes  en  sanc- 
tidad  y  letras,  an  corrido  estas  dos  fuentes  perem- 
nes,  de  agua  y  oleo,  esto  es  de  sanctidad,  y  letras, 
sin  que  ayan  cessado  hasta  oy. 

Y  para  que  se  vea  quan  grandes  Varones  la 
fundaron,  y  quienes  fueron  los  Antecessores  delP. 
M.  Fr.  Diego  de  Villarrubia,  en  aquella  Academia 
insigne,  del  Colegio  de  san  Pablo,  los  pondré  aqui. 
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El  P.  M.  Fr.  Alonso  de  la  Vera  Cruz,  hombre 
insigne  en  sanctidad,  y  letras  Cathedratico  de  Pri- 
ma de  Theologia,  de  la  Vniuersídad  de  México,  y 
fundador  de  aquellas  Escuelas,  tres  vezes  Prouin- 
cial,  y  que  renunció  tres  Obispados. 

El  P.  M.  Fr.  Antonio  Ysidro. 

El  P.  M  Fr.  Martin  de  Perea,  hombre  insigne 
en  sanctidad,  y  letras,  Cathedratico  de  Prima  de 
Theologia,  de  la  Vniuersidad  de  México,  el  mayor 
Moral,  que  se  hallaua  en  Castilla,  fuesse  a  España, 
y  llegó  a  Seuilla,  en  o(;asion  que  el  Padre  General 
auia  llamado  a  la  celebración  del  Capitulo  Prouin- 
cial.  Y  tratando  de  sacar  a  vn  gran  sujeto  de  aque- 
lla Prouinóia,  se  le  opusieron  algunos  Fra^^les  gra- 
ues,  y  sacaron  por  Prouincial  al  P.  M.  Fr.  Martin 
de  Perea  (con  auer  dado  el  General  muchos  votos 
de  gracia,  para  sacar  al  Primero:)  El  qual  General 
dixo  estas  palabras.  Agora  he  venido  a  experimen- 
tar, que  es  mas  poderosa  la  Virtud,  que  Potencia, 
y  assi  lo  confirmo  luego  con  mucho  gusto,  y  sa- 
liendo a  la  primer  visita  murió  en  vn  pueblo  de  la 
Mancha,  llamado,  el  Castillo  de  Garci  Muñoz,  tie- 
ne lampara  sobre  su  sepulcro,  y  dizen  obra  nuestro 
Señor  muchos  milagros  por  este  su  sieruo. 

El  P.  M.  Fr.  Pedro  de  Agurto  primer  Obispo 
de  Zebú  en  las  Islas  Philipinas,  y  el  primer  hijo  de 
la  Casa  de  México,  a  quien  la  Magestad  de  Phi- 
lippe  II,  hizo  Obispo  por  la  noticia  que  tuuo  de 
sus  grandes  letras,  y  sanctidad.  No  trato  de  otros 
dignissimos  Obispos  Lectores  deste  Colegio,  que 
oy  viuen,  el  Ilustrissimo  señor  D.  Fr.  luán  Zapata, 
y  Sandoual,  Obispo  de  Guatemala,  cuyo  gouierno 
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es  muy  parecido  al  de  aquellos  primeros  Obispos 
Apostólicos  destas  tierras.  El  señor  Obispo  de 
Guadiana  D.  Fr.  Gongalo  Hermosillo,  doctissimo 
Cathedratico  de  Escriptura,  de  la  Vniucrsidad  de 
de  México,  y  de  muy  prudente,  y  apazible  gouier- 
no,  ni  trato  tampoco  de  los  Padres  Maestros  Er. 
Christoual  de  Zayas,  Prouincial  de  la  Prouincia 
Mexicana,  Fr.  Augustin  Arduy,  Prouincial  abso- 
luto de  la  misma  Prouincia,  Fr.  Alonso  Sedeño, 
Todos  tres  hombres  doctissimos  de  gran  prudencia, 
y  gouierno,  los  quales  fueron  mis  Lectores  de  Theo- 
logia  en  este  Colegio  de  S.  Pablo:  Tampoco  trato 
de  los  que  después  acá  an  ydo  succediendo.  Varo- 
nes doctos,  por  ser  muchos,  y  auer  sido  después  del 
P.  M.  Fr.  Diego  de  Villarrubia,  porque  si  vuiera 
de  tratar,  y  referir  ios  grandes  sujetos  en  letras, 
que  en  aquella,  y  en  esta  Prouincia  á  auido,  y  ay 
oy,  fuera  comen gar  vna  nueua  hystoria,  porque  mi 
intento,  quando  comencé  a  escriuir  este  capitulo, 
solo  fue  representar,  y  dar  a  entender  quan  emi- 
nentes Varones  auia  tenido  por  antecessores,  el  P. 
M.  Fr.  Diego  de  Villarrubia,  en  aquel  Colegio. 

+  El  Ilustrissimo  señor  D.  Fr.  Diego  de  Contreras, 
Argobispo  de  S.  Domingo. 

t     El  P.  M.  Fr.  luán  de  Contreras. 

t     El  P.  M.  Fr.  Miguel  de  Sosa. 

t     El  P.  M.  Fr.  luán  de  S.  Sebastian. 

t     El  R  M.  Fr.  Diego  Delgadillo. 

t     El  P.  M.  Fr.  Augustin  de  Zúñiga. 

t     El  P.  M.  Fr.  Francisco  Coronel. 
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CAPITVLO,  XXIIII. 

DE  COMO  COMENZÓ  A  LEER  THEOLOGIA  En 
EL  Colegio  de  S.  Pablo,  El  P.  M.  Fray  Diego 
de  villarrubia,  y  las  cosas  que  le  succedieron  en 
México,  por  cuya  ocasión  dexó  la  Lectura,  y  se  fue 
AL  Peyno  de  Xalisco,  huíendo  de  las  caricias  de  vna 
señora  principalissima  destos  Reynos. 

Antes  de  comen gar  a  referir  la  hystoria  que  pro- 
mete este  capitulo,  en  su  titulo,  será  bien  asentar 
primero,  vna  Doctrina  del  Doctor  Angélico  S. 
2. qélfa^t-  í]  Thom.  El  qual  pregunta,  si  lo  honesto,  es  vna  mis- 
ma cosa  con  lo  hermoso,  y  dize  que  si,  y  para  de- 
clarar como  sea  esto,  dize  que  ay  dos  hermosuras, 
vna  exterior,  y  otra  interior.  La  hermosura  exte- 
rior consiste  en  tal  proporción,  y  color  de  los  miem- 

'  bros,  que  agrada,  y  dá  gran  gusto  a  los  ojos  hu- 

manos: La  hermosura  interior  consiste  en  la  dispo- 
sición del  alma,  que  conforma  con  la  razón,  y  por- 
■    que  las  virtudes  hazen,  y  causan  esta  disposición, 

q,^45^a  í"*  14  poí"  6SS0  la  hcrmosura  interior  consiste  en  las  vir- 

**•  tudes,  y  actos  suyos  virtuosos:  assi  que  no  es  otra 

cosa  la  virtud  que  vna  espiritual  hermosura  del 
alma. 

Destas  dos  hermosuras,  la  exterior  agrada  a  los 
hombres,  les  lleua  los  ojos,  y  ofusca  la  vista,  y  aun 
tropezando  en  ella  se  suelen  quebrar  los  ojos.  Pero 
de  la  interior  se  agrada  Dios,  por  esso  dize  la  Sa- 

pr^^t^Vitim!  grada  Escriptura,  que  ven  los  hombres  lo  aparente, 
la  hermosura,  y  gracia,  que  suele  ser  falaz,  y  que 
pasa  como  sombra  vana. 
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En   este  bendito  P.  Fr.  Diego  de  Villarrubia  se 
hallaron  con  grande  eminencia,  y  ventaja  estas  dos 
hermosuras,  la  vna  natura!,  y  la  otra  acquisita  con 
los  actos  de  las  virtudes  Morales,  que  tanto  res- 
plandecieron sn  el,  porque  todos  los  que  le  conocie- 
ron saben  muy  bien,  que  fue  vno  de  los  mas  her- 
mosos, y  agraciados  hombres,  que  se  an  conocido 
en  nuestros  tiempos:  Cuya  gentileza,  hermosura,  y 
gracia,  no  la  quiero  pintar  aquí,  porque  no  parezca 
curiosidad  demasiada.  Pues  este  buen  parecer  esta 
hermosura  natural  (aunque  acompañada  con  gran- 
dissima   honestidad,   reposo,   y  recogimiento)    fue 
causa,  de  que  algunas  personas  de  grandes  obliga- 
ciones, señoras  principales  se  le  afficionassen,  las 
quales  debaxo  de  vn  piadoso  amor  quisieron  tras- 
tornar los  tesoros  desta  alma  hermosa,  aquien  Dios 
auia  encerrado  como  otro  Noe  en  el  Arca  de  la 
Religión,  y  como  tesoro  de  tan  gran  importancia 
lo  auia  recogido  en  ella,  librándolo  de  las  entume- 
cidas olas  del  diluuio,  y  proceloso  mar  deste  mundo, 
(esto  es  del  siglo:)  Y  como  en  vn  Parayso  no  faltó 
vna  Eva,  que  licuada  del  frescor  y  hermosura  de 
la   mangana  vedada,  quiso  echar  mano,  y  la  echó 
de  la  fruta  reseruada,  solo  para  Dios,  en  aquel  Pa- 
rayso cerrado.    Succedio  pues  desta  manera  el  vno 
de  los  dos  succesos,  qua  y  remos  contando  poco  a 
poco,  para  sacar  en  limpio  la  limpieza  grande,  desta 
alma  pura  y  sancta. 

Auia  comen  gado  el  bendito  M.  Fray  Diego  de 
Villarrubia,  a  leer  Theologia  en  el  Colegio  de  S. 
Pablo,  (a  donde  era  Rector  aquel  gran  Religioso, 
el  P.  Fray  Luys  Marin.)  Comengó  pues  con  tan 
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gran  opinión  y  fama,  a  leer,  que  luego  comen  go  a 
diuulgarse  por  toda  la  Ciudad,  Conuentos  de  Reli- 
giosos, y  de  Monjas:  porque  la  Candela  de  buen 
pauilo,  no  solo  alumbra  la  sala,  sino  a  los  que  en- 
tran, y  salen,  en  la  casa.  Pues  esta  gran  Luz  puesta 
sobre  el  Candelero  de  la  Cathedra,  no  solo  alumbró 
esta  gran  Sala  de  la  Religión  de  S.  Augustin  N. 
P.  sino  a  los  de  fuera  también.  Conuidaronle  con 
vn  sermón  de  Monjas,  que  las  ay  de  mucha  sanc- 
tidad,  y  virtud  en  la  Ciudad  de  México,  y  auien- 
dolo  aceptado  lo  fue  a  predicar,  estaua  alli  vna  se- 
ñora recogida,  que  murió  Monja,  esta  señora  se 
aficionó  de  tal  manera  del  P.  M.  Fray  Diego  de 
Villarrubia,  de  sola  aquella  primera  vez,  que  le  vio, 
que  no  pudiendo  reposar  con  los  nueuos,  y  no  pe- 
sados cuydados,  se  fue  a  vna  grande  amiga  suya 
Religiosa  del  mismo  Conuento,  y  que  tenía  en  el 
Colegio  de  S.  Pablo  vn  Religioso  de  su  obligación, 
y  le  pidió  con  grandes  ruegos  acabasse  con  el,  le 
truxesse  al  P.  M.  Villarrubia  a  la  rexa  con  alsrun 
achaque,  hizolo  assi  la  Madre  Monja,  aunque  para 
licuarle  fueron  menester  vn  montón  de  cosas,  que 
como  fiadores  de  la  causa  assegurauan  los  passos 
deste  forcado  viaje.  Llegaron  los  dos  Religiosos  a 
la  rexa,  y  auiendo  auisado  a  estas  señoras,  de  como 
cstauan  alli  aquellos  Religiosos,  fue  tan  grande  el 
alegría,  y  priessa  desta  señora,  que  no  viendo  la 
ora  de  llegar  a  la  rexa,  vino  rodando  de  la  escalera 
abaxo,  llegando  mas  presto  de  lo  que  quisiera,  desta 
cayda  se  quebró  vna  pierna,  y  sin  ver  lo  que  tanto 
desseaua,  la  licuaron  á  la  cama,  adonde  tuuo  bien 
que  curar,  y  con  harto  espacio,  permitiéndolo  Dios 
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assi,    por  su  demasiada  curiosidad,  y  poco  sufri- 
miento.    Los  Rol  ¡«idiosos  se  voluieron  al  Colegio,  y 
no  se  pudo  at-abar  con  el  P,  M.  Fray  Diego  de 
Villarrubia,  que  pusiesse  mas  los  pies  en    aquel 
Conuento,  por  mas  apretadas  diligencias,  que  en 
■este  caso   hizieron,  cotuo  me  lo  á  certificado   vn 
K'eligioso  de  gran  crédito,  que  en  aquella  ocasión 
ix^].  7. 1,,   era  Colegial  de  aquel  Conueuto.    Quiga  acordán- 
dose de  lo  que  <iize  el  Ecclesiastico,  de  que  la  con- 
uejsaciofi  de  las  mageres  es  anzuelo,  con  cebó  en- 
cubierto, que  se  traga  sin  sentir,  quedando  muerto, 
y  preso,  el  pez  inaduertido,  porque  debaxo  de  la 
yerua  verde  y  fresca,  suele  estar  el  veneno,  encu- 
bierto: Y  liazietido  comparación  entre  la  muerte,  y 
la  muger,  dize,  que  es  mas  amarga,  quo  la  misma 
mnerte,  y  la  razón  está,  en  que  ía  muerte  es  ene- 
miga declarada.   Pero  la  musfer  es  como  el  laco 
encubierto  del  cagíwlor  fingido,  que  a  vezes  se  suele 
vestir  de  las  hojas,  y  ramas  de  los  frescos,  y  verdes 
arboles,  y  pensando  la  simple  tortolilla,  o  el  perdi- 
gón confiado,  que  es  animal  sincero,  suele  ser  vna 
Ninpha  imitadora  de  la  Serpiente  del  Parayso,  en 
el  tentar:    Y  assi  en  estas  peligrosas  ocasiones,  el 
huir  es  vencer,  porque  en  poniéndose  a  razones  so- 
fisticas, á  de  quedar  el  alma  vencida,  como  lo  quedo 
Eva  con  la  Serpiente,  porque  sus  palabras  son  de 
fuego  abrasador.  Y  assi  el  sieruode  Dios,  Fr.  Diego 
de  Villaruuia,  no  solo  fue  vno  de  los  mas  recatados 
Religiosos,  que  emos  conocido,  sino  que  puso  siem- 
pre el  vencimiento  en  los  pies,  huiendo  muy  lexos 
de  las  ocasiones,  que  se  le  ofreciercUj  como  lo  ve- 
remos por  lo  que  se  sigue: 


Estaua  en  la  Ciudad  de  México  vna  señora  pim' 
cipalissima,  y  muy  poderosa,  y  de  las  mas  heraio- 
sas  destos  Reynos,  la  qual  viendo  dezir  Missa  al 
P.  M.  Fr  Diego  de  Villarrubia,  en  cierta  Capilla, 
se  aficionó,  y  enaBioró  deste  S.  y  honesto  Frayle.. 
y  arrojando  tras  la  vista,  el  coragen  rendido,  co- 
mentó a  tender  sus  redes  para  captiuar  aquella 
alma  libre  y  seaora,  por  la  entereza,  y  castidad, 
como  lo  hizo  la  muger  de  Putifar  con  el  Casto 
loseph,  y  dizelo  ki  Sagrada  Escriptura  por  vn  ter- 
Gen.  39.  míno  que  quiere  dezir,  poner,  enibiar,  o  arrojar  al- 
cruna  cosa  de  vn  lugar  a  otro:  hiiecii  oculos,  vel  im 
rnissit  oculos.  Arrojó  los  ojos  la  aficionada  señora, 
sobre  el  innocente,  y  no  aficionado  mancebo,  toma- 
da la  Metaphora  del  pescador,  quando  echa  la  red, 
o  tiende  el  esparuel  para  pescar,  que  arrojándola 
de  si  con  maña  y  subtileza,  la  vuelve  a  recoger, 
llena  de  pescado.  Y  que  sea  este  el  sentido,  y  del 
calador,  dándole  a  entender,  y  lo  dizen  claramente 
vnas  palabras  del  diuino  Ambrosio,  sobre  este  lugar; 
Immissit  oculos  vxor  domini  eius  im,  loseph.  Hoc 
est  (ait  diuus  Amhrosius)  non  i?te  se  hostentauit^ 
nec  cepit  in  cautam:  sed  ista  retía  sua  missii,  &  in- 
do(ji  lae  sita  capta  est,  laqueas  svos  exparsit,  &  suis 
ipsa  hessit  vinculis,  esparció  las  redes,  y  quedósse 
presa  en  ellas.  No  estuuo  la  culpa  [dize  el  mismo 
nMoíeph  ^'  Ambrosio  en  este  lugar]  en  el  que  fue  visto,  porque 
no  estuuo  en  su  potestad,  no  el  no  ser  visto,  en  ella 
si  estuuo  la  culpa,  que  vio  mal,  al  que  quiso  no  ser 
visto  malamente.  Aprendan  los  Varones  cuydado- 
sos  a  esconderse,  y  guardarse  desta  vida  pongoño" 
sa:  prosigue   S.  Ambrosio,  porque  aunque  rehusen 
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el  amar,  vendrán  a  ser  amados,  como  lo  fue  el  Casto 
loseph,  y  lo  vimos  practicado  en  este  casto  y  lim- 
pio Fraylo,  quf  tsi  bicíi  el  ik)  tuuo  la  cul,pa  en  ser 
visto,  porque  no  pudo  rehu«ar  el  que  le  viesae  esta 
señora,  celebrando  aquel  alto  My«teno  de  la  Missa^ 
|)or  ver  ella  mal,  y  cojí  i-uteiicioií  mala,  a  aquel 
íiermoso  maíicebo,  tíiuo  ocasión  de  atrojar  tras  los 
ojos  las  redes,  y  lagos  encubiertos,  y  en  lugar  de 
'de  ca^ar,  .pescar,  y  rendir  a  este  tierno,  y  cast® 
Fray  le,  qued<)  ella  presa  en  sus  mismas  redes,  por- 
•que  la  repulsa  sancta  de  vn  coragoa  sacudido  y 
desdeñoso,  al  passo  de  sus  cuydadosos  desuios,  se 
van  multiplicando  los  cuyd&dos,  leños  verdes,  en 
<]ue  se  abrasa  el  lasciuoamor  en  viuo  fuego» 

Acabada  la   Missa,  tuuo  modo  y  traga,  esta  se- 
ñora sin  traca,   de  dezirle  y  darle,  a  entender  su 
iificion  al  P.  M.  Fr.  Diego  de  Villarr«bia,  pidién- 
dole coíj  eiicarecidas  caricias,  la  visitasse  y  fuesse 
a  ver  a  su  ca«a.  Las  palabras  formales  que  el  ben- 
dito P.  Fr.  Biego  de  Villarrubia,  revendió  a  esta 
señora  no  las  sé,  pero  pienso,  que  no  le  responderla 
ningunas,  por  no  ponerse  a  platicas  con  la  serpiente 
deste  paraj^-so:  porque  demás,  de  que  no  auia  don- 
zella  mas  vergongosa,  recatada  y  compuesta,  era 
medido  e^i  sus  palabras,  que  las  que  hablaua  eran 
pocas  y  muy  sanctas.  Despidióse  luego  al  punto,  y 
aunqe  se  fue  no  por  esso  dexó  de  yr  tras  el,  la  afi- 
ción desta  señera,  que  aunque  repelida,  se  esforga 
ron  mas  sus  lasciuos  desseos,  y  al  passo,  que  se 
veía  poco  correspondida,  hazia  nueuas  diligencias 
por  ver  y  hablar,  con  quien  solo  tenía  sus  conuer- 
saciones  con  Dios  en  la  oración  secreta,  y  tan  de- 
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uoto  de  la  Limpia  Concepción,  de  la  Virgen,  que' 
esta  Señora  le  sacó  deste  peligro,  y  de  otros  mu- 
chos cada  día. 

Ocasiones  eran  estas,  a  donde- verdaderamente 
auia  menester,  este  gran  Religioso  los  fauo^res  dé- 
los Sanctofj,  3^  los  socorros  de  la  diuina   Gracia, 
porque  como  sea  cosa  cierta,  que  las  batallas  deí 
espíritu  y  la  carne,  por  ser  de  las  puertas  a  dentro 
sean  sin  treguas,  de  aqui  es,  que  son  mas  peligro- 
sas, que  .'-(guras,  assi  lo  dixo  el  diuino  Augustino-: 
ínter  or.mia  certa  mina  Christianorum,  'periculosio- 
August.      ra  svnt  prelia  castitatis  vbi  continua  pugna.  Y  por 
esso  quiga,  aquellas  Azucenas,  que  estauan  en  eí 
Templo,  symbolo  de  la  Castidad,  estauan  sobre  vn 
grueso,  y  fuerte  pilar,  dándonos  en  esto  a  entender 
el  Eapiritusaneto,  que  no  basta  estar  dentro  de  la 
casa  de  Dios,  ni  profesar  esta  gran  virtud  essencial 
en  el  Religioso,  si  essa  misma  :^or  no  la  sustenta 
vn  pilar  fuerte,  vn  bronze,  o  vn  marmol  rezio,  vn 
hombre  fuerte,  y  de  valiente  virtud,  que  estandt> 
inmobil  a  estas  tyranas  auenidas,  a  este  veloz  rapto, 
tenga  la  perseuerancia,  para  no  dexarse  ileuar  de- 
ltas.   Y  como  vna  de  las  batallas  del  espíritu,  y  la 
carne  sea  huir  las  ocasiones,  cuyo  vencimiento  con- 
siste en  la  huyda,  como  lo  aconseja  el  Apóstol  S. 
Pablo,  jFafjite  fomicationem,    puso   este   bendito 
Frayle  su  remedio,  en  el  ausencia:  voluiendo  las 
espaldas  a  la  ocasión,  que  este  es  el  mejor  tapear 
de  oydos  a  los  encantos  suaues  desta  engañosa  Si- 
rena, mouieronle  para  ello  muchas  causas,  y  entre 
otras  muchas,  el  considerar,  que  esta  señora  era 
poderosa  en  el  Reyno,  y  pudiera  su  determinación 
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llegar  a  tenii¡ru)s  de  miutlia  nota,  y  escanciólo,  por 
verse  ciega  y  desechada. 

Consultó  primero  la  causa  con  Dios  este  castissi- 
nio  Frayle,  y  destas  consultas  resultó,  el  dexar  a 
México,  y  la  Lectura,  por  poner  en  cobro  la  gran 
joía  de  la  Castidad,  fuesse  al  Prouiucial,  que  era  el 
P.  M.  Fray  luán  de  Contreras,  y  dixole,  que  a  la 
quietud  de  su  conciencia,  y  al  bien,  y  prouecho  de 
su  alma  le  conuenia  yrse  de  México,  a  donde  el  qui- 
siesse  mudarle.  Causóle  admiración,  y  nouedad,  esta 
nueua  petición,  y  confiriendo  vna  y  otra  vez,  sobre 
la  grauedad  de  la  causa,  inclinándose  a  las  viuas  ra- 
zones, que  el  P.  M.  Fray  iDiego  de  Villarrubia  le 
proponia,  se  determinó  de  émbiarlo  al  Conuento  de 
Guadalaxara,  que  dista  de  México  casi  nouenta  le- 
guas, y  assi  salió  de  México,  sin  despedirse  de  nadie. 

Y  no  pararon  en  esto  sus  persecuciones,  porque 
como  me  escriue  vn  Religioso  de  gran  crédito,  que 
fue  su  confessor  muchos  años,  vino  en  busca  deste 
bendito  Varón,  de  México,  a  Guadalaxara  vna  se- 
ñora viuda,  aficionada  de  auerle  visto  las  manos,  y 
sabido  por  el  M.  Fr.  Diego  de  Villarrubia.  hizo  d  e 
secreto  deligencia  con  el  Presidente,  para  que  le  em- 
biasse  a  México  otra  vez,  y  assi  se  hizo.  Y  esto  lo 
declaró  este  sancto  Varón  a  sus  confessores,  y  des- 
de entonces,  siempre  que  predicaua,  escondia  las 
manos  dentro  de  las  mangas  del  habito,  y  esto  to- 
dos lo  vimos. 
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CAPITVLO,  XXV. 

DE  COMO  EL  R  M.  FRAY  DIEGO  DE  VILLA- 
RRUUIA,  SALIÓ  HUIENDO  DE  México,  pcr 

NO    SUJETAR    EL   ALMA    CASTA,    AL   AMOR    LASCILO  DE  VNA 
MUJER. 

Tratando  el  Doctor  Angélico  S.  Thomas,  que 
•¿t'^bTax^i,  cosa  sea  lusticia,  y  en  que  consista  ser  vno  justo, 
dize.  La  lusticia,  no  es  mas  que  vna  igualdad,  entre 
dos  cosas,  como  lo  muestra  la  misma  etimologia  del 
nombre,  porque  aquellas  cosas,  que  están  iguales  se 
dicen  justas,  y  bien  ajustadas,  y  según  esto  el  hom- 
bre  se  dize  justo,  quando  su  bondad   iguala  a  la 
obligación,  la  qual  resulta  de  la  Ley  de  Dios  y  mas 
de  la  bondad  del  mismo  Dios,  por  lo  qual  estamos 
obligados  a  ser  buenos:  de  donde  consta  ser  la  dicha 
obligación  estricta,  porque  la  Ley  de  Dios,  no  solo 
obliga  a  hazer  muchas  cosas  buenas  en  seruicio  suyo 
pero  también,  a  no  hazer  ninguna  mala:  Por  esso 
dezia  David,  hablando  con  Dios.  Señor  vos  me  man- 
aá?Argümt,  dastcs,  quc  vucstros  mandamientos,  se  guarden,  en 
gran  manera,  y  como  hombre  (dize  S.  Thomas)  no 
pueda  con  igualdad  recompensar  a  Dios  las  mer- 
cedes recibidas  de  sus  dadiuosas  manos.    De  aqui 
es,  que  esta  justicia  consiste,  en  que  totalmente  su- 
jete el  hombre  su  alma  a  Dios  y  no  al  mundo,  en 
cosa  que  pueda  ser  ofensa  a  la  diuina  Magostad. 

Pues  como  el  P.  M.  Fr.  Diego  de  Villarrubia 
era  hombre  justo,  vn  hombre  ajustadissimo  con  sus 
obligaciones  con  la  Ley  de  Dios  estricta,  que  siem- 
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pre,  y  en  todos  tiempos  obliga,  a  que  seamos  buenos 
(ponjue  los  Preceptos  negatiuos  siempre  obligan.) 
De  aqui  es,  (jue  no  solo  andaua  conipuestissimo,  y 
muy  ajustado  con  las  obligaciones  de  su  estado,  sino 
que  auieiido  sujetado  su  alma  a  Dios,  no  dando  lugar 
a  las  inmundicias  de  los  tres  enemigos  della,  temi- 
endo como  justo,  voluio  las  espaldas  a  la  ocasión, 
como  otro  loseph,  quitándola  de  todo  punto,  por  no 
caer  en  ella,  pues  como  dize  la  Escriptura,  quien 
no  huíe  el  peligro,  perece  en  el  como  se  a  visto  auer 
perecido  muchos,  particularmente,  en  esta  ocasión, 
en  la  qual  no  se  an  de  hazer  prueuas,  pues  vn  Da- 
vid no  cayó  de  repente,  sus  intercadencias  tuuo  su 
cayda.  de  vn  ver  a  Bersabe  bañarse  en   el   agotea 
de  su  propia  casa,,  vino  a  preguntar  el  Rey,  quien 
era,  deste  preguntar  a  erabiar  un  recaudo,  deste  re- 
caudo se  fue  encendiendo  mas  en  la  calentura  de  su 
fuego  amorogo,  y  no  paró,   hazta  quitar   la  vida  al 
mejor  criado  que  tenía,  bocado  fue  este,  que  le  hizo 
leuatnar  las  voces  hazta  el  cielo,  ponerse  vn  saco, 
y  áspero  cilicio,  trocar  la  blanda  y  rica,  cama  por 
vn  estrado  duro,  derretirse  el  alma  en  viuo  llanto, 
y  saliendo  como  desleyda  en  tiernas  lagrimas,  eran 
sus  ojos  nubes  con  que  de  dia,  y  de  noche  recxaua 
su  lecho;  memorias  tristes,  del  que  auia  manchado 
con  vn  pecado  que  tuuo  por  origen  tan  pequeños 
pricipios. 

Pues  S.  Pedro  por  pequeños  principios  gomengó  , 
pues  de  solo  ponerse  a  platicas  con  vna  moga  de 
cantaro,Ino  paró,  hazta  negar  a  Christo?  que  quien 
pregunta,  y  es  preguntado  curiosamente;  a  pocos 
lances  vendrá  a  nesrar. 
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Pues  vn  Absalon  hermoso,  cuyos  cabellos  capti- 
I.  Reg,  c-,  15,    uauan  las  damas  de  lerusalem,  y  por  no  carecer 
quiga  de  alguna  prenda  suya,  los  pagauan  a  peso 
de  oro,  de  muy  pequeños  principios  fue  dando  de 
ojos  y  no  paró,  hasta  querer  afrentar  a  su  Padre 
David,  encerrándose   elegantemente  con  sus  diez 
Concubinas:  caydas  de  vn  hijo  ciego,  que  veía  la 
luz  del  dia,  pues  queriendo  quitar  la  vida  a  su  amo- 
roso Padre,  este  desamorado  hijo,  le  hizo  salir  huí- 
endo  de  lerusalen,  a  pie,  y  descaigo,  siendo  causa, 
deque  hasta  vn  hombre  plebeyo,  y  baxo  como  Se- 
mey,  pusiera  fiera  lengua  en  el  Vngido   de  Dios, 
y  las  manos  en  los  guijarros  duros,  comengó  a  de- 
sembragarlos muy  a  priessa  contra  David,  y  los  que 
le-  acompañauan:  y  no  pararon  en  esto  las  caydas, 
sino  que  llamándose  vn  Abismo  a  otro,  salió  a  cam- 
pal batalla  este  mal  aconsejado  mancebo  cor) tra  su 
Padre,  y  saliendo  huíendo  de  la  sangrienta  batalla, 
quedo  colgado  de  sus  mismos  cabellos  de  vna  dura 
enzina,  [que  si  los  cabellos,  por  los  cuales  son  enten- 
didos los  pensamientos,  comengaron  a  dar  principio 
a  esta  lastimosa  hystoria,  que  no  sin  causa,  quiga 
dize  la  hystoria,  que  le  dauan  dolores  de  cabega,] 
no  pararon  hasta  colgarlo  de  vna  enzina,  suspen- 
diéndolo, entre  el  Cielo,  y  la  tierra:  pues  éstos  pe- 
queños principios  se  fueron  esforgando,  y  creciendo 
hasta  llegar  a  Gigantes.    Por  esso  aconseja  el  Es- 
piritusancto,   que  si  los  hijos  tiernos  de  nuestros 
pensamientos  no  fueron  justos;  los  estrellemos  lue- 
go en  nasciendo  en  vna  piedra,  porque  no  lleguen  a 
grandes. 

Assi  lo  hizo  este  bendito  P.  M.  Fr.  Diego  de 
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Villarrul)ia,  pues  con  lieinpo  atajó  los  priiiieros  pen- 
samiuiitos,  para  que  no  creciessen,  y  rebelándose 
contra  su  mismo  Padre  le  (juitassen  la  vida.  Y  assi 
renunciando  vn  otiicio  de  tan  grande  honra,  y  es- 
timación como  el  de  Lector  de  Thoologia  de  M3- 
xico,  se  fue  huyendo  de  la  ocasión  deste  fue^o.  v 
piedra  adufre  de  Sodonia. 

Fuesse  al  Conuonto  de  N.  P.  S.  Augustin  de 
Guadalaxara,  a  donde  era  Prior,  el  P.  Fr.  luán 
Nuiles  de  Paredes,  su  herm^ano,  y  con  este  bendito 
Frayle  tan  estimado  sujeto,  pidió,  que  quería  ser 
Sacristán  del  Conuento,  por  dor  cosas.  La  primera, 
por  elegir  vn  officio  humilde  y  de  trabajo:  Lo  2. 
porque  tuuo  siempre  gradissima  inclinación  a  tener 
limpios,  y  muy  asseados  los  Altares,  como  lo  estu- 
co entonces,  y  siendo  Prior,  era  euydadosissimo  én 
este  S.  Ministerio. 

Comengó  a  predicar,  en  aquella  Ciudad  con  gran- 
de espíritu  y  feruor,  porque  verdaderamente  demás 
de  ser  muy  consumado  Theologo,  y  Escripturista, 
era  Predicador  de  mucho  espíritu,  y  de  vida  muy 
exemplar,  en  todo  lo  cual  cumplía  puntual issima- 
mente  con  las  condiciones  que  pedia  S.  Pablo  a  su 
discípulo  Timotheo,  que  era  ser  importuno  predica- 
dor, doctrina,  y  exemplo,  de  Apóstol,  o  Euangelista, 
íl^ThoniVibl  a  donde  noto  S.  Thonias,  que  en  el  Predicador,  co- 
rren dos  cosas  necessarissimas,  y  a  que  le  oblio-a  el 
officio.  La  I.  la  declaración  del  Euangelio,  y  de  los 
diuinos  Mysterios:  La  2,  es  predicar'contra  el  vicio, 
y  costumbres  deprauadas.  Y  si  en  esto  le  pareciere 
al  oíenté  ser  el  Predicador  importuno  (dize  S.  Tho- 
mas)  essa  importunidad,  no  nasce  del  predicador  que 


haze  su  officio,  sino  del  oíente  elado,  y  poco  enraet^- 
dado,  los  qaales  querrían  oír  sienipre  cosas  curiosas^ 
galanas,  y  que  deleyten,  y  no  cosas  que  eztremez- 
can,  espeluzen  los  cabellos,  que  todo  esso  io  remiten 
al  sermón  del  luyzio.  Pero  como  este  Predicador 
Apostólico,  era  de  tan  gran  seso  y  madurez,  era. 
Predicador  de  prouecho,  y  assi  sus  sermones  fueron 
prouechosissimos  donde  quiera  que  los  predicó,  y 
era  tan  fácil,  y  señor  fie  pulpito,  que  podia  muy  bien 
predicar  cada  dia:  y  la  causa  deste  era,  deque  era 
perpetuo  estudiante,  y  de  felicissima  memoria,  tan- 
to, que  dizen,  que  nunca  leíó  con  cuydado  cosa,  que 
no  se  le  quedasse  de  memoria. 


CAPITVLO,  XXVI. 

DE  COMO  EL  PROVINCIAL  SEÑALO  AL  P.  M. 
Fr.  DIEGO  DF  VILLAIiRUBI,  por  M.  de  No-^ 

UICIOS  DEL  CONUENTO  DE    VaLLADÍ>LID,  ¥  DE   LOS    EXER- 
GIGIOS  SANCTOS  CO?í  QUE  LO  EXERCIÓ. 

Definiendo  el  Phylosopho,  la  virtud  dize.  La 
rem'^^e!*^"'  virtud  es  vn  habito  adquirido  con  muchos  actofe- 
virtuosos,  la  qual  consiste  en  vna  prudente  media- 
nia,  la  qual  al  hombre  prudente  le  es  fácil,  porque 
'^'í i?a'4"aci  como  dlzc  S.  Thomas,  por  los  hábitos  de  las  virtu- 
des conoce  el  hombre  lo  que  le  conuiene,  según 
aquel  habito,  y  por  los  mismos  habites  se  debilita,. 
y  desminuye  la  repugnancia  que  hazen  l'os  hábitos 
viciosos.  Son  pues  las  virtudes  en  dos  maneras,  la& 
vnas  adquisitas,  y  las  otras  infusas,  vnas  y  otra» 
hazen  el  acto  de  la  virtud  delectable,  connatural,  y 
fácil,  aunque  diuersamente,  porque  la  ^^^tud  adqui- 


t«rtium, 
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rida,  liaze  el  acto  de  la  virtud  fácil,  por  la  costum- 
bre precedente,  como  en  el  humilde,  que  por  los 
muchos  exercicios  de  humildad,  viene  a  adquirir  vn 
habito  tan  jrrande  de  humildad,  que  qualquiera  acto 
desta  virtud,  le  es  facilissimo,  lo  mismo  en  el  de  la 
paciencia,  y  en  todas  las  demás  virtudes.  Y  assi  las 
virtudes  adquisitas  facilitan  mas  qualquier  acto  de 
virtud,  que  la  virtud  infusa,  antes  que  por  el  exer- 
cicio  se  arrayge  en  el  sujeto;  porque  la  virtud  adqui- 
sita  se  adquiere  por  los  actos,  por  los  quales  la  po- 
tencia operatiua  continuo  se  perfecciona,  y  se  incli- 
na mas  a  semejantes  actos  virtuosos,  como  lo  ad- 
•^t'isa^:  uierte  aquel  gran  Interprete  de  S.  Thomas  Caye- 
tano. 

Pues  según  esta  doctrina,  le  fueron  fáciles  en  el 
exercicío  al  P.  M.  Fr.  Diego  de  Villarrubia,  la  Cas- 
tidad, la  Fortaleza,  la  Paciencia,  y  todas  las  demás 
virtudes  Morales:  Pero  verdaderamente  la  virtud 
de  la  humildad  estuuo  tan  en  su  punto,  en  este  gran 
Religioso,  por  el  habito  que  ya  tenia  adquirido  con 
muchos  actos  humildes,  que  qualquiera  acto  destos, 
no  solo  le  era  fácil,  pero  de  grandissimo  gusto,  como 
lo  fue  el  aceptar  luego  vn  officio  tan  trabajoso,  como 
el  de  Maestro  de  Nouicios,  a  donde  exercitó  bien  a 
menudo  ios  actos  de  humildad,  que  veremos,  y  me 
a  dicho  vn  Religioso  de  grande  crédito,  que  fue  su 
Nouicio. 

Quando  succedia  caer  enfermo  algún  Nouicio  en 
el  Nouiciado,  el  mismo  Maestro  de  Nouicios  Fr. 
Diego  de  Villarrubia  le  hazia  la  cama  a  vista  de  los 
demás  Nouicios,  por  darles  buen  exemplo,  y  por 
exercitar  aquel  acto  de  humildad  a  vista  de  los  de- 
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mas  que  f=e  andauan  ensayando  en  ella:  Cuya  virtud 
se  aprende  mejoj  por  el  sentido  de  la  vista,  que  no 
por  el  del  oydo,  que  la  demostración  en  la  ciencia 
practica,  hallana  mas  fácilmente  las  dificultades, 
que  los  Maestros  enseñan. 

Otras  vezes  cogia  la  escoba,  y  barría  las  celdas  de 
los  Nouicios  enfermos,  teniéndose  por  mas  honrada 
en  ser  barrendero,  en  la  casa  del  Señor  que  no  ser 
vno  de  los  que  habitan  los  tabernáculos,  palacios 
opulentos  de  los  peccadores  como  dezia  David.  Y 
?er'!níto"nfun  ^ssí  86  queuta  dc  aquel  sanctissimo  Pontífice  Pío- 
yor.'^ris?.!"^  ^^  4^®  ®^  mismo  barría  su  aposento,  aun  siendo  ya 
Cardenal,  con  vnas  escobas  de^ Palma  echas,  y  te- 
xidas  por  sus  propias  manos,  y  nuestro  sancto  Obis- 
po D.  Fr.  luán  de  Medina  bazia  lo  mismo,  porque 
el  que  fue  humilde  frayle,  es  humilde  Obispo,  que 
el  habito  adquisito  por  el  exercicio  desta  gran  vir- 
tud, no  solo  no  se  destruye,  pero  se  perfecciona  en 
el  justo,  aunque  aya  mudanga  de  estado:  Y  entre 
otras  muchas  razones,  la  vna  es,  que  siendo  como 
es  el  justo  imitador  de  su  Maestro  Christo,  en  nin- 
guno le  procura  imitar  mas,  que  en  el  de  la  humil- 
dad, porque  en  ninguno  le  halla  mas  a  mano.  Es- 
taua  el  Zacheo  encaramado  en  el  Zícomoro,  Moral, 
Arbo{  donde  se  auia  subido  por  ver  a  Christo;  y 
dizele  Christo,  El  camino  para  verme,  no  es  subien- 
do^ sino  baxando,  y  assi  si  me  quieren  ver  de  cerca, 
festina,  &  descende,  baxate  luego  dessa  altura,  y 
me  veras  entrar  por  ias  puertas  de  tu  propria  casa, 
por  esso  no  solo  veían  a  Dios  los  Angeles,  que  su- 
bían por  la  escalera  de  lacob,  sino  también  los  que 
baxauan:  Por  esso  dixo  lacob  con  tiernas  palabras. 
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\a  lio  oaydo  cu  la  queíita,  ya  lie  entendido  estos 
sacramentos,  y  Mysterios  abscoudidos,  que  es  lo 

*'ui;  Akeva?  <\^^  aueis  entendido  Jacob?  que  Vtré  Dominus  est 
i^pitru-ipi;;  i>i'  loco  ¿uto  71011  est  hic  alind,  nísi  domas  Dei,  & 
.^.raiac.u-  .^^^.f^^  ^^¡¿^  Verdaderamente  está  Dios  también 
abaxo  com»)  allá  arriba  en  el  Cielo,  como  si  dixera, 
en  todas  partes  está  Dios,  no  solo  allá  en  el  Cielo 
Impyreo,  a  donde  le  gozan  sus  escogidos,  sino  que 
también  le  hayan  consigo  loa  humildes,  en  la  mis- 
ma humildad,  y  assi  es  esta  la  casa  de  Dios,  y  la 
puerta  del  Cielo,  que  para  ver  a  Dios  por  esta 
puerta  se  á  de  entrar  en  la  Religión,  que  es  la  casa 
de  Dios,  y  no  por  la  soberuia,  é  hinchazón,  carga 
tan  pesada  y  grande,  que  el  mismo  Cielo  no  pudo 
sufrir  su  peso,  como  se  vio  en  Lucifer,  que  por 
querer  subir  cayó  Abrió  el  primer  Ángel  los  ojos 
del  conocimiento  natural,  en  que  Dios  le  auia  cria- 
do, y  como  la  luz  de  su  grande  entendimiento  era 

''''^rs^'i'2.^^  tan  clara,  comengó  a  obrar  con  el,  y  entender  algo, 
y  lo  primero  que  topó  fue  consigo  mismo,  porque 
luego  encontró  con  su  mesmo  ser,  viosse  hermosis- 
simo,  y  adornado  de  muchas  perfecciones,  no  estu- 
uo  en  esso  su  culpa,  porque  fuera  grande  ignoran- 
cia no  topallas,  cosa  que  no  pudo  caer  en  el  Ángel: 
El  yerro  estuuo  en  que  siendo  criatura,  quiso  subir 
a  igualarse  con  ol  mismo  Dios,  y  assi  no  pudiendo 
el  Cielo  sufrir  semejante  vanidad,  y  soberuia  le  de- 

n>\£;t?S'-^  rnbó,  baxando  del  ser  que  tenía  de  Ángel  de  Luz, 
a  ser  Ángel  de  tinieblas.  Es  vn  vicio  este  tan  fe- 
cundo de  hijos,  que  criandolos  juntos,  el  soberuio 
en  el  alma,  no  ge  oíen  vnos  a  otros,  porque  toda  es 
confusión,  y  vozeria  la  destos  biboreznos,  dificul- 
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toso  numero  de  contar,  inobediencia,  jactancia,  hi 
pocresia,  contenciones,  emulaciones,  pertinacia,  y 
otros  ciento,  que  como  renueuos  nascen  cada  dia 
deste  soberuio  árbol,  que  con  ser  la  fruta  tan  pesa- 
da y  tanta,  no  se  desgajan  sus  ramas,  ni  se  viene  el 
fruto  abaxo.  Y  es  la  causa,  que  coma  el  árbol  quiere 
taladrar  essos  Cielos,  sus  hijos,  y  renueuos  también,, 
que  vn  coragon  altiuo,  va  coragon  hinchado  al  mis- 
mo Cielo  se  arroja,  a  las  nubes  se  abalanga. 

No  assi  por  cierto  el  coragon  del  humilde  que  es- 
tando vazio  destos  humos,  y  desta  soueruia  vanidad, 
todo  es  anichilarse,  humillarse,  y  buscándose  a  si 
en  su  misma  nada,  busca  solo  a  Dios,  que  hinche 
esse  mismo  vazio.  Y  assi  este  S.  Frayle  Fr.  Diego 
de  Villarrubia  con  ser  doctado  de  cosas  grandes,  le- 
tras, pulpito,  y  en  lo  natural  de  mucha  hermosura  y 
gracia,  no  solo  no  sh  ensoberueció,  sino  que  conside- 
rándose a  si  en  si  mismo,  hallaua,  que  era  vna  poca 
de  tierra,  poluo,  y  ceniza:  Sedebit  solitarius  &  tace- 
hat  quia  leuahit  se  per  se,  sentósse  el  solitario  solo, 
humillandosse  en  si  mismo,  en  quien  con  su  propri), 
y  humilde  conocimiento  no  hayo  de  su  coscha  co-^a 
que  buena  fuera  [que  lo  bueno  a  Dios  lo  refieren  ¡■-■s 
Sanctos,  de  cuyas  manos  viene,]  y  entonces  el  e>i  i- 
ritu  se  leuant(5  sobre  esse  mismo  adobe  de  tier  i, 
sobre  esse  cuerpo  terreno.  Esto  hazia  este  ver<  i- 
dero  solitario,  Fray  Diego  de  Villarrubia,  hurai)  a- 
uasse,  considerando  su  propia  soledad,  su  ser  s<  ), 
y  al  mismo  passo  se  leuantaua  el  espíritu  por  es:  .s 
alturas  a  buscar  a  Dios,  a  quien  referia  con  ani:  o 
humildisissimo  las  mercedes  que  siempre  le  hazia,  y 
destos  espirituales   ensaíes,  destos  actos  virtuosos 


—467— 

y  humildes,  vino  a  adquirir  vn  habito  tan  grande, 
.|Uo  no  s.,l()  exercia  osta  virtud  moral  con  facihdad,' 
Bino  con  delectación  y  gusto,  (jue  con  ser  doctissi- 
mo,  y  auer  leydo   vn  Trienio  en  el   Conuento,  de 
Cuyseo,  Artes,  y  Theologia:  en  el   Coiegio  de  8. 
Pablo,  en  la  Ciudad  de  México,  y  en  el  Conuento 
de   N.   P.   8.  Augustin  de  Valladolid  dos  trienios, 
Theologia,  y  Escriptura,  y  que  casi  sabia  de  me- 
moria  toda   la   Biblia,   leydissinio   en   los   Santos 
Doctores,  y  que  todo  lo  que  leía,  casi  se  le  quedaua 
en  la  memoria,  por  mucho  tiempo,  como  el  lo  díxo 
muchas  vezes.  Con  todo  jamas  hizo  ostentación  de 
sus  letras,  ni  daua  a  entender,  que  sabia  por  humil- 
dad:  si  bien  como  la  luz  no  se  puede  absconder  pues- 
ta sobre  el  candelero,   quando  predicaua,   era  tan 
grande  el  golpe  y  resplandor  desta  luz,  que  vino  a 
dezir  aquel  gran  Varón  en  Religión    y  letras,  el 
P.  Augustin  Cano,  Religioso  de  la  Compañia'  de 
lESV»,  que  siempre  que  oía  predicar  al  P.  M.  Fr, 
Diego  de  Villarrubia,  le  parecía  que  oía  explicar  la 
Escriptura,  al  gran  Augustino  nuestro  Padre 

Siendo  este  gran  Religioso  Prior  del  Conuento 
de  Yurirapundaro,  a  doiide  auia  estudio  de  artes  y 
Theologia,  y  a  la  ocasión,  eiv.  Yo  Conuentual  de 
aquel  Conuento,  saliendo  de  nuestra  celda  para  yr  al 
General  a  leer,  encontré  a  este  bendito  Padre,  en 
el  Dormitorio,  que  venia  cargado  con  dos  fregadas 
y  dos  almohadas,  echadas  al  ombro,  las  quales  auia 
sacado  de  la  ropería  del  Conuento,  y  las  lleuaua  a 
vna  celda  de  vn  Religioso  estudiante,  que  auia  cay- 
do  enfermo  aquel  día,  y  llegando  Yo,  y  otro  Reli- 
gioso a  querer  quitarle  aquella  carga,   no  la  quiso 
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dexar,  antes  entrando  en  la  celda  del  enfermo,  el 
mismo  le  hizo  la  cama,  y  le  consolo  con  palabras, 
salidas  de  vn  horno  encendido  en  charidad.  Que  por 
s.  Thom,  esto  dixo  S.  Thomas  hablando  de  ella,  Benignüas 
bona  igneüas,  es  la  charidad  fuego  abrasador,  o 
fuego  que  abrasa,  y  con  este  acto  de  charidad,  y 
humildad  nos  dexo  tan  confusos,  como  edificados. 


CAPITVLO,  XXVII. 

QVE  ¡LOS  OFFICIOS,  QVE   DIO  LA  ORDEN  AL 
P.   M.  FR.  DIEGO  DE  VILLARRUBIA,  los 

EXERCIÓ,  QUANDO  LOS  TUUO  CON  GRAN  PRUDENCIA. 

Pregunta  S.  Thomas  si  se  puede  hallar  prudencia 
o.'+TlrMs-^''  ^^  ^*^^  malos,  y  paccadores,  y  resaeluesse  en  dezir, 
que  la  prudencia  imperfecta  se  puede  hallaren  ellos, 
pero  que  la  perfecta  solo  se  halla  en  los  que  son 
perfectos,  por  que  como  la  prudencia  sea  virtud,  y 
se  quente  entre  las  demis  virtudes,  parque  se  or- 
dena a  vn  fia  recto,  y  bueno  en  común,  y  la  imper- 
fecta solo  al  prouecho  particular.  Oe  aqui  es,  que 
el  Varón  perfecto,  es  prudente,  circunspecto,  porque 
la  circunspección  es  parte  de  la  prudencia  de  que 
íHaTtlT"      vamos  hablando,  para  cuyo  exercicio  aplican   1  )3 
hombres  prudentes  los  medios  mas  suaues,  y  aco- 
modados a  la  variedad  de  los  tiempos,  miranJ)  ú 
pro,  y  el  contra  en  la  ocurrencia  de  los  successos, 
y  causas. 

Era  el  P.  M.  Fr.  Diego  de  Víllarrubia  hombre 
prudentissimo  en  su  gouierno,  y  dexando  a  part 
la  grande  Religión,  y  la  clausura  que  se  guardó 
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siempre  en  los  Coriuentos  donde  fue  Prior,  (porque 
parecía M  de  Cartuxos,  por  ul  gran  encerramiento 
{reUuziendolo  todo  a  vn  perpetuo  estudio,  y  a  vn 
perpetuo  Choro.)  Era  muy  apazible  con  los  Reli- 
giosos de  su  Conuento,  de  las  puertas  a  dentro,  y 
en  los  dias  de  recreación  que  tiene  ya  la  Orden  Se- 
ñalados, se  allanaua  de  r-ianera,  a  vn  con  los  herma- 
manos  Coristas,  que  parecia  vno  dellos,  y  con  vna 
alegria  y  risa  sancta,  acomodándose  al  natural  del 
chico,  y  del  grande,  les  aliuiaua  el  gran  trabajo,  y 
la  gran  carga  del  Choro,  y  del  estudio. 

Nunca  se  hizo  huraño,  ni  melindroso,  antes  se 
holgaua,  que  entras.sen  los  Religiosos  en  su  celda 
algunas  veces,  quando  el  silencio  no  impedia  la  hora, 
mostraua  gusto  de  oírlos  parlar  vn  rato:  y  lo  que 
muchas  vezes  noté  fue,  que  este  S.  Frayle  por  ma- 
rauilla  hablaua  vna  palabra,  alo  menos,  hablaua  po- 
quissimas,  y  essas  tan  medidas,  que  no  se  podian 
llamar  ociosas,  porque  en  esto  era  recatadissimo. 

Si  vn  Religioso  caía  en  algún  descuydo,  aunque 
fuesse  en  casos  mayores,  no  hazia  alborotos,  ni  po- 
nía tribunal,  secretario,  papel,  ni  tinta,  como  suelen 
otros  indiscretos  Prelados  formando  vna  Audiencia, 
ó  Chancilleria  contra  vn  pobre  Frayle  descuydado, 
y  vsando  de  la  magestad  de  su  Officio,  haziendose 
señores  soberanos,  dan  con  la  honra  del  Reo  t?.n 
gran  golpe,  y  campanada,  que  no  se  leuanta  nvos. 
No  hazia  assi  por  cierto  este  gran  Prelado,  sino  q'ie 
como  piadoso  Padre  recogía  entre  sus  bragos  al  h  jo 
Prodigo,  perdido,  por  ser  mogo  de  poca  experienc  a, 
y  regando  con  lagrimas  de  sus  ojos  el  rostro  (  el 
pobre  Fryle,  en  lo  secreto  de  su  celda,  ablandaua  la 
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dureza  de  sus  libertades,  y  desordenes  de  manera, 
que  de  Reo  voluia  peccador  arrepentido,  y  tal  vez 
le  succedio  a  este  bendito  Frayle,  no  solo  sollogar 
deshaziendose  en  lagrimas,  sino  que  hincándose  de 
rodillas  delante  del  pobre  delinquente,  predicando 
ojos,  y  boca,  resucitaua,  y.  rebocaua  a  la  vida  este 
diíFunto,  por  la  culpa,  como  hizo  Christo  con  La- 

(.Teii.  45.  zaro,  muerto  de  tres  dias,  retrato  viuo  del  pecca- 
dor, a  quien  representaua.  Quiere  castigar  loseph 
el  pecado  de  su«  hermanos,  y  remite  el  castigo  a 
las  lagrimas,  que  se  leuantó  la  voz,  pues  llegó  a  los 
oydos  de  los  Egypcios,  que  estauan  fuera,  fue  voz 
de  lamento,  embuelta  en  lagrimas  tiernas:  bien  me- 
rece este  tal  ser  juez,  y  cabega  en  vn  Rey  no  estran- 
jero,  porque  castiga  con  lagrimas,  y  no  con  látigos 
crudios. 

Que  bien  parece  vn  prelado  compassiuo,  que  como 
amoruso  Padre,  no  remite  el  castigo  a  los  golpes  de 
vn  cayado  pesado,  y  lleno  de  ñudos,  ni  a  vna  mano- 
pla de  vn  pesadísimo  talento  de  hazero,  que  haza 
harina,  los  huesos  donde  descarga?  que  bien  parece, 
que  renjitiendo  al  tribunal  de  sus  ojos  tiernos,  y  a 
vna  lengua  blanda,  las  causas,  que  por  el  camino  de 
la  lenidad  pueden  llegar  por  el  de  la  conualecencia  a 
trueques  sanctos,  ya  enmendadas  costumbres?  imite 
a  Christo  en  el  resusitar  peccadores  con  lagrimas, 

"mM'i.'  y  con  lengua.  Tres  vezes  leemos,  que  lloro  N.  Re- 
deraptor,  vna  en  la  Cruz,  otra  sobre  la  ciudad  do 
lerusalen,  y  otra  sobre  el  sepulcro  de  Lázaro,  y  to- 
das tres  fueron  p^ra  resucitar  muertos,  retratos  del 
peccador,  Y  aun  como  notó  S.  Bernardo,  no  solo 
lloró  en  el  Huerto  con  los  ojos  la  muerte  del  pecca- 
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Heñí '.'i'.,      d'»".  pero  todos  sus  miembros  sacratissmos  lloraron 
líi'S.       golas  dtí  sangre,  por  los  miembros  do  la  ígl(38Ía' 
que  son  los  Fieles,  cu^^a  cabera  es  Chrito:  por  esso 
(juiga  íacob  como  Pastor  de  ouejas  tiene  tiernos  los 
ojos,  y  llora  viéndose  entre  los  bragos  de  aquel  G¡- 
«o"iaüntieM-'   gíintti  Aiigol,  porque  el  Prelado  qu(5  gouierna  oue- 
'!!u  !TZ':iíuit  ji^s.   no  solo  á  de  luchar  con  Gigantes  en  defensa 
o.ícas.  caj..  2.  (Jellas.pcro  quando  sea  necessario  llorar  sobreellas 
mismas,   anegando,  y  hundiendo  sus  defectos  sin 
sacar  en  publico  cadahalso,  las  honras  de  los  humil- 
des, mancha  que  a  vezes  llega  hasta  los  términos 
de  la  muerte. 


CAPITVLO,    XXVIII. 

DE  LOS  OFFICÍOS  QUE  TVVO  EL  BENDITO  P. 
FR  DIEGO  DS  VILLARRÜBIA,  y  la  renun- 
ciación, QUE  HAZIA  BELLOS  EN  LA  PROÜINCIA 

Viéndose  David  Propheta  S.  cercado  por  todas 
partes  con  los  cuydados  del  Officio  de  Re}^  (olas 
tan  importunas,  é  intumecidas,  que  suelen  crecer,  y 
sobrepujar  las  cabegas  mas  empinadas  de  los  mas 
altos  montes,  como  las  del  diluuio  los  quince  co- 
dos,) dixo  en  voz  alta,  y  alegre  este  Propheta  Rey. 
TV  ^:n.  Bendito  sea  Dios,  que  se  me  á  dicho  ya  por  cosa 
certissima,  que  hemos  de  yr  a  la  casa  del  Señor,  a 
donde  me  veré  libre,  y  aliuiado  desta  carga  gran- 
de, deste  peso  inmenso,  pues  en  aquella  dichosa 
Casa  del  Cielo,  ni  ay  cuydados  ni  ay  peso,  con- 
goxas,  ni  importunos   desuelos,  alli   subieron    los 
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Tribus  de  los  Tribus  de  Israel,  tan  desocupados, 
y  desembarazados,  como  las  Águilas  de  presto  bue- 
lo,  ya  estaraos  en  los  Patios  de  Dios,  que  quien 
está  fcti  el  Patio,  cerca  está  de  entrar  en  las  salas 
Reales. 

Bien  se  que  este  lugar  a  la  letra  se  entiende  de 
la  lerusalem  terrena,  la  qual  vio  edificada  en  espí- 
ritu David  por  Salomón  su  hijo  (esto  es  el  Templo 
sancto:)  Y  aunque  corporalmente  no  entró  David 
en  el,  pero  en  espíritu  entró  con  los  demás.  Pero 
hablando  en  sentido  myxtico,  lo  podemos  entender 
de  cualquier  hombre  espiritual  y  contemplatiuo,  y 
en  particular  de  los  Religiosos  que  están  ya  en  los 
Atrios  de  Dios,  los  quales  habitan  ya  con  los  des- 
seos, y  pensamiento  la  Bienaventuranga,  porque 
como  dixo  S.  Pablo,  nuestra  Conuersasion,  es  alia 
en  los  Cielos,  que  si,  el  cuerpo  viue,  y  conuersa  acá 
en  la  tierra  con  los  hombres,  pero  el  espíritu  tiene 
su  conuersacion  alia  en  los  Cielos  entre  los  Espíri- 
tus Bienaventurados,  y  poniendo  los  ojos  de  esse 
mismo  espíritu  en  aquellos  primeros  Padres,  dize. 
Allá  subieron  aquellos  Tribus,  aquellos  escogidos, 
y  sanctos,  que  nos  precedieron,  y  como  subieron  a 
essas  alturas?  a  essa  celestial  Ierusrlem¿  como  su- 
bieron essos  ya  difFuntos  a  la  Región  de  los  viuos? 
desembarazados,  desoccupados,  sin  peso,  ni  carga, 
que  les  impidiese  el  caminar  tan  largo  camino, 
cuesta  tan  larga  renunciándolo  todo,  y  dexandolo 
todo  como  gente,  que  yua  subiendo  a  priessa.  Y 
assi  preuiniendonos  el  Apóstol  "  .  Pablo  para  esta 
subida,  y  este  largo  viaje,  dize:  Ide  oque:  nos  tanturn 
liahentes  ir,ipositam  nobis  nuhem  testium,  de/ponen- 
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tes  omne  jjondus,  ífc  circunstans  nos  peccatum,  per 
patieniiavi  curraynus  ad  propositum  nobis  certa- 
men. El  subir  a  aquella  celestial  lerusaleiii  á  de  ser 
por  lucha,  y  como  la  pelea  ha  de  ser  contra  espi- 
ritus  inuisibles:  Lo  primero  que  emos  de  hazer,  es 
echar  de  nosotros  todo  lo  que  es  peso,  y  carga,  y 
viéndonos  desembarazados,  y  aligerados,  pongamos 
los  ojos  en  aquellos  soberanos  testigos,  que  no 
sufren  tacha,  en  aquellos  sanctos,  y  heroicos  hom- 
bres, que  nos  precedieron:  a  los  quales  llama  nubes 
el  Apóstol  (como  aduirtio  S.  Thomas)  por  la  eleua- 
da  contemplación,  y  por  la  soberania  de  su  doctrina. 
Los  quales  estimando  todas  las  cosas  de  la  tierra 
como  estiércol,  y  vasura,  entraron  en  las  batallas 
del  espíritu  desocupadissimos  de  todo,  y  assi  subie- 
ron, y  no  baxaron.  Poniendo  pues  los  ojos  en  estos 
soberanos  testigos,  en  estos  humildes  sanctos,  ha- 
llaremos, que  lo  primero  que  hizieron,  fue  desem- 
barazarse de  todo,  echar  de  sus  seruizes  la  pesada 
carga  de  los  ofíicios  y  dignidades:  y  assi  si  volue- 
mos  los  ojos  atrás,  hallaremos  quan  viuos  exem- 
plares  tuuimos,en  aquellos  Primeros  Fundadores 
de  nuestra  sagrada  Religión  en  esta  nueua  España, 
en  aquellos  primeros  Apostóles,  y  Varones,  que  to- 
dos huían  de  mandar,  huían  como  del  fuego,  deste 
monstruo  de  siete  cabegas,  de  la  ambición,  y  como 
el  oííicio,  a  que  venian,  era  de  Jornaleros,  cuyo 
caudal  se  cifra  en  vna  agada,  con  que  labrar  la  tie- 
rra nueua,  solo  atendían  a  ser  mandados,  y  a  no 
mandar,  todo  su  cuydado  era  darse  a  las  dos  vidas, 
representadas  en  Marta,  y  María.  Y  assi  en  la 
Orden  de  N.  P.  S.  Augustín  en  aquellos  dichosos 
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tiempos  de  por  fuerca  hazian  aceptar  los  officios,  y 
dignidades,  como  se  vio  en  el  S.  Fr.  luán  Baptista, 
en  los  Obispos  sanctos,  Medina,  y  Chaues,  y  en 
otros  Obispos. 

Pues  como  este  bendito  P.  Fr.  Diego  de  Villa- 
rrubia,  se  veía  ya  en  los  Atrios  de  la  Casa  de  Dios, 
y  por  la  contemplación  aquella  alma  abrasada  en 
Dios,  en  essas  alturas;  como  su  interior  conuersa- 
cion   era  en  los   Cielos,  aunque  el  cuerpo  terreno 
viuia  en  la  Tierra:  considerando  como  los  Tribus 
de  los  Tribus  del  Dios  de  Israel,  subieron  a  aquel 
Templo  de  la  Celestial  lerusalen,  desembarazados 
d«l  peso  y  cuydados  desta  vida,  por  yr  mas  lijeros; 
cuía  verdad  la  atestiguaron  bien  al  viuo  los  sanctos 
de  la  Iglesia,  y  estos  Apostóles  de   Mechoacan, 
•  aquien  el  conoció,  como  exemplares  viuos,  los  qua- 
les  como  queda  dicho,  se  desembarazaron  de  todo, 
renunciándolo  hizo  lo  niismo  este  Varón  Apostóli- 
co, renunciando  ios  officios,  y  dignidades,  que  la 
Orden  le  daua,  por  quedar  mas  desocupado  para 
las  cosos  del  espiritu,  y  por  temer,  ni  mas,  ni  me- 
nos su  implicación,  estoruo  y  peligro,  porque  como 
dize  S.  Thomas,  la  demasiada  carga,  suele  agrauar 
aíTklbTi     g1  alma,  y  yendo  volando,  las  suele  a  pezgar  a  las 
cosas  de  la  tierra,  por  donde  muchos  se  an  perdido, 
y  para  que  se  vea  la  gran  prudencia  deste  sieruo 
de  Dios,  y  su  mucha  humildad,  diré  el  modo,  que 
tenía  en  el  aceptar  de  los  officios,  y  en  el  renun- 
ciallos. 

Nunca  dexaua  de  yr  a  los  Capítulos,  (porque  al 
gunas  vezes  los  actos  de  soberuia  van  encubiertos 
con  capa  de  humildad,)  y  aunque  para  el  justo  son 


—475— 

Cruz  a  vezes  los  oHicios,  porque  como  queda  dicho 
halla  en  ellos,  aquello  uiismo  de  que  huyó,  por  no 
mostrarse  singular  en  los  actos  públicos  a  donde 
concurren  todos  los  que  son  llamados,  van  a  bueltas 
a  cumplir  con  la  solemnidad  de  aquel  acto  que 
también  tiene  su  merecimiento,  por  ser  de  la  Obe- 
diencia. 

Yua  pues  este  sieruo  de  Dios,  el  P.'  M.  Fr.  Die- 
go de  Villarrubia  tan  compuesto,  y  callado,  como 
si  fuera  a  rezar  al  Choro  el  Officio  diuino,  nunca 
jamas  se  le  oió  tratar  de  elecciones,  ni  a  quien  auia 
de  dar  su  voto,  para  Prouincial,  ni  a  quien  no,  y 
desde  que  se  diuidio  esta  Prouincia  de  la  de  Mé- 
xico, anduuo  siempre  en  voz  de  Prouincial,  y  jamas 
habló  palabra  a  Religioso  ninguno,  ni  creo  que  nin- 
guno se  atreuio  a  hablarsela  a  el,  sobre  este  punto, 
ni  sobre  otro  officio  ninguno  de  la  Religión. 

Quando  le  nombrauan  en  la  tabla  del  Capitulo 
por  Prior  de  alguna  casa  se  hincaua  de  rodillas  y 
con  muy  grande  humildad  recibia  el  Sello  del  offi- 
cio por  cumpHr  con  la  Obediencia,  y  sin  que  nadie 
supiesse  sus  intentos  (porque  estos  nunca  los  comu- 
nicó, sino  solo  con  Dios.)  Yua  a  la  casa  a  donde  le 
embiauan  por  Prior,  y  auiendo  estado  en  ella  qua- 
tro,  ó  cinco  meses,  la  renunciaua  como  lo  hizo,  con 
el  Priorato  de  Valladolid  dos  vezes,  sin  ser  bastan- 
tes  ruegos  ningunos.  Qui^a  acordándose  de  lo  que 
Kpl™*^-      dize  el  diuino  Bernardo,  que  los  officios  no  solo  son 
carga  para  el  cuerpo,  sino  assombro  para  el  alma, 
cuydados  y  peHgros,  que  estremecen  las  carnes,  a 
qftien  tiene  abiertos  los  ojos  del  espíritu,  porque 
quando  se  veé  en  vna  gran  altura  el  hombre  p  j  u 
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dente,  procura  baxarse  della,  por  no  desuanecerse, 
o  que  los  furiosos  vientos  le  precipiten,  pues  como 
dixo  el  misnjo  Bernardo,  sino  estaraos  seguros  de 
los  vientos  en  las  cueuas,  menos  lo  estaremos  en 
las  cumbres  de  los  montes:  Que  quica  por  esso  dixo 
el  Demonio  á  Christo,  quando  le  lleuó  al  Pináculo 
del  Templo,  después  de  auerle  mostrado  todos  los 
Reynos,  y  señorios  del  mundo,  que  se  echasse  de 
alli  abaxo,  dando  a  entender  en  las  mismas  palabras 
el  peligro  del  lugar,  para  precipitarse,  los  que  se 
ponen  en  estas  alturas.  Y  assi  el  P.  M,  Fr.  Diego 
de  Villarrubia,  como  tan  desengañado,  docto,  y 
sabio  en  las  cosas  del  espíritu  obedeciendo,  no  pe- 
ligraua  en  las  de  su  alma,  porque  viuia  de  esperan- 
s.  Pablo,  gas,  y  estas  eran  la  Ancora  firme  para  no  desuane- 
cerse, en  prueuas  tan  peligrosas 

Eran  sus  grandes  partes,  y  sanctidad  tan  conoci- 
das, que  llegando  a  Roma  esta  común  aclamación, 
y  voz,  le  embiaron  dos  Padres  Generales  recaudos 
para  presidir  en  dos  Capítulos,  si  bien  no  presidio 
mas,  que  la  vna  vez,  por  auer  venido  en  aquella 
ocasión,  a  [visitar  esta  Prouincia,  el  P.  Fra}' 
Martin  de  Aragón,  y  era  concerniente  a  su  oficio 
el  presidir.  Fue  Prior  de  Valiadolid  tres  vezes,  y 
todas  tres  renunció  el  Priorato,  aunque  la  vna  de- 
llas,  no  quiso  admitir  la  renunciación,  el  Venerable 
P.  Fray  Diego  de  Soto,  siendo  Prouincial:  Fue 
Prior  de  Guadalaxara,  de  Yurirapundaro,  fue  Di- 
finidor  mayor,  y  cómo  queda  dicho  todos  estos  offi- 
35ln  Eukngei  cio3  cxcrció  cstc  grau  sieruo  de  Dios  con  gran  rec- 
titud y  temor,  porque  como  dixo  Bernardo  sobre 
el  Euangelio  de  los  Talentos,  al  passo  del  recibo, 
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es  ül  del  teni(»r,  on  los  (|uu  reciben,  con  intención 
de  dar  buena  quenta  al  Padre  de  Familias,  que  la 
pide,  hasta  el  vltiiuo  quadrante. 


CAPITVLO,  XXIX. 

DEL  CUYDADO  GRANDE  CON  QUE  EL  BEN- 
DITO P    FR.  DIEGO  DE  VILLARRUBIA 

EXAMINAUA  SU  CONCIENCIA  PARA  CELEBRAR  EL  SACRIFICIO 
DE  LA  MiSSA,  Y  QÜAN  DEÜOTO  FUE  DE  LA  VlRGEN  NUES- 
TRA Señora. 

Hablando  Dios  a  su  pueblo  escogido,  le  dize  dos 
cosas  necessarissimas  la  vna  pertenece  a  la  memo- 
Leuit.  ca.  20  ria,  la  otra  a  la  voluntad.  Separaui  vos  á  caeteris 
gentihus,  sepárate  ¿c  vos  mundum  ab  in  mundo, 
acuérdate  Pueblo  escogido,  que  estando  enabuelto 
entre  toda  la  demás  massa  del  genero  humano  te 
aparte,  y  segregue  della,  haziendote  Heredad  mia, 
y  pues  Yo  lo  hize  assi,  justo  sera,  que  tu  te  apartes, 
y  entresaques  con  toda  diligencia  y  cuydado  lo  lim- 
pio, de  lo  no  limpio,  lo  espejado,  de  lo  que  está 
manchado,  y  percudido. 

Si  queremos  nosotros  apartar,  y  entresacar  tam- 
bién el  espíritu,  de  lo  que  es  letra,  hallaremos,  que 
estas  palabras  nos  hablan  al  alma,  y  al  espíritu,  a 
los  Religiosos  mas  en  particular,  que  a  los  demás, 
por  auernos  apartado  de  las  demás  gentes  del  mun- 
do, trayendonos  a  la  Religión  y  como  a  tales  nos 
amonesta  y  manda,  que  tengamos  gran  cuydado, 


prestemos  atención  en  apartar  lo  limpio  de  lo  no 
limpio  y  manchado,  en  examinar  la  conciencia  muy 
a  menudo,  trayendola  limpia  y  espejada  de  toda 
inmundicia  y  peccado,   como   sagrario  del  diuino 
Esposo,  pues  cada  dia  recibimos  en  nuestras  almas 
aquel  diuino  Maná  abscondido,  aquel  diuino  Sacra- 
mento del  Altar,  Consejo  que  nos  dá  el  Apóstol 
con  palabras  tan  llenas  de  espiritu,  como  de  fuego, 
xoñ^oquetu?  Prohct  uutem,  se  vpsuin  homo  &  sic  de  pane  illo  edat^ 
^a«fñ»tídei  ^  ^^  cálice  bibat,  haga  el  hombre  primero  bastante 
sedmorum,      probanga,  antes  de  llegarse  a  recibir  aquella  dadiua 
grande,  exaroiuesse  en  lo  interior  de  su  misma  con- 
ciencia, crie  fiscal  que  acuse,  y  testigos,  que  decla- 
ren, (assi  lo  dan  a  entender  las  palabras  del  Doctor 
Angélico  S.  Tbomas,  sobre  este  lugar,  a  donde  pone 
este  examen)  y  porque  este  processo  es  de  la  mayor 
importancia,  que  al  hombre  se  le  puede  ofrecer  en 
la  tierra,  pues  no  le  vá  menos  que  la  honra  y  la 
vida  del  alma,  examine  rigurosamente  ocho  testi 
gos,  conviene  a  saber  las  tres  potencias  del  alma, 
Memoria,  Entendimiento,  y  Voluntad,  y  los  cinco 
Sentidos  Corporales,  que  aunque  menos  nobles,  son 
testigos  de  vista  en  esta  causa:  Y  porque  el  mismo 
hombre  es  el  Reo,  y  el  luez,  jusguese  a  si  mismo 
como  testigo  de  vista,  de  sus  acciones,  y  su  vida, 
y  auiendo  precedido  la  confesioo  sacramental,  alle- 
guesse  a  esta  mesa  del  A  Itar  a  recibir  aquel  diuino 
bocado. 

Fue  tan  riguroso,  y  escrupuloso  luez  de  si  mis- 
mo, el  bendito  P.  Fray  Diego  de  Villarrubia  en 
examinar  la  conciencia  antes  de  llegar  a  celebrar, 
como  se  verá  por  lo  que  referiré. 
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Louantauasse  a  media  noche  a  rezar  Maytines, 
y  acabados,  estaua  mas  de  dos  oras  en  contempla- 
e'uHí,  tMi  la  (jual  juntamente  hazia  examen  de  su 
conciencia  rigurosamente  (que  quien  la  examinaua 
cada  dia,  poco  examen  auia  menester,)  pero  como 
los  sieruos  de  Dios  son  fiscales  rigurosos  de  sus 
mismas  vidas,  de  los  menudos  átomos  del  sol,  hazen 
escrúpulo,  y  assi  minea  dexan  de  la  mano,  el  escar- 
dillo con  que  escardan  el  jardin  de  su  alma,  por  si 
el  Fomes  cria,  o  comienza  a  criar  alguna  mala 
yerua:  Y  assi  como  la  cuydadosa  criada  limpia  de 
vna  buelta  y  otra  el  aparador  de  plata  y  oro,  donde 
á  de  comer  el  Rey,  hasta  dexarlo  bruñido,  y  espe- 
jado: assi  el  justo,  limpia,  y  barre  su  alma,  vna  y 
muchas  vezes,  hasta  ponerla  limpia,  luzida,  y  res- 
plandeciente, porque  se  lí  de  poner  en  ella  aquel 
diuino  bocado,  aquel  manjar  de  Angeles,  aquel  Rey 
de  Reyes.  Toda  la  Sanclissima  Trinidad.  Padre, 
Hijo,  y  Espiritusancto,  pues  todas  las  Tres  diuiuas 
Personas  están  en  aquel  diuino  Sacramento,  per 
Ndm.  9.  Gonconiitanciam,  que  aun  en  el  Viejo  Testamento 
vuo  figuras  desta  Real  verdad,  porque  el  Cordero 
Pasqual,  no  se  podia  comer,  sino  era  estando  los 
1  Reg.  c.  2L  hombres  Parificados:  Los  Panes  de  la  Proposición, 
qne  también  eran  figuras  deste  Sacramento,  no  los 
podian  tampoco  comer,  sino  los  limpios,  y  Christo 
N,  Redemptor,  antes  que  les  miuistrara  a  sus  Pis- 
cipulos  este  Sacramento  de  la  Eucharistia,  les  la'ió 
los  pies,  significando  en  este  Lauatorio  la  limpit  ?a 
que  auian  de  tener,  aun  en  los  peccados  leues,  an- 
tes de  recibir  a  Dios  humanado,  en  sus  almas,  Y 
es  de  manera  la  limpieza  que  se  requiere  para  llegar 


S.  Thom,  3 
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a  este  diulno  Altar,  que  e)  que  se  llega  a  la  diuina 
Comunión  en  peccado  mortal,  es  sacrilego,  peccado 
de  sacrilegio  graue,  comete  el  tal:  assi  lo  sienten 
todos  los  Doctores  con  S.  Thomas,  y  vna  de  las 
razones  entre  otras  muchas,  es  porque  este  diuino 
Sacramento  es  infinitamente  sancto,  y  assi  se  á  de 
recibir  sanctameiste,  y  siendo,  y  professando  ser 
amigo  viuo  de  Dios  espiritualmente,  a  la  verdad  no 
es  sino  vna  alma  muerta  por  el  peccado.  Y  assi  los 
justos  y  temerosos  de  Dios,  y  entre  ellos,  el  P.  M. 
Fr.  Diego  de  Villarrubia,  acordándose  destas  obli- 
gaciones, y  preceptos,  limpiaua  su  alma  cada  dia, 
adornauala,  y  vestiala  con  las  vestiduras  de  boda,_ 
que  son  las  de  la  charidad,  que  como  es  la  primera, 
y  mas  prestante  virtud,  sin  la  qual  no  ay  atauio,  ni 
gala,  que  agrade  a  Dios,  ni  sin  la  qual  no  se  puede 
llegar  dignamente  a  aquella  diuina  mesa,  a  aquel 
corabite  soberano  saiia  adornado  con  esta  ropa  roza- 
gante, con  esta  vestidura  Talar,  como  quien  tenía 
ya  el  habito  desta  Virtud  tan  adquirido  con  el  exer- 
cicio  de  los  actos  amorosos,  para  con  Dios  y  el 
próximo. 

Desta  manera  salía  del  Choro,  o  de  la  celda  a  la 
Sacristía  a  celebrar,  y  antes  de  salir  a  la  Iglesia, 
dezia  primero  la  preparatiua  de  rodillas,  los  Psal- 
mos  Penitenciales,  y  oti-as  muchas  deuociones,  que 
el  tenía  escriptas  de  man(\ 

Y  si  alguna  vez  por  las  grandes  occupaciones, 
(y  esto  era  muy  raras  vezes)  no  podia  rezar  May- 
tines  antes  de  dezir  Missa,  no  la  dezia  aquel  dia, 
haziendo  grandissimo  escrúpulo,  de  no  auerlos 
rezado. 
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Era  deuotissiino  de  N.  S.  la  Virgen  María,  y 
ayunaua  todas  sus  Vigilias,  a  pan,  y  agua,  y  donde 
quiera  que  yaa  por  Prior,  procuraua  instituyr  la 
Salue,  los  Sábados  del  año,  cantándola  en  la  Capi- 
lla mayor  a  sus  oras,  y  esto  Yo  lo  vi,  en  el  Con- 
uento  de  Yurirapundaro,  estando  el  estudio  alli. 
Finezas  eran  estas  de  vn  corayon  abrasado  en  amor 
de  Dios,  y  de  su  Bendita  Madre,  que  como  el  amor, 
como  notó  S.  Thomas,  es  fuego,  nunca  esta  ocioso, 
suspenso,  ni  parado,  y  aunque  mas  materiales, 
echen,  todos  los  consume  en  su  mismo  pecho,  por- 
que es  amor  meramente  espiritual,  cuya  fuente  es 
vna  voluntad  abrasada,  y  desseosa  de  mostrarse,  y 
declararse  siempre  mas,  en  seruicio  de  la  cosa  ama- 
da, demás,  de  que  como  es  peso,  está  donde  mas 
amaj  que  no  donde  anima,  como  dixo  aquel  Che- 
^ni^■el■amor  Tubiu,  ,el  diuiuo  Augustiuo,  cuyo  coragon  estaua 
que'ífowir'  y^  echo  a  las  prueuas,  yiazeros  del  amor  de  Dios, 
anime,  pues  las  sactas  de  la  Charidad  se  lo  abrasaron,  y 
hirieron  ( no  lo  acabaron,  que  aun  hasta  oy  viue 
dentro  de  vn  Birol  de  crystal.)  Aprende  pues  esta 
.  voluntad  abrasada  de  los  mismos  originales,  a  quien 
contempla,  no  solo  a  no  estar  ociosa,  pero  a  mudar 
libreas,  haziendo  nueuas  prueuas  en  seruicio  de  la 
cosa  amada,  como  lo  hazia  este  bendito  Padre  en 
seruicio  de  la  Virgen  nuestra  Señora,  de  quien  era 
muy  deuoto. 
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CAPITVLO,  XXX. 

DEL  DON  DE  LAGRIMAS,  Y  OTRAS  MUCHAS 
VIRTUDES,  DE  QUE  ERA  ADORNADO 

ESTE  SIERUO  DE  DiOS. 

Entre  los  Psalmos,  que  se  le  atribuyen  al  Pro- 
Psai.  41.  pheta  Rey,  ay  vno  que  según  opinión  de  S.  Ge- 
ronymo,  a  que  se  inclina  el  diuino  Augustino  le 
compuso  vno  de  los  hijos  de  Coraí  doctissimo  y 
muy  espiritual.  Habla  pues  en  este  Psalmo  en 
persona  de  quien  está  enfermo  de  amores  de  su 
Dios,  y  que  la  enfermedad  llega  a  tan  grande  es- 
tremo, que  pide  con  ansias,  y  ruegos  lo  alegren  con 
todas  las  differencias  de  flores:  y  dexando  por  agora 
que  flores  sean  estas,  que  algunos  le  entienden  de 
la  vista  de  los  Sanctos  llamados  flores  en  la  sagra- 
da Escriptura. 

Comienga  el  Psalmo^  ^¿¿e  madmodum  desiderat 
ceriius  ad  fontes  aquarum,  &c.  De  la  manera  que 
el  cieruo  acosíido  y  seguido  de  los  importunos,  y 
prestos  cagadores,  vá  huíendo,  y  saltando  de  mata, 
en  mata,  de  risco,  en  risco,  se  arroja  con  pies  velo- 
ces, al  mas  hondo  y  profundo  valle,  en  busca  de  la 
frescura  y  crystalina  fuente,  porque  el  calor  le  trae 
fatigado,  la  sed  le  aflige.  Assi  el  alma  del  justo 
acosada  de  los  trabajos  desta  vida,  perseguida  y 
molestada  con  tentaciones  importunas  del  Principe 
de  las  Tinieblas,  Satanás,  cagador  molesto,  veloz  y 
fuerte,  venciendo  vnas,  y  otras  dificultades,  riscos, 
alturas  peligrosas,  se  arroja  a  las  aguas  viuas  del 
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Costado  de  Christo,  y  arrojándose  en  aquel  inmen- 
so Mar,  en  aqnel  Piélago  ina^^otable^  bebiendo  de 
las  a*^uas  claras  y  crystalinas  c^e  la  Fuente  del 
Saluador,  apaga  la  sed,  descansa,  y  se  refrigera 
con  estos  diuinos  refrescos  el  ahna  sedienta  de  su 
Dios,  con  quien  dessea  ya  verse  vnida  con  aquel 
lago  perpetuo  de  la  Visión  Beatifica. 

Y  como  la  esperanga  dilatada  afiige  el  alma,  de 
i'i-..u.  13.  aqui  es,  que  el  amoroso  amante  está  puesto  en  vna 
Cruz,  hasta  vnirse  con  su  amado,  oor  quien  muere, 
coQio  el  enamorado  Pablo,  quando  dezia,  que  esta- 
\.i,  r'iiiiip|),:j  ua  mas  muerto,  qne  viuo,  pues  no  era  el,  el  que 
viuia,  sino  Christo  en  el:  para  entretener  pues  estas 
ausencias  largas  remiten  a  los  ojos  tiernos:  elaliuio 
destas  amarguras;  destos  penosos  acibares,  aliuian- 
do  el  coragon  cargado  destos  amorosos  cuy  dados, 
con  descargar  poj  los  ojos  nubes  de  agua,  mar,  y 
golfo,  en  que  poder  mejor  nauegar  a  Dios,  y  que 
juntamente  siruan  de  sustento,  y  pan,  en  el  destie- 
rro desta  vida,  y  assi  dize:  Fuerttnt  mihi  lachrimss 
panes  die,  ac  nocte  dum  dicitv,r  mihi  cotidie,  vhi  est 
Deus  tuus,  y  llama  a  las  lagrimas  pan,  porque  assi 
como  el  pan  comido  a  secas  sin  otras  viandas,  da 
mayor  sed,  assi  las  lagrimas  lloradas  solo  por  la 
ausencia  de  Dios,  sin  la  compañía  de  otras  criatu- 
ras, dan  mayor  sed,  si  ya  no  dezimos,  que  el  justo 
tiene  librado  su  sustento  en  solo  llorar,  porque  llo- 
rando viue,  y  llorando  descansa. 

Todo  lo  que  emos  dicho  en  este  Párrafo,  o  Ca- 
pitulo, lo  vemos  cumplido  muy  al  viuo  en  este  gran 
sieruo  de  Dios,  el  P.  Fray  Diego  de  Villarrubia, 
amante  tiernissimo  de  su  Dios,  al  qual  le  dio  el 
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mis, no  Dios,  clon  de  lagrimas,  pan,  y  sustento  en 
esta  larga  ausencia,  mar  en  que  nauega,  a  remo  y 
aqiTcotunim  Vela,  en  busca  de  su  amado,  cuya  aguja  era  vn  in- 
eius!"Hfcre"m,  Aamado  dessco  de  verse  como  otro  S.  Pablo  desa- 
Tren,  2.        tg^^Q  de  las  ataduras  deste  cuerpo  mortal,  y  estar 
ya  con  Christo:    Las  hinchadas  velas,  los  tiernos 
suspiros  de  vn  coragon  y  alma,  que  viuia  en  el  fue- 
go del  amor,  como  la  Salamandria,  en  el  material 
elemento,  la  esperanga  inmobil,  en  ancora  firme  en 
esta  larga  nauegación:  el  Piloto,  vn  entendimiento 
bien  informodo  con  la  charidad,  el  Timón,  el  temor 
filial  de  Hijo  Adoptiuo  de  Dios,  que  no  se  alga  a 
mayores,  ni  se  ensoberuece  fauorecido  de  su  Padre 
Dios,  con  los  dones  de  la  Gracia,  que  se  dá  a  medi- 
da de  las  obras,  y  actos*de  amor. 
Pues  ew  este  mar  de  lagrimas  nauegaua  este  piloto 
passajero,  bien  experimentado  en  este  Occeano,  en 
estas  aguas   se  embarca,  noche,  y  dia,  en  este  di- 
luuio  nauuegaua  esta  Arca  de  Noe,  donde  yua  en. 
•   cerrada  vna  alma  amiga  de  Dios,  Sentidos  Corpo- 
rales, Potencias  del  alma,  tesoros  tan  compuestos, 
y  bien  ordenados,  que  solo  mirauan  a  Dios  por  la 
ventana,  esto  es  por  el  Costado  del  mismo  Christo. 

Y  para  que  se  entienda  mejor,  referiré  con  estilo 
mas  llano,  lo  que  me  escriue  vn  Religioso,  que  fue 
su  compañero  de  celda  muchos  años,  y  de  mucho 
crédito,  que  conforma  con  otras  relaciones,  que  Yo 
tengo  deste  gran  Varón. 

Y  es  que  tenía  este  sieruo  de  Dios  Don  de  lagri- 
mas en  la  Oración  mental,  y  de  reprimirlas,  porque 
no  se  las  viessen  derramar  traía  ordinariamente  los 
ojos  hechos  carne,  y  dessimulaua  tanto  esto,  que 
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estando  en  su  celda,  muy  de  ordinario  las  derra- 
uiaua,  á  lt)s  pies  di;  va  Xpo  tenía  la  celda  cerrada 
<'on  tralnlla,  porque  no  le  viessen,  y  si  a  caso  11a- 
nuiua  algún  Religioso,  se  las  onxugaua  luego,  y 
mostrándole  el  rostro  alegre,  y  risueño,  procuraua 
dessimular  el  exercieio  en  que  estaua.  Y  de  aqui 
nascia  lo  que  dexamos  dicho  atrás,  que  era  este 
sieruo  de  Dios  muy  tierno  de  coragon,  effectos  del 
diuino  Sacramento  del  Altar,  pues  vno  dellos  es 
enternecer,  como  se  ablanda,  y  enternece  la  cera  al 
fuego:  palabras  que  dixo  de  su  coragou  David,  por- 
que este  diuino  Sacramento  comunica  sus  diuinas 
proporciones  a  los  que  lo  reciben  dignamente,  por- 
que como  dixo  S.  Diony&io,  propriedad  es  del  bien, 
ser  comunicatiuo  de  si  mismo,  y  este  sumo  bien, 
sea  el  sumo  amor  en  Dios,  charidad,  y  fuego:  Si- 
guesse,  que  vn  coragon  dispuesto,  vn  objeto  pro- 
porcionado, con  prebias  diposiciunes  á  de  quedar 
blando  y  derretido  en  amor  del  mismo  Dios  y  del 
próximo.  Y  assi,  quando  Prior,  y  luez  auia  de  cas- 
tigar, no  tenía  manos,  porque  tenía  lagrimas,  que 
como  eran  de  fuego,  y  lexias  del  alma,  no  solo  ablan- 
dauan,  pero  quitauan  manchas. 

lamas  dio  disciplina,  ni  la  mandó  dar,  que  no 
fuesse  derrajiiando  muchas  lagrimas,  con  las  quales 
corregia  mejor,  que  con  el  agote,  y  disciplina.  O 
buen  Prelado,  ó  luez  bueno,  y  misericordioso  imi- 
tador de  aquel  luez  Vniuersal  de  viuos,  y  muertos, 
pues  lo  primero  que  baze  en  poniendo  los  pies  en 
vn  pesebre,  es  derramar  lagrimas  a  vista  de  dos 
animales,  symbolo  del  peccador,  y  con  lo  que  se 
despide  desta  vida,  es  derramándolas  sobre  el  pee- 
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cador  a  quien  redimió.  Y  siendo  lus  exercicios  destt 
gran  Religioso  tales,  háganse  en  hora  buena  los 
ojos  carne,  acortesse  la  vista,  porque  para  mi  tengo, 
que  el  auerla  tenido  tan  corta  este  sieruo  de  Dios, 
era  por  el  demasiado,  j  continuo  estudio,  y  por  las 
continuas  lagrimas  derramadas  al  pie  de  aquel  her- 
moso Árbol  de  la  Cruz,  por  si,  y  por  el  pueblo.  Que 
€*nt.  7.  bien  se  vio  esto  retratado  en  el  cap.  7.  de  los  Can- 
tares, a  donde  se  dize,  que  los  ojos  de  la  Esposa 
eran  dos  balsas  de  agua  estantías,  que  rairauan  a 
las  puertas  de  la  Ciudad,  por  donde  entraua  y  salia 
la  multitud  del  pueblo,  officiode  vna  alma  tierna,  y 
sancta,  cuyos  ojos  son  como  los  estanques  de  agua, 
que  no  solo  lloran  por  si,  pero  por  el  pueblo  tam- 
bién, que  esso  es  mirar  a  los  que  entran  y  salen  por 
las  puertas  de  la  Ciudad,  que  es  la  Iglesia. 

Demás  desto,  era  pobrissimo,  y  este  voto  de  la 
pobreza,  que  es  vno  de  los  tres  essenciales  de  la 
Religión  le  guardó  puntualissimamente,  porque  el 
Religioso,  que  es  verdaderamente  casto,  es  verda- 
dero humilde,  obediente,  temeroso,  y  desta  rayz 
nasce  ser  pobre  de  espirita,  obligación  sustancial 
de  vno  de  los  tres  votos  que  professa. 

Pregunta  8.  Thomas^  si  la  pobreza  despiritu 
ú.'^i'o^á'i^^sn'  6S  bienaventuranza,  que  corresponde  al  temor,  y 
.orpoie,  art,  respoudc,  que,  si;  y  la  razón  es,  que  como  al  temor 
filial  pertenezca  la  gran  reuerencia,  y  obediencia, 
que  como  hijos  deuemos  a  nuestro  gran  Padre  Dios^ 
de  aqui  es,  que  el  verdadero  obediente  no  ha  de 
buscar  en  si,  ni  fuera  de  si,  cosa,  que  no  sea  Dios, 
porque  en  El  se  hallan  todas  las  cosas,  y  fuera  Del, 
no  se  halla,  sino  la  misma  Vanidad,  y  mentira,  y 
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assi  c;l  vso  de  las  cosas  temporales,  ¡í  de  ser  con  Ui 
moderación  que  [)ida  el  Apóstol,  y  con  que  dozia 
so  cowtentaua.  Es  a  saber,  comida,  y  vestido,  por- 
que como  el  justo  no  trata,  sino  de  enriquecer  el 
alma,  renuncia,  y  pisa  fácilmente  todas  las  casas, 
i.ib,  «•.  2.  como  lo  dixo  mucho  antes  lob:  dará  el  hombre  de 
buena  gana  todo  quatito  tiene,  hasta  quedarse  en 
cueros  por  su  alma  (al  contrario  del  malo,  quedará 
el  alma  por  tillas  las  cosas  que  tiene,  y  las  que 
puede  tener.) 

Fue  el  P.  M.  Fray  Diego  de  Villarrubia  Varón 
verdaderamente  Apostólico,  porque  demás  de  que 
nunca  se  le  conoció  cosa  de  valor,  sino  fueron  sus 
libros,  vn  C'hristo,  y  vna  Ymagen  óq  S.  Cathalina, 
i]ue  le  dio  vn  Prebendado  de  Vallad olid  deuotó 
suyo,  dos  túnicas  de  xerga,  porque  nunca  truxo 
cami-ia,  ni  cosa  de  liento,  nunca  recibió,  ni  gastó 
vn  marauedi  sin  licencia  del  Prelado:  Y  si  alojunos 
deuotos  suyos  le  dauan  algunas  limosnas  las  ponia 
en  el  depositario,  para  yr  dando  a  los  pobres,  con 
licencia  del  Prelado:  quando  entraua  a  ser  Prior  en 
algún  Conuento,  cotisultaua  el  dar  mas  limosna,  que 
sus  antecessores,  y  assi  la  daua,  y  en  el  Conuento  de 
Pasquaro,  a  donde  fue  coñuonfcual,  casi  tres  años, 
daua  cada  mes  a  pobres  cinco  pesos  de  limosna  con 
Ucencia  de  su  Prelado.  De  suerte  que  este  chari- 
tatiuo  Religioso,  no  era  mas  que  vn  mero  dispen- 
sador de  los  pobres,  harto  mas  pobre  para  si,  que 
los  pobres  vergonzantes,  pues  no  tenía  a  su  vso  mas 
caudal,  riquezas,  ni  bienes  temporales,  que  dos  tú- 
nicas pobres  destameña  áspera  y  gruessa,  bastantes 
riquezas,  para  quien  tenía  en  el  alma,  el  tesoro  e?. 
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condido  del  Euangelio,  que  es  Christo  nuestro  Re- 
de mptor,  y  su  diuina  Gracia. 

Demás  de  que  los  justos,  como  tan  doctos  en  la 
ciencia  del  espiritu,  y  tan  exercitados  en  los  actos 
de  la  virtud,  con  facilidad  derriban,  y  hazen  peda- 
mos la  estatua  de  las  riquezas  (que  Satanás,  como 
padre  de  mentiras  las  representa  a  los  ojos  de  la 
carne,  para  que  le  hinquen  las  rodillas,  adorándolas 
al  son  de  la  música,  que  el  mismo  haze  para  hazer 
mas  fácil  y  sabrosa  la  adoración,)  la  causa  es  por 
ser  falazes,  y  engañosas,  que  por  esso  nos  dize  la 
sagrada  escriptura,  que  vna  china,  o  pequeña  pie- 
dra arrojada  de  vn  monte  sin  manos,  derribó,  y  hizo 
poluos  la  estatua  de  Nabuco  Donossor,  compuesta 
de  oro,  y  plata,  y  otros  metales,  porque  no  era  mas 
qu3  vna  sombra  vana,  y  falaz,  en  fin  estatua  for- 
mada entre  sueños. 

Pues  conociendo  el  P.  Fr.  Diego  de  Villarrubia, 
que  todo  lo  que  el  mundo  adora,  plata,  oro,  &c.  no 
es  mas  que  vna  sombra  vana,  como  se  vio  en  el  peso 
del  Rey  Baltasar,  (que  pesando  a  vn  rico  dixo  la 
Escriptura,  qne  no  pesaua  nada,)  fácilmente  lo  dexo 
todo  sin  arrimar  el  coragon  a  la  misma  vanidad.  Y 
assi  declaró  a  la  ora  de  su  muerte,  y  dixo  delante 
de  los  Religiosos,  que  le  ayudauan  a  bien  morir: 
Padres,  por  la  misericordia  de  Dios,  no  me  acuerdo 
que  aya  sido  encargo  de  vn  tomin  a  Conuento  nin- 
guno, donde  he  sido  Prior,  ni  de  auar  quitado  la 
honra  a  nadie,  en  toda  mi  vida. 
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CAPITVLO,  XXXI. 

DE  COMO  FVE  EL  P.  FR  DIEGO  DE  VILLA- 
RRUBIA  PUNTUALISSIMO  EN  guardar  las 
Constituciones,  y  muy  moderado  en  hablar,  constan- 
te EN  las  ADUERSIDADES. 

Tratando  David  de  la  obseruancia,  de  los  Man- 
Pd.  181  .  daiuientos  de  Dios,  y  de  su  Ley:  le  dá  diuresos 
Epítetos,  y  nombres  haziendo  dellos  vn  gran  Ca- 
thalügo  de  cosas  mandatos,  testimonios,  eloquios, 
juycios,  justicia,  justificación:  Y  llamando  a  esta 
ley,  o  mandato  camino,  dize,  que  con  ser  tan  estre- 
cho, corrió  por  el  con  gran  ligereza  sin  declinar  a 
vna,  ni  a  otra  parte,  porque  le  auia  Dios  dilatado  el 
coraron  de  suerte,  que  a  vn  camino  estrecho  se 
Mat!';!"  aplicó  vn  coragon  ancho,  y  esta  anchura  de  coragon 
no  es  otra  cosa,  que  vn  coragon  lleno  de  charidad, 
y  amor  de  Dios:  Y  como  al  que  tiene  amor,  ningu- 
na cosa  se  le  haze  dificultosa,  antes  todo  fácil,  y  lle- 
uadero.  De  aqui  es,  que  el  que  ama  a  Dios  es  pun- 
tualísimo en  guardar  hasta  los  mas  menudos  ápices 
de  sus  Preceptos,  y  Ley,  va  este  tal  lijero,  y  volan- 
do, porque  el  fuego  que  lleua  el  coragon  es  ágil,  y 
tolera,  que  la  charidad  tiene  sus  augmentos,  y  me- 
dras, para  obrar  con  lijereza,  como  lo  notó  S.  Tilo- 
mas, de  donde  viene  la  differencia,  que  ay  entre  el 
q.'l'é^aiTe"  justo,  y  el  peccador,  que  como  el  justo  camina  por 
ese  estrecho  camino  de  los  dos  Preceptos,  con  luz, 
Piovi.  4.  y  candela:  Iiistoruní  semitx  qaasi  lux  splendens,  no 
solo  no  tropiega,  ni  dá  de  ojos,  pero  aun  en  lugar 
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de  anclar  buelan,  que  los  peccadores  como  van  a 
escuras,  no  solo  no  caminan  por  la  Ley  y  Precep- 
tos de  Dios,  pero  dando  de  ojos  van  a  dar  a  las 
eternas  llamas. 

Fue  el  P.  M,  Fr.  Diego  de  Villarrubia  puntaa- 
lissimo  en  guardar  la  Ley  de  Dios,  las  de  la  Orden, 
la  Regla,  y  Constituciones,  y  no  se  sabe,  que  que- 
brantase ninguna  dellas  maliciosamente,  y  aun  pu- 
diendo  con  buena  conciencia  algunas  vezes  dispen- 
sar consigo  mismo  en  casos  de  constitución,  no  lo 
hazia,  sino  que  guardándolas  rigurosamente,  era 
fiel  executor  dellas.  Y  assi  en  la  Relación  que  me 
embió  vn  Religioso  de  mucho  crédito,  que  fue  su 
compañero  d©  celda  me  dize,  que  aunque  por  cau- 
sas legitimas  se  hallasse  fuera  del  Choro,  nunca 
dexaua  de  agotarse  tres  dias  de  la  seiuana,  que  son 
Lunes,  Miércoles,  y  Viernes,  costumbre  de  la  Or- 
den de  N.  P.  S.  Augustin,  que  se  guarda  inuiola- 
blemente,  por  todo  el  discurso  del  año. 

Los  ayunos  de  la  Iglesia,  y  los  de  la  Orden,  que 
son  muchos,  nunca  los  quebrantaua,  aunque  estu- 
uiesse,  assi  mismo  fuera  de  la  casa,  y  quando  no 
podia  yr  a  media  noche  a  Maytines,  (que  eran  muy 
raras  las  que  dexaua  de  yr,  se  leuantaua  a  la  ora 
acostumbrada  de  media  noche,  y  hincado  de  rodi- 
llas, los  rezaua  en  su  celda. 

Rezaba  todos  los  dias  el  Psalterio  de  nuestra 
S,  y  ni  mas  ni  menos  el  Officio  menor  de  la  Virgen, 
sin  otras  muchas  deuociones,  y  estaciones  que  hazia 
a  los  altares,  y  el  andar  todos  estos  caminos,  todas 
estas  sendas  sin  cansarse,  le  venia,  de  que  le  auia 
dilatado  Dios  el  coragon,  con  los  actos  de  charidad, 
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tu(.g(i  (juc  alijiMu  l(is  pasos  del  justo  en  la  senda  an- 
gosta de  la  Ley,  assegurados  con  la  luz  clara,  y  rcs- 
l)landcciente  de  la  Ley  de  Dios,  y  de  su  amor. 

Fue  nioderadissimo  en  el  hablar,  y  con  ser  muy 
discreto,  y  de  vna  conuersación  muy  suaue.  era  de 
tampocas  palabras,  y  tan  medido  en  ellas,  que  pa- 
recía mas  hombre  mudo,  que  no  hombre  tan  discre- 
to, que  la  verdad  mudo  era  para  hablar  el  lenguaje 
de  la  tierra:  propriedad  de  los  que  siguiendo  el  ca- 
Híino  del  espíritu,  solo  hablan  el  lenguaje  de  Dios, 
y  enmudecen  al  de  la  carne,  como  lo  hazla  David, 
quando  dezia.  Enmudecí,  y  mi  coragon  se  calentó, 
y  abrasó  dentro  de  mi  pecho,  (que  el  lenguaje  del 
coragon,  es  lenguaje  de  fuego,  por  ser  de  charidad.) 
Y  este  passo  lleuó  este  gran  Religioso  desde  niño, 
y  con  la  costun^.bre  vino  a  hazer  tan  gran  habito, 
que  no  solo  habiaua  poquissimas  palabras,  y  essas 
concertadissinias  y  muy  niueladas,  sino  que  jamas 
se  le  oíó  detraer,  ni  mormurar,  aun  en  materias  le- 
ues,  y  de  poca  importancia,  era  recatado,  mirado,  y 
calladísimo  en  todo,  propriedad,  que  ajusta  bien  con 
el  que  sigue  el  camino  del  espíritu:  pues  como  dixo 
leremias.  Bonum,  est  viro,  cum  portan  rit,  iugvm 
ah  áiolesofidki  sna,  S  dfibit  solitarius  &  tacehit  quia 
leuahit  se  sicpra  se,  por  dos  cosas  dize  el  Propheta 
que  se  haze  raudo,  y  de  pocas  palabras  el  justo,  por 
auer  comentado  desde  niño,  a  llenar  el  yugo  de  la 
Ley  de  Dios  sobre  la  tierna  ceruiz,  y  por  auerse 
leuantado  de  puntillas,  no  solo  sobre  lo  terreno, 
menospreciándolo,  sino  sobre  si  mismo,  sujetando 
todas  sus  passiones  a  la  razón  directiua,  al  bien 
practico  y  especulatiuo.  Y  assi  quando  el  justo  llega 
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a  este  perfecto  estado  (que  de  tres  que  pone  S. 
Gregorio,  es  el  tercero,  por  ser  ya  de  perfectos,  R 
contemplatiuos)  entonces  enmudecen  a  las  cosas  de 
la  tierra,  recogiéndose  en  si  mismos,  como  en  su 
lob.  c.  29.  proprio  nido,  como  dixo  lob.  Y  assi  estos  tales  a 
penas  hablan,  aun  por  señas  al  mundo,  porque  son 

Essai.  32. 17  muj  contraHos  estos  dos  lenguajes:  Por  esso  llamó 
Esaias  al  cilencio  de  las  cosas  externas,  guia  para 

remr"  ^^      J^  ^  Dios:  y  esto  mismo  es  el  praestolari  cum  silen- 
tio,  en  los  Trenos  de  leremias. 

No  era  mudo,  ni  indiscreto  el  P.  M.  Fr.  Diego 
de  Villarrubia,  que  discretissimo  era,  de  apazible, 
y  ladina  conuersacion,  pero  haziasse  mudo  al  len- 
guaje de  la  tierra,  que  es  el  de  Egypto,  por  hablar 
de  sus  puertas  a  dentro  el  del  Cielo,  porque  las  al- 
mas sanctas  Esposas  de  lESV  Xpo,  se  sujetan  a 
las  leyes  del  amor,  que  es  enmudecer,  que  no  por- 
que la  Esposa  en  los  Cantares  preuenga  a  jugar  a 
su  hermana  para  el  dia  que  á  de  hablar,  (que  según 
la  común  Interpretación,  es  el  del  Desposorio)  se 
entienda  que  era  muda,  éralo  para  los  de  fuera,  pero 
no  para  de  las  puertas  a  dentro  de  su  casa,  pues  en 
su, recogimiento,  en  su  soledad,  quien  duda,  sino  que 
hablarla  oon  sus  donzellas. 

Pues  esta  Esposa,  que  otra  cosa  es,  que  la  alma 
de  vn  sancto,  de  vn  Varón  espiritual,  que  haziendo 
de  su  celda  yermo,  no  es  mudo  con  Dios,  ni  con  sus 
sanctos,  ya  que  lo  sea  con  el  mundo  de  las  puertas 
afuera. 

Note  en  algunas  ocasiones,  en  este  sieruo  de  Dios, 
vna  caso  singularissima,  y  es  que  nunca  abrió  la 
boca  para  mormurar  de  nadie,  ni  para  saber,  ni  in- 
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quirir  vidas  agenas,  aun  en  tiempos  desassonados, 
y  de  menos  tranquilidad,  siempre  guardó  vn  tenor 
en  sus  palabras,  vna   medida  sancta  y  poso,  en  sus 

Pnu.  29.  razones,  quo  por  esso  se  dize  en  los  Prouerbios,  que 
las  palabras  del  hombre  prudente  van  pesadas  en 
peso  fiel,  medidas,  y  ponderadas,  para  no  ofender  a 
Dios  ni  al  próximo  con  ellas.  Virtud  sin(»-ular.  vir- 

<'antíc.  tud  rara.  Por  esso  el  Esposo  en  los  Cantares,  com- 
paró los  labios  de  su  Esposa,  a  vna  cinta  de  color 
de  grana,  con  que  las  donzellas  se  trenzan  los  cabe- 
llos, dando  a  entender  en  esto  el  Espiritusancto,  que 
los  labios  del  justo  por  ser  labios  de  charidad,  para 
con  Dios,  y  el  próximo,  están  tan  compuestos,  y 
recogidos,  y  concertados,  como  los  cabellos,  a  quien 
la  cinta  carmesi  tiene  como  cosidos,  y  esta  virtud 
fue  conocidissima  en  este  gran  Varón. 

También  fue  este  gran  Varón  de  vn  animo  fir- 
missimo,  y  constante,  en  el  tiempo  de  los  trabajos 
y  aduersidades,  porque  como  no  nauegan,  el  bueno, 
y  el  malo  en  estanque,  sino  en  mar,  (que  este  mun- 
do mar  se  llama,)  cuyas  tormentas  y  huracanes  de- 
sechos son  continuos  en  esta  larga  nauegacion.  De 
aqui  es,  que  el  justo  también  las  passa,  pero  con 
esta  diíFerencia,  que  el  justo  las  passa,  como  roca 
firme,  y  fixa,  y  el  que  no  lo  es  con  alternatiuas  mu- 
cuMatt!"^  dan  gas:  por  esso  san  Gregorio  llamó  al  animo  car- 
nal, caña  que  se  mueue  a  todos  vientos,  en  cuales- 

Piospei.  quiera  successos,  y  Prospero  llamó  hombre  de  gran 
pecho,  y  de  Varonil  coragon  al  que  no  hizo  mudan- 
ga,  ni  se  desobligó  a  los  trabajos,  en  los  quales  se 
asilan  mejor  las  fuergas  del  animo  constante,  como 
dixo  Casiodoro. 
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Sé  dezir,  por  lo  que  sé  de  vista,  y  lo  que  todos 
atestiguan,  que  jamas  este  gran  sieruo  de  Dios  per- 
dio  el  semblante,,jamas  mostró  flaqueza,  pesar,  ni 
tristeza,  sino  que  estando  en  vn  tenor,  en  vn  fiel, 
parecia  vna  estatua  de  Marmol,  con  vn  mismo  ros- 
tro a  lo  prospero,  que  a  lo  aduerso:  Y  aunque  no 
nos  toca  a  nosotros  juzgar  de  lo  occulto,  pues  esto 
es  reseruado  solo  a  Dios,  creo,  que  lo  interior  esta- 
ría con  la  misma  fixeza,  porque  como  la  aguja,  aun- 
quQ  ande  la  mar  por  el  Cielo  siempre  mira  al  Norte 
con  fixeza,  porque  esta  tocada  en  la  piedra  Yman, 
ni  mas,  ni  menos  el  alma  del  justo,  en  medio  de  los 
trabajos,  mares  que  suelen  llegar  a  las  estrellas, 
nunca  pierde  la  vista  de  su  Norte,  que  es  Dios,  ni 
pierde  su  fixeza,  porque  la  á  tocado  la  mano  Pode- 
rosa del  Altísimo,  piedra  Yman,  que  llama  y  lleua 

(•l'4^ar5,"  tras  si.  Y^  assi  diie  S.  Thoujas,  que  la  inconstancia, 
es  vicio  de  la  imprudencia,  quando  es  con  regreso 
del  bien  ya  difinido  debaxo  de  vn  buen  proposito, 
porque  ninguno  puede  variar  en  este  bien  constante, 
sino  es  con  vna  complacencia  inordinada,  y  pudiendo 
resistir  a  los  impulsos  varios,  no  lo  haze  Por  el 
contrario  el  Varón  justo  no  es  variable,  ni  incons- 
tante en  los  varios  successos,  porque  con  vna  razón 
recta  se  afixó,  en  no  dexarse  vencer  de  las  olas  de 
los  trabajos,  aunque  los  padezca  el  coragon:  al  con- 

sJ^n^Matt',  trario  del  animo  carnal,  a  quien  S.  Gregorio  com- 
paró a  la  caña  gueca,  que  se  mueue  con  cualquier 
ayre  subtil,  a  vna  y  a  otra  parte,  esíando  siempre 
en  continuo  mouimiento,  como  la  veleta  o  giralda, 
en  la  torre  alta. 
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CAPITVLO,  XXXII. 

DE  L.V  E>ÍCENDll).V  CHAKIDAD  DEL  R  M.  FR 
DIEGO  DE  VI  r.EARRUBIA  para  con  los  pobres 
Y  Religiosos. 

Pregunta  el  l)üctor  Angélico  S.  Thomas,  si  el 
qiuJ.'Ts".  "  Religioso  en  la  Religión,  está  obligado  a  tener  cha- 
ridad  perfecta,  y  si  pecca  en  wo  guardar  todos  los 
consejos.  A  lo  primero  responde,  que  no,  pero  está 
obligado  a  procurarla:  y  assi  quando  el  Religioso 
professa,  no  se  cbliga  a  mayor  bondad  interior,  sino 
a  vna  bondad  exterior,  la  cual  consiste  en  los  tres 
Votos,  essenciales  de  la  Religión,  que  son  Pobreza, 
Obediencia,  y  Castidad:  los  quales  Votos  quando 
los  cumple,  el  Religioso,  se  dize  auer  hecho  su  obli- 
gación, aunque  en  hazer  esto  no  crezca  en  bondad 
2S4,T4V 9.'''  interior,  como  lo  prueua  Caíetano,  empero  está  obli- 
gado el  Religioso  a  cumplir  todos  los  exercicios,  y 
ceremonias,  que  tiene  determinada  la  Religión,  para 
venir  a  alcangar,  como  por  medios,  y  exercicios 
sanctos,  la  interior  perfección,  no  porque  en  las  Ce- 
remonias consista  la  perfección  de  la  Religión,  sino 
para  facilitar  mas  el  camino  que  pretende  aquel  fin, 
y  assi  está  obligado  el  Religioso  en  conciencia  a  los 
exercicios  sanctos,  que  tiene  ya  tassados  la  Religión, 
empero  no  lo  está  a  los  demás  exercicios,  que  no 
tiene  determinados:  de  manera,  que  aunque  de  suyo 
y  de  su  naturaleza  sean  buenos,  como  lo  son,  pero 
no  los  haziendo,  no  peccará  el  tal  Religioso,  ponga- 
cor¿.o^reartic?  ^os^^n  excmplo.    El  Religioso  está  obligado  a  te- 
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ner  charidad  con  Dios,  y  el  próximo,  empero  no 
estará  obligado  a  yr  por  las  placas  a  buscar  pobres, 
con  quien  exercitarla,  ni  a  barrer,  los  hospitales  ni 
a  hazer  las  camas  a  los  pobres:  si  bien  es  verdad, 
que  quando  lo  hiciese,  haria  vn  acto  de  grande  per- 
fección, y  en  que  agradaria  mucho  a  Dios.  Y  assi 
lo  que  queremos  dezir,  es  que  no  haziendo  estos 
exercicios  fuera  de  las  puertas  del  Conuento  no 
peccaria,  porque  estos  actos,  y  exercicios,  no  están 
tassados,  ni  determinados  en  la  Religión,  para  fuera 
della,  sino  fuesse,  que  la  necessidad,  y  la  ocasión 
Christiana  pusiese  al  tal  Religioso  en  aquella  obli- 
gación, que  se  funda  en  la  Ley  de  Dios  a  que  todos 
estamos  obligados. 

Fue  el  P.  M.  Fr.  Diego  de  Villarrubia  R eligió- 
sa  de  grandisima  charidad,  para  con  Dios,  y  el  pró- 
ximo, y  procuró  para  ser  mas  perfecto  aplicar  los 
mas  poderosos  medios  dentro,  y  fuera  de  la  Reli- 
gión, y  tratando  de  la  gran  charidad  que  tenía  de 
las  puertas  a  dentro  de  la  Religión,  es  de  aduertir 
lo  que  queda  dicho  atrás,  que  quando  era  Maestro 
de  Nouicios  del  Conuento  de  Valladolid,  en  cayen- 
do enfermo  qualquier  Nouicio,  le  hazia  el  proprio 
la  cama,  le  harria  la  celda,  y  le  seruia  con  grandis- 
sima  humildad.  Quando  entraua  por  Prior  de  qual- 
quier Conuento,  lo  primero  que  hazia,  era  compo- 
ner lo  ropa  de  la  enfermería,  y  el  hazia  las  vendas, 
y  cabecales  para  los  enfermos,  haziales  las  camas, 
y  llegándose  a  la  cabecera  de  la  cama  limpiaua  el 
rostro  al  enfermo,  curaua  de  su  regalo,  y  el  princi- 
pal era  del  del  alma,  consolándole  con  palabras  de 
Cielo,  nascidas  del  horno  de  la  charidad.  Esto  era 
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de  la%  puiírtas  adontro,  y  de  las  puertas  afuera  tauí- 
hien  la  oxercitaua,  porque  viuiendo  en  eJ  Coriuetito 
de  Piís(|uaro  se  hazia,  y  en  otras  partes,  medico  y 
curandort)  de  los  Indios,  yendo  al  hospital  y  visi- 
tando muy  a  menudo  los  enfermos,  sin  tener  asco 
de  sus  malos  olores  y  enfermedades  asquerosas, 
Ueuauales  de  los  regalos  que  alcangaua,  y  los  dexa- 
ua  consolados. 

En  el  pueblo  repartía  todos  los  meses  cinco  pesos 
con  pobres  vergon gantes,  con  licencia  del  Prior,  los 
quales  le  dauan  deuotos  suyos,  y  de  otras  limosnas 
que  juntaua,  y  quando  murió  le  dijo  al  Prior:  Pa- 
dre alli  están  los  cinco  pesos  de  los  pobres  deste 
mes,  desselos  v.  r.  que  ya  yo  no  podré  dárselos.  De 
manera,  que  no  solo  era  este  sancto  Frayle  chari- 
tatiuo,  y  limosnero,  sino  muy  liberal  limosnero,  no 
solo  para  con  los  pobres  de  fuera,  pero  para  con  los 
Frayles  pobres,  era  liberalissimo,  repartiéndoles  de 
lo  que  los  fieles  deuotos  le  embiauan,  con  mucha 
liberalidad,  propriedad  de  los  sieruos  de  Dios,  que 
dándose  todo  al  espiritu,  lo  dan  todo  con  liberalidad, 
imitando  en  esto  a  Dios:  Y  entre  otras  razones  hallo 
Yo  vna  muy  poderosa,  y  es,  porque  son  hijos  de 
Dios,  engendrados  en  las  almas  por  generación  es- 
piritual, como  lo  dixo  San  luán:  Ex  Deo-  nati  sunt, 
y  como  los  hijos  procuran  siempre  imitar  la  noble- 
za de  los  padres  (esto  es  los  buenos  hijos,)  assi  los 
sanctos  la  de  su  Padre  Dios,  cuya  propriedad  entre 
otras  muchas  es  dar,  y  repartir  con  generosa  mano, 
Qiií  dat  omnibas  aflaenter,  de  donde  los  justos  co- 
mo hijos  de  Dios  son  dadiuosos,  y  liberales,  demás, 
de  que  esta  es  la  diferencia,  entre  el  buen  destry- 
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buidor,  destos  bienes  temporales,  y  el  malo,  que  el 
bueno  se  á  con  ellos,  como  señor  libre,  y  el  mal 
posseedor,  como  sieruo  de  los  mismos  bienes,  que 
por  esso  este  nombre  sieruo  se  deriua  de  seruando, 
que  quiere  dezir  guardar,  y  assi  son  tenidos  esto» 
tales  de  las  proprias  riquezas,  y  no  las  tienen  ellos, 

Psi.  comodixo  David.  Durmisron  su  sueño  los  Varones 

de  las  riquezas,  y  al  despertar  hallaron  vazias  las 
manos:  a  donde  vemos,  que  las  riquezas  los  tienen 
a  ellos,  y  no  ellos  a  las  riquezas,  y  assi  como  teni- 
dos dellas,  y  esclauos  suj^os,  son  cortos,  y  mancos 
en  destribuyrlas,  a  difFerencia  del  justo,  que  aunque 
no  tiene  nada,  lo  possee  todo,  como  dixo  S.  Pablo, 
dándolo  todo  con  liberalidad,  y  con  presteza,  con- 
tentándose sclo  con  los  bienes  tassados,  que  pide  la 
naturaleza,  que  son  pan,  y  vestido,  como  se  vio  en 

Genes,  lacob,  pucs  quando  se  vio  fauorecido  de  Dios,  y  de 
sus  Angeles,  como  justo  no  pidió  mas,  que  vestido, 
y  pan,  y  esto  hazia  este  bendito  Religioso,  a  imita- 
ción de  Pablo,  y  a  la  de  Dios,  el  ser  limosnero,  da- 
diuoso  y  liberal. 


CAPITVLO,  XXXIII. 

DE  LA  DICHOSA  MVERTE  DEL  P.  M.  FR.  DIEGO 
DE  VILLARRUBIA,  Y  DE  LAS  cosas  particü- 

LARES,  QUE  EN  ELLA  VUO. 

Entre  los  cuy  dados,  y  apreturas  continuas  de^ 
coragon,  velador  del  Varón  justo,  los  de  las  postri- 
merías, son  los  que  con  mayores  ansias  le  tienen 
preuenido  y  aprestado,  para  aguardar  al  Esposo,  en 
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el  tiempo  oportuno  de  la  buena  muerte,  moiiienLo, 
en  que  consiste  el  trozar  del  sumo  bien  por  las  eter- 
nidades del  mismo  Dios:  Y  assi  entre  las  palab)a-5 
r-íii.  :{s.  tiernas  cj:i  qu3  piden  como  hijos  a  su  Padre  Dios 
es  el  conocimiento  deste  fin.  Assi  lo  pedia  David  a 
Dios,  de  dia  y  de  noche  dentro  de  su  coragon,  como 
la  madre  de  Samuel,  en  aquella  acepta  Oración  (que 
el  justo  en  el  coragon,  tiene  labios  con  que  habla  a 
Dios  sin  ru3'do,)  y  en  esta  Oración  secreta,  en  este 
coragon  abrasado,  en  este  eacendido  pecho,  ceuado 
con  la  continua  Meditación,  le  dize  a  Dios,  con  vnas 
palabras  tiernas,  Señ(jr,  quanto  me  falta  para  mo- 
rir? son  los  días  muchos?  son  largos,  si  bien  como 
buníSiT  aduierte  vn  docto  le  pidió  también  a  Dios  le  diesse 
fuergas  para  contemplar  los  dias  de  la  eternidad, 
dias  de  duración,  y  perpetuidad,  quiga  para  que 
acotejando  aquellos  largos  dias,  o  por  mejor  dezir 
aquel  dia  larguissimo,  viesse  quan  breues  son  los 
desta  vida,  que  vanas  sombras  las  desta  pequeña 
luz,  y  considerando  quan  a  pocas  jornadas  se  en- 
cuentra el  hombre  con  las  opacas  lineas  de  la  muerte, 
hallándose  entre  sus  bragos,  quando  menos  piensa: 
Estuuiesse  como  buen  sieruo  en  vela  repartiendo  la 
vida  en  quartos,  aguardando  la  venida  del  Esposo 
con  lanternas,  encendidas,  y  ceuadas  con  el  oleo  de 
las  buenas  obras,  como  lo  hizo  David,  y  todas  las 
almas  sanctas  lo  hizieron.  Y  entre  ellas  el  bendito 
P.  Fr.  Diego  de  Villarrubia,  oraua  en  su  coragon 
de  dia  y  de  noche,  pidiendo  a  Dios  le  diesse  a  co- 
nocer vnos  dias,  y  otros,  los  de  la  Eternidad,  y  los 
que  le  quedauan  de  vida,  velaua  por  oras,  y  cuar- 
tos, como  buen  soldado,  y  como  Esposa  prudente, 
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y  bien  entendida,  preuino  con  tiempo  la  luz  de  la 
lanterna:  Y  assi  se  tiene  por  cosa  cierta,  que  supo 
esfe  gran  Varón  el  dia  de  su  muerte,  que  por  auer 
sido  tan  notable,  y  sancta  pondré  aqui  por  menudo, 
el  como  succedio. 

Sintióse  el  P.  M.  Fr.  Diego  de  Villarrubia,  en- 
fermo de  achaque  de  vn  catarro,  enfermedad  que 
corria  generalmente,  y  de  que  se  hazia  poco  caso, 
pero  este  sieruo  de  Dios  le  hizo  muy  grande,  y  assi 
se  confessó  luego  generalmente,  y  no  era  esta  sancta 
preparación  nueua  en  el,  porque  todos  los  años  ha- 
zia quatro  confissiones  generales,  conforme  a  las 
quatro  absoluciones  concedidas  a  la  cinta  de  N".  P, 
S.  Augustin  (que  quien  como  buen  sieruo,  y  cuy- 
dadoso  soldado  velaua  por  quartos,  pues  en  vna  ora 
que  consta  dellos,  está  repartido  el  curso  mayor  de 
la  vida  humana,)  justo  era,  que  en  cada  vno  dellos 
ajustasse  las  quentas  generales,  que  el  buen  sieruo 
está  obligado  a  dar  a  su  Señor,  como  este  sieruo 
fiel  lo  hazia. 

Dixeronle  los  Médicos,  que  no  era  nada  su  en- 
fermedad, curosse  poco  desto,  antes  como  quien  te- 
nía pedido  a  Dios  le  diesse  a  conocer  su  fin  vltimo, 
pidió  le  diessen  luego  el  sanctissimo  Sacramento 
por  modo  de  Viatico:  y  para  recibirle  se  quiso  echar 
de  la  cama  abaxo,  poniéndose  de  rodillas  en  el  suelo 
por  partir  el  camino  con  aquel  Señor,  que  no  solo 
auia  baxado  del  Cielo  a  la  tierra  a  visitar  al  hijo  de 
Adán,  pero  dándose  en  manjar  el  mismo,  como  Me- 
dico verdadero,  lo  buscaua  en  el  rincón  de  su  hu- 
milde celda,  detuuieronle  los  Religiosos,  para^  que 
no  se  arrojasse,  y  assi  se  hincó  de  rodillas  en  la  ca- 
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nía,  y  con  ternissinias  palabras,  hechos  los  ojos  dos 
fuentes  de  lagrimas,  dixo  vnas  Letanías  de  sobera- 
nos epítetos,  los  quales  dezia  siempre,  antes  de  ce- 
lebrar el  mysterio  de  la  Missa. 

Luego  el  primer  dia  de  Nauidad  llamó  a  los  Re- 
ligiosos, y  al  Prior,  y  les  dixo,  que  desde  las  doze 
del  dia,  hasta  la  vna  y  media,  auia  tenido  grandis- 
sima  batalla  con  los  Demonios,  y  que  le  parecia, 
que  visiblemente  auia  luchado  con  ellos  y  que  le 
acabaran,  si  Christo,  que  es  la  verdadera  fortaleza 
no  los  vuiera  vencido,  en  la  qual  batalla  auia  sen- 
tido su  fauor,  y  el  de  la  Virgen  sanctissima,  y  Án- 
gel de  la  guarda,  los  quales  estuuieron  siempre  en 
su  defensa,  y  amparo.  Dixo  luego,  que  otro  dia,  que 
era  Lunes,  por  la  mañana  morirla,  que  tuuiessen 
muy  gran  cuydado  de  acompañarle,  y  ayudarle  en 
aquel  trance  vltimo. 

Hizo  declaración  de  sus  alhajas,  que  como  de 
Fraj^le  desnudo,  y  horro  a  las  cosas  desta  vida,  eran 
bien  pobres  y  pocas,  porque  no  tenía  a  su  vso  mas, 
que  dos  túnicas  de  xerga  gruessa,  porque  liengo 
nunca  jamas  lo  vsó  en  la  Religión.  Tenía  algunos 
libros,  que  como  tan  gran  letrado,  no  los  podia  es- 
cusar:  assi  mismo  declaró,  que  tenia  alli  los  cinco 
pesos  del  mes,  para  dar  a  los  pobres,  y  le  rogó  al 
Prior,  que  se  los  repartiesse,  pues  el  no  podia. 

También  declaró,  que  tenía  vnas  pastillas  de  ga- 
humar,  con  que  gahumaua  el  Sanctissimo  Sacra- 
mento, y  hechas  estas  declaraciones,  aunque  de 
gran  precio  para  Dios:  Dixo  entonces  aun  Religio- 
so, que  auia  sido  su  compañero  de  celda.  Padre, 
póngame  aquí  encima  de  la  cama  el  habito,  la  ca- 
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pilla,  y  la  cinta,  con  que  me  an  de  amortajar,  y  clixo 
mas,  que  en  espirando,  hiziessen  con  su  cuerpo  lo 
que  manda  la  constitución  de  la  Orden,  que  hagan 
con  los  Frayles  diffuntos,  que  es  lañarles  los  pies, 
y  atarles  los  muslos,  y  que  alli  tenía  preuenidos  los 
cordeles,  que  los  juntassen  con  la  mortaja.  Preuen- 
ciones  en  fin  de  vn  justo,  que  como  siempre  está 
muerto  a  las  cosas  del  mundo,  siempre  apaña,  y 
compone  los  instrumentos  de  la  muerte,  que  en  solo 
esto  se  cifra  su  caudal,  que  quiga  por  esso  Christo 
nuestro  Redemptor  nos  dexó  el  Sudario  en  el  se- 
pulcro, juntamente  con  la   mortaja,  para  recuerdo 
de  aquel  lugar,  estación  que  anda  cada  dia,  el  qiie 
como  otro  S.   Pablo  dessea  verse  desatado  de  las 
ligaduras  deste  cuerpo:  y  assi  hallo  por  mi  quenta, 
que  los  buenos  de  quienes  vamos   hablando,    son 
muy  leydos  en  el  libro  de  la  muerte,  y  como  tan 
muertos  en  vida,  preuienen,  y  tienen  preuenidos  los 
instrumentos  della,  como  el  discreto,  y  docto  Piloto^ 
•los  de  su  nauegacion.    Pues  como  nuestra  vida  sea 
vn  rio  arrebatadissimo,  que  saliendo  de  la  cumbre 
de  nuestro  nascimiento,  corriendo  por  los  desojalga- 
deros  de  nuestro  corto  viuir  con  vn  rapto  velocissi- 
mo,  no  para  hasta  langarse  en  el  mar  muerto,  esto 
es  en  el  profundo  y  obscuro  mar  de  la  muerte,  se 
preuiene  al  salir  del  puerto,  no  solo  del  matalotaje 
para  la  otra  vida,  sino  de  todos  los  instrumentos 
necesarios  para  la  nauegacion,  hasta  de  vna  fila 
ciega,  como  lo  vemos  en  este  cuj^dadoso,  y  bendito 
Frayle,  el  qual  no  solo  cuydo  del  verdadero  mata- 
lotaje para  el  alma,  que  fueron  las  buenas  obras,  y 
sancta  vida,  pero  aun  hasta  de  los  cordeles  con  que 
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le  auiaii  du  atar,  a  difíbrencia  del  perdido  peccador, 
(lue  auiendüse  echado  a  cuestas  en  h  vida,  el  duro 
y  aiiiarjro  peso  del  peccado,  no  solo''ho  cuyda  de  lo 
que  ií  de  sacar  desta  vida,  que  es  matalotaje  de 
buenas  obras,  y  los  instrumentos  de  la  muerte,  a 
cuyo  poder  á  de  venir  a  parar  vn  cuerpo  de  tierra, 
pasto  y  manjar  de  gusanos,  (tratando  en  vida,  como 
SI  jamas  vuiera  de  pisar  los  vmbrales  de  la  muerte) 
no  solo  no  trata  de  lo  que  á  de  lleuar  en  esta  em- 
barcación, sino  que  tratando  solo  de  lo  que  dexa  a 
las  espaldas,  se  turba,  y  se  añige   amargamente  de 
lo  que  vé  alijar,  antes  de  ver  yrse  k  pique  el  nauio 
de  su  dosuenturado  cuerpo,  y  alma  perdida:  y  este 
enajenamiento,  desacuerdo,  y  ceguera  naScen,  deque 
en  vida  huíeron  de  la  muerte,  y  de  sus  sombras  ne- 
gras, y  sin  acordarse  como  deuieron,  de  lo  que  ay 
en  la  Región  de  los  viuos,  trataron  solo  de  las  pro- 
piedades de  la  dulce  vida,  como  el  Rey  Saúl,  que 
hablando  con  vn  diffunto,  qual  fue  el  Prophetá  Sa- 
muel, no  le  pregunta  ninguna  cosa  de  la  otra  vida, 
pudiéndose  informar,  como  caminante,  y  hombre 
mortal,  de  lo  que  tanto  le  importaua  saber:  quitasse 
de   esso,  y  solo  le  pregunta  de  las  cosas  de  acá,  ce- 
güera  y  desacuerdo  de  vn   Rey,  que  no  tratl  de 
morirse. 


CAPITVLO,  XXXIIII, 
EN  QUE  SE  TRATA  LA  MISMA  MATERIA  DEL 

PASSADO. 

Luego  pidió  el  P.  Fr.  Diego  de  ViUarrubia,  que 
le  diesen  la  Extremavncion,  y  yua  el  mismo  res- 
pondiendo a  todas  las  vnciones,  Amen,  a  las  Leta- 
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nías,  ora  pro  me,  pidió  le  dixessen  los  Psalraos  Poe- 
nitentiales,  y  yua  el  ayudando  a  ellos,  y  juutamente 
derramando  muchas  lagrimas,  y  dixo  quando  le 
querían  olear.  Padres,  algunos  suelen  dezir  alguna 
I.  Cor.  8.  27.  palabra  en  este  passo,  mas  yo  siendo  tan  gran  pec- 
cador  que  puedo  dezir,  porque  predicar,  y  no  obrar, 
es  condenarse:  solo  digo,  que3^a  me  vén  en  este  punto 
aquien  se  sigue  eternidad,  que  viuan,  como  quien  á 
de  llegar  a  el,  y  encargo  mucho  a  vuessas  Reue- 
rencias,  que  procuren  ganar  todas  las  Indulgencias, 
que  yo  he  sido  tan  malo,  que  aunque  lo  he  procu- 
rado no  se,  si  lo  he  conseguido.  Dios  por  su  mise- 
ricordia me  lo  conceda. 

Vna  cosa  les  encargo  mucho,  que  no  mormuren 
de  nadie,  llegúense  a  mi,  y  denme  su  bendición,  y 
y  el  vltimo  abrago:  V.  R.  mi  P.  Prior  me  de  su 
mano  Paternal,  y  se  la  besó,  y  puso  sobre  los  ojos» 
pidióle  le  mandasse  morir,  en  obediencia,  como  hi- 
zieron  Moyses,  y  Aron,  a  vista  de  la  tierra  de  Pro- 
mission,  que  este  es  el  buen  morir  a  vista  de  la 
desseada  Patria,  debaxo  del  mandato  Paterno,  pues 
muriendo  assi,  se  muere  ad  osculum  pacis,  como 
Moyses,  haziendo  saluas  la  muerte,  avn  obediente 
Isac,  retrato  viuo  del  lusto,  que  muere  en  el  Señor. 

Abrago  a  cada  vno  de  los  Religiosos,  que  esta- 
uan  alli.  con  tan  buen  agrado,  y  semblante,  que 
parecia  no  tener  temor  a  la  muerte,  (que  porque  lo 
á  de  tener,  el  que  estando  muerto  en  vida,  se  ensa- 
yó a  morir  muchas  vezes)  en  acabando  de  despe- 
dirse, pidió  que  le  diessen  vna  Cruz,  y  poniéndola 
sobre  los  ojos  y  la  boca,  la  adoró,  y  luego  con  no 
poder  rodear  el  brago  derecho,  que  le  tenía  muy 
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incliado,  fue  tanta  la  fuerga  que  hizo,  que  el  solo  se 
sentó  sobre  la  cama,  y  eiiarbolando  la  Cruz,  y  tra- 
yeudola  al  rededor  de  la  (lauía,  dixo  en  vos  alta. 
Ecce  crucem  Domini^  fugite  partes  adnnsx  vicit  leo 
de  tribu  fada,  no  tengo  de  que  temeros  enemigos, 
pues  habco  slguum  Dei  vivít^  señalado  estoy  con  la 
Sangre  del  Cordero,  pues  tengo  en  el  alma,  y  en 
3as  manos  la  señal  del  Tau.  y  abracándose  con  este 
precioso  Árbol  de  la  vida,  le  dixo  mil  epítetos,  y 
requiebros, 

lluego  pidió  vna  Ymagen  de  S.  Cathellna  Mar- 
tyr,  de  quien  fue  deuotissiuio,  y  abragandola  dixo, 
que  se  despaJia  del  retrato,  para  yr  a  ver  el  Origi- 
nal. Luego  pidió  que  le  leíeson  niuy  a  espacio  la 
Passion  de  Christo  nuestro  Redemptor,  según  el 
Texto  de  S.  luán,  y  puestos  los  ojtjs  en  vn  sancto 
Orucifixo  la  oío  con  tanta  dauíícion,  que  si  el  que  la 
leía,  se  detenia  en  vna  palabra,  o  en  voluerla  hoja, 
proseguía  ©1  con  la  formalidad  del  Texto,  como  si 
estuuiera  bueno  y  sanj,  y  no  solo  no  lo  estaua,  pero 
padeciendo,  com )  padec/ia  exessiujs  dolores,  pade- 
cía justamente  los  da  la  muerte,  que  solo  su  memo- 
ria es  amarga. 

Hinchosele  todo  el  cuerpo,  y  pussosele  el  cabello 
de  cabega,  y  barba  mas  blanco,  que  vna  paloma^ 
con  ser  pues  tan  graues  los  dolores  del  cuerpo,  era 
tanta  la  fuerga  de  su  espíritu,  y  viua  contemplación, 
que  parecía  no  tener  mal  ninguíio:  (pero  que  mu- 
cho, si  la  fuerga  del  espíritu  contemplatíuo  vencía 
la  carne  flaca,  hecha  muy  de  atrás  a  padecer,  y  es- 
tar sujeta,)  si  le  pedían  los  Religiosos,  que  descan- 
sasse  vn  poco,  voluía  y  dezia,  pues   como   Padres 
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míos,  dessa  manera,  velan  y  guardan  este  castillo, 
que  Dios  les  encomienda,  no  vén  que  el  León  brauo 
del  Demonio  anda  bramando,  y  dando  vueltas,  bus- 
cando a  quien  tragar. 

Dixo  a  vn  Cbristo  mil  epitetos,  repitió  con  gran- 
dissima  ternura  todos  los  Hymnos  de  S.  Bernardo, 
al  dulce  nombre  de  lESVS,  luego  inuocó  el  fauor 
de  nuestra  Señora,  y  dixo,  Mater  gratise,  el  de  N. 
P.  S.  Augustin,  S.  Monica,  san  Nicolás,  S.  Tho- 
mas  de  Villanueua,  llamándolos  como  a  hermanos, 
con  muy  gran  deuocion,  llamó  tiernamente  al   glo- 
rioso S.  Ignacio,  y  auiendo  inuocado  a  otros  mu- 
chos [sanctos,  abragandose  con  una  Cruz,  dixo  assi 
acabó  mi   P.   S.  Francisco,  assi  quiero  acabar  yo. 
hi  manus  tuas  Do7nñie  comendo  spiritiim  rneum^ 
las  quales  palabras  dixo  con  tan  feruoroso  espirito, 
y  voz  tan  leuantada,  que  a  todos  se  les  espelucaron 
los  cabellos,  y  entendieron,   que  tras  ellas  se  auia 
yds  el  aliiia  a  su  eterno  descanso,  porque  quedó  muy 
.     gran  rato  suspenso,  mirando  la  Cruz  que  tenía  asida 
con  las  manos:  y  a  lo  que  pudo  colegirse,  entonces 
le  recibió  nu=istro  Señor  su  espíritu,  porque  desde 
aquella  ora,  que  fueron  las  diez  de  la  noche,  hasta 
por  la   mañana  segundo  dia  de  Pascua,  estuuo  de 
aquella  manera,  y  murió  a  la  ora  que  auia  dicho  el 
dia  antes,  para  viuir  y  Reynar  con  Christo,  por  las 
eternidades  del  mismo  Dios,  que  es  vida  sin  fin. 
Luego  le  rezaron  de  rodillas  los  Religiosos  los 
iá^vfr|eÍr/dt-  tres  Pater  nosters,  y  tres  Aue  Marias,  que  el  les 
fíe'^moiTot'ro  ^^^^  pedido  Ic  rezasscu,  en  espirando  a  los  tres  ac- 
?dirdipal-  tos  de  infinito  amor  de  Christo  nuestro  Saluador. 
ííad,  hf <iuai"¿i  El  Primer  Pater  noster,  y  Aue  Maria  al  amor  in- 
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íÍAmiJiai*  fiíiit ),  oii  qu  el  varbj  diüiiio  baxó  a  encarnar  en 
!Íll"uo\';rrmt  las  entrauía  Virgin xles,  pira  rd.uiJi)  dA  liDinhro. 
íí,' !i^t.í.Ví>i.  El  se^^uiido  al  inünito  an  )r  o  ):i  qu'3  nos  predicó,  y 
HocniniuyX  enseuó  en  esta  vuLi.     El  tercero  al  inmenso  amor, 
""Eaio  7.  ^     ^on  que  nos  encomendii  al  Padre  Eterno  en  la  Cruz. 
Y  dixo,  qae   va   P.)iiúWc,3  las   pidi )  a  U  ora  de  la 
muerte,  y  que  en  el   primer  Pater  noster,  y  Aue 
Maria,  fne  presentado  a  juyzio,  en  el  segundo,  se 
detuuo   en   Purgatorio,  el  tercero  fue  a  gozar  de 
*       Dios,  como  espero  lo  esta  este  sieruo  suyo,  porque 
murió  en  su  proprio  tiempo,  como  lo  dixo  el  Eccle- 
siastico:  Esto  es  el  que  viue  bien,  ajustando  su  vi- 
da, y  adelgazando  sus  acciones  en  la  angostura  de 
vna  Cruz  con  Christo   muerto  en  ella.    Esse   tal 
muere  muy  a  tiempo,  y  en  buena  sazón,  porque  de- 
mas  de  que  estando  se  trata  como  muerto,  para  las 
cosas  de  la  carne  (porque  si  bien  sa  considera,  que 
mas   es  vn    Frayle    mortificado,  que    vn   hombre 
muerto,  pues  ni  vé,  no  oíe,  ni  a  penas  habla)  que  el 
alma  candida  y  casta,  es  como  la  Paloma  del  Arca, 
que  no  solo  no  puso  los  pies  sobre  el  cieno,  sino  que 
trayendo,  como  trae  en  el  pico,  el  ramo  de  la  Oliua, 
symbolo  del  mismo  Christo,  sus  labios  se  emplean 
de  dia  y  de  noche,  entratar  de  Dios.  Este  tal  haze 
señas  a  la  misma  muerte,  porque  dessea  ser  vnido 
con  aquel  suaue  lago  del  amor  por  Essencia,  que  es 
Christo  Dios  y  Hombre  verdadero,  y  assi  se  vá  por 
su  mismo  pie,  y  como  passeandose  a  la  común  casa 
de  la  supultura,  a  diíFerencia  del  peccador.  Que  co- 
lib^deTegii"    1^0  dixo  el  diuino  Chrysostomo,  lo  lleua  la  muerte 
a  empellones  al  aposento  lóbrego  y  triste,  de  vna 
sepultura  sorda,  y  de  mal  olor,  porque  quien  viue 


sau  animae. 
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mal,  y  sin  conocí iiiie rito  de  la  heraiosura  de  la  Vir- 
oiimpio.     tud,  ccvmo  dixa  Oliinpiodoro,  muere  muy  a  priessa,, 
y  de  por  fuerga,  y  a  los  primeros  passos,  sino  dezi- 
mos, que  son  valarices,  vé  la  cara  amarga,  y  trist© 
de  la  muerte.   PensaraieRto  antiquissimo  del  dluino» 
^'jS.^E^k  Augustino,  a  donde  contraponiendo,  vna  muerte  a 
twaiuan,     ^^j.g^  ^'gg^  qyg  i^  (-jgj  peccador  á  menester  los  soco- 
rros de  la  paciencia,  porque  muriendo  como  muero 
inopinadamente,  le  ileua  la   muerte,,  como  por  los- 
cabeqoFxes  arrastrando.    Pero  el  justo  muere  con 
dulgura  y  suauidad,  porque  demás,  de  que  no  muere 
con  asombros,  ni  espantosas  sombras   (sino  como 
quien  se  desnuda  de  las  vestiduras  deste  cuerpo^ 
para  echarse  a  dormir  el  sueño  de  la  muerte,  como 
otro  Aron)  muere  por  mandato  del  njvsmo  Dios,, 
como  se  vio  en  este  saneto  y  bendito  P.  Fr.  Diego 
de  Víllarrubia,  que  no  sin  gran  oca&sion  pidió  ai 
Prior  a  la  ora  de  la  muerte,  que  le  mandasse,  como 
Prelado,  se  muriesse,  quiga  acordándose  de  Moy- 
.    ses,  y  su  hermano  Aron,  que  muriendo  a  vista  de 
la  tierra  de  Promisión,  porque  Dios  se  lo  mandó,  y 
juntamente  quiso   morir  obedeciendo,  como  lo  fue 
en  todo  el  discurso  de  su  vida,  pues  no  se  sabe,  que 
se  mudasse  por  su  voluntad  de  vn  Conuentofa  otro, 
ni  que  señalasse,  el  a  donde  gustaria  de  viuir,  sino 
a  donde  los  Prelados  quisiessen  embiarle,  y  fue  tan 
observante  de  esto,  que  importunándole  y  como 
mandándole  de  por  fuerga  algunos  Prelados,  que 
escogiesse  la  casa  de  viuienda,  que  quisiese,  nunca 
se  pudo  acabar  con  el. 

Quedó  su  cuerpo,  y  rostro  después  de  muerto 
mas  hermoso,  que  estando  viuo,  y  fue  cosa  de  gran- 
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de  admiración,  que  en  espirando,  se  hincho  toda  la 
celda  de  niños,  los  quales  como  yuan  entrando  en 
la  celda,  le  yuan  besando  los  pies  con  grandissima 
ternura,  y  deuocion,  y  aun  después  de  enterrado, 
rodearon  su  sepultura,  rezando  por  el  que  auiendose» 
hecho  niño  en  vida,  está  gozando  de  Dios,  palabra 
que  el  mismo  auia  dado  a  los  que  por  su  amor  se 
hizieron  niños  en  esta  vida. 

En  ofendo  doblar  las  campanas,  se  oíeron  vozes 
por  la  Ciudad,  de  la  gente  que  conuidandose  vnos 
a  otros,  dezian:  Vamos  al  entierro  del  Sancto  Fr. 
Diego  de  Villarrubia,  y  este  clamor  era  el  mas  tier- 
no doble  deste  cuerpo  difFuncto,  que  por  esso  dize 
la  sagrada  Escriptura  tratando  del  Pontífice  Aron, 
que  si  las  campanillas,  que  estauan  pendientes  de 
la  vestidura  Talar,  fueron  de  grande  sonido  en  la 
vida,  en  su  muerte  dieron  mayores  campanadas,  y 
fueron  de  mas  suaue  sonido,  porque  las  lenguas  de 
los  viuos  las  dieron  tan  grandes,  que  se  oyeron  sus 
Elogios,  y  alabangas  en  toda  la  redondes  de  la  tie- 
rra, como  lo  vemos  en  la  deste  bendito  Padre,  el 
Maestro  Fr.  Diego  de  Villarrubia.  Cuya  vida  fue 
vn  sonido  suauissimo,  y  su  dichosa  muerte  de  tan 
gran  campanada,  que  se  oyó  luego  en  todas  partes, 
para  honra  de  Dios,  y  honra  deste  Varón  Aposto" 
lico:  Al  qual  avrá  honrado  en  la  mayor  gloria  y 
premio,  en  el  Cielo,  como  la  tiene  prometida  a  sus 
amigos,  que  no  les  puede  faltar, 
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CON  LICENCIA 

EN  MÉXICO,  EN  LA  IMPRENTA  DEL 

Bachiller  Iüan  de  Alcafar,  pared  enmedio  de  la  S. 

Inquisición,  junto  a  S.  Domingo.    Acabosse 

Viernes.  27.  de  Setiembre, 

1624. 
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